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Los  poemas  y  sonetos  fueron  los  primeros  ensayos 
de  la  fecunda  imaginación  de  Shakspeare;  críticos  y 
comentadores  lo  reconocen  sin  la  menor  discordancia, 
y  justo  es,  por  lo  tanto,  que  figuren  en  este  volumen, 
que  anuncia,  por  decirlo  así,  su  grandioso  teatro. 

Joven,  lleno  de  vida  y  de  esperanzas,  punzado  por 
el  irresistible  aguijón  de  la  gloria,  sostenido  por  la  ge- 
nerosa protección  de  un  noble  y  entusiasta  Mecenas, 
genio  nacido  venturosamente  al  sol  de  la  patria  cuando 
los  crecientes  resplandores  de  una  cóntrarevolucion 
fecunda  habian  comenzado  á  difundirse  por  todos  los 
pueblos  civilizados,  ¿cómo  era  posible  que  no  cerniese 
sus  alas  y  resistiese  al  saludable  empuje  de  los  vientos 
meridionales? 

El  vencedor  alfange  de  Mahomet,  que  habia  arroja- 
do á  los  griegos  de  Constantinopla  y  erigido  el  augusto 
protectorado  de  los  Médicis,  inició  en  Italia,  á  fines  del 
siglo  XV,  la  feliz  resurrección  de  las  letras  y  las  artes. 
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y  el  descubrimiento  de  las  obras  maestras  de  la  anti- 
güedad, ya  desconocidas  ú  olvidadas,  así  en  lo  plástico 
como  en  lo  intelectual,  vino  á  ejercer  un  cambio  com- 
pleto y  decisivo. 

La  escultura  y  la  pintura  revivieron  con  imágenes 
llenas  de  una  nueva  forma  y  pureza,  con  representa- 
ciones y  alegorías  de  mil  géneros  distintos;  la  arquitec- 
tura abandonó  su  estilo  gótico,  la  filosofía  y  las  letras 
se  modificaron  en  su  modo  de  ser  á  causa  de  la  cons- 
tante lectura  de  los  textos  griegos  y  romanos. 

De  Florencia  y  de  Roma,  de  la  Italia  entera,  irra- 
diaron á  los  pueblos  latinos  que  con  ella  estaban  en  más 
próximo  contacto,  los  provechosos  gérmenes  de  esta 
resurrección  extraordinaria  que  consumaba  el  hundi- 
miento de  los  ya  caducos  principios  del  sistema  feudal. 
Francia,  que  bajo  los  reinados  de  Carlos  VIII,  Luis  XII 
y  Francisco  I,  habia  intervenido  constantemente  en 
todos  los  cambios  que  iban  consolidando  el  dominio 
temporal  de  los  pontífices,  fué  de  las  grandes  monar- 
quías europeas,  la  primera  que  por  su  proximidad,  su 
analogía  de  idioma  y  su  natural  tendencia  innovadora, 
acogió  con  entusiasmo  la  propaganda  oriental  y  se  en- 
tregó con  incansable  fiebre  al  benéfico  desarrollo  que 
encarnaba  el  renacimiento.  El  monge  Gaguin  tuvo  la 
misión  de  atesorar  volúmenes  y  contribuir  al  estable- 
cimiento de  la  primera  gran  biblioteca  de  Francia;  Bu- 
deo  cultivó  con  entusiasmo  el  griego,  Tolet  tradujo  á 
Platón,  Amyot  á  Plutarco  y  á  Heliodoro,  De-Vayr  ú 
Horacio,  Cicerón  y  Demóstenes.  Francisco  I,  sediento 
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de  ejercer  influencia  como  protector  de  las  letras  y  las 
artes  en  Europa,  no  satisfecho  con  dar  albergue  en  su 
corte  á  Juan  Lascaris,  con  instituir  cátedras  públicas 
de  lengua  hebrea,  de  literatura  griega  y  elocuencia  la- 
tina, con  tener  á  su  lado  á  Primaticio  y  á  Rosso,  llamó 
y  sostuvo  en  su  capital  á  Leonardo  de  Vinci,  Andrea 
del  Sarto  y  Benvenuto  Cellini. 

Los  poetas  y  escritores  franceses,  los  rudos  cancio- 
neros de  la  corte,  cediendo  á  la  fuerza  irresistible  de  la 
época,  convencidos  de  que  su  estro  lírico  no  daba  fru- 
tos que  pudieran  compararse  con  los  de  Homero  y  otros 
clásicos,  abandonaron  las  formas  lijeras  de  los  juegos 
florales,  y  como  dice  concienzudamente  el  gran  histo- 
riador de  nuestro  siglo,  del  mismo  modo  que  pretendie- 
ron construir  casas  modernas  con  los  despojos  del  tem- 
plo de  Delfos,  trataron  de  reformar  la  lengua,  fecun- 
dándola con  la  antigua,  y  haciéndola,  ya  elevada  á  su 
misticismo,  esclava  servil  del  Olimpo  y  de  las  ninfas. 

España,  lo  mismo  que  Francia,  sintió  inmediatamente 
los  extraordinarios  efectos  de  la  contrarevolucion  clá- 
sica, y  mezclada,  por  su  preponderante  influjo,  en  los 
asuntos  de  Roma,  se  dio  también  con  afán  creciente  á 
enriquecer  las  letras  y  las  artes.  Roscan  y  Garcilaso  de 
la  Vega  agregan  á  la  redondilla  y  al  verso  de  arte  ma- 
yor, el  endecasílabo  de  los  italianos,  el  soneto,  la  can- 
ción, la  octava  y  el  terceto.  El  uno,  tomando  por  mo- 
delo al  Petrarca,  introduce  en  la  versiflcacion  y  en  la 
prosa  de  su  patria  una  armonía  hasta  entonces  desco- 
nocida; el  otro,  formándose  con  la  lectura  de  Virgilio, 
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con  el  melodioso  acento  de  Sannazar,  se  prenda  de  lo 
bello,  y  émulo  de  las  dulzuras  de  ambos,  canta  las  di- 
chas de  los  pastores  y  las  hondas  tristezas  del  amor. 
Hurtado  de  Mendoza,  amante  y  propagador  acérrimo 
de  Salustio  y  de  Tácito,  se  dedica  á  las  lenguas  orien- 
tales, y  estrechando  desde  Venecia  la  amistad  que  le 
une  con  Solimán,  recoge  manuscritos  y  documentos  de 
la  antigüedad. 

Herrera  y  Gil  Polo, escriben  elegías  y  sonetos,  can- 
ciones y  fábulas  pastorales;  Fray  Luis  de  León  tra- 
duce El  Cantar  de  los  Capilares  y  hace  conocer  las  mil 
bellezas  de  Homero;  Cervantes,  el  Fénix  de  los  ingenios 
españoles,  produce  entre  las  húmedas  paredes  de  una 
indigna  prisión  su  inmortal  Quijote,  fecundo  legado  de 
su  alma  dolorida,  de  sus  tristes  desengaños,  de  sus  lar- 
gos viajes  y  de  sus  tristes,  penosas  aventuras. 

En  Inglaterra,  como  no  podia  menos  de  suceder,  se 
dejó  también  sentir  la  influencia  del  renacimiento;  pero 
aislada  del  continente,  extraña  á  las  guerras  de  con- 
quista que  iban  alterando  el  mapa  de  Italia,  en  posesión 
de  una  lengua,  de  unas  tradiciones  y  de  unas  costum- 
bres que  resistian  el  inmediato  desarrollo  de  las  nuevas 
ideas  importadas  de  Oriente,  la  contrarevolucion  clá- 
sica tenia  que  irse  operando  con  cierta  lentitud  y  to- 
mar carta  de  naturaleza  en  la  aristocracia,  antes  de  do- 
minar en  las  esferas,  menos  propicias,  de  las  clases  in- 
feriores. 

Ya  Chaucer,  conocido  por  todo^5  como  el  padre  de 
la  poesía  inglesa,  habia,  cerca  de  un  siglo  antes,  imi- 
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tado  á  Boecio  en  su  Testamento  del  amor^  j  á  Bocacio 
en  Los  Condes  de  Cantorbery^  sacando  así  provechoso 
fruto  de  su  larga  estancia  en  la  república  de  Genova; 
mas  estas  obras,  lo  mismo  que  sus  otros  poemas,  no 
consiguieron  despertar  el  entusiasmo  de  sus  compa- 
tricios. 

Solo  cuando  en  Francia,  España  y  otros  pueblos  la- 
tinos de  Europa,  dominaba  en  toda  su  fuerza  la  ardorosa 
fiebre  del  clasicismo  literario,  es  decir,  á  mediados  del 
siglo  XVI,  los  escritores  ingleses  comenzaron  á  dar 
nueva  forma  á  sus  composiciones  y  nuevos  giros  á  sus 
pensamientos.  John  Harrington  tradujo  á  Ariosto,  Ca- 
rew,  predecesor  de  Fairfax,  hizo  conocer  al  Tasso,  En- 
rique Howard,  conde  de  Surrey,  enriqueciendo  la  len- 
gua patria  con  el  verso  libre,  vertió  él  2.°  y  4.°  libro  de 
la  Eneida^  dio  á  luz  su  célebre  obra  titulada  Defensa 
de  la  poesía^  y  amante  apasionado  del  Petrarca,  com- 
puso sonetos  y  canciones  al  estilo  de  Italia.  Multiplicá- 
ronse las  versiones  griegas  y  latinas,  y  hasta  la  misma 
reina  Isabel,  que  por  muerte  de  su  hermana  ocupaba 
ya  el  trono  de  Enrique  VIII,  comentó  á  Platón  y  tra- 
dujo á  Eurípides,  Isócrates  y  Horacio. 

Lilly,  protegido  de  Sidney,  dio  por  esta  época  á  la 
estampa  su  famoso  libro  titulado  Historia  de  Eufus, 
obra  llena  de  antítesis,  de  juegos  de  palabras  y  afecta- 
ciones sin  cuento,  que,  acabando  de  trastornar  el  ya 
corrompido  gusto  de  la  aristocracia,  llevó  el  delirio  de 
la  innovación  á  sus  últimos  límites.  Convertidos  los 
palacios  en  verdaderas  academias  de  literatura,  desfi- 
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gurado  el  idioma  nativo  á  efecto  de  la  inconsiderada 
adopción  de  frases  nuevas  y  rebuscadas,  sometido  y  en- 
cadenado el  lenguaje  á  reglas  interminables  y  á  belle- 
zas de  una  oscuridad  sin  medida,  todo  llegó  á  ser  con- 
fusión en  la  corte.  «El  que  penetraba  en  ella,  dice  un 
crítico  respetable,  solo  veia  libros,  solo  presenciaba 
contiendas  literarias;  el  santuario  de  la  política  y  la 
diplomacia  habia  llegado  á  ser  un  Ateneo  científico. > 

Afortunadamente,  apareció,  para  bien  de  Inglater- 
ra, el  verdadero  campeón  del  renacimiento,  el  docto  y 
concienzudo  Spenser,  que  sin  atacar  la  afición  á  las 
alegorías,  la  severidad  de  formas  de  los  griegos  é  ita- 
lianos, las  falanges  de  náyades  y  ondinas  que  habían 
implantado  su  imperio  en  los  soberbios  parques  y  mu- 
seos de  los  magnates  y  favoritos,  puso  coto  á  los  abusos 
de  la  delirante  aristocracia,  tomando  de  los  clásicos 
cuanto  era  de  rigor  para  entrar  de  lleno  en  el  progreso 
literario  y  hacer  partícipe  de  este  á  las  clases  que  aún 
se  resistían  á  darle  saludable  entrada. 

Entre  las  varias  obras  que  compuso,  se  cuentan  di- 
versas poesías  pastoriles  y  su  esquisito  canto  de  amor 
titulado  La  Reina  de  las  Hadas. 

Tal  era  el  estado  de  la  literatura  en  Inglaterra 
cuando  Shakspeare  dio  á  luz  sus  primeras  composicio- 
nes, esto  es,  los  poemas  y  los  sonetos. 

Cercado  de  todo  un  mundo  mitológico,  en  contacto 
por  los  íntimos  sentimientos  de  su  alma,  por  las  pode- 
rosas corrientes  de  su  genio,  con  los  poetas  y  literatos 
más  ilustres  de  Londres,  bajo  la  impresión  de  las 
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nuevas  ideas  y  de  los  graves  estudios  que  avanzaban  y 
se  acometían  sin  tregua  en  su  país,  ¿cómo  era  posible 
que  rehuyese  su  poderosa  influencia,  que  no  acudiera 
en  sus  primeros  ensayos  á  las  fuentes  inagotables  que 
brindaban  tesoros  sin  fin  á  la  poesía? 

No,  Shakspeare,  naturaleza  extraordinaria,  genio 
fecundo  en  quien  lo  bello  imperaba  sin  necesidad  de 
alicientes,  Upuró  con  delicia  los  argumentos  italianos, 
se  inspiró  en  las  versiones  de  los  poemas  antiguos,  en 
las  leyendas  mitológicas,  en  las  baladas  y  dulces  can- 
clones  pastoriles  inspiradas  por  la  Biblia,  y  escribió, 
como  sus  contemporáneos,  en  el  metro  y  la  rima  del 
Petrarca. 

Ventcs  y  Adonis  fué  su  primera  obra.  Impresa  en 
el  año  1593,  casi  en  seguida  de  haber  publicado  Spenser 
su  célebre  poema  La  Reina  de  la^  Hadas^  se  ha  soste- 
nido por  muchos  críticos  respetables  que  Shakspeare 
tomó  su  argumento  de  la  descripción  de  ciertos  tapices 
consignada  en  aquel  libro  por  el  citado  Spenser;  pero 
á  decir  verdad,  no  existe  fundamento  para  mantener 
esta  creencia  particular.  Shakspeare,  como  otros  ase- 
guran, acaso  debió  su  inspiración  al  Canto  pastoral  de 
Venus  y  Adonis^  escrito  por  Enrique  Constable,  y  acaso 
también,  desentendiéndose  de  sus  contemporáneos,  be- 
bió en  fuente  más  pura,  y  tomó  sus  datos  del  libro  10 
de  las  Metamorfosis  de  Ovidio^  traducido  por  Golding 
en  1597,  es  decir,  con  veintidós  años  de  anterioridad. 

Steevens,  para  quien  los  sonetos  de  Shakspeare 
fueron  siempre  una  pesadilla,  y  cuyos  poemas  no  le 
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merecieron  estima  superior,  ha  supuesto  que  el  autor 
de  Venics  y  Adonis  quiso  imitar  á  Lebrun,  sublimando 
exageradamente  la  continencia  de  su  héroe,  y  competir 
con  Aretino  por  lo  obsceno  del  lenguaje,  culpándole 
por  haber  dado  al  olvido  que  el  fruto  de  una  unión  in- 
cestuosa no  podia  ser  erigido  en  modelo  de  castidad. 

¿Es  justo  lo  que  dice  Mr.  Steevens?  No  seguramen- 
te. La  pasión  de  Venits  y  Adonis  se  halla  descrita  del 
propio  modo  por  el  griego  Bion,  poeta  bucólico  con- 
temporáneo de  Teócrito.  Muchos,  que  precedieron  á 
Shakspeare,  trataron  idénticamente  el  asunto,  y  el  pro- 
pio Marlowe,  en  su  Hero  y  Leandro^  pinta  á  Adonis 
dotado  de  igual  insensibilidad. 

El  inmortal  poeta,  no  bebió,  pues,  en  la  sola  fuente 
de  su  capricho;  tomó  de  respetables  tradiciones  su  ar- 
gumento, y  tendiendo  á  sublimar  el  cuadro  de  Venus 
y  del  AmoTy  dio  al  héroe  principal  de  su  poema  el  ca- 
rácter que  más  le  convenia  para  conseguir  su  delicado 
intento. 

Un  año  después  de  haber  dado  á  la  estampa  su  pri- 
mer poema,  se  publicó  en  Londres  La  violación  de  Lu- 
crecia^ composición  reputada  por  insignes  literatos  co- 
mo de  gran  mérito,  pero  no  superior  á  la  precedente, 
por  más  que  críticos  de  reconocida  fama  lo  han  soste- 
nido en  calurosas  polémicas. 

¿Quién  no  conoce  y  ha  leido  en  cien  libros  diversos 
la  vil  infamia  del  perverso  Tarquino?  Descrita  escru- 
pulosamente por  Bion,  Halicarnassencis,  lib.  4.",  capí- 
tulo 72,  por  Livio,  en  su  libro  I."",  capítulos  57  y  58, 
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por  Ovidio,  Diodorus  Sículus  y  Dio-Casius,  Shaks- 
peare,  si  no  tomó  detallados  antecedentes  en  alguna  de 
estas  obras,  se  hizo  quizás  de  ellos,  según  la  respetada 
opinión  de  Mr.  Warton,  en  la  leyenda  Lucrecia^  de 
Chaucer,  en  la  balada  que  sobre  el  mismo  asunto  dio  á 
luz  James  Roberts  en  1569,  y  quizá  también,  como  ase- 
vera el  distinguido  comentador  Mr.  Malone,  en  el  pri- 
mer volumen  del  Palacio  del  Placer^  publicado  por 
Painter  en  1567,  ó  en  la  obra  postuma  de  Lidgate,  ti- 
tulada Caida  de  Principes^  que  se  imprimió  en  Londres 
en  1594. 

El  tercer  poema  de  Shakspeare,  titulado  Querellas 
de  una  amante^  vio  la  luz  en  1609,  al  final  de  la  4:* 
edición  de  los  sonetos,  si  bien  no  cabe  duda  en  que  de- 
bió ser  escrito  mucho  antes. 

La  profusión  de  imágenes,  la  sucesión  de  antítesis 
que  resaltan  en  sus  diversas  estrofas,  descubren  clara- 
mente al  autor  de  Venics  y  Ado)iís,  al  poeta  didáctico 
que  se  deja  arrastrar  por  la  poderosa  corriente  de  los 
preceptos  italianos,  sin  tratar  de  resistir  al  efuismo,  ni 
de  imponer  la  libre  independencia  de  su  genio. 

La  bella  oda,  dividida  en  17  estrofas  de  cuatro  ver- 
sos, que  con  el  título  de  El  mártir  del  amor  ó  Las 
quejan  de  Rosalina^  apareció  por  vez  primera  en  una 
colección  de  poesías  publicada  en  1601  por  Roberto 
Chester,  debe  considerarse  como  el  cuarto  y  último  de 
los  poemas  del  inmortal  Shakspeare. 

El  peregrino  apasionado  no  es  obra  suya.  Numero- 
sos ejemplos  atestiguan  el  descaro  y  la  impunidad  con 
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que  muchos  editores  y  literatos  del  tiempo  de  Isabel 
hacian  pasar  como  libros  de  gran  valor  producciones 
desconocidas  que  enaltecian  con  bellezas  plagiadas  y 
con  galas  de  ingenios  superiores. 

En  El  peregrino  apasionado^  dado  á  luz  por  Wi- 
lliam  Jaggard  en  1599  y  reimpreso  en  1612,  hay  mu- 
cho de  lo  dicho:  al  lado  de  composiciones  que  descu- 
bren el  poderoso  sello  Shakspiriano,  de  estrofas  ó  ma- 
drigales de  Marlowe,  ^^^  de  algún  canto  de  Fletcher  ó 
Ben  Jonson,  de  selectos  pasajes  tomados  de  las  Reli- 
quias de  Percy,  aparecen  epístolas  de  Hey wood,  versos 
de  Barnefield  ^^  y  de  otros  varios  poetas  que  jamás 
tíonsiguieron  ceñir  el  glorioso  laurel  de  la  fama. 

No  cargaré,  pues,  con  el  ímprobo  trabajo  de  tradu- 
cir los  diez  y  ocho  ó  veinte  cantos  que  completan  El 
peregrino  apasionado^  y  en  honra  y  prez  del  insigne 
vate  de  Stratford,  me  limitaré  á  insertar,  después  de 
sus  cuatro  poemas,  las  dos  ó  tres  composiciones  que 
en  aquel  se  han  reconocido  como  suyas. 

Todo  hace  creer  que  Shakspeare,  antes  de  sus  cua- 
tro poemas,  habia  ya  escrito  algunos  sonetos,  y  que 
siguió  componiendo  otros,  en  tanto  que  daba  á  luz  sus 
dramas  y  comedias.  Sir  Francis  Meres,  en  su  obra  ti- 
tulada Palladis  Tamia^  impresa  en  el  año  de  1598,  es 
el  primero  que  nos  habla  de  estas  producciones;  y  á 
juzgar  por  el  ventajoso  relato  de  aquel  crítico,  es  fuer- 
za convenir  en  que  habia  leido  privadamente  muchos, 


(a)  Come,  Uve  wilh  me,  and  be  my  love. 

(b)  If  musick  and  sweet  poetry  agree,  etc. 


INTRODUCaON.  XI 

cuando  no  titubeó  en  aventurar  su  opinión  y  dejarla 
consignada  por  escrito.  (^> 

Los  sonetos  se  publicaron  la  vez  primera  en  1609 
por  Tomás  Thorpe,  el  mismo  que  habia  impreso  ante- 
riormente las  obras  de  Mario we,'  Marston,  Jonson, 
Chapman  y  otros  literatos  de  reconocida  fama;  pero,  al 
dar  a  luz  los  indicados  sonetos,  puso  al  frente  de  ellos 
una  dedicatoria  tan  singular  y  misteriosa,  que  ha  ser- 
vido de  base  á  las  más  encontradas  opiniones,  y  hecho 
desconocer  por  cerca  de  tres  siglos  hasta  el  nombre  del 
venturoso  mortal  que  inspiró  sin  tregua  la  fecunda 
imaginación  de  Shakspeare. 

¿A  quién  aluden,  en  efecto,  las  iniciales  W.  H.,  del 
tercer  renglón  de  la  dedicatoria? 

Hasta  la  época  de  Steevens  y  Malone  fué  general  la 
creencia  de  que  Shakspeare  habia  escrito  todos  sus  so- 
netos en  loor  de  una  dama.  Gildon  y  el  Dr.  Sewell, 
Lintott  y  Curll,  reimprimiendo  como  Thorpe,  ó  dando 
á  los  sonetos  en  general  la  forma  de  poema,  como  lo 
habia  hecho  Cotes  en  su  edición  de  1640,  dejaron  sin 
despejar  el  gran  misterio  de  las  iniciales;  y  á  esto,  en 
mucha  parte,  se  debe  el  que  hoy,  por  falta  de  datos  y 
noticias  que  pudieron  muy  bien  recogerse  de  personas 
que  trataron  ó  conocieron  íntimamente  al  poeta,  no  se 
alcance  una  convicción  satisfactoria. 

Mr.  Steevens,  en  el  suplemento  á  la  edición  de  1778, 


(a)  Prancis  Meres  dice  en  la  citada  obra:  «Así  como  el  alma  de  Enforbo  era  opinión 
que  vivía  en  Pitág'oras,  la  dulce,  ing'eniosa  de  Ovidio,  puede  bien  pensarse  que  se  ha- 
llaba encamada  en  el  melifluo  y  encantador  Sbakspeare,  convenciéndolo  asi  su  Ve- 
nu9  y  Ádonii,  su  Lucrwia  y  sus  tiernísimos  sonetos.— D08  Hbbmamas. 
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publicado  en  1780,  de  acuerdo  con  las  opiniones  y 
conjeturas  de  los  comentadores  Farmer,  Tyrwhitt  y 
Malone,  afirma  que  ciento  veintiocho  de  los  sonetos 
están  dedicados  á  un  hombre,  y  los  restantes  á  una 
mujer.  ^^^ 

Partiendo,  pues,  de  esta  base,  el  Dr.  Farmer  trató 
de  probar  que  William  Harte,  sobrino  de  Shakspeare, 
era  la  persona  á  quien,  bajo  las  iniciales  W.  H.,  dedi- 
caba sus  versos  el  poeta;  pero  bien  pronto  el  registro 
de  Stratford  echó  por  tierra  esta  suposición,  demos- 
trando que  el  indicado  sobrino  no  fué  bautizado  hasta 
el  veintiocho  de  Agosto  de  1600. 

Mr.  Bright  en  1818,  Boaden  catorce  años  después, 
y  Brown  y  Hallam  con  posterioridad  á  los  dos  indica- 
dos, sustituyeron  al  nombre  de  Harte  el  de  William 
Herbert,  conde  de  Pembroke,  y  sostuvieron  con  gran 
calor  que  este  era  el  joven  incógnito,  á  quien  la  ardiente 
musa  de  Shakspeare  cantó  sin  cesar  en  los  primeros 
años  de  su  juventud;  mas  sus  aventuradas  conjeturas, 
corriendo  la  propia  suerte  que  las  del  Dr.  Farmer,  fue- 
ron relegadas  al  olvido,  así  que  Sidney  comprobó  en 
sus  Memorias,  con  datos  indestructibles,  que  el  citado 
conde  de  Pembroke  no  vino  á  establecerse  en  Londres 
hasta  el  año  de  1598,  siendo  aún  joven  imberbe.  Si  ya, 
mucho  antes  de  esta  fecha,  Shakspeare  habia  compues- 
to sus  primeras  poesías  y  dado  á  luz  sus  poemas,  ¿cómo 


(a)    Véase  á  Geraldo  Massey.  «Shakspeare's,  Sonnets,  never  before  interpreted.* 
De  dicha  obra  he  tomado  muchos  de  los  datos  que  hacen  referencia  á  los  sonetos, 
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era  posible  imaginar  que  mantuviese  relaciones  ínti- 
mas con  un  niño  en  lactancia? 

No,  ninguno  de  los  distinguidos  escritores  que  he- 
mos apuntado,  ni  menos  Tyrwhitt,  que  antes  pretendió 
hallar  la  clave  del  misterio  en  ciertas  palabras  del  So- 
neto 20;  <*^  ni  Chalmers,  que  en  1797  inició  la  idea  de 
que  Shakspeare  escribió  todas  sus  poesías  en  loor  de  la 
reina  Isabel;  ni  Coleridge,  que  quiso  apoyar  á  los  pri- 
meros editores;  ni  Hunter,  que  siguió  á  Mr.  Bright;  ni 
Masón,  ni  Ulrici,  no,  ninguno  de  estos  ha  logrado  re- 
solver el  arduo  problema  de  las  iniciales,  ni  decir  quién 
inspiró  la  joven  musa  de  Shakspeare. 

El  Dr.  Drake,  en  su  obra  publicada  en  1817  bajo  el 
título  de  Shakspeare  and  his  times j  fué  el  primero  en 
figurarse  que  Henry  Wriothesley,  conde  de  Southamp- 
ton,  fué  el  amigo  á  quien  tan  tiernamente  se  dirigió  el 
inmortal  poeta  en  sus  Sonetos.  Según  el  referido  co- 
mentador, ciento  veintiséis  de  los  últimos  fueron  inspi- 
rados por  aquel  alto  y  favorito  magnate  de  Isabel,  y  los 
demás  por  una  mujer,  por  Isabel  Vernon,  si  se  presta 
ascenso  á  la  mayor  parte  de  los  críticos;  por  la  noble 
dama  de  la  familia  de  Essex,  que  á  pesar  de  la  regia 
prohibición,  se  unió  secretamente  con  Southampton. 

¿Qué  cabe  pensar  de  todo  esto?  La  opinión,  hoy  casi 
general,  de  los  más  eminentes  literatos,  otorga  á  Drake 
los  honores  del  triunfo  y  considera  á  Enrique  Wriot- 


(a)  Tyrwhitt,  creyendo  ver  en  la  7.'  línea  del  Son.  20  y  en  las  palabras  Heio  y  Hews 
una  evidente  alusión  á  William  Hughes,  dedujo  sin  más  premisas  y  defendió  con 
apasionada  vehemencia,  que  éste  y  no  otro  alguno  era  el  verdadero  inspirador  de 
Shakspeare. 
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hesley  como  el  verdadero  inspirador  del  gran  poeta, 

como  el  joven  y  apuesto  hidalgo  de  vida  licenciosa,  de 
prendas  singulares,  patrono  y  obligado  á  la  vez,  á  quien 
Shakspeare  saluda  con  los  nombres  más  dulces,  á  quien 
sin  tregua  consagra  sus  delicadas  armonías,  y  á  quien 
Thorpe  rindió  noble  tributo  de  admiración  en  la  dedi- 
catoria de  los  Sonetos. 

Pero  si  en  esto  convienen  ya  los  críticos  modernos 
y  los  escritores  contemporáneos,  si  el  gran  misterio  de 
las  iniciales  ha  podido  al  cabo  definirse,  queda  aún  por 
resolver  otro  enigma  importante  que  prosigue  dando 
pié  á  las  más  opuestas  y  peregrinas  conjeturas. 

¿A  quién  están  dirigidos  los  Sonetos?  ¿Cuántos  ha- 
blan á  un  hombre,  y  cuántos  á  una  mujer?  ¿A  qué  dama 
alude  Shakspeare  en  muchas  de  sus  ideales  composi- 
ciones? 

Sobre  estos  puntos,  demasiado  difíciles  para  ser 
tratados  ligeramente,  no  quiero  aventurar  nada  aquí. 
Objetos  de  un  estudio  especial  que  hago  seguir  á  la 
versión  de  los  poemas,  ruego  al  lector  interesado  que 
excuse  mi  momentánea  reserva  y  otorgue  anticipada 
indulgencia  á  quien  por  tantos  títulos  la  necesita. 

Los  críticos  y  poetas  más  ilustres  de  Inglaterra  re- 
conocen que  los  poemas  y  sonetos  adquirieron  gran  ce- 
lebridad á  Shakspeare.  Sir  Francis  Meres,  el  primero 
que  habla  de  ellos,  los  encomia  con  entusiasmo;  Fenton, 
en  sus  notas  sobre  Valler,  William  Barksted,  en  su 
poema  titulado  Mirrha^  Edward  Phillips,  Milton  y 
otros  varios,  convienen  en  que  ningún  escritor  con- 
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temporáneo  dio  á  luz  mejores  obras,  sin  esceptuar  á 
Spenser  y  á  Mario we,  que  arribaron  ciertamente  á  gran 
altura. 

Enemigos  y  envidiosos  de  la  inmortal  fama  del  poe- 
ta, inteligencias  subyugadas  que  siempre  rindieron  fer- 
viente culto  á  los  preceptos  escolásticos,  han  pretendi- 
do en  todos  tiempos  rebuscar  faltas  en  las  obras  líricas 
y  teatrales  del  insigne  Shakspeare,  sin  pensar  que  el 
genio  borra  todas  esas  nimiedades  de  escuela  con  las 
radiantes  bellezas  que  atesora.  ¿Qué  importan  la  desfi- 
guración de  un  hecho  mitológico,  la  simple  impropie- 
dad de  un  trage,  la  ligera  confusión  de  una  época,  si 
tales  defectos  se  compensan  con  enseñanzas  sublimes  y 
con  tesoros  sin  fin  de  pensamientos  inimitables?  Que 
haya  un  Adonis  más  casto  que  el  de  la  fábula,  una 
monja  entre  las  vestales  de  Roma,  un  Aquiles  con 
guantelete,  ¿qué  puede  pesar  en  la  gloriosa  balanza 
que  inclinan  millares  de  encantos  esquisitos? 

Shakspeare  nunca  pensaba  en  el  pedante,  y  aunque 
arrastrado  por  la  corriente  de  su  siglo  bebia  en  las 
fuentes  italianas,  se  mostró  siempre  independiente  y 
produjo  sus  obras  más  celebradas  sin  rendir  completo 
vasallaje  á  las  tiránicas  reglas  del  clasicismo. 

Por  eso,  á  ejemplo  de  los  dramáticos  españoles,  que 
se  proponían  siempre  un  fin,  un  sentimiento,  un  he- 
cho, y  lo  desarrollaban  luego,  sin  gozarse  como  los 
franceses,  en  complicar  la  trama  por  solo  el  placer  de 
desenlazarla,  Shakspeare  sustituyó  á  la  unidad  artística 
la  variedad  espiritual  de  la  vida  en  su  compleja  uni- 
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dad;  ^^^  al  encadenamiento  de  la  escena,  á  la  disposi- 
ción de  los  accidentes  para  el  desenlace,  la  pintura  de 
las  pasiones  y  la  revelación  involuntaria  de  sus  sínto- 
mas ocultos;  consiguiendo  así  llenar  de  esplendor  el 
teatro  de  su  patria  que,  hijo  de  los  misterios,  continuó 
siendo  romántico. 

Pero  lo  mismo  también  que  Lope  de  Rueda,  Na- 
harro.  Vega  Carpió  y  el  inmortal  Calderón,  mezcló  lo 
serio  con  lo  ridículo,  lo  vulgar  con  lo  sublime,  lo  sen- 
cillo con  lo  extraordinario,  tomando  de  los  clásicos  la 
afición  á  las  alegorías,  el  esquisito  sentimiento  de  lo 
bello,  la  riqueza  de  imaginación  y  la  frescura  del  colo- 
rido, y  de  los  poetas  líricos,  sus  compatriotas,  de  los 
autores  anónimos  de  las  baladas  inglesas  y  escocesas, 
la  sencillez,  fácil  versificación,  y  los  profundos  conoci- 
mientos del  corazón  humano. 

Los  que  en  alas  de  su  impotencia  le  recriminan  y 
fingiendo  comprenderle  le  tachan  de  nimio,  de  confuso 
y  á  veces  de  cansado,  los  que  desestimando  sus  múlti- 
ples retruécanos,  sus  juegos  de  palabras,  le  acusan  de 
insustancial,  acusan  con  él  á  su  época,  se  olvidan  de 
que  casi  todos  los  escritores  adolecían  del  propio  de- 
fecto en  el  siglo  XV,  y  de  que  así  los  poetas  líricos  co- 
mo los  dramáticos,  y  hasta  los  prosistas  de  mayor  re- 
nombre, atestaban  sus  obras  de  locuciones  y  frases 
oscuras,  de  licencias  más  ó  menos  evidentes  y  con  harta 
frecuencia,  hasta  de  monólogos  y  digresiones  intermi- 


(a)   César  Cantú. 
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nables.  Lope  de  Vega,  Calderón  y  Cervantes,  en  Es- 
paña, Saa  de  Miranda,  Camoens  y  Rodrigo  Lobo ,  en 
Portugal,  Coeffetean,  Vaugelas,  Montaigne  y  Ronsard, 
en  Francia,  Spenser,  Sackville,  Marlowe  y  otros  mil, 
en  Inglaterra,  todos  ilustres  campeones  de  la  litera- 
tura, se  dejaron  llevar  ñor  la  propia  corriente  que 
Shakspeare. 

Seamos,  pues,  justos,  y  pasando  faltas  ligeras,  li- 
cencias sin  importancia  que  se  pierden  oscurecidas  en 
el  inmenso  cuadro  de  tesoros  literarios,  rindamos  á  las 
obras  líricas  del  bardo  inglés  la  consideración  y  el  elo- 
gio que  muchos  exclarecidos  talentos  les  han  prodiga- 
do. Veamos  en  ellas,  más  que  el  arte  del  argumento  ó 
de  la  fábula,  las  profundas  ideas  que  se  desarrollan,  la 
natural  y  pasmosa  sencillez  de  los  hechos  que  se  retra- 
tan, la  inimitable  valentía  de  los  mil  cuadros  aislados 
que  se  presentan;  veamos,  más  que  la  belleza  artística, 
la  belleza  del  sentimiento,  la  belleza  de  la  verdad,  la 
estructura  interna  del  conjunto.  No  olvidemos  que  los 
poemas  y  sonetos  abren  la  puerta  al  inmortal  genio  de 
Shakspeare  y  preludian  su  gloria  dramática  con  acen- 
tuados caracteres. 


OBRAS  QUE  SE  HAN  CONSULTADO. 


The  First  Qnarto,  (Facsimile)  Ed. 

The  Second  Quarto,  (id.) 

The  ThirdQuarto,  (id.) 

The  Faurth  Quarto,  (id.)  sin  fecha. 

Rowe  (Nicholas)  Lond.  First  edition. 

Pope  (Alexander)  Lond.  Second  edition. 

Theobald  (Lewis)  Lond.  Second  edition. 

Hanmer  (Thamas)  Oxford.  First  edition. 

Johnson  (Samuel)  Lond.  Second  edition. 

Capell  (Edward), 

Steevens  (George)  Lond.  Fourth  edition. 


1597. 
1599. 
1609. 

1709-1710. 

1728. 
1740. 
1744-1746. 
1768. 
1768. 
1793. 

Texto. — BosweH  (James). — The  plays  and  Poems  of  William  Shaks- 

peare,  with  the  corrections  and  Ilustrations  of  various  eommentators: 

comprehending  a  Life  of  the  Poet  and  an  enlarged  Historg  of  the  Stage, 

bythe  late  Edmund  Mcdone,  witk  a  new  glossaricd  Index  (seventh  edition). 

By  James  BoswelL  Lond.  1821. 

Singer  (Samuel  W.)  Lond.  First  edition.  1826. 

Collier  (J,  Payne)  Lond.  Third  edition.  1859. 

White  (Richard  Grant)  Boston.  1861 . 

Dyce  (Alexander)  Lond.  Second  edition.  1865. 

The  Cambridge  Edition.  Cambridge  and  Lond.  1865. 


EDICIONES   FRANCESAS. 


Victor  Hugo  (Frangís)  París.  1.^®  edit, 
Guizot  (F)  París.  5.ine  edit. 


1859-1862. 
1865. 


XX  OBRAS  QUE  SE  HAN  CONSULTADO. 


OBBAS  DIVERSAS. 

The  Shakespearian  Dictionary;  forming  a  General  hulex  to  all  tíie 
popular  expressions  and  most  striking  passages  in  the  works  of  Shakespeare, 
from  a  few  words  to  fifty  or  more  Unes.  By  Thomas  Dolby.  Lond.    1838. 

Shakespeare  et  son  tempspar  M.  Guizot. 

The  Bibliographer's  Manual  English  Literature  by  William  Thomas 
Lowndes,  new  edition,  revised,  corrected,  and  enlarged,  By  Henry  G. 
Bhou.  Part.  VIH.  London.  1864. 

Shakespeare* s  Sonnets.  Never  be f ore  Imprinted  (1609)  Facsimile  by 
the  new  process  of  photo-zincography  (under  the  direction  of  Col.  Sir 
Henry  JaineSj  at  Southampton)^  from  the  original  in  the  possesion  of  the 
Earl  of  Ellesmere  Lond.  1862. 

Sonnets  of  W.  Shakspeare^  to  wich  are  added  his  minor  Poems  aml 
the  songs  from  his  Plays,  Wliitehaven .  1822. 

The  Sonnets  o f  Shakespeare ^  rearranged  and  dividedinto  fourparts, 
with  an  Introduction  and  Éxplanatory  Notes.  Lond.  R.  Smith,         1859. 

Venus  and  Adonis^  Tarquin  and  Lucrece  and  Mr.  Shakespears  Mis- 
cellany  Poems.  Lond.  1725. 

Miscellaneous  Pieces  of  Antient  English  P oeste j  by  Shakespeare,  Mars- 
ton,  etc.  Lond.  1764. 

Shakespeare  s  PoemSj  containing,  I.  Venus  and  Adonis.  II.  The 
rape  of  Lucrece.  III.  The  passionate  Pilgrim.  IV.  Sonnets.  Dublin,  by  T. 
Ewingl2.mo.  1771. 

The  Poems  of  William  Shakespeare,  viz.  Venus  and  Adonis j  the  Rape 
o f  Lucrece.  Sonnets j  the  Passionate  Pilgrim,  the  Lover's  Complaint.  1780. 

Songs  and  Sonnets  of  W.  Shakespeare,  illustrated  by  John  Gilbert 
Lond.  (Cundall)  Folio.  1871. 

Shakespeare' s  Sonnets  by  Gerald  Massey.  Lond.  1866. 

William  Sidney  Walker:  A  critical  Examination  of  the  Text  of 
Shakespeare. 

Works  of  Lintottj  Gildonj  Anón  and  Chester. 


OBSERVACIONES. 


1/ 

Las  primeras  ediciones  en  4.**  de  199Q.  150Í),  160Ü.  la  de  liSSn  y  la  anterior  sin  fecha, 
van  marcadas  con  una  C,  llevando  al  pié  el  número  que  por  orden  relativo  les  corres- 
ponde. Las  dos  Ce  indican  la  completa  concordancia  de  los  últimos  cuatro  4.08 

Las  siguientes  abreviaturas  indican  por  su  orden  lo  que  llevan  á  continuación:  Kd. 
Camb.,  Edición  Cambridge.— Theo.,  Teobald.— Warb.,  Warburton.— Ulr.  Ulrici.— 
Del..  Delius.— Hal.,  Halliwell.— CoU..  CoUier.— Sing..  Singer.— Johns..  Johnson.— 
Han..  Hanmer.— Sta..  Stauton.— Ktly..  Keightley.— Knt.,  Knight.— Huds..  Hudson.— 
Chest.,  Chester.— An..  Anón.— Om..  omitido.— Esc.,  escena.— Act.,  acto.— D.  E.,  Dic- 
cionario español. 

3/ 

La  edición  de  1821  es  el  Variorum  de  Malone.  publicado  por  Mr.  Boswell,  texto  se. 
guido  en  la  presente  traducción. 

4* 

Las  diferencias  de  ediciones  que  van  marcadas  al  pié  de  las  planas  sou  únicamente 
las  de  más  importancia. 

5.* 

Sólo  se  citan  las  principales  omisiones  de  los  textos  franceses  publicados  pur 
Mr.  Quizot  en  1866  y  por  F.  Víctor  Hugo  en  1859-1802,  porque  los  demás  les  son  infe- 
riores. En  los  volúmenes  que  siguen  á  este  irán  anotadas  también  las  diferencias  y 
omisiones  de  los  textos  alemanes  é  italianos,  poco  de  los  cuales  contienen  los  poemas 
y  sonetos. 

Donde  simplemente  se  copian  las  palabras  de  la  presente  traducción  y  las  del  texto 
antes  del  signo»,  se  entiende  que  la  Ed.  Camb.  va  de  acuerdo  con  Boswell . 
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Vilia  mlretor  vnlgus.  mihi  flavus  Apollo 
Pocula  Castalia  plena  ministret  aqua. 

Ovidio. 


AL 


MUY  NOBLE  ENRIQUE  WRIOTHESLEY,  CONDE  DE   SOUTHAMPTON 

Y  BARÓN  DE  TIGHFIELD. 


Ilustrísimo  Señor: 

Ignoro  hasta  qué  punto  nie  haré  culpable  dedicando  á 
Vuestra  Señoría  mis  defectuosos  versos  y  hasta  qué  extremo 
me  tacharán  las  gentes  por  escojer  tan  robusto  apoyo  para 
una  carga  tan  débil.  Con  solo  que  Vuestra  Gracia  se-  muestre 
satisfecho,  me  consideraré  altamente  honrado  y  comprome- 
tido á  sacar  fruto  de  todos  mis  instantes  libres,  para  ofreceros 
el  homenaje  de  un  trabajo  más  serio;  mas  si  el  primer  vas- 
tago de  mi  imaginación  resulta  deforme,  sentiré  haberle  dado 
tan  noble  padrino  y  renunciaré  en  lo  adelante  á  cultivar  ter- 
reno de  tal  pobreza,  receloso  de  que  siempre  me  dé  cose- 
cha igualmente  mala. 

Abandono  mis  versos  á  vuestro  ilustrado  examen,  y  á 
Vuestra  Gracia  al  contento  de  su  corazón.  Que  este  responda 
sin  cesar  á  vuestros  íntimos  deseos  y  á  las  risueñas  esperan- 
zas del  mundo ! 

De  Vuestra  Señoría,  siempre  agradecido 

WlLLIAM    ShAKSPEARE. 


VENUS  Y  ADONIS. '" 


I. 


Apenas  el  sol  de  faz  purpurina  había  recibido  el 
último  adiós  de  la  llorosa  aurora,  cuando  Adonis, 
el  mancebo  de  sonrosadas  mejillas,  que  idolatraba 
la  caza  y  se  reia  sin  piedad  del  amor,  se  dirigió 
apresuradamente  á  los  zarzales.  La  descontentadi- 
za  Venus  corre  á  su  encuentro  y  como  pretendien- 
te audaz  se  pone  á  cortejarlo. 


2, 


«Tú,  le  dice  la  diosa,  tú,  tres  veces  más  bello  que 
yo  misma,  soberana  flor  de  la  pradera,  perfume 
incomparable,  tú,  que  eclipsas  á  todas  las  ninfas,  lo 
tú,  más  adorable  que  un  hombre ,  más  blanco  que 
las  palomas,  con  más  carmin  que  las  rosas,  la  na- 
turaleza que  te  ha  creado,  en  lucha  con  ella  misma, 
revela  que  el  mundo  acabará  contigo. 


1   —de  íáz  purpurina— purple-colour'daapufpto  eolourá  C|.  C|.  Cs.Bfwrpto  eolourdt 
las  demás  ediciones.  La  de  Camb.  con  el  texto. 
9  —soberana  flor— chief  flo  wer,«4t9Mr  Sewell . 

1 
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3. 


»Dí gnate  ¡  oh  mancebo  encantador !  descender  de  1 5 
tu  alazán ,  y  enfrena  su  orgullosa  cabeza  al  arzón 
de  la  silla.  Si  quieres  concederme  esta  gracia,  te 
haré  conocer  en  cambio  mil  dulces  secretos.  Ven  á 
senterte  aquí,  donde  jamás  silba  la  serpiente,  y  asi 
que  lo  hagas,  te  quitaré  á  besos  la  respiración.  20 


4- 


» Y  no  por  esto  se  embotarán  tus  labios  á  efecto  de 
una  repugnante  saciedad ;  antes  bien ,  yo  excitaré 
su  deseo  en  plena  abundancia ,  haciéndolos  blan- 
quear y  encenderse  con  renacientes  estímulos.  • 
Diez  besos  serán  tan  cortos  como  uno  solo,  y  uno  25 
solo  se  prolongará  como  veinte.  Un  dia  de  estío  te 
parecerá  una  hora  veloz  así  entregado  á  devaneos 
que  hacen  olvidar  el  tiempo.  '» 


5. 


Dicho  esto,  se  apodera  de  la  mano  de  Adonis, 
que  sudorosa  anuncia  exceso  de  vida  y  plenitud     3o 


16  — enfrena^reln  Bd.  Camb.  con  el  ienio.^^rngne  C4.  C5.  Cs^^^^raigne  C^^raine  ó 
reine  los  demás. 

19   —Ven  á  sentarte  aquí,— Here  come  aud  sit.«=/?/  Cu. 

19  —jamás  silba  la  serpiente,— never  serpent  hisses,»««rptfn<«  newr  hietes  Cii.«s 
serpení  never  hisses  Gildon. 

22   —saciedad;— eatiety.s=:MC¿0(M  Ci,  Ca,  Cs.  Cg. 

28  —olvidar  el  tiempo.— time-beguilingssft'mff,  beguiUng  C9. 

29  —apoderar— seizeth=c0aze//i  C|,  C^,  Cz.^^^Miseíh  Ci.'^'^^easeíh  Cg. 
80   —anuncia— The  precedent  Bd.  Camb.  con  texto. ^=presiáen(  Ce. 
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de  sangre,  y  en  la  fiebre  de  su  frenesí  llama  bál- 
samo á  este  sudor  terrestre  y  soberano  cordial  de 
bien  divino.  Exaltada  como  se  halla,  el  deseo  le 
presta  ánimo  y  fuerzas  para  arrancar  al  joven  de 
su  corcel.  35 

6. 

Sobre  uno  de  sus  brazos  descansa  la  brida  del 
vigoroso  alazán;  con  el  otro  sostiene  al  tierno 
Adonis,  que  se  sonroja  y  pone  un  gesto  de  triste 
desden,  insensible  al  deseo  ó  incapaz  de  caprichos. 
Ella,  aparece  encendida  y  abrasada  como  un  car-  40 
bon  ardiente;  él,  rojo  de  vergüenza,  pero  frió 
como  el  hielo. 


7- 

Venus  ata  con  prontitud  á  una  rama  nudosa  la 
tachonada  brida.  ¡Oh!  cuan  diestro  es  el  amor! 
No  bien  ha  puesto  al  caballo  en  sitio  conveniente,  45 
trata  la  diosa  de  acomodar  al  ginete,  y  obligándo- 
le á  caer,  como  ella  misma  lo  deseara,  *  le  domina 
por  la  fuerza  aunque  no  por  el  deseo. 


8. 


En  tierra  ya.  Venus  se  coloca  al  lado  suyo,  apo- 
yada en  codo  y  cadera  como  él,  '  y  empieza  á     so 


82  —llama  bálsamo  &  este— calis  it  balm,«itt  SeweU.  (ed.  1.*) 
37   —con  el  otro— ünder  her  other  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Ci,  Cj.  C5,s=í?ie  other 
las  demás  ed. 

44    amor!— love!>=íow?  C'i  i . 
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acariciarle  las  mejillas;  el  mancebo  frunce  las  ce- 
'  jas  y  la  dirige  reproches;  mas  ella  le  cierra  pron- 
tamente la  boca,  y  abrazándole,  le  dice  en  el 
entrecortado  idioma  de  la  pasión :  Si  pretendes 
reñirme,  jamás  se  desplegarán  tus  labios.  55 


Una  púdica  vergüenza  abrasa  á  Adonis.  Ella, 
con  sus  lágrimas,  extingue  el  fuego  virginal  de  las 
mejillas  del  niño,  y  luego,  con  el  hálito  de  sus  sus- 
piros y  el  acompasado  abaniqueo  de  sus  cabellos 
de  oro ,  procura  secar  las  que  ha  vertido.  •  El  la  60 
llama  inmodesta  y  reprocha  su  proceder:  ^  un 
beso  de  ella  absorbe  lo  demás  que  vá  á  decir. 


10. 


Como  un  águila  hambrienta  exasperada  por  el 
apetito,  desgarra  con  su  pico  las  plumas,  las  carnes 
y  los  huesos,  y  batiéndolas  alas  todo  lo  devora  sin  65 
parar  hasta  que  se  siente  harta  ó  acaba  con  su 
presa,  asi  la  diosa  besa  la  frente,  las  mejillas,  los 
labios  ^  del  niño ,  comenzando  de  nuevo  por  donde 
ha  concluido. 


60  -—cabellos  de  oro,— golden  \i»iTS^^golá4n  kairs  Bd.  Cexah.^^haWeB  Ca^^B^haores 
las  demás  Ed. 

61  ^llama^Baith,B«ay0«  Cu. 

61  —su  proceder:— her*  mÍ8s;=sAer  mUs\  Ed.  Camb.  y  otros  textos. 

62  —absorbe— murder8=m«rí;ter«  Ci,  Cj,  Cs,=ímoí^írí  las  demás  Ed^ 
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II. 


Forzado  á  consentir,  ®  bien  á  pesar  suyo,  Ado-  70 
nis,  tendido  en  tierra  y  palpitando,  baña  con  su 
aliento  la  faz  de  Venus.  De  este  vapor,  lo  propio 
que  de  un  botin,  se  satisface  la  diosa,  llamándo- 
lo celeste  rocío,  perfumado  ambiente;  deseando 
que  sus  megillas  fuesen  jardines  llenos  de  flores,  75 
para  que  siempre  estuvieran  mojados  por  tan  bal- 
sámica neblina. 


12. 


Como  pájaro  ligado  en  la  red,  Adonis  yace  cau- 
tivo en  los  brazos  de  la  diosa.  La  pura  timidez,  la 
resistencia  dominada  despiertan  su  cólera  y  pres-  80 
tan  mayor  encanto  á  sus  ojos  airados:  la  lluvia  que 
cae  en  un  raudal  ya  repleto,  ^®  le  obligará  sin  re- 
medio á  franquear  sus  bordes. 


i3. 


Ella  continúa  suplicando,  pidiendo  con  cari- 
cias, modulando  su  voz  para  agradar  á  su  lindo     85 


TO  Forzado— Forc'd  Texto  con  el  CQ.=Foreed  ed.  Camb.=sF{Wí<  C|.  C»,  Cs.=Forc*/ 
las  demás. 

10   —consentir.— content.sseonMm,  Oildon. 

T2  —baña  con  su  aliento— breatheth  Texto  y  Ed.  Camb,  con  Cj.  Cj,  C^i^^^breathing 
el  resto  de  las  Ed. 

T3    — botín,— prey,=*pmy  d.  Ci.  C^- 
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oyente.  Este,  siempre  intratable,  no  cesa  de  mos- 
trar enojo  y  desvío,  ya  rojo  de  vergüenza,  ya  páli- 
do, lívido  de  ira.  **  Cuando  enrojece,  ella  siente 
por  él  más  pasión ;  cuando  pierde  el  carmín ,  cam- 
bia su  capricho,  presa  de  un  trasporte  más  vivo.       90 


14. 


Tome  el  aire  que  quiera.  Venus  no  puede  pres- 
cindir de  amarle,  y  por  su  bella  mano  inmortal 
jura  no  apartarse  nunca  de  su  tierno  adorado  **  hasta 
que  este  no  haya  pagado  tributo  á  sus  fervorosas 
lágrimas,  ^^  que  no  han  cesado  de  correr  y  de  inun-  9b 
dar  sus  megülas.  Un  solo  y  dulce  beso  satisfará 
esta  inmensa  deuda. 


i5. 


Confiado  en  semejante  promesa  alza  la  frente  el 
mancebo ;  mas  como  ave  marina  que  al  mostrar- 
se sobre  las  ondas  se  sumerje  en  el  acto  de  ser  100 
vista,  Adonis  ofrece  otorgar  lo  que  se  le  pide,  y 
cuando  ya  los  labios  de  Venus  se  disponen  á  re- 
cibir el  ósculo,  cierra  los  ojos  y  vuelve  la  faz  á 
otro  lado. 


86  —oyente.— ear=core  Cii- 

86  Este,  siempre  intratable,— Still  is  he  suUen,=A«  is  Cg,  Cío,  Cu  .^«uítotn  Ci ,  Cs- 

she  en  vez  de  Jie  Cj. 

90  — 8u  capricho.— Her  best=irtfr  brest  Cío.  Cn.^Her  brean  Lintott  y  Gildon, 

99  —ave  marinar-dive-dapper=dw-dapjw  Ce.  Cq. 

102  —los  labios  de  Venus— her  lips^/iú  lips  Cg,  Cío.  Cu- 

103  —cierra  los  ojos  y  vuelve— winks,  and  turnssunnA^,  and  íurnde  Cg. 
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1 6, 


Nunca  viajero  alguno,  en  el  ardor  del  Estío,  io5 
ansió  tanto  beber  como  ansió  la  diosa  su  conce- 
sión bienhechora.  Con  el  bien  á  la  mano,  el  bien 
se  le  escapa;  líquido  manantial,  ^*  tiene  sin  embar- 
go que  abrasarse  en  su  fuego.  «¡Oh!  prorumpe  gri- 
tando, ¡piedad!  niño  de  corazón  de  roca,  tan  solo  no 
te  pido  un  beso,  ¿por  qué  te  muestras  esquivo? 


'7 


>Como  ahora  te  insto,  he  sido  ámi  vez  requerida 
hasta  por  el  fiero  y  terrible  dios  de  la  guerra,  *' 
cuya  altanera  cerviz  no  se  doblegó  jamás  en  la 
pelea  y  fué  signo  de  triunfo  en  los  combates.  Pues    ns 
bien,  él  ha  sido  mi  cautivo  y  mi  esclavo,  y  ha  men- 
digado lo  que  tú  alcanzarás  sin  demanda. 


i8. 


»E1  ha  depuesto  en  mis  altares  su  lanza,  su  abo- 
llado escudo,  su  triunfante  cimera,  y  para  agra- 
darme, ha  ensayado  bailes  y  juegos,  ha  aprendido    120 
á  ser  burlón  y  travieso,  á  divertirse,  á  sonreír  y 
á  hacer  locuras ,  desdeñando  su  bronco  tambor  y 


109   —tiene  sin  embargo  que  abrasarse  en  su  fuego.— yet  her  ñre  must  burn:  Texto 
y  Ed.  Camb.  con  Ci,  C9.  Zz^—yet  in  las  demás  Ed. 
114   —altanera— sinewy =4ineun0  Cg.=^noioie  ó  ainowy  los  dem&s  textos. 
121    —6  ser  burlón— To  toy.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cf  y  Cs.s=«oy  las  dem&s  ediciones. 
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SUS  rojas  banderas,  haciendo  de  mis  brazos  su 
campo  de  batalla  y  tienda  suya  mi  lecho. 


19. 

>Tal  domine  yo  á  ese  dominador  y  le  tengo  12b 
cautivo  en  cadenas  de  rosa.  El  arma  de  peso 
mayor  *•  obedecia  á  su  fuerza  jigante,  y  á  pesar  de 
esto  fue  el  esclavo  de  mi  frió  desden.  ¡Oh!  no  seas 
vano ,  ¡  no  hagas  alarde  de  tu  poder  para  deprimir 
á  la  que  ha  subyugado  al  dios  de  la  guerra !  1 3© 


20. 


>Toca  únicamente  mis  labios  con  tus  labios  be- 
llos ,  que  si  no  tan  bellos  los  mios ,  son  de  grana 
también;  el  beso  será  de  los  dos  por  igual.  ¿Qué 
miras  sobre  el  césped?  A15:a  la  frente,  fíjate  en 
mis  pupilas  donde  tu  gracia  se  refleja.  Bien;  ya  135 
nuestros  ojos  se  confunden,  ¿por  qué  no  nuestros 
labios? 


21. 


>¿Te  avergüenza  un  beso?  ¡Vaya!  cierra  los 
opsj  yo  haré  como  tú,  y  el  dia  se  asemejará  á  la 


125   —dominé  yo— I  over8way*d.=(Mw»**toay«l  E.  Camb.=oi?er-«oay'd  Cu- 
121   El  arma  de  peso  mayor— Strongr-temper'd  steel  Texto  y  Ed.  Camb.,  enlazando 
las  dos  primeras  palabras  como  en  el  Ci.—Stróg  temperedCi,  C5,  C^.^Srrog C^^ 

129  —deprimir— masteríng=smaú<rtn^  Ci.  Cg.  Cz-^^^nuMh-ing  los  demás. 

130  — á  la  que— her  that— 10/10  C9. 
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noche.  El  amor  instituye  sus  fiestas  donde  dos  se    140 
encuentran  á  solas:  abandónate  sin  temor;  nuestro 
recreo  pasará  sin  testigos.  "  Las  violetas  de  venas 
azules  sobre  que  reposamos,  no  pueden  delatar  ni 
aun  concebir  lo  que  queremos. 


22. 


>La  temprana  primavera  que  brilla  en  tus  labios  145 
seductores  revela  tu  naciente  aurora;  mas  ¡ah!  tus 
encantos  descubren  madurez.  Utiliza  el  tiempo, 
no  lo  desperdicies.  La  belleza  no  debe  ajarse  en 
capullo;  las  tiernas  flores  que  no  se  cogen  á  tiempo 
se  marchitan  y  mueren  muy  pronto.  1 50 


23. 

>Si  yo  fuese  desagradable  á  la  vista,  vieja  y  de 
faz  rugosa,  de  toscos  modales,  deforme,  agreste, 
gruñona,  gastada,  mal  vista,  reumática,  insensible; 
si  fuera  cegata,  estéril,  raquítica,  toda  huesos,  *^ 
entonces  pudieras  vacüar,  pues  no  seria  digna  de  ibs 
tí;  mas  no  teniendo  defecto  alguno,  ¿por  qué  me 
desdeñas? 


24. 


>Tu  vista  no  alcanza  a  divisar  una  arruga  en  mi 


140  — flestaa— revels^riuoto  C9. 

141  —donde  se  encuentran— where  tbere  are  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.= Otey 
bee  Cff^there  be  los  demás. 

144   —ni  aun  concebir— ñor  know  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C|.  C|.  Cs.«Anoto  Oiey  el 
resto  de  las  Ed. 
132    —de  toscos  modales,— lll-nurtur'd.=/M  nalur'd  C5,  C^.^IU-naíur'd  Cg.  Cío.  Cu 
154    —toda  huesos.— lacking  juice,=ti*.y«  C|.  C^.  C^^.^^doyce  las  demás  Ed. 
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frente;  mis  ojos  son  azules,  ^*  brillantes  y  expre- 
sivos; mi  belleza,  como  la  estación  florida,  se  re-  i6o 
nueva  cada  año ;  mis  formas  son  redondas  ••  y  deli- 
cadas; mi  natural  ardiente,  mi  mano,  húmeda  y 
suave,  dejaría  de  verse  ó  parecería  fundirse  en  la 
tuya  al  sentir  su  contacto. 


25. 


>Déjame  hablar  y  encantaré  tus  oidos,  manda,  i63 
y  como  una  hada  loquearé  sobre  el  césped ,  ó  al 
igual  de  una  ninfa  de  largas,  esparcidas  guedejas, 
danzaré  sobre  la  arena  sin  dejar  huella  alguna.  El 
amor  es  un  espíritu,  fuego  todo  él ,  que  exento  de 
gravedad,  en  vez  de  bajar  tiende  á  elevarse.  170 


26. 


>Mira  si  no,  el  lecho  de  primaveras  en  que  estoy 
reposando ;  estas  frágiles  flores  me  sostienen  cual 
si  fuesen  árboles  robustos:  dos  débiles  palomas  me 
arrastran  al  través  de  los  aires ,  desde  por  la  ma- 
ñana hasta  la  noche,  á  todos  los  sitios  en  que  175 
anhelo  solazarme.  Siendo  el  amor  tan  lijero,  como 
tú,  dulce  niño,  ¿lo  encuentras  insoportable? 


161  —redondas— plump,— Texto  y  Ed.  Cartb.  con  Cg.  Cio.=^umpe  Ci,  Ct.  Cj,  Ci|.= 
plum  loB  demás.         *  * 

102  —y  delicada8:~Í8  softaM  sofi  Lintott  y  Oildon. 

167  —esparcidas— disheyell'dsdM^itfiwIed  Cf.  0^,  Os.  C4.  C5.  Ce- 

16uí  — gniedejas,— hair,=MÍr«  Cío.  Cii,=*«»r«lo8  demás. 

m  —estas— These  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cf.  Cj.  C^.^The  las  otras  Ed. 

115  — hasta^till;»loBo8well. 
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27. 


>¿Está  tu  corazón  prendado  de  tu  faz?  ¿Puede 
una  mano  tuya  hacer  que  brote  amor  de  la  otra? 
Si  esto  es  posible,  persigúete,  y  sé  rechazado  por  iSo 
tí  mismo;  prívate  de  tu  propia  libertad  y  laméntate 
del  latrocinio.  Así  se  prendó  Narciso  de  su  propio 
ser  y  murió  por  besar  su  imagen  en  el  agua. 


28. 


»Las  luciérnagas  sirven  para  dar  luz,  las  piedras 
preciosas  para  adornar, "  los  manjares  para  ser  sa-  iss 
boreados,  la  tierna  belleza  para  ser  poseída,  los 
aromas  para  dar  perfumes,  las  jugosas  plantas  para 
fructificar;  lo  que  solo  crece  para  sí  es  un  abuso  de 
crescencia.  •*  Las  simientes  nacen  de  las  simientes; 
la  hermosura  proviene  de  la  hermosura;  tú,  deudor  190 
de  vida ,  tienes  que  dar  vida  nueva.  " 


29. 


>¿Por  qué  te  aprovechas  de  los  dones  de  la  tierra 
si  no  brindas  á  la  tierra  el  provecho  de  tus  dones?  ** 
Por  la  ley  de  la  naturaleza  debes  dar  vida  á  seres 
que  existan  cuando  tú  hayas  fenecido;  y  de  este    195 


119   ~lia4»r  que  brote— seize«eMMre  d,  Cf.  Cj. 
182   — del— on  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Ci  y  Ci.=o^los  demás. 
191    —tu,  deudor  de  vida.«Tliou  wast  begot.»rAou  tcaal  begot\  Ed.  Camb.=icefí 
los  demás. 
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modo,  á  despecho  de  la  muerte,  pasarás  á  lo  futuro 
en  las  vivientes  semejanzas  que  dejes.» 


3o. 


En  tanto  que  esto  decia,  la  amante  y  trastornada 
reina  se  inundaba  en  sudor;  pues  la  sombra  habia 
huido  del  lugar  en  que  se  hallaban,  y  Titán,  fatiga-  aoo 
do  en  la  mitad  de  su  carrera, "  los  contemplaba  con 
ojos  de  fuego,  deseando  que  el  tierno  mancebo 
fuera  el  conductor  de  sus  corceles ,  para  estar  él, 
metamorfoseado  en  niño,  *  al  lado  de  Venus. 


3i. 


En  tal  instante,  Adonis,  con  el  acento  de  la  indo-  205 
lencia,  con  aire  enojado,  sombrío  y  desdeñoso,  ve- 
lando sus  fruncidas  cejas  el  brillo  de  sus  ojos, 
como  velan  el  cielo  los  brumosos  vapores,  con  el 
rostro  encendido,  exclama:  «¡Eh!  ¡basta  de  amor! 
el  sol  me  quema  la  faz;  es  preciso  que  parta. >  210 


32. 


<Ay!  le  responde  Venus;  ¡tan  joven  y  tan  cruel! 
¡Qué  pobre  excusa  me  das  para  evadirte!  Haré 
por  respirar,  y  el  dulce  soplo  de  mi  celeste  aliento 


200   — <Jon  el  rostro  enceDdido.— Souring  his  cheeks.ssSo  wring  Cf. 

210  —la  faz;  es^my  faco;  l^face  I  d^faoe,  I  los  demás. 

211  —cruel !— unkind !  Trad.  con  la  Ed.  Camb.=Texto  unkindf^unkinde,  Ci .  C».  Cj. 

212  —para  evadirte!- to  be  gone !  El  texto  y  la  Ed.  Gamb.  escriben  como  el  C4, 
Los  textos  en  general  terminan  con  interrogación. 
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refrescará  el  fuego  que  ese  sol  nos  lanza.  Te  haré 
sombra  con  mis  cabellos,  y  si  estos  también  te   215 
queman,  los  inundaré  con  mis  lágrimas. 


33. 


»E1  sol  que  brilla  en  el  cielo,  brilla,  pero  también 
calienta;  y  mira  I  yo  estoy  entre  ese  sol  y  tú.  "  El 
calor  que  de  él  recibo  me  daña,  aunque  débilmente; 
pero  tus  ojos  son  los  que  despiden  la  llama  que  me  220 
abrasa,  y  si  yo  no  fuese  inmortal,  mi  vida  conclui- 
ría entre  ese  sol  del  cielo  y  este  sol  de  la  tierra. 


34. 


>¿Eres  insensible?  ¿eres  de  roca?  ¿simil,  acaso, 
de  resistente  acero?  Sí,  sobrepujas  á  la  piedra, 
pues  la  piedra  se  suaviza  á  efecto  del  agua.  ¿Cabe  225 
ser  hijo  de  una  mujer  y  no  sentir  lo  que  es  pasión, 
lo  que  atormenta  no  ser  amado  ?  ¡  Ah !  si  tu  madre 
hubiese  tenido  un  corazón  tan  duro ,  no  te  habría 
dado  á  luz,  hubiera  muerto  infecunda.  ^ 


36. 


»¿Qué  soy  yo  para  que  me  desprecies  de  tal   23o 


215  —cabellos,— hairsca/UiirM  Cn.a^^MfiM  las  demás  Ed. 

218  — ese— that«<h«  Cif . 

222  —y  este— and  ibis  Trad.  con  los  Ce  y  C^aoiui  Texto  y  Bd.  Camb. 

221   Si,  sobrepujas  fr— Nay  more  tban-eJViEiy  fnore,  than  Qildon. 

22S   — duro,— hard  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.«Md  los  demás. 
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modo?  ¿Qué  gran  riesgo  trae  consigo  mi  súpli- 
ca? ¿Qué  mal  hará  á  tus  labios  un  pobre  beso? 
Habla,  dulce  bien;  pero  habla  un  lenguaje  cari- 
ñoso ó  permanece  mudo.  Dame  un  beso ;  yo  te  lo 
devolveré  con  otro  más  de  recompensa,  si  quie-  235 
res  dos.   . 


36. 


>Anda,  efigie  inanimada,  mármol  frío  ó  insen- 
sible ,  ídolo  de  pincel  maestro ,  ^  imagen  sin  vida 
ni  trasparencia,  estatua  que  solo  llena  los  ojos, 
símil  de  hombre  exento  de  humano  origen.  Tú  240 
no  eres  hombre  aunque  tu  aspecto  lo  revele,  pues 
los  hombres  por  su  solo  y  propio  instinto  se  incli- 
nan á  besar.  > 


37. 

Dicho  esto,  la  impaciencia  ahoga  su  voz  su- 
plicante y  el  desbordado  enojo  la  fuerza  á  déte-  245 
nerse.  Sus  rojas  mejillas  y  sus  chispeantes  ojos 
descubren  á  las  claras  su  resentimiento:  ella,  juez 
en  amor,  no  puede  ganar  su  causa!  Al  compren- 
derlo, se  deshace  en  lágrimas;  al  comprenderlo, 


281    —de  tal  modo?— this?=^U5  Cg. 

288  —Habla— Speak.  Texto  y  Ed.  Camb.  como  en  C4,  0$,  Ce.  C7.  Cg  y  CM.^Noeiiop 
in  Ci,  Cf,  C3,  C9  y  Cii. 

285  -recompensa.— interest.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cg,»tn^r««<  Cf,  Ct,  CsMnl'rMl 
las  demás  Ed. 

281   —inanimada,— lifeless  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Sewelh^HuelesHCc. 

240   —exento  de  humano— of  no  'woman=a  tcoman  C9. 

244   — ahogor-cliokesac^io^fttff  C9. 

244    — voz— tonfjrue,=íoníi'  Cj,  C4Í  Cj.  Cg. 
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intenta  hablar,  pero  los  sollozos  le  cortan  la  pa-   25o 
labra. 

38. 

Ya  mostrando  en  su  faz  convulsivo  movimiento, 
ya  sacudiendo  la  mano  de  Adonis,  la  diosa  fija  tan 
pronto  en  este  sus  ojos  como  los  clava  en  tierra. 
A  veces,  haciendo  de  sus  brazos  cinto,  estrecha  al  255 
joven  y  quiere  encadenarle  en  ellos;  pero  ól  resiste, 
y  cuando  lucha  por  escapar,  ella  enlaza  unos  con 
otros  sus  dedos  de  azucena.  ^ 


39. 


<Dulce  amor,  le  dice,  pues  te  guardo  aquí  encer- 
rado en  el  círculo  **  de  esta  ebúrnea  prisión,  yo  seré  2G0 
el  parque  y  tú  mi  cervatillo ;  pace  á  tu  voluntad, 
bien  sobre  la  cuesta  ó  bien  en  la  hondonada ;  hár- 
tate en  mis  labios,  y  si  estas  alturas  son  áridas,  dis- 
curre por  el  llano,  donde  darás  con  manantiales  es- 
quisitos.  265 

40. 

>En  este  recinto  todo  lo  hallarás  á  deseo ;  suave 
y  poblada  yerba,  llanuras  por  demás  deliciosas. 


250  —intenta— filie  fain  would*BiooU  Cs.  C4,  C5,  Cg. 

251  —palabra.— intendment8Bs<n(0n<lfn«fM  C5. 

255  —haciendo  cinto,— like  a  l>and;asat  aband  C9. 

256  —el  resiste,— he  will  not»ik«  vxmld  not  Cg. 

281   —el  parque— a  park,aa|)cirA«  Ci ,  Cf,  IA«  parks  los  áemAasBefhy  park  Malone  (1190) 
261    —mi  cervatillo;-  my  deer:aid0ati0  Cf.  Cf.  Cs^^'-deere  los  demás. 
2<n   — «uave  y  poblada  yerba,— Sweet  bottom-grass.  Texto  y  Bd.  Camb,  con  Mn- 
lorie. ^Swe€í-l>ottome  gratm  Cg.«Sin  raya  en  los  demás  textos. 
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collados  pequeños  ^  y  esferoidales ,  sotos  quebra- 
dos ^^  y  sombríos  para  guarecerte  de  la  tempestad 
y  de  la  lluvia.  Sé,  pues,  mi  cervatillo,  ya  que  yo  soy    270 
tan  bello  parque;  ningún  lebrel  te  perseguirá  aunque 
ladren  por  miles.  > 

41. 

A  estas  palabras,  Adonis,  sonríe  en  son  desde- 
ñoso, y  en  cada  una  de  sus  megillas  se  dibuja  un 
lindo  hoyuelo,  purísimas  fosas  labradas  de  inten-  275 
to  por  el  dios  Cupido,  para  ser  él  propio  enterra- 
do, caso  de  sucumbir.  ¡Ah!  moradas  ambas  del 
amor,  ¿cómo  fenecer  siendo  en  ellas  depositado? 


42. 


Esos  huecos  divinos,  esos  redondos,  fascinado- 
res hoyuelos,  se  abren  para  absorber  la  pasión  280 
de  Venus.  Trastornada  esta  al  fin ,  ¿cómo  puede 
recobrar  la  razón?  Herida  ya  de  muerte,  ¿qué  ne- 
cesidad tiene  de  un  nuevo  golpe?  ¡  Pobre  reina  de 
amor!  desamparada  en  tu  propio  imperio,  eres  cau- 
tiva de  una  faz  que  sólo  te  sonríe  con  desden!  285 


43. 


¿Qué  hará,  qué  dirá  ella  en  situación  semejante? 


ZA  —cada  una— each^B«c^  Cii  Cf. 
2T9   —divinos,— lovely=4(w<>*^  C7»  Cg,  Cío  Cu- 

2T9   — 6808— those  Trad.  con  lo  general  de  las  ediciones.^Texto  y  Ed.  Camb.  con 
loa  Ci.  Cf,  Os  íhese. 
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Todo  lo  ha  espuesto,  y  sus  males  sólo  han  consegui- 
do aumentarse.  Las  horas  han  volado,  su  amante 
quiere  huir  y  trabaja  por  desprenderse  de  los  dos 
brazos  que  le  enlazan:  «¡Piedad!  grita  la  diosa;  un  290 
favor,  una  caricia!»  ^  Adonis  emprende  la  fuga  y 
se  precipita  hacia  su  corcel. 


44. 


¡Pero  mirad!  de  un  soto  vecino,  una  yegua  de 
raza  española,  joven,  robusta  y  arrogante,  divisa 
el  impaciente  caballo  del  joven,  y  acercándosele  295 
presurosa,  se  deshace  en  resoplidos  y  relinchos  es- 
trepitosos. El  robusto  y  gallardo  ^  alazán,  atado  á 
un  árbol,  rompe  sus  riendas  y  corre  en  derechura 
hacia  ella. 

45. 

Una  y  otra  vez  se  alza  de  manos,  relincha,  bota,  300 
y  en  un  segundo  deshace  el  tegido  de  sus  cinchas. 
Con  el  duro  casco  hiere  la  sufrida  ^  tierra,  '"^  cu- 
yas profundas  entrañas  resuenan  como  el  trueno 
celeste,  y  quebranta  con  sus  molares  el  hierro  de 
su  bocado,  imponiendo  su  dominio  al  que  antes  lo  3o5 
dominaba. 


296   —de  un— ftom  toTih^from  (henee  Cg. 
294   — divisar—dotli  espy .ndüi  espy  Cg. 

296   —riendas— reí n.=r0i^n«C4,  C5.  C^^^'raine  Ci.  Cf.  C^^^^reine  los  demás . 
801    —el  tegido — his  wovens=toíKwen  C9. 

901    —cinchas.— ^rths  Texto  v  Ed.  Camb.  con  Cf  y  d^^irthes  Ci=g%rta  las  demás. 
903   —entrañas— womb  Texto  y  Bd.  Camb.  con  C^.a^u^d^a  Cj.Biodfr  C4,  C5.  Ce.» 
wombe  las  demás  Ed. 
801    —quebranta— crusheth  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cf,  Cf.  Cz.=cruthe8  las  demás. 
804    --0U8— biSssAir  Cf 
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46. 


Sus  orejas  son  puntiagudas,  las  pendientes  on- 
das de  su  crin  se  presentan  erizadas  sobre  su 
arqueado  ^^  cuello;  sus  narices  aspiran  el  aire  y  lo 
arrojan  acto  continuo  cual  los  vapores  de  un  310 
horno;  ^^  sus  ojos  altivos,  que  lanzan  chispas  como 
el  fuego,  muestran  su  ardiente  condición  y  su  vivo 
transporte. 

47- 

A  veces  trota,  cual  si  contara  sus  pasos,   con 
dulce  majestad  y  con  modesta  arrogancia;  otras  se    3i5 
encabrita,  salta  y  corcova,  cual  si  quisiera  decir: 
«Ved,  tal  es  mi  pujanza;  y  todo  esto  lo  hago  para 
cautivar  los  ojos  de  esta  arrogantísima  yegua. » 


48. 


¿Qué  le  importan  el  irritado  grito  de  su  caballe- 
ro, su  cariñoso  ¡hola!  su  ¡quieto!  ¡quieto!  ¿Qué  le  320 
importan  en  tal  instante  las  riendas  y  el  agudo  aci- 
cate, el  rico  caparazón  y  los  brillantes  arneses?  Fijo 
en  su  pretendida,  no  se  detiene  en  otra  cosa;  pues 
sólo  ella  complace  su  orguUosa  mirada. 


308    — crin— mane=t»iain«  C^,  Cj. 

310    —arrojan— Bend:^?*»»^  Lintott  y  Oildon. 

Sn    — esto— this  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  C^.  C^.^ihus  las  demás  Ed. 

319    — grrlto— 8tir.=«4<t*r  Ce. 

322    —brillantes— trappingf=aírippíny  C^,—tr<vppings  Lintott  y  Gildo  n . 

3¿4    —complace— agrrees.=aí7/7rw*.  Og. 
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49- 


Ved  cuando  un  maestro  quiere  sobrepujar  á  su  325 
modelo  en  la  pintura  de  un  caballo  magnífico ;  su 
arte  rivaliza  con  la  obra  de  la  naturaleza,  cual  si 
la  creación  inanimada  fuese  á  eclipsar  á  la  vivien- 
te ;  de  igual  modo  el  corcel  de  Adonis  aventajaba 
á  otro  corcel  ordinario,  por  sus  formas,  su  brio,  su  330 
color,  su  andar  y  su  desarrollo.  *• 


5o. 


Casco  redondo,  articulaciones  flexibles,  cernejas 
largas  y  nutridas,  ancho  pecho,  ojos  grandes,  ca- 
beza pequeña,  abiertas  narices,  cruz  alta,  orejas 
cortas,  piernas  rectas  y  más  que  robustas,  crin  es-  335 
casa,  cola  espesa,  anca  lucida,  pelo  suave :  reunia 
todo  lo  que  debe  tener  un  caballo ,  excepto  un  ar- 
rogante ginete  sobre  su  arrogante  lomo. 


5i. 


Ora  se  aparta  un  largo  trecho  y  lanza  desde  él 
miradas  de  espanto;  ora  se  estremece  al  movimien-    340 
to  de  una  pluma ;  ora  la  dá  por  desafiar  al  vien- 


826   ~magiiiflco;--proportion'd  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ca^^proportiond  Cgi  Cio«' 
proporiionde  C^^^^proporíion^  los  demás. 
829   — el— this«*M  c,.  Cío,  Cu. 
831    —andar— pace,BpM0  Ce. 

838   — €jos— eye.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Ct*  Cs.»0yM  las  otras  Ed. 
341    —por  desafiar- To  bid  a  básela  baee  C5.  C7.  Cr,  C|o,  C^.^o^aw  C9. 
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to, "  y  no  se  sabe  si  es  que  corre  ó  que  vuela.  El 
aire  en  masa  "  silba  á  través  de  su  crin  y  de  su 
cola,  aventando  las  cerdas,  que  ondean  como  em- 
plumadas alas.  345 

52. 

Al  detener  los  ojos  en  su  pretendida,  relincha 
contemplándola,  y  ella  le  contesta  cual  si  adivinara 
su  pensamiento.  OrguUosa,  como  toda  hembra  que 
se  ve  solicitada,  demuestra  aparente  aversión,  "  se 
hace  la  cruel,  resiste  á  su  amante  y  desdeña  el  350 
ardor  que  él  siente ,  respondiendo  con  coces  á  sus 
tiernas  caricias. 

53. 

Triste  y  descontento  al  percibirlo,  baja  el  corcel 
la  cola  "  que,  como  un  penacho  flotante ,  proyecta- 
ba fresca  sombra  sobre  su  anca  sudosa.  Luego  pia-  355 
fa,  y  en  alas  de  su  acaloramiento  persigue  con  los 
dientes  á  las  infelices  moscas.  La  potranca,  viendo 
su  agitación  violenta,  se  ablanda  un  tanto,  con  lo 
que  baja  de  punto  la  furia  del  alazán. 

54. 
El  impaciente  Adonis,  se  dirige  hacia  él  para   36o 


942   — 8i— whe'r  Texto  con  Malone,«ioAe<^i^  Ed.  Cemh.=iohere  Ce. 
,    342   — que— whetlier;=toAti^r;  Sewell. 

844  --que  ondean— -who  wave=ioAic^  wave  Cq.^k'Ao  hat>elAnioU,='Whiehheave 
Oildon. 

350   — y— andssaom.  Lintott. 

853   — 1>iijar-Yails»Mt2f  Sewell. 

355   — anca— buttock  Texto  y  Ed.  Camh.  con  C|.  Ci.  Cz,=butioeks  las  demás  Ed, 

360   —impaciente— te8ty«»^«íi>  Ci,  C»,  C.-„=íwííi>  6  teasty  los  otros  textos. 
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echarle  mano;  pero  al  verlo  llegar,  la  potra  cerril, 
asustada  y  temiendo  ser  cogida,  escapa  velozmente. 
El  caballo  la  sigue  y  deja  plantado  á  su  dueño.  Po- 
tranca y  caballo  se  lanzan  desatinados  á  la  espesura, 
ganando  delantera  á  los  cuervos  que  intentan  volar  365 
más  que  ellos. 

55. 

Falto  de  respiración  por  la  carrera,  Adónits  se 
sienta,  maldiciendo  á  su  impetuosa  é  indócil  ca- 
balgadura. Y  tal  descanso ,  ofrece  una  nueva  y  fe- 
liz ocasión  á  la  trastornada  Venus  para  aliviar  sus  Í70 
dolores,  encareciéndolos; "  pues  dicen  los  amantes 
que  el  corazón  sufre  triplemente  cuando  no  tiene  el 
desahogo  de  la  queja. 

56. 

Un  horno  que  se  cierra  aumenta  su  abrasante 
calor,  una  corriente  detenida  desborda  con  mayor  375 
ímpetu :  lo  propio  puede  decirse  del  dolor  compri- 
mido :  un  libre  y  verbal  desahogo  templa  el  fuego 
del  amor,  mas  si  los  labios  llegan  á  enmudecer,  ^^ 
el  alma  está  perdida,  su  esperanza  desaparece. 


57- 


Adonis  ve  aproximarse  á  Venus ,  y  comienza  á    380 


967   —carrera,— cbasingf.  Texto  con  C4.  Cq.  C9,^a>cha/lng,  Ed.  Camb.  con  la  generali- 
dad de  las  Ed. 
377   — templa^-doth  a8Suage;ssdof/i  oft  Sewell. 
37}  — ftiego— flrea"/tor  C|.  Cj,  C5. 
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enrojecer  como  un  carbón  semi-apagado  que  el 
viento  reviva.  Velando  entonces  con  la  toca  su  ir- 
ritada faz,  clava  los  ojos  en  la  impasible  tierra  con 
aire  sombrío ,  sin  cuidarse  para  nada  de  la  que  tan 
cerca  está ;  pues  no  puede  mirarla  con  favorables  385 
ojos.  " 


58. 


¡Oh!  ¡Qué  espectáculo  aquel!  ¡No  perderla  un 
instante,  verla  aproximarse  furtivamente  al  capri- 
choso mancebo!  Observar  la  violentas  transiciones 
de  su  color,  ver  la  alternada  aparición  del  car-  390 
min  y  la  azucena!  Sus  megillas,  pálidas  hace  un 
instante,  brillan  ahora  como  un  relámpago  del 
cielo. 


59. 

Ya  está,  por  fin,  junto  Adonis  que  permanece 
sentado,  como  una  tímida  amante:  Venus  se  ar-  395 
rodilla  ante  él,  y  mientras  con  una  de  las  bellas 
manos  lo  desenmascara,  "  con  la  otra,  deliciosa 
también,  le  acaricia  la  encantadora  faz.  Esta  faz 
encantadora,  guarda  la  impresión  de  la  dulce  mano 
de  Venus  del  propio  modo  que  la  nieve  recien  400 
caida  conserva  cuanto  se  imprime  en  ella. 


880   —color.— hue  l^hue,  Bd.  Camb.^hw)  ó  hiew  Ce. 

892   — como«as=and  C5.  C7,  Cg.  Cío,  Cu. 

399  —encantadora,— tend'rersstendersr  Ed.  Camb.Bstendrer  Ci.^tender  las  dem&8 
Ed. 

399   —faz guardar-cheek  receiyessseAeefte,  reuiues  Ci.  Cs.  Cz*^=cheekeé  reuiws 

C4,  Cft,  C9,=cheek8  reeeitie  C^^^s^cheekes  receiue  C7.  Cg.  Cío-  Cu. 

401  —recien  caida— new-fairn=fwto  falne  Ci.  Cj,  Cz,^nev)  fallen  C4.  C5,  Cg,  Ci. 
C^t^neto-falne  Cg.  Cío.  Cu. 
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60. 


¡  Ah!  ¡Qué  guerra  de  miradas  principia  entonces 
entre  los  dos!  Los  ojos  suplicantes  de  Venus  implo- 
ran á  los  de  Adonis ;  los  de  este  se  encuentran  con 
los  de  aquella,  sin  parecer  que  los  miran.  Los  de  405 
la  una  no  cesan  de  pedir  amor,  los  del  otro  no 
cesan  de  rechazarlo;  y  todos  los  actos  de  este  mudo 
coloquio,  vienen  á  traducirse  en  lágrimas,  que  vier- 
te la  diosa  simulando  una  trágica  escena. 


61. 


Con  infinita  dulzura  toma  Venus  la  mano  del  410 
adolescente,  que  asemeja  un  lirio  encerrado  en 
cárcel  de  nieve,  ó  un  marfil  en  círculo  de  alabas- 
tro; ¡tan  blanca  es  la  amiga  que  estrecha  á  su  blanca 
enemiga!  Esta  lucha  encantadora  de  agresión  y 
resistencia,  retrata  los  trasportes  de  dos  argentadas  415 
palomas  que  se  acarician. 


62. 


Una  vez  más  el  intérprete  "  de  los  pensamientos 
de  Venus  vuelve  á  insistir :  <  ¡  Oh !  tú ,  ól  más  bello 
ser  de  este  globo  terrestre ,  ¡  que  no  fueras  de  mi 
sexo  y  yo  del  tuyo!  ¡Que  no  estuviera,  como  el  tuyo,   420 


412  —cárcel— gaolsB^aite  ó  laüs  Ce. 

413  —alabastro;— alabaster  Texto  y  Ed.  Caxnb.  C7.  Cg.  Cg,  Cío.  C^^,'=allablaster  C| ,: 
alabUuler  los  demás. 

415   — dosH-twoK^  el  resto  de  las  Ed  .«Texto  con  Ci.  Ct.  Gs.  C4.  €5. 
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intacto  mi  corazón,  y  el  que  abrigas,  lastimado 
como  el  mió !  *•  Por  una  dulce  mirada  aseguraría 
tu  sosiego,  aun  cuando  la  ruina  de  mi  belleza  sólo 
pudiera  salvarte  '^> 


63. 


< Suéltame  la  mano,  contesta  Adonis,  ¿por  qué  425 
me  la  estrechas?»  <Dame  mi  corazón,  dice  la  diosa, 
y  te  la  soltaré,  ¡Oh!  dame  mi  corazón,  no  sea 
que  el  tuyo ,  inflexible ,  le  vuelva  de  acero ,  y  que 
acerado,  jamás  hagan  mella  en  él  "  los  tiernos 
suspiros.  Si  tal  sucediera,  siempre  permanecería  430 
insensible  á  los  profundos  sollozos  del  amor,  porque 
el  corazón  de  Adonis  habría  hecho  el  mió  impene- 
trable.» 


64. 


<Por  pudor,  exclama  el  joven,  dejadme,  dejad- 
me ir.  He  perdido  un  dia  de  placer;  mi  caballo  435 
se  ha  escapado ,  y  por  culpa  vuestra  se  me  ha  huido 
como  veis.  Idos,  por  piedad,  y  dejadme  aquí  solo; 
pues  mi  única  idea,  mi  pensamiento,  mi  preocupa- 
ción, es  quitar  á  esa  potranca  mi  corcel.» 


428  — ttH-thy-=my  C7.  Cs.  Cío.  Cu. 

488  ~belleza--body'8»6ocliM  Ce. 

425  —contesta— 8aiths«aMl  Cg. 
428  — mi— myasí/iy  Gildon. 

426  — dice— saith»«aú{  C9. 

435  — dia— day  *s=sdaye8  ó  daies  Ce . 

489  —quitar á  esa  potranca— get......  from  the  mare,«*/'or  the  mare.  Cq. 
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65. 


Venus  responde  así :  <Tu  alazán  secunda,  como  440 
es  natural,  el  creciente  estímulo  del  dulce  de- 
seo. ^  El  amor  es  una  brasa  que  hay  precisión  de 
aplacar;  pues  no  atendida  prende  fuego  al  cora- 
zón. La  mar  tiene  límites;  pero  el  vivo  deseo  care- 
ce de  ellos,  y  así,  no  te  admire  que  tu  corcel  se  445 
haya  escapado. 


66. 


»Un  verdadero  rocin  parecia  cuando  se  hallaba 
atado  al  árbol  y  era  esclavo  servil  de  sus  riendas 
de  cuero.  Mas  á  partir  del  instante  en  que  divisó 
á  su  amada,  digna  recompensa  de  su  juventud,  4^0 
miró  con  desden  tan  vergonzosa  servidumbre,  des- 
ligó su  encorvado  cuello  de  la  infame  correa,  y  dio 
soltura  á  su  boca,  á  sus  ancas  y  á  su  pecho. 


67. 


»¿ Quién  ante  la  vista  de  su  adorada,  reposando 
como  Eva  "  en  su  lecho  y  revelando  á  las  sábanas    455 
un  color  más  blanco  que  su  blancura,  ha  podido 
saciar  al  fin  sus  devorantes  ojos  sin  que  los  otros 

440  —responde  asi:— Thus  ahe  repliea:»Aea1)tulo  en  interrogracion  Cg. 

441  —como  es  natural,— as  he  8hould,»«A0  C5,  C7.  Cg,  Cío.  Cii.^shold  Cs- 

448   —al  árbol— to  the  tree.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  C^,  C^.^to  a  tree,  las  demás 
Ed. 
454   —ante  la  vista— 8ee8«=«0«A«s  C%,  C3. 
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sentidos  hayan  reclamado  iguales  delicias?  ¿Quién, 
por  pusilánime  que  sea,  no  ha  tentado  la  ventura 
de  aproximarse  al  fuego  en  una  estación  incle-   460 
mente? 


68. 


>Permite,  sí,  que  disculpe  átu  corcel,  niño  ado- 
rable ;  con  fervor  te  ruego  que  aprendas  de  él  á  sa- 
car provecho  de  la  dicha  que  se  te  ofrece.  Yo  seré 
muda ;  pues  su  ejemplo  bastará  á  enseñarte.  ¡  Oh !  465 
aprende  á  amar ;  la  lección  es  bien  fácil ,  y  una  vez 
sabida,  jamás  se  echa  en  olvido.» 


69- 


«Yo  no  sé  de  amor,  contesta  Adonis,  yo  no  quie- 
ro conocerlo ,  á  menos  que  no  sea  un  jabalí  para 
cazarlo  entonces.  Es  una  deuda  demasiado  pesada  470 
que  no  quiero  contraer.  Mi  amor  al  amor  es  un 
amor  despreciativo ;  ^  pues  he  oido  decir  que  es 
vida  de  amargura  en  que  se  rie  y  se  llora  en  un 
solo  aliento. 


70. 


>¿ Quién  lleva  un  vestido  informe  y  sin  concluir?   475 


460   —fuego— flre.-=/tor  Ci.  Cf.  Cj. 

409   —yo  no  quierosswill  notawiU  /  Lnitott  y  Oildon. 

478   —de  amargara— in  death,=of  death  C9. 

4T3   — en— witli=s<>t  Sewell. 
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¿Quién  coje  el  botón  antes  de  que  broten  las  hojas? 
Si  las  cosas  que  crecen  son  mutiladas  en  lo  más 
mínimo,  se  marchitan  en  flor,  y  no  adquieren  es- 
tima. El  potro  que  se  monta  y  carga  demasiado 
joven,  pierde  su  energía  y  jamás  se  hace  fuerte.       480 


7í 


>¡  Ah!  no  me  oprimáis  tanto  la  mano.  Separémo- 
nos, y  dejemos  á  un  lado  esta  fútil  porfía,  esta  char- 
la sin  provecho.  Levantad  el  asedio  de  mi  inflexi- 
ble corazón  que  no  abrirá  la  puerta  á  las  llamadas 
del  amor.  Basta  ya  de  protestas,  de  lágrimas  fin-  485 
gidas  y  de  lisonjas ;  pues  no  harán  brecha  en  un 
corazón  reacio. > 


72. 


«¡Cómo!  exclama  Venus,  ¿sabes  hablar,  tienes 
lengua?  ¡Oh!  ¡Lástima  es  que  la  tengas,  lástima  que 
no  sea  yo  sorda!  Tu  voz  de  sirena  ha  ^  doblado  490 
mi  sufrimiento.  Harto  peso  era  el  mió  sin  este  más 
que  me  abruma.  ¡Melodioso  desacorde!  ¡disonancia 
de  una  celeste  armonía !  ¡deliciosa  música  para  el 
oido  ^  y  para  el  corazón  dolorosa  y  penetrante  he- 
rida! 495 


480  ^pierde— Lo8etlu=£ooM¿A  Ce. 

480  —se  hace— wazeth=w0a?0tfi  C5. 

484  — llainadaa->alarmaalarm«  Ed.  Camb.  con  Ci.  Cj,  Ci,=alattM  los  demás. 

490  —de  sirena— merinaid'8=fm»rmaúiM  C|.  C^,=marmaids  Os- 

491  — oido— Bar*8=:J?ar0«  Ci.  Cj.  Cz,=^Sarth9  los  otras  Bd. 

494  —dolorosa  y  penetrante  berida!— deep-sore  wounding'.=dMp  soi'ú'WouHding, 
Oildon. 
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73. 


>Si,  ciega,  sólo  pudiera  oirte,  mis  oidos  adora- 
rían esta  íntima,  invisible  belleza.  Si  fuera  sorda, 
tu  ser  exterior  baria  conmover  todas  las  partes 
sensibles  de  mi  sey.  Si  careciese  de  ojos  y  de  oidos, 
para  .ver  y  escuchar,  por  sólo  el  tacto,  me  inspira-  500 
rias  amor. 


74. 


»Y  aún  sienta  que  el  sentido  del  tacto  me  fuese 
arrebatado  y  que  no  pudiese  ni  ver,  ni  oir,  ni 
tocar,  teniendo  tan  sólo  que  atenerme  al  olfato; 
aun  asi,  mi  pasión  por  tí  no  disminuirla;  pues  del  soS 
alambique  de  tu  exquisito  rostro  se  desprende 
un  vapor  perfumado  que  engendra  el  amor  por 
emanación. 


75. 


»Pues,  ¡y  el  banquete  que  ofrecerías  al  gusto,  que 
sostiene  y  alimenta  los  otros  cuatro  sentidos!  ¿No    5 10 
desearían  estos  que  fuese  eterno  el  festín?  ¿No  pre- 
vendrían á  la  desconfianza  que  cerrase  con  doble 
vuelta  la  entrada,  para  que  la  envidia,  huésped 


499   —de  mi  ser,— in  me=of  me  Oildon. 

502   —tacto— feeling  Texto  y  Bd.  Caml).  con  C|,  Cj,  Cj.=tfMO»  los  demte. 
506   —alambique— stiU'tory  Texto  con  Malone.s:Bd.  Camb.  con  C5.  Cío  y  Cu  stUli" 
tor!r=staiUoríe  C|,  Cf.  Cj,  C4,  C,.  C8.=«nWatoHe  Ce.  C9. 


VENUS  Y  ADONIS.  29 

amargo  é  importuno,  no  turbase  la  fiesta  presen- 
tándose de  improviso ?>  5i5 


76. 


Otra  vez  aún  se  abrió  el  pórtico,  color  de  rubí, 
que  habia  dado  suave  paso  á  los  acentos  de  Ado- 
nis, semejando  á  una  aurora  rojiza  que  anuncia 
siempre  el  naufragio  á  los  marinos,  la  tempestad  á 
los  campos ,  el  sufrimiento  á  los  zagales ,  la  desoía-  520 
cion  á  las  aves,  los  vendavales  y  las  negras  bor- 
rascas á  los  rebaños  y  á  los  pastores- 


77 


Venus  observa  hábilmente  este  siniestro  presa- 
gio.  Del  propio  modo  que  el  viento  calla  antes  de 
la  lluvia,  que  el  lobo  muestra  los  dientes  antes  de  525 
aullar,  que  la  baya  se  rompe  antes  de  teñir,  que  la 
bala  de  un  cañón  silba  antes  de  matar,  ^  el  pensa- 
miento de  Adonis  se  revela  á  la  diosa  antes  de  tra- 
ducirse en  palabras. 

78. 
Al  leer  en  sus  ojos.  Venus  da  de  espaldas  en  tier-    53o 


515  —presentándose  de  lmproYÍ8o?-HBteaÜng  in,=4(MZ«»j7  in  Ed.  C9Lmb.=$teaHng¡ 
{nCg, 

519   —naufrago— Wreck=Wrac*  6  Wracke  Ce. 

519   — marinos,— sea-men,  Trad.  con  C9.»Ma-fnan,  Teztoa=««aman,  Ed.  Camb. 

521    — yendavales— Ousts  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Ci.  Cs.  C3.«ChM<  los  demás  textos. 

&íSt   — ^pastores, — ^herdmen=3&0eirdm«n  Cg=beard-fMn  Cq.' 

S¡g  — se  revela— struck=>«ln4C^  C|,  Cs,  Cs,««<«'oaA0  C9=«lroAe  Cu,==sírooke  las 
demás  Ed. 
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ra ;  pues  las  miradas  matan  el  amor  asi  como  le  re- 
viven. Una  sonrisa  cura  la  llaga  que  produce  un 
arrugado  entrecejo.  ¡Ah!  ¡dichosa  desesperación 
la  que  enriquece  así  el  amor!  El  candido  adoles- 
cente, creyendo  muerta  á  Venus,  comprime  sus  pá-  535 
lidas  megillas  y  las  maltrata  hasta  volverles  su  ber- 
mellón. 


79- 


Todo  aterrado,  renuncia  á  su  intención  prime- 
ra de  amonestar  duramente  á  la  diosa;  pues  una 
astucia  de  amor  ha  tenido  la  habilidad  de  impedir-  540 
lo.  ¡  Honor  á  la  habilidad  que  tan  bien  supo  auxi- 
liarla! Venus  permanece  tendida  en  la  yerba  cual 
si  estuviera  sin  vida,  esperando  que  un  soplo  de 
Adonis  la  infunda  nuevo  aliento. 


80. 


El  niño  trata  de  hacerla  respirar ,  la  da  palma-  545 
das  en  las  megillas,  le  dobla  los  dedos,  le  oprime 
la  arteria,  le  frota  los  látaos  y  busca  mil  medios 
para  reparar  el  mal  que  han  causado  sus  durezas. 
Luego  la  besa,  y  ella,  de  buen  grado,  renunciaría 
por  siempre  á  levantarse  con  tal  que  él  la  besara  55o 
sin  interrupción. 


533  —desesperación— bankrupt.a&onArout  Ci.  Cs,  Cz,^s^anckroui  Cu^sabanquerotít 
las  otras  Ed. 

588  Todo  aterrado,— sU-amaz'd  Texto  con  Boswéíl=áUamazgd Bd.  Camb.=aaU  amaz'd 
Ci,  Os.  Cz,=^n  a  maze  la  g^eneralidad  de  los  texto8.s=<»  amaze  Llntott  y  Oildon. 

544    —infunda— breatheth=6r*aíAed  Cg. 
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8l. 


A  la  noche  del  dolor  ha  sucedido  el  dia:  la  diosa 
entreabre  dulcemente  sus  dos  azules  ojos,  imitando 
al  bello  sol  cuando  en  su  primera  brillantez  alegra 
la  mañana  y  reanima  el  universo  entero.  Lo  mis-  555 
mo,  lo  mismo  que  el  astro  radiante  presta  res- 
plandor al  cielo,  los  ojos  de  Venus  iluminan  su 
rostro. 


82. 


Los  rayos  de  su  mirada  no  se  apartan  de  la  im- 
berbe faz  de  Adonis  cual  si  de  ella  recibieran  su  ful-  560 
gor.  Nunca  otra  vez  se  hubieran  refundido  en  uno 
cuatro  focos  tan  bellos ,  si  Adonis  no  hubiera  nubla- 
do los  suyos  con  su  ceño  adusto,  Pero  sólo  los  de 
la  diosa  destellaban  al  través  del  cristal  de  sus  lá- 
grimas, luciendo  como  la  luna  vista  en  el  agua  en  565 
medio  de  la  noche. 


83. 


«¡Oh!  exclama  Venus,  ¿dónde  estoy?  ¿en  el  cielo 
ó  en  la  tierra?  ¿Me  hallo  sumergida  en  el  océano  ó 
en  medio  de  las  llamas?  ¿Qué  hora  es?  ¿Corre  la 
mañana,  ó  la  cansada  tarde?  ¿Me  gozo  en  la  muer-    570 


556    ~reanimar-reli6veth;ar92<«t<0  íhe  C9. 
565   —universo— world^aMirfA  Ci  y  Ed.  Oamb. 
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te,  ó  suspiro  pervivir?  ¡No  hace  mucho  que  vivia, 
y  la  vida  era  una  muerte  terrible ;  hace  un  instan- 
te acababa,  y  la  muerte  era  una  vida  deliciosa 
para  mí ! 

84. 

>¡  Sí !  tü  me  mataste,  ¡  mátame  una  vez  más !  Ese  575 
duro  corazón  que  abrigas,  sutil  maestro  de  tus 
ojos,  les  ha  enseñado  una  expresión  tan  dura,  tan 
desdeñosa,  que  han  asesinado  mi  pobre  corazón; 
y  mis  ojos,  fieles  guias  de  su  reina,  habrían  por 
siempre  cesado  de  ver  sin  la  piedad  de  tus  labios.    580 


85. 


>¡  Puedan  estos  besarse  el  uno.al  otro  una  eterni- 
dad por  el  bien  que  han  hecho !  ¡  Ah !  ¡  Que  nunca 
se  descoloren  sus  rojas  tintas!  ^*  ¡Que  mientras 
vivan,  su  perenne  frescura  pueda  alejar  el  azote 
de  los  años  nefastos!  ^  ¡Que  los  astrólogos,  profetas  585 
de  mortandades,  puedan  decir  que  tu  hálito  ha 
desterrado  la  peste ! 


86. 


>Láhios  puros,  sellos  deliciosos  impresos  sobre  mi 


577  --sutil  maestro  de  tus  ojos.— Thy  eyes'shrewd  tutor.  Texto  y  Ed.  Caznb.  con 
Maloiie.=0y««  ahrowd  Cf,  Cg,— eyM  shretodCz.  C4,  C5,  C7,=cyw,  ahretod  Cs.  Cg.  C«ps 
eyet,  ihretcde  CQ.=eye8t  ahrew'd  Cu. 

377   — ha_Haths=Haye  Qildon.=Ha<  Sewell. 

583   —tintas !— Uveries«K»»ri«  C9. 

5M   —frescura—  verdure^wrrfmí)'  C|,   Cf.  Cj. 
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boca,  ¿qué  pacto  pudiera  yo  cerrar  para  que  fuera 
eterna  vuestra  impresión?  ¿Ven^derme?  Consiento  590 
gozosa,  con  tal  que  tú,  Adonis,  me  compres  y 
cumplas,  y  pagues  con  usura.  Si  adquieres  este 
dominio,  precaviéndote  del  dolo,  •*  estampa  tu 
sello  privado  sobre  la  roja  cera  ^  de  mis  labios. 


87. 


>Mil  besos  te  harán  dueño  de  mi  corazón ,  y  si  te  595 
agrada,  los  pagarás  uno  á  uno.  ¿Qué  son  para  ti 
diez  centenas  de  ósculos?  ¿No  se  cuentan  volando 
y  se  dan  del  mismo  modo?  Convengamos  en  que 
por  falta  de  pago  se  doble  la  deuda.  ¿Qué  trabajo 
causan  dos  mil  besos?»  600 

.     88. 

«Hermosa  reina,  dice  Adonis,  si  algún  amor  os  he 
inspirado,  atribuid  mi  esquivez  á  mis  tiernos  años; 
no  queráis  conocerme  antes  de  que  me  conozca  yo 
mismo.  Ningún  pescador  hace  caso  de  las  man- 
chas de  pececillos;  •^  la  ciruela  madura  cae,  la  6o5 
verde  se  mantiene  firme,  y  si  se  coge  antes  de 
tiempo,  es  agria  al  paladar. 

89. 
»¡  Ved!  el  consolador  del  mundo,  •*  cansado  de 


SBH  — 6bcuIob?— touches  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Cs.  Cz*=^ines  las  demás. 
S09   —por  falta  de  pago—  for  uon-pvymen.Uanoné-paimét  C%. 
000   —dos  mil— twenty  hundredsftoenty  tíunMond  Cj. 
601   —antea  de  tiempo,— early=sy#rly  C5. 
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correr,  ha  terminado  en  el  Ocaso  su  ardiente, 
diurna  tarea;  el  buho,  heraldo  de  la  noche,  anun-  6io 
cia  que  es  muy  tarde ,  con  sus  chillidos ;  los  re- 
baños han  vuelto  á  su  redil ,  los  pájaros  á  su  nido, 
y  las  negras,  negrísimas  nubes  que  velan  la  luz  del 
cielo,  nos  excitan  á  despedirnos  y  á  partir. 


90 


>Permitidme,  pues,  que  os  diga  odios,  y  haced  61  s 
vos  otro  tanto;  si  consentís  en  ello,  os  regalaré  un 
beso.> — < Adiós,  responde  Venus.»  Y  sin  esperar  la 
respuesta  del  adolescente ,  se  cobra  el  dulce  precio 
de  la  despedida.  Sus  brazos  se  estienden  cariñosa- 
mente alrededor  del  cuello  de  Adonis,  y  entón-  620 
ees,  él  y  ella,  unificados  al  parecer,  tienen  solo 
una  faz. 


91 


Falto  de  respiración.  Adonis  se  desliga  al  fin  y 
aparta  su  linda  boca  de  coral ,  celeste  rocío  cuyo 
sabor  riquísimo  tan  bien  conocen  los  ansiosos  lá-   625 
bios  de  la  diosa,  que  han  gustado  de  él  sin  medida 
y  están  deplorando  su  carencia.  Abrumado  el  uno 


609  —cansado  de  correr,— with  weary  gait,  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone.»? 
gafé  Ce. 

611  — anuncian-shrieks.stcTMAj  C9. 

618  —y— And  Texto  con  Ci,  €«.  C^.^The  las  demás  Ed. 

6n  —responde  Venus.»— quoth  she;=9f«o<^  hee  Cg. 

618  —adolescente,— he«4^  C9. 

618  —se  cobra— tender'd  iBi^^rendred  is:  C^B^náred  U:  los  demás. 

623  —desliga— disjoin'd.—dwoyne  C^.  C9. 

6Sf7  —carencia.— drought:  Texto  con  Malone.^adroulA:  Ed.  Camb.  y  I08  otros  textos. 
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de  caricias,  muerta  la  otra  de  sed,  (vueltos  á  unir 
por  un  beso),  dan  en  tierra  los  dos.  ^ 


92 


Al  cabo,  la  fogosa  pasión  se  ha  apoderado  de  63o 
su  abatida  presa,  y  voraz,  se  ceba  en  ella  sin  lo- 
grar satisfacerse.  Los  labios  de  Venus  imperan,  los 
de  Adonis  obedecen  y  pagan  el  tributo  que  exige  la 
vencedora,  cuyo  incansable  afán  fija  tan  crecido 
impuesto,  que  amenaza  agotar  el  rico  tesoro  de  los  g35 
labios  del  vencido. 

93. 

Gustado  ya  el  deleite  de  la  conquista ,  se  da  la 
diosa  al  saqueo  con  una  ciega  furia.  Encendido  y 
mojado  el  rostro,  ••  bulléndole  la  sangre,  su  pa- 
sión sin  freno  le  da  una  audacia  extrema;  la  triun-  640 
fadora  proclama  el  olvido  y  rechaza  la  ra^on ,  sin 
cuidarse  de  los  castos  colores  de  la  vergüenza  ni 
del  naufragio  del  pudor.  *' 


1)4- 


Abrasado,  débil  y  sin  aliento,  á  causa  de  tantas 


029  —{vueltos  á  unir  por  un  beso).— (Their  lipa  together  g\evf'á,)=sTheir  Ups 
togelhtr  glued^  Ed.  Camb. 

629  — dan— fallae/'tfU  Cg. 

631  — su— her  Trad.  con  los  textos  en  g>enerals:(/i«  Texto.  Ed.  Camb.  Ci,  C9.  Cj. 

631  —presa.— prey,==ptY»y  Ci.  Cj.  Cj,  C7. 

685  — que— Tbat  she^That  he  Cg. 

631  Gustado— felts/bufid  C9. 
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compresiones,  cual  un  pájaro  silvestre  que  se  645 
amansa  á  fuerza  de  cogerlo ,  como  el  ágil  corzo  fa- 
tigado por  la  huida  ó  el  impertinente  infante  que 
se  aquieta  con  mimos,  Adonis  obedece  y  cesa  de 
resistir,  en  tanto  que  Venus  le  roba,  no  todo  cuan- 
to quiere,  sino  lo  que  puede  robar.  ^  65o 


95. 


¿Qué  cera  hay  por  congelada  que  esté  que  no  se 
suavice  á  efecto  del  frote  y  no  acabe  por  ceder  á 
la  más  ligera  impresión?  Los  fines  inesperados  se 
alcanzan  ordinariamente  á  fuerza  de  temeridad, 
sobre  todo  en  amor,  en  que  la  licencia  ®^  va  á  me-  655 
nudo  más  allá  del  permiso.  La  pasión  no  desmaya 
como  un  lívido  cobarde;  por  el  contrario,  insiste 
más ,  cuando  su  bien  es  más  difícil. 


96. 


¡Ah!  si  Venus  hubiera  cedido,  cuando  Adonis 
mostró  descontento,  no  hubiese  saboreado  un  tal  660 
néctar  de  sus  labios.  Frases  duras  y  miradas  seve- 
ras no  deben  ahuyentar  al  que  ama;  pues  las  rosas 
tienen  espinas  y  sin  embargo  se  cogen.  Aunque 
la  belleza  estuviese  encerrada  bajo  veinte  cerrojos, 
para  facilitarse  entrada,  el  amor  acabaría  por  que-  665 
brarlos  todos. 


646   — á  faena— with  too  much=:6y  too  much  Ce*  C9,=¿oo  C|.  C«,  Cs.  O».  Cii.=/o  los 
demás. 
6&1   —temeridad*— yent'rmg'.=£V0n<Wnp  Ce,  veníuring,  Ed.  Camb. 
663   —espinas— príckles.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C|.  C9.  Cs,=prtcfo  las  dem&s  Ed. 
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97" 


Mas  es  fuerza  apiadarse,  la  diosa  no  puede  alar- 
gar más  el  cautiverio  de  Adonis;  el  pobre  mancebo 
pide  sin  cesar  que  le  dejen  partir,  y  ya  resuelta  á 
darle  libertad ,  le  dice  odios,  y  le  recomienda  sea  670 
benigno  con  su  corazón;  pues  por  el  arco  de  Cu- 
pido, le  jura  que  él  se  lo  lleva  encerrado  en  su 
pecho.  '• 

98. 

«Dulce  niño,  exclama  esta,  voy  a  pasar  una  no- 
che de  tormento,  pues  mi  doliente  corazón  manda  675 
que  velen  mis  ojos.  Dime,  rey  del  amor,  '*  ¿nos  ve- 
remos mañana?  ¿nos  veremos?  di,  ¿nos  veremos? 
¿Quieres  darme  palabra?» — Adonis  responde  que 
no ;  pues  al  dia  siguiente  proyecta  ir  á  la  caza  del 
jabalí  con  varios  de  sus  favoritos.  680 


99- 


«¡El  jabalí!»  exclama  la  diosa,  y  al  decir  esto,  una 
repentina  palidez  invade  su  rostro  como  una  gasa 
blanca  estendida  sobre  una  rosa  purpúrea.  "'^  Llena 
de  temor,  por  lo  que  ha  oido^  estiende  sus  brazos 
entrelazados  alrededor  del  cuello  de  Adonis,  se  685 
deja  ir,  siempre  colgando  de  él,  y  da  en  tierra  de 
espalda  atrayéndolo  consigo.  " 


672   —encerrado— mcaged=:0nj^aj7eci  Lintott,==in^ai7^Gildon. 
019   —proyecta— intendB»en¿end«  Cg. 
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100. 


Hela  al  fin  en  la  verdadera  liza  del  amor;  su 
campeón  ya  está  en  silla  '^^  para  la  ardiente  justa. 
¡Ah!  ¡La  diosa  se  forma  ilusiones!  Adonis  hace  de  690 
caballero,  pero  no  quiere  entrar  en  lid,  ^^  Más  ator- 
mentada que  Tántalo,  abraza  ^^  el  Elíseo  y  no  goza 
sus  deleites. 


lOI. 


Como  los  pájaros  que,  engañados  con  uvas  pin- 
tadas, se  hartan  con  los  ojos  sin  saciar  su  apeti-  695 
to,  "  como  esos  pobres  alados  á  la  vista  de  frutas 
quiméricas,  así  se  consume  Venus  en  su  desventu- 
ra, tratando  de  encender  con  sus  besos  continuados 
el  ardoroso  estímulo  que  no  halla  en  Adonis. 


102. 


¡Ah!  ¡Pobre  reina!  todo  es  en  vano;  no  canse-  700 
guirá  su  intento.  Ha  ensayado  cuanto  podia  ensa- 
yar; sus  ruegos  debieron  obtener  mejor  éxito.  ¡En- 
carnación del  amor,  ella  ama  y  no  es  amada! 
«Vaya,  apartad,  dice  Adonis,  me  estáis  sofocando; 
no  os  asiste  razón  para  retenerme  así.>  705 


io3. 


< Ya  hubieras  partido,  niño  adorado ,  responde 
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Venus ,  si  no  me  hubieses  dicho  que  quieres  ir  á 
la  caza  del  jabalí.  ¡Oh!  sé  prudente;  tú  no  sabes 
lo  que  es  herir  con  la  punta  de  una  jabalina  á  un 
puerco  salvaje  que,  al  igual  de  un  cortador  sangui-  710 
nario,  ^^  afila  continuamente,  decidido  á  matar,  sus 
siempre  visibles  defensas, 

104. 

>Su  lomo  presenta  una  legión  de  enhiestas  púas 
que  amenazan  sin  cesar  á  sus  perseguidores;  sus 
ojos  cuando  se  irrita,  brillan  como  gusanos  fosfo-  715 
rescentes;  por  donde  quiera  que  pasa,  su  hocico  va 
cavando  sepulturas;  cuando  arremete,  da  con  todo 
lo  que  encuentra,  y  sus  crueles  defensas  conclu- 
yen con  cuanto  embiste, 

io5. 

>Sus  robustos  costados,  provistos  de  abundosas  720 
cerdas ,  están  más  que  á  prueba  de  la  punta  de  tu 
lanza;  su  corto  y  abultado  cuello  es  difícil  de 
herir;  llegado  á  enfurecer,  no  teme  hacer  cara  al 
león.  Las  espinosas  zarzas  y  los  ramajes  entrete- 
gidos,  al  través  de  los  cuales  enristra,  se  apartan  725 
como  atemorizados  de  él.  ''''* 


106. 


>¡Ay!  él  no  haria  ningún  caso  de  tu  rostro,  al 


'TCn  —quieres— would'8t»toou2dtf^  Ed.  Camb.Btoo2(í9<  Ci.  C%,  C5. 

118  —crueles— cruel  Texto,=croofc«d  Ce.  Bd.  Camb. 

719  —defensas  concluyen— tushes  Blay.^iiuha  doth  slay.  Cg. 

T2f7  —ningún  caso— nought— nau^/i¿  C|.  Cj,  C3. 
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cual  pagan  los  ojos  del  amor  tributos  de  mira- 
das, ni  de  tus  dulces  manos,  ni  de  tus  suaves  lá-, 
bios  y  cristalinos  ojos,  cuya  acabada  perfección  ^  730 
deslumbra  al  mundo  entero.  No,  si  te  tuviese  en  su 
poder,  ¡oh,  envidiable  trance!  ^^  apuraría  todos  tus 
encantos  como  apura  la  yerba. 


107 


>¡  Ah!  déjale  por  siempre  en  su  inmunda  guarida; 
la  belleza  nada  tiene  que  hacer  con  tan  viles  con-  735 
trarios;  no  te  espongas  voluntariamente  á  sus  gol- 
pes. Los  que  prosperan  es  porque  toman  consejos 
de  sus  amigos.  Apenas  me  hablaste  del  jabalí,  te  lo 
digo  en  verdad ,  he  temido  por  tu  suerte  y  han 
temblado  todos  mis  miembros.  740 


108, 


>¿No  has  reparado  en  mi  semblante?  ¿No  palide- 
ció? ¿No  vislumbraste  en  mis  ojos  los  signos  del 
miedo?  ¿No  me  sentí  desfallecer?  ¿No  di  de  espalda 
en  tierra?  ^  En  este  seno  en  que  reposas,  mi  alar- 
mado corazón  palpita,  salta,  no  halla  sosiego,  y  745 
como  un  temblor  subterráneo  te  sacude  sobre  él.  ^ 


T28  —pagan  los  ojos  del  amor— Love's  eyes  pay=Lot>M-«y«  C9,=eyes  paiea  d,  Cj.= 
eyes payes  Ci,^=eU paies  C*.  Ce.  C-!,^=^ye payes  C5.  Os.  C9.  Cío.  Cu- 

729  —manos,— handa.^/iand  Lintott  y  Gildon. 

T32  —apuraría— Would  root=  WbW  root  C^,  Cj,  C4.  C5,  Cq. 

T35  — nada— nought  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Cs.  C7.  Cs.  C9,  Cio,^J%aught  las  demás. 
Bd. 

739  —te  lo  digo  en  verdad,— not  to  dissemble,=s»o<  ío  desléble  C4.— no/  to  desséble  C^. 

741  — mi— my=AM  Cs. 
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109. 


»Sí ,  donde  reina  el  amor,  la  inquieta  zozobra  se 
instala  motu  propio ,  como  centinela  del  ardoroso 
afecto,  da  falsas  alarmas ,  hace  creer  el  conflicto, 
y  en  plena  paz  grita:  ¡alerta!  ^*  ¡alerta!  alterando  750 
el  ser  del  apacible  sentir,  como  el  aire  y  el  agua 
alteran  el  fuego  ^. 


1 10. 


>Este  amargo  delator,  este  espía  cizañero ,  ^*  este 
gusano  que  devora  el  tierno  tallo  del  amor,  ^"^  esta 
inquietud  hostil  y  agorera,  ^  nuncio  á  veces  de  rea-  755 
lidades  y  á  veces  de  mentiras ,  toca  á  la  puerta  de 
mi  corazón,  y  me  dice  en  secreto  que ,  si  te  amo , 
debo  temblar  por  tu  vida. 


1 1  K 


>Más  hace  aún;  ella  ofrece  á  mi  vista  la  imagen 
de  un  lastimado  *•  y  furioso  jabalí,  teniendo  bajo    760 
sus  afiladas  defensas ,  caido  en  tierra  de  espalda,  •• 
un  ser  tal  como  tú,  todo  cubierto  de  heridas,  y  cuya 
sangre,  esparcida  sobre  las  flores  lozanas ,  hace  que 
est2¿  se  ajen  y  que  inclinen  su  corola. 

T49    — da— Gíve8=aíti«  C5. 

T51    —el  ser— in  his  desire.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C|,  Ca.  Cs.^toi*^  Ms  desire,  laa 
demás  Ed. 
TOO   —lastimado  y  furioso— angry  chíiñng^=angrie  ¿hassing  C9. 
764   — igen— droop  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cc.=drop  Lintott  y  Gildon. 
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112. 


>¡  Qué  haxia  yo  si  te  viese  como  digo ;  yo ,  que  de    763 
sólo  pensarlo  me  estremezco?  Esta  idea  hace  fluir 
sangre  de  mi  desfallecido  corazón,  que  profetiza 
por  la  inquietud  que  siente.  Yo  predigo  tu  muerte, 
mi  eterno  dolor,  si  das  mañana  con  el  jabalí. 


1 13. 


>¡  Ah!  si  quieres  absolutamente  cazar,  sigue  mis  770 
consejos :  corre  la  liebre  medrosa  y  fugitiva,  ®*  ó 
la  zorra,  que  vive  de  astucia,  ó  el  corzo,  que  no  se 
atreve  á  resistir ;  persigue  en  las  llanuras  á  estos 
tímidos  animales,  y  sujeta  tu  fogoso  alazán  al 
correr  de  tus  lebreles.  775 


1 14. 


>  Y  cuando  estés  sobre  el  rastro  de  la  liebre  mio- 
pe ,  observa  cómo  el  infeliz  animal ,  para  evadir  el 
peligro,  •*  gana  al  viento  delantera,  y  con  qué  cui- 
dado multiplica,  volviéndose,  •^  los  círculos  y  las 
eses.  Las  numerosas  sendas  que  sigue  ^^  para  des-   780 


166  --estremezco?— tremble  Texto  y  Ed.  Camb.  Con  Ci  y  Ct^rstrefnbling  los  otros 
textos. 

770   —quieres— wilt—wili  Oildon. 

773   — en— o'erssouV  C9. 

777  —evadir— overshut  Texto.=ín?ír«Aoo<Dyce.  Ed.  Camb.a=OM«r-a/iM<Ci.  Cj.  Cs.=a 
ouerthut  las  Ed. 

780   —sendas— musit8=^m/7to  hiñioü^umsiis  Oildon. 
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orientar  á  sus  enemigos ,  forman  como  una  espe- 
cie de  laberinto. 


1 15. 


>Tan  pronto  se  da  á  correr  por  entre  un  reba- 
ño de  ovejas  para  burlar  el  olfato  de  los  hábiles 
lebreles,  tan  pronto  atraviesa  por  las  subterráneas  783 
madrigueras  •^  de  los  conejos  para  no  oir  los  sono- 
ros alaridos  de  sus  perseguidores ;  tan  pronto ,  en 
fin,  se  entremezcla  ••  en  una  manada  de  gamos.  El 
peligro  le  sugiere  astucias ,  el  temor  le  hace  inge- 
nioso. 7(jo 


1 16. 


>Sí ;  confundiendo  así  su  olor  con  el  de  los  otros, 
los  ardientes  lebreles  que  husmean  la  pista  se  des- 
orientan y  suspenden  su  bullicioso  clamoreo,  hasta 
que,  con  harto  esfuerzo,  reconocen  su  lastimoso 
error.  Entonces  comienzan  á  ladrar  de  nuevo,  y  el  795 
eco  responde ,  cual  si  otra  cacería  tuviese  lugar  en 
los  aires. 


117 


>En  tanto ,  la  pobre  liebre ,  colocada  sobre  sus 


783  —un— a  Texto  y  Ed.  Caml).  con  Ci.  C^.  C^Mihe  las  otras  Ed. 

im  — rebaño— flocks/IoeA«  C9, 

188  —manada— herdsA«ard  Ce. 

'488  -gfamos .—deer ;sd0are  Ci.  €«.  C3.Cs,  C9.sde0r0  los  demás 
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patas  traseras,  en  la  cima  de  un  collado  algo  distan- 
te ,  aguza  las  orejas  para  oir  si  sus  enemigos  la  per-  soo 
siguen  aún.  De  pronto  llegan  á  ella  los  ruidosos 
ladridos  de  estos  últimos ,  y  su  desesperación  bien 
puede  compararse  entonces  á  la  de  un  agonizante 
que  oye  la  campana  fúnebre. 


1 18. 


> Llegado  este  caso,  verás  á  la  infeliz,  empapada  soS 
en  rocío,  ir  y  venir,  serpenteando  sobre  la  ruta; 
todo  opuesto  zarzal  rasguña  sus  patas  fatigadas, 
toda  sombra  la  hace  estremecer ,  todo  ruido  parar 
su  carrera ;  pues  el  infortunio  es  humillado  gene- 
ralmente, y  en  su  depresión  nadie  le  tiende  la  810 
mano. 


119. 


> Sosiégate  y  escucha  un  poco  más. — No,  no  te 
rebeles;  pues  no  te  pondrás  en  pió. — Si,  cosa  ex- 
traña en  mi,  me  oyes  dar  consejos,  es  para  ha- 
certe odiar  la  caza  del  jabalí.  Entro  en  referencias  81 5 
y  produzco  aplicaciones,  porque  el  amor  es  perito 
en  materia  de  percances. 


120. 


»¿De  qué  hablaba?>  íNo  me  importa  saberlo,  con- 


614   — mi.— myael^lfcy  selfe  C3.  C4.  Ce.  C9. 
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testa  Adonis ;  dejadme,  vuestro  relato  no  puede 
acabar  mejor;  la  noche  avanza.  >  «Y  bien,  ¿qué  im-  820 
porta?  dice  Venus.  >  <Me  aguardan  mis  compañe- 
ros, replica  el  adolescente ;  ved  que  oscurece  y  que 
me  caeré  en  mi  camino. >  <iAh!  exclama  la  diosa, 
de  noche  es  cuando  ve  mejor  el  deseo. 


121. 


>Mas  supon  que  caigas ,  que !  imagínate  en  seme-  825 
jante  caso  que  la  tierra,  prendada  de  ti,  es  la  que 
te  hace  tropezar,  tan  sólo  para  robarte  un  beso.  ^ 
Las  valiosas  presas  convierten  en  ladrones  á  los 
hombres  honrados,  y  por  eso  tus  labios  ponen 
triste  y  desesperada  á  la  modesta  Diana ,  que  teme  83o 
hurtar  una  caricia  á  tu  boca  y  morir  perjura. 


122. 


>Ahora  adivino  la  causa  de  esta  noche  sombría. 
Gintia,  humillada,  oscurece  su  diadema  de  plata 
hasta  que  la  traidora  naturaleza  sea  condenada 
como  falsaria  por  haber  robado  en  la  empírea  altu-  835 
ra  el  molde  divino  en  que  te  ha  formado ,  á  despe- 
cho de  los  cielos ,  para  eclipsar  al  sol  durante  el  dia 
y  á  eUa  durante  la  noche. 


123, 

>Por  eso  Cintia  ha  influido  con  los  destinos  para 

828  —-presas— preysa|)ray9<  C|.  0^. 

829  —ladrones  á  los  homl>res  honrados.— trae  men  thieve8;B>¿f«ue-men  Owevef  C|. 
C^.ssrichr^men  Otéete  Cs.»ric^  men  iheewi  las  demás  Kd. 

830  —Diana,— Dian=>Z>tana  Gildon. 
883   •diadema— Bhine,»«7lrt*fi«  Sewell. 
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que  destruyan  la  rara,  portentosa  obra  de  la  natu-   840 
raleza,  para  que  plaguen  su  belleza  de  enfermeda- 
des, su  pura  perfección  de  impuros  defectos  y  la 
sometan  á  la  tiranía  de  crueles  accidentes  y  de 
toda  clase  de  males. 


124. 


>Males  como  la  fiebre  abrasadora,  los  accesos  de  845 
palidez  y  desmayo,  ^  la  peste  que  envenena  la  vida, 
el  frenético  delirio ,  la  funesta  afección  que  cor- 
roe la  médula  de  los  huesos  y  produce  sus  estra- 
gos encendiendo  la  sangre.  El  tedio ,  *•  el  abuso,  *•• 
el  dolor  y  la  negra  desesperación,  han  jurado  la  85o 
muerte  de  la  naturaleza  por  haberte  creado  tan 
bello. 


126. 


>Y  es  lo  peor  de  esos  males  diversos,  que  acaban 
con  la  belleza  en  sólo  un  minuto  de  combate.  La 
gracia,  el  perfume,  los  colores,  los  otros  comple-  355 
mentos  que  un  segundo  antes  cautivaban  al  impar- 
cial admirador,  se  ven  de  pronto  arruinarse,  per- 
derse, desaparecer,  ^®^  cual  la  nieve  de  las  montañas 
que  deshace  el  sol  del  medio  dia. 


843  —crueles— mad  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  Cs.  Cs.«Mki  las  demfts. 

84*7  —delirio,— frenziesss/Wmi^wtf  C|,  Cs.  Cz,'^frensi«8  C9. 

849  —encendiendo— heatingr»&eatín^  Lintott  y  Gildon. 

850  —jurado— Swear«=5«?«»rM  Cg. 

834  —combate.— flght  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Ci.  Cf  y  Cs.^^^^  las  demás  Ed. 

857  —imparcial— impartialaítfmpariiaO  C|.  C9,  C3.— <mpma/¿  los  otros  textos. 
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126. 


>Y,  pues  esto  es  asi,  dejando  á  un  lado  la  estéril  86o 
castidad  de  las  vestales  sin  amor  y  de  las  célibes 
profesas ,  que  tienden  á  la  merma  de  su  raza  y  á 
la  mísera  extirpación  de  los  sexos,  ^^  sé  pródigo. 
La  lámpara  que  arde  de  noche  agota  su  aceite  para 
dar  su  luz  al  mundo.  '•'  865 

127. 

>Tu  cuerpo,  al  sepultar  en  si  la  estirpe  *•*  que, 
según  la  ley  de  los  años,  debes  forzosamente  produ- 
cir, como  no  la  destruyas  en  su  germen  misterioso, 
¿qué  otra  cosa  es  sino  una  tumba  voraz?  ^•^  ¡  Ah !  si 
lo  es,  el  mundo  te  mirará  con  desprecio  por  haber  870 
aniquilado  en  tu  orgullo  tan  bellas  esperanzas. 


128. 


>  Aniquilándolas ,  tú  te  haces  desaparecer  en  tí 
mismo ,  crimen  más  grande  que  el  bárbaro  de  la 
guerra  civil ,  ^^  que  el  del  hombre  que  con  mano 
impetuosa  se  arranca  la  vida,  que  el  del  padre  san-  875 
guiñarlo  ^^  que  priva  de  la  existencia  á  su  hijo. 
El  óxido  repugnante  y  corrosivo  ^^  carcome  la  en- 
terrada riqueza ;  pero  el  oro  que  se  halla  en  circula- 
ción produce  más  oro  aún.> 


86B   — que— That=r*tt#  Sewell.  (Kd.  I.') 

868    —misterioso,— dark»(torA«  C|.  C9.  C3,«s(A0¿r  los  demás  textos. 
876   —padre  sanguinario— butcher-sire,=*wícft^  «ir»  Ci ,  C^,  C3,=6ot<ícftef#  ftre  Cq,* 
butehers  tire  las  demás  Ed. 
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129. 


«¡  Ah !  exclama  Adonis,  ¿principiáis  otra  vez  con   880 
vuestros  fastidiosos,  cansados  desvarios?  El  beso 
que  os  di  fué  concedido  en  vano,  y  más  que  en 
vano  lucháis  contra  la  corriente;  pues  juro  por 
esta  noche  de  faz  negra,  sombría  nodriza  del  de-  . 
seo,  que  vuestros  discursos  me  hacen  amaros  mé-   885 
nos  y  menos. 

1 3o. 

>  Aunque  el  amor  os  hubiese  dado  veinte  mil  len- 
guas, todas  más  persuasivas  que  la  vuestra,  que 
cautivasen  como  el  canto  voluptuoso  de  la  sire- 
na, sus  tentadores  acentos  heririan  en  vano  mis  890 
oidos;  pues  mi  corazón,  sabedlo,  vigila  armado  en 
ellos,  y  no  dejaría  penetrar  un  pérfido  son. 


l3!. 


>¡Ah!  si  la  engañosa  armonía  se  deslizara  en 
el  apacible  recinto  de  mi  pecho,  el  alma  infeliz 
que  encierra,  privada  entonces  de  reposo  en  su  895 
santuario,  se  vería  completamente  perdida.  *•• 
No,  señora,  no;  mi  corazón  no  aspira  á  gemir; 
por  el  contrarío,  duerme  mejor  en  tanto  que  duer- 
me solo. 


885  — amaroB^like^IiXu  Ce. 

890  —de  la  sirena,— mennaid's»ifarmaid«  C|,  Cs,  Cj. 

893  —se  desligara— should  run«:«^ou2d  ronne  Ci,  Ca.  Cj. 

896  —santuario,— 'bedchaml)erkas&«d-dki{fn«r  Cq. 
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l32. 


>¿Quó  habéis  afirmado  que  no  pueda  yo  refutar?  900 
¡  Ah !  el  sendero  que  conduce  al  peligro  es  dulce. 
Yo  no  aborrezco  el  amor,  sí  vuestro  modo  de 
amar,  que  otorga  venturas  al  primer  extraño,  ¡Lo 
hacéis  para  perpetuaros !  Singular  escusa  la  de  en- 
cubrir con  la  razón  los  abusos  del  sensualismo!         905 


i33. 


>No  llaméis  á  esto  amor;  el  amor  habita  en  el 
cielo  desde  que  la  fatigosa  lujuria  ha  usurpado  su 
nombre  en  la  tierra  y  asumido  su  candida  seme- 
janza para  saciarse  en  la  fresca  hermosura,  cu- 
briéndola de  oprobio;  pues  el  tiránico  ardor  la  910 
mancilla  y  la  arruina  como  arruinan  las  orugas 
los  tiernos  retoños. 


134. 


>E1  amor  alegra  como  el  rayo  de  sol  después  de 
la  tempestad;  la  lujuria,  por  el  contrario,  entriste- 
ce "•  como  la  tempestad  después  del  sol.  La  dulce  915 
primavera  del  amor  conserva  perenne  frescura;  el 
invierno  de  la  lujuria,  se  anticipa  mucho  á  su  es- 
tío. El  amor  nunca  se  sacia,  la  lujuria  muere  de 


902   — modo— device  Texto  y  Bd.  Camb.  con  C7.  Cg.  Cío.  Cn.^^deviu  los  otros  textos. 
Wí   —ha  usurpado— asarp'd»iMWfp«  Lintott  y  OiLdon. 
918    —lujuria— lust^Lutí  Ed .  Camb.s^^tMte  C|  1 . 

1 


50  VBNÜS  Y  APONIS. 

náuseas ;  el  primero  es  todo  verdad ,  la  última  un 
conjunto  de  pérfidas  mentiras.  920 


i35. 


>Más  pudiera  decir,,  pero  no  me  atrevo  á  hablar 
más;  el  texto  es  viejo,  el  orador  harto  novicio.  Sí, 
me  retiro  con  desconsuelo;  la  vergüenza  rebosa  en 
mi  rostro,  en  mi  corazón  el  pesar.  "*  Mis  oidos, 
que  han  escuchado  vuestros  licenciosos  discur-  925 
sos,  se  incendian  ambos  en  castigo  de  su  falta. > 


1 36. 


Dicho  esto,  se  desprende  de  la  dulce  prisión,  de 
los  bellos  brazos  con  que  Venus  le  encadenaba  á 
su  seno,  y  en  busca  de  su  albergue,  se  lanza  presu- 
roso al  través  de  las  sombrías  praderas ,  dejando  930 
á  la  diosa  tendida  en  tierra  y  contristada  en  grado 
sumo.  ¿Habéis  visto  una  brillante  exhalación  "* 
descender  por  el  espacio?  Tal  se  desliza  Adonis  en 
medio  de  la  noche  á  los  ojos  de  Venus. 


137. 


Ella  le  sigue  con  la  vista  como  aquel  que  con-   935 
templa  desde  la  playa  á  un  amigo  que  acaba  de 


019   —verdad.— truth;=a/rM«ífc  Cg. 
926   —discuraos,— talk=sea2I«  Lintott  y  Qildon. 

990   —praderas.— lawnd  Texto  y  Ed,  Camb.  con  C{,  C*,  Cs.=Zaio»«í  la  ffeneralided 
de  los  iexioB.=lane8  Lintott  y  Gildon. 
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embarcarse ,  hasta  que  las  embravecidas  olas ,  ele- 
vando sus  crestas  á  la  altura  de  las  nubes,  "^  le 
impiden  verlo  más.  Lo  mismo  que  las  ondas,  la 
noche  desapiadada  y  tenebrosa  cubre  el  objeto  en    945 
que  Venus  saciaba  su  mirada. 


1 38. 


Suspensa  como  el  que  ha  dejado  caer  inadverti- 
damente una  joya  preciosa  en  el  agua,  vacilante 
como  lo  están  á  menudo  los  que  de  noche  transi- 
tan, cuando  se  les  apaga  la  luz  en  medio  de  un  gSo 
bosque  peligroso,  la  diosa  permanece  desconcer- 
tada en  las  tinieblas ,  después  de  haber  perdido  el 
astro  radioso  "*  que  la  guiaba. 


139 


Viéndose  así,  golpea  su  seno,  que  responde  con 
ay^s,  y  todas  las  cavernas  vecinas  repiten  sus  do-  955 
lientes  exclamaciones  cual  si  compartiesen  su  pe- 
sar. Los  lamentos  traen  nuevos  y  hondos  lamen- 
tos. ^"  ¡Ay  de  mí!  exclama  Venus;  ¡fatalidad,  fa- 
talidad! dice  ella,  y  veinte  ecos  devuelven  veinte 
veces  sus  palabras.  960 

140. 

Al  notarlo,  la  diosa  reproduce  su  doloroso  ge- 
mir y  entona  de  repente  un  canto  melancólico  la- 
mentando en  él  que  el  amor  esclavice  á  la  juven- 
tud y  dé  rienda  suelta  á  la  vejez;  "*  que  la  pasión 
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sea  tan  comedida  en  su  locura  y  tan  loca  en  su   96S 
templaza.  Su  lóbrego  anatema  repite  al  fin,  ¡fata- 
lidad! y  los  ecos  en  conjunto  ¡fatalidad!  gritan 
siempre. 

141. 

Su  canto  duró  mucho,  "^  mucho  más  que  la  no- 
che ;  pues  las  horas  de  los  amantes  son  largas  aun-  970 
que  parezcan  cortas,  "*  Si  gozan  de  un  mutuo 
contento,  se  imaginan  que  los  demás  disfrutan  de 
la  misma  satisfacción  y  comparten  igual  placer. 
Sus  largas  historias,  hartas  veces  referidas,  acaban 
sin  auditorio  y  jamás  tienen  fin.  975 

142. 

¡Ah!*¿ Quién  hará  compañía  á  Venus  durante  la 
noche?  Tan  solo  frivolos  parásitos  de  hueca  voz  "^ 
que,  como  vocingleros  espendedores ,  responden 
á  todas  las  llamadas  y  se  prestan  á  los  caprichos 
de  los  espíritus  fantásticos.  "•  La  diosa  dice  sí,  y  980 
todos  en  conjunto  contestan  si;  y  todos  hubieran 
dicho  como  ella,  si  hubiese  dicho  no. 

143. 
¡Ved!  ya  aparece  la  gentil  alondra  que,  harta  de 


967  —los  ecos  en  conjunto— the  choir  of  echoes=gui*r  en  vez  de  choir  Ci,  Cj  y  Cj. 
saquire  los  demás  textos. 

TA    — Si— If=/í  Lintott. 

912   —los  demáft^others.^eolAtfr  C9. 

978  —frivolos  parásitos  que,  como— idle  sounds  resemblini^^W/^,  sounáfreaem- 
bling  Sta. 

980   — dice— say8,=Aaí<í  Cr,  C9.  Cu- 
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reposo ,  echa  á  volar  desde  su  húmedo  nido  y  des- 
pierta al  dia;  el  sol,  luciendo  su  majestad,  se  des-  985 
taca  sobre  el  argentino  seno  de  la  aurora  y  lanza 
al  mundo  una  mirada  tan  espléndida,  que  las 
cimas  de  los  cedros  y  los  collados  aparecen  de  oro 
bruñido. 


144. 

Venus  celebra  su  aparición  con  este  lisonjero  sa-  990 
ludo;  «¡Oh!  tú,  dios  brillante,  padre  de  toda  luz, 
tú  de  quien  las  estrellas  y  los  fulgúreos  planetas  *" 
reciben  la  magnífica  inñuencia  que  les  hace  brillar, 
sabe  que  hay  en  la  tierra  un  niño  amamantado  por 
una  madre  mortal  que  pudiera  prestarte  resplan-  995 
dor  como  tú  lo  prestas  á  otros.  > 


145. 


Dicho  esto,  se  dirige  presurosa  hacia  un  bosque 
de  mirtos,  y  admirándose  de  hallar  tan  adelantado 
el  dia,  sin  haber  recibido  nuevas  de  su  amante, 
trata  de  oir  los  lebreles  de  este  y  el  son  de  su  bo-  1000 
ciña.  Su  ruidoso  estruendo  llega  bien  pronto  hasta 
ella,  y  veloz  como  el  aire,  la  diosa  acude  ^**  al 
lugar  del  bullicio. 


987  — que— Tliat««r^  Lintott  y  Gildon. 

988  — cimas  de  los  cedros— cedar-tops.  Enlazado  por  Sewell  y  escrito  del  propio 
modo  en  la  Ed.  Camh=^Ce<id«r  topa  C|.  Ct,  Cz.^Cedar  topa  las  demás  Ed. 

990   — este— this^Aú  C9. 

998    —magnifica— beauteuos»&0aw<»M  Lintott. 

998  —adelantado— o'er-worn;=ao'*noorn,  Ed.  Camh.ssoverwome  Cg. 

999  — dia,— moming:=worntf  Cg. 
999    —nuevas— tidings»¿t(A»n^«  C9. 

1002   —acude— coastetlisjXMftftfo  C9. 
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146. 


En  tanto  que  así  corre ,  las  zarzas  del  camino  la 
prenden  por  el  cuello,  le  rozan  la  cara,  se  enlazan  100 5 
alrededor  de  sus  piernas  para  contener  su  arran- 
que. Ella,  furiosa,  se  desprende  de  sus  estrechos 
abrazos,  como  una  lactífera  corza  que,  atormenta- 
da por  sus  henchidas  mamas ,  corre  ansiosa  á  ali- 
mentar su  cervatillo  oculto  en  un  helechal.  loio 


H7- 


De  pronto,  siente  el  son  de  parar  de  la  jauría  y 
se  estremece.  Como  el  que  ve  precisamente  en  su 
ruta  una  sierpe  envuelta  en  funestos  anillos ,  "^  y 
á  efecto  del  pavor  se  da  á  tiritar  y  á  estremecerse, 
del  propio  modo  el  quejumbroso  alarido  de  los  le-  101 5 
breles  ataca  los  sentidos  y  confunde  el  espíritu  de 
Venus.  ^«* 


148. 


Sí,  ella  comprende  al  instante  ^^  que  no  es  una 
caza  sin  peligro;  que  se  persigue  al  feroz  jabalí,  al 
oso  brutal  ó  al  soberbio  león;  pues  el  ruido  parte  1020 


1005  —la  prenden  por  el  cuello,— cáth  her  by  tbe  neck.aco^  her  neeh,  Cg. 

1006  —le  rozan— some  ki88==and  aome  doe  kUse  C9. 

1005    —enlazan— twin'd  Texto  con  Ci  Cf,=ttoine  Ed,  Camb.^íwímí  C3. 
1013   —anillos,— folds.^roWCa. 

1016   —espíritu- 8pright=«ptrti  Ed.  Camb.  con  la  generalidad  de  los  text08.&= 
spiriu  Cq. 
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siempre  del  mismo  punto  y  los  perros  ladran  es- 
trepitosamente. A  la  vista  de  un  enemigo  tan  for- 
midable todos  retroceden,  cediendo  el  honor  de  co- 
menzar el  ataque. 


H9 


Ese  lúgubre  clamoreo  retumba  siniestramente  1025 
en  los  oidos  de  Venus  y  penetra  por  sorpresa 
hasta  su  corazón  que,  agobiado  por  la  inquietud  y 
el  frió  temor,  embota,  á  efecto  de  mortal  desmayo, 
todos  los  sentidos  de  la  diosa.  ^^  Su  situación  es  la 
del  soldado,  que  al  ver  rendir  á  su  capitán,  retro-  jo3o 
cede  despavorido  sin  osar  mantener  la  pelea.  "^ 


1 5o. 


Sí,  igual  miedo  y  perturbación  ^^  domina  á  Ve- 
nus, hasta  que  al  fin,  reanimando  sus  inútiles,  "• 
paralizados  sentidos ,  les  declara  que  un  terror  sin 
fundamento,  una  ilusión  pueril,  los  tiene  impresio-  io35 
nados.  «Ea ,  fuera  espanto ,  fuera  todo  miedo ,  les 
dice.>  Al  expresarse  de  este  modo,  ve  asomar  al 
perseguido  j  abalí . 


i5i. 


Su  hocico  cubierto  de  espuma  y  salpicado  de  man- 


1094  —inútiles,  paralizados— sore-dismay'd.  Texto  con  las  Bd.  en  £reneral.sa¿¿- 
dtsmajf'd  Ci.  Ct.  Gd.  Camb. 

1087  — dice.»— bids  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  C,,  C3.  C4,  Ce,  Co-^war*  C5.  C7.  Cg, 
Cío.  Cu- 
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chas  rojas,  parece  una  mezcla  confusa  de  sangre  ia|o 
y  leche,  ün  nuevo  espanto  invade  el  cuerpo  de  Ve- 
nus, "•  la  cual  se  da  á  correr  como  una  insensata, 
sin  dirección  ninguna,  toúiando  al  azar  un  camino, 
deteniéndose  en  la  mitad  de  improviso ,  y  volvien-  1 

do  luego  sobre  sus  pasos  para  gritar  ¡sus!  al  jabalí  1045 
asesino. 

Mil  emociones  la  arrastran  á  mil  lugares  diver- 
sos, haciéndola  tornar  á  los  senderos  que  ha  re- 
corrido; su  extraordinaria  prisa,  que  alterna  con 
detenciones,  "*  remeda  el  andar  de  una  persona  loSo 
ebria.  Reflexiva  por  demás,  en  nada  reflexiona;  ^^ 
y  emprendiéndolo  todo,  no  lleva  nada  á  punto. 


i53. 


Aquí  halla  un  lebrel  agazapado  en  un  zarzal ,  y 
pregunta  por  su  dueño  al  infeliz  rendido ;  allá, 
se  dá  con  otro  que  lame  sus  heridas,  único,  sobe-  io55 
rano  remedio  contra  las  punzadas  venenosas ;  más 
lejos,  en  fin,  encuentra  un  tercero,  de  doliente  mi- 
rada, del  cual  inquiere  y  sólo  alcanza  aullidos  por 

respuesta. 

-p-  _ 

1040   —confusa— togrether,=to</fí/ief  C5. 
1048   — Bendé^— path=spa<^  Cu. 
1M9   — alter'ná-^is  mated=marred  Cg.  Cío.  Cu. 
1061    — nada— noufirht=naw^/ií  Ci,  Cj.  Cs.=woí  Gíldon. 
1052    — nada— nou^ht=mit*(7;i<  C|.  Ci.  Cs.=>»oí  Gildon. 
1052    — á  punto.— effecting,=a//'(0c<»n^  C9. 
1054    — al— the=rfc«Ci. 

1056   — venenosas:- venom'd  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C9  y  C|i.a=t»mwi<l  C|.  Cj.  Cj.— 
venim^á  los  dem&s  textos. 
1058   —mirada,— Bcowllng.»«coMin£7  Lintott  y  Gildon. 
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154. 


No  bien  ha  terminado  este  último  sus  discor-  1060 
dantes  clamores,  cuando  otro  perro  herido,  negro, 
morrudo  y  de  mala  cara,  hiere  el  aire  con  sus 
lamentos ;  un  cuarto  y  un  quinto  le  responden  ba- 
tiendo el  suelo  con  sus  rabos  expresivos ,  ^^  sacu- 
diendo sus  orejas  desolladas  y  dejando  rastros  de  io65 
sangre. 


i55. 


¡Oh!  así  como  los  pobres  habitantes  del  mundo 
se  alarman  por  las  apariciones ,  señales  y  prodi- 
gios que  han  estado  observando  desde  largo  tiempo 
con  ojos  recelosos,  tomándolos  por  nuncios  de  si-  1070 
niestras  profecías,  así  Venus,  ante  este  espec- 
táculo espantoso,  contiene  el  aliento,  y  exhalán- 
dolo en  un  suspiro,  dice  á  la  Muerte: 


166. 


«Tirano  horrible,  espantoso,  flaco  y  descarna- 
do, odioso  divorcio  del  amor,  (de  tal  manera  apos-  1075 
trofa  á  aquella),  espectro  de  cavernosa  faz,  "*  gu- 
sano de  la  tierra,  ¿qué  pretendes  tú?  ¿Extinguir  la 

1000   — ha— hath  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  Ct.  C^.^had  los  otros  textos. 
1062   —hiere— voUie8=vo<tey«  Ed.  CBmb.^^voliea  Ci.  Cj.  Cj. 
lom    — este— thc8e=</w  Cg. 

Kfü   —espantoso.— Hard-favour'd=sH«r  favourd  Ci ,  Cj.  Cz^Hard  fanow'd  Co*=Harrf-. 
fúwured  ó  Hard  fauoured  los  demás. 

8 
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belleza?  ¿Tronchar  la  vida  del  que,  existiendo,  con 
su  hálito  y  su  hermosura  *''  presta  esmalte  á  la  rosa 
y  perfume  á  la  violeta?  1080 


157. 


>Si,  Adonis  ha  perecido. — ¡Oh!  ¡nó!  viendo  su 
belleza,  es  imposible  que  le  hayas  matado! — ¡Oh! 
sí,  cabe  que  sea;  tú  no  tienes  ojos  que  miren,  y  en 
tu  furor  hieres  á  la  ventura.  Tu  blanco  es  la  vejez, 
pero  tu  dardo  alevoso  tuerce  la  dirección  y  atra-  io85 
viesa  el  pecho  de  un  niño. 


if)8. 


>Si  le  hubieses  al  menos  prevenido,  él,  de  seguro, 
te  hubiera  implorado ,  y  al  oirlo,  tu  diestra  habría 
perdido  su  poder.  Los  destinos  te  maldecirán  por 
esta  desgracia;  su  voluntad  era  ^^  que  segaras  una  1090 
mala  yerba  y  tú  arrancas  una  flor !  La  flecha  de 
oro  de  Cupido  fué  la  que  debió  herirle,  no  dejarle 
sin  vida  el  dardo  de  ébano  de  la  muerte. 


159. 


>¿ Tienes  sed  de  lágrimas,  tú,  que  tanto  llanto 
provocas?  ¿Qué  bien  puede  hacerte  un  sollozo  des-  1095 
garrador?  ¿Por  qué  has  sumido  en  el  sueño  perdu- 


1094   Tienes— Dost  thou  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Cj.  C9.  Cío.  Cn.^^Doest  Ci.  C4. 
C6.=2>ooí<  C5.  C7.  Cs. 
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rabie  esos  ojos  que  enseñaban  á  ver  á  los  ojos  de 
todos?  Al  presente,  no  se  cuida  la  naturaleza  de  tu 
poder  aniquilante ,  ^"  pues  que  su  más  bella  obra 
se  vé  destruida  por  tu  rigor.»  i  loo 

1 6o. 

Rendida  por  la  desesperación  al  llegar  á  este 
punto,  baja  Venus  sus  párpados  que,  lo  mismo 
que  esclusas ,  detienen  el  líquido  cristal  que  por 
sus  dos  bellas  mejillas  se  deslizaba  al  dulce  cauce 
de  su  seno.  Pero  el  torrente  argentino  fuerza  las  uos 
barreras  que  se  le  oponen  y  las  toma  á  abrir  en  la 
violencia  de  su  curso. 

i6i. 

¡Oh!  ¡cuan  bien  se  pagan  y  aunan  lágrimas  y 
ojos!  Los  ojos  de  Venus  se  miran  en  las  lágri- 
mas, ^"  las  lágrimas  en  los  ojos;  los  dos  cristales  mo 
reproducen  mutuamente  su  dolor,  dolor  que,  sin 
tregua,  tratan  de  enjugar  bienhechores  suspiros. 
Mas  como  en  un  dia  borrascoso  el  viento  y  la  lluvia 
se  suceden,  el  llanto  moja  de  nuevo  las  mejillas  que 
han  secado  los  suspiros.  1 1 1 5 

IÓ2. 

Diversas  emociones  asedian  el  constante  sufrir 
déla  diosa,  cual  si  compitiesen  por  el  imperio  de 


1102  — baja— yail'dstm'rii  Lintott  y  Gildon. 

1102  — que— who,=ssto/iicft  Gildon. 

1110  —las  lágrimas.— the  tears.ssj^  iearet  C|.  Cj,  Cz,=her  leares  las  demás. 

1116  —asedian— throngtsi^oup/i  Cg. 
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SU  dolor :  todas  hallan  cabida ,  y  de  tal  manera 
insisten,  que  la  impresión  de  cada  una,  sin  ser  la 
capital,  parece  la  suprema,  confundiéndose  todas  mo 
al  llegar  á  su  extremo  como  un  grupo  de  nubes  que 
se  combinan  para  la  tempestad. 

i63. 

De  pronto,  el  lejano  grito  de  un  cazador  llega 
á  los  oidos  de  Venus.  ¡Jamás  canto  alguno  de  no- 
driza deleitó  tanto  á  su  pequeñuelo!  Esta  voz  de  ms 
esperanza  tiende  á  disipar  las  tristes  ideas  que 
alimentaba  la  diosa;  pues  al  escucharla,  el  rena- 
ciente júbilo  la  invita  á  regocijarse ,  haciéndola 
creer  que  es  la  voz  de  Adonis. 

164. 

Sus  lágrimas  cesan  de  fluir  como  por  encanto,  ii3o 
aprisionadas  en  sus  ojos  como  perlas  en  cristal; 
á  veces  sí,  una  brillante  gota  cae  sobre  sus  me- 
jillas, pero  estas  la  absorben,  temiendo,  al  pare- 
cer ,  que  corra ,  y  vaya  á  lavar  la  negra  faz  de  la 
tierra  inmunda ,  ^^  que  solo  muestra  embriaguez  ii35 
cuando  ella  se  muestra  ahogada  en  llanto  "^ 

i65. 

¡Oh,  excéptico  amor!  ¡cuan  raro  te  manifiestas 
no  creyendo  y  siencjo  tú  tan  crédulo !  Para  tí ,  el 


1123   — grrito— holla;«s^ítoa;  Ed  CBXñh.^hallow  Ci.  Cj.  Cz,^holloto  los  demás  textos. 
1126   —tristes— diré  Texto  y  Ed.  Camb.  conCj,  C5.  C7.  Os.  Cío.  Cii.-adyr»  Cf  Ct=*-y 
C4,  Cfl.=dri«  C9. 

1131    —ojos  como— eye.  like=6ye:  like  C|.  Cj,  Cs- 
1134   —corra,— pass.—paM  Ed.  Camb.^poíw.  Cs.=pa«M;  Cg,  las  demás  Ed.  sin  coma. 


VENUS  Y  ADONIS.  61 

bien  y  la  desgracia  son  extremos;  la  desespera- 
ción y  la  esperanza  te  hacen  su  juguete;  la  una  1140 
te  hsJaga  con  improbables  pensamientos ,  la  otra 
pronto  te  asesina  con  pensamientos  verosímiles ! 

166. 

Venus  se  apresura  á  deshacer  la  trama  que 
ha  urdido.  Adonis  vive,  la  Muerte  no  es  censu- 
rable, contra  su  valer  nada  dijo  la  diosa;  esta  1145 
ya  no  pronuncia  sino  con  veneración  su  nombre 
odioso,  llamándola  reina  de  las  tumbas,  tumba  de 
los  reyes ,  imperiosa  ^"  soberana  de  todos  los  seres 
mortales. 

167. 

4cNó,  nó,  prosigue  Venus,  Muerte  benigna,  fué  uSo 
locura  la  mia ;  sí ,  perdóname ;  mi  sor  experimentó 
como  una  especie  de  espanto  al  ver  *"  el  jabalí,  ese 
bruto  feroz  que  no  conoce  la  piedad  y  es  siempre 
iracundo.  Por  esto ,  sombra  clemente ,  (debo  con- 
fesar la  verdad),  creyendo  muerto  á  mi  adorado,  uss 
imprequé  contra  tí. 


168. 


>No  es  culpa  mia;  el  jabalí  desató  mi  lengua: 


1141  -^pensamientos.— thoughts»(Aot«(7A<  Cg. 

1142  — con— in  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci  y  Cj.—r/w  Cs^icií^i  los  demás. 

1144  — ha— hath  Texto  con  Ci.  O».  C^.—had  los  otfos. 

1145  —censurable.— to  blame;  Texto  con  Cg,  Cu  y  lo  propio,  poniendo  una  sola 
coma,  la  Ed.  Camb.stoo  blame  los  otros  textos. 

1148    —imperiosa— imperious  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C|.  Cj  Ci.^Imper}al  C4.  Cq.-* 
Imperiall  los  demás  textos. 
1151    No  es  culpa  mia;  el— Tis  not  my  fault:  ihe^ favU  the  Cg. 
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véngate  sobre  él ,  invisible  soberana ;  ese  vil  ani- 
mal es  el  que  te  ha  ofendido ;  yo  fui  solo  el  instru- 
mento, él  es  el  autor  de  la  calumnia.  El  dolor  hGo 
tiene  dos  lenguas,  y  ninguna  mujer,  hasta  ahora, 
ha  sabido  hacer  uso  de  ambas,  sin  saber  como  diez 
mujeres.» 


169. 

Así ,  en  la  esperanza  de  que  Adonis  vive ,  calma 
la  diosa  sus  vehementes  sospechas,  *'^  y  para  hGS 
asegurar  el  bien  de  su  bello  amante ,  "*  lisonjea 
humildemente  á  la  Muerte ,  habiéndola  de  sus  tro- 
feos ,  de  sus  estatuas ,  de  sus  tumbas ,  "'  recordán- 
dola "•  sus  victorias,  sus  triunfos  y  sus  laureles. 


170. 


«¡Oh  Júpiter!  dice,  ¡cuan  insensata  fui!  ¡de  cuan  1170 
pobre  y  mísero  ingenio  di  pruebas  llorando  la 
muerte  de  un  sor  que  vive,  y  que  no  puede  desapa- 
recer sino  con  la  ruina  total  de  la  raza  humana! 
Sí ;  muerto  él ,  falta  con  él  la  belleza ,  ^"  y  aniqui- 
lada ésta,  vuelve  el  negro  caos.  "*  1175 


171 


>¡Anda,  anda,  loco  amor!  eres  tan  medroso 


U69   —recordándola  sus— a&d  stories  His  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Malones«for/('t« 
His  Cg. 
in4    — con  él— with  him— tc//A /ít//i  Wm  Cs. 
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como  un  avaro  cargado  de  tesoros  y  circuido  de 
ladrones;  quimeras  indistintas  á  los  ojos  jral  oido 
inquietan  con  falsas  alarmas  tu  corazón  cobar- 
de. *"  >  Al  terminar  este  discurso,  Venus  oye  una  nSo 
alegre  sonata ,  y  la  poco  antes  abatida,  salta  de 
contento. 

172. 

Como  el  halcón  tras  su  presa,  parte  volando 
la  diosa,  sin  inclinar  el  césped,  que  apenas  toca 
con  sus  plantas;  ^^  y  así  corriendo,  la  infortuna-  nss 
da  "*  apercibe  á  su  dulce  encanto  bajo  el  poder 
del  odioso  jabalí.  Al  ver  esto ,  al  presenciarlo ,  sus 
ojos,  como  heridos  de  muerte,  ^"  se  nublan  lo  mis- 
mo que  astros  ofuscados  por  el  dia. 

173. 

A  ejemplo  del  caracol  que,  cuando  se  tocan  sus  1190 
delicados  cuernos ,  replegándose ,  entra  con  pesa- 
dumbre en  su  caverna  de  concha ,  y  allí  todo  enco- 
gido, permanece  largo  tiempo  en  la  sombra  te- 
miendo deslizarse  otra  vez  al  exterior,  ^^  así,  ante 
aquel  espectáculo  de  sangre,  los  ojos  de  Venus  se  ngs 
refugian  en  las  hondas  ^"  y  oscuras  cavidades  de 
su  cerebro. 


1183    — halcon--faulcon=aA»^'w  Ed.  Camb.^fauícons  Ci,  Ci.  C^.^falcon  Cg,  C||. 

1188  —como  heridos  de  muerte,— as  murder'd=«aí  murdred  C5.  C4,  C5,  Ce.  C7,  Cg, 
Cio.  Cn.«eir0  miurdred  Ci,  Cj.  C9. 

1190    —del  caracol— the  snail.aa  anaile  Cg. 

1198  — «ncogrido,— flmother'd««mo<;»r«í  CQ.^^moothred  C|.  Ci.  Cz-^^mothered  las  de- 
más Bd. 

1193    —en  la  sombra— up  in  8hade«up,  in  shade  Lintott  y  Oildon. 

1196  —cavidades— cabins  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C5,  C,.  Cs,  Cio.  Ca-^^^eabine»  Cjj.^» 
ctíbbinB  los  otros  textos. 
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174. 


En  ese  antro  ponen  su  actividad  y  su  luz  á 
disposición  del  turbado  juicio,  que  les  manda  aso- 
ciarse por  siempre  con  la  noche  horrible  y  no  1200 
herir  jamás  al  corazón  con  sus  miradas.  Este, 
como  un  confuso  rey  en  su  trono ,  exhala ,  á  insti- 
gación de  aquellos ,  un  doloroso  gemido. 


175. 


Instantáneamente  todos  los  órganos  tributarios 
se  conmueven,  y  á  ejemplo  del  aire,  que  aprisio-  120S 
nado  en  la  tierra ,  sacude  para  abrirse  paso  los  ci- 
mientos del  mundo ,  con  una  violencia  que  hiela 
á  los  hombres  de  terror,  la  convulsión  agita  tan 
bruscamente  á  Venus  toda,  que  sus  ojos  se  lanzan 
nuevamente  de  sus  albergues  sombríos.  ^^^  12 10 


176. 


Luego  se  abren  y  dirigen  involuntariamente  sus 
rayos  sobre  la  ancha  grieta  causada  por  el  jabalí 
en  el  tierno  costado  de  Adonis ,  cuya  perenne  blan- 


1198  —ponen— resign^arMí^n'd  Lintott  y  Gildon. 

1199  — del— of  her— o/"  «»e<r  C9. 

1200  —horrible— ufirlya=o«^/y  Ci. 

1208  —instigación— sviggesüon='''^sugge3lions  Cg,  Cío.  Cu. 

1207  —cimientos— foundations=/''undaíton  C9, 

1208  -terror,— terror=aí«Torí  Lintott. 

1212  —rayos— ligrht  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Cji^'^night  Cz%^^nght  las  demás  Bd. 
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cura  de  lirio  se  veia  cubierta  por  el  purpúreo  ma- 
nantial que  brotaba  de  su  herida.  Nohabiaflor  lais 
inmediata,  no  habia  yerba,  planta,  hoja  ni  raíz 
que  no  hubiese  tomado  su  sangre  y  no  apareciera 
sangrar  con  él. 

177- 

La  pobre  diosa  repara  este  consorcio  solemne, 
é  inclinada  la  cabeza  sobre  uno  de  sus  hombros,  1220 
sufre  en  silencio ,  se  abandona  á  su  delirio  y  cree 
que  Adonis  no  puede  morir ,  que  Adonis  está  con 
vida.  Su  voz  queda  embargada,  sus  rodillas  pierden 
la  flexibilidad,  sus  ojos,  por  haber  llorado  sin  tre- 
gua, revelan  insensatez.  ^^  1225 

178. 

Venus  mira  tan  fijamente  la  herida,  que  su  ofus- 
cado mirar  se  la  representa  triple,  y  por  ello  in- 
culpa á  sus  ojos  asesinos  ^"  que,  en  donde  no 
debieran  existir,  multiplica  las  lesiones.  Para  ella 
hay  dos  rostros,  cada  miembro  le  parece  doble;  1230 
pues  la  vista  se  engaña  casi  siempre  cuando  está 
perturbado  el  cerebro. 

179. 
«Mi  lengua ,  dice  la  diosa,  no  puede  expresar  el 


1214  -«e  Yeia^wnBBÉhad  Cf.  Os.  C3.  C9. 

1214  --cubierta-^-drench'd:<a(irenc/iiCs=(*'0ncAMo8  otros  textos. 

1224  —llorado— wept«ioe0i)<  Cg. 

1229  —debieran— shoaldsfAu^dCi.  Cs.sm/ioU  Os,  C4.  Cg- 

1229  —multiplica  las  lesiones.— makes  more  gasheB^^mahes  no  gcahet  Cg. 

1280  —miembro— limbsKm  Ce. 

9 
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dolor  que  me  causa  la  pérdida  de  un  sólo  Adonis 
¡y  estoy  viendo  dos!  Ya  no  me  quedan  suspiros,  nss 
mis  amargas  lágrimas  se  han  agotado,  mis  ojos 
son  ya  brasas  candentes,  mi  corazón  se  ha  conver- 
tido en  plomo.  ¡Ah!  ¡plugiera  que  este  plomo  ani- 
quilante de  mi  corazón  se  fundiese  en  el  fuego 
ardiente  de  mis  ojos!  Si  tal  sucediera,  yo  acabaría  1240 
en  esta  líquida  llama  de  raí  impetuoso  deseo. 


180. 


>¡  Ah!  ¡pobre  universo!  ¡qué  tesoro  has  perdido! 
¿  Qué  figura  viviente  queda  digna  de  ser  mirada? 
¿Qué  voz  hay  ya  de  melodioso  acorde?  ¿Qué  hay 
en  el  pasado  ó  en  el  porvenir  que  pueda  darte  1245 
gloria?  Las  flores  tienen  esencias ,  sus  colores  son 
frescos  y  caprichosos ,  pero  la  real  y  encantadora 
belleza  ha  vivido  y  ha  acabado  con  Adonis. 


181. 


>¡ Mortales,  desechad  desde  hoy  la  toca  y  el 
velo!  ^^  Ni  el  sol  ni  el  aire  tratarán  ya  de  acari-  1250 
ciaros;  no  teniendo  encanto  alguno  que  perder, 
todo  temor  es  inútil;  el  sol  os  desdeña  y  el  viento 

1239  —plomo se  fundiese— lead,  melt  Puataado  como  en  la  Ed.  de  Malone 

(l'79O).«l0ad  meU  Ce. 

1240  — fue^o  ardiente  de  mis  ojos!— mine  eyes'  red  flreia-mtne  eyes  red  fire,  C|.  Cf.» 
mine  eyes  red  cks  ftre,  Cz^^smine  eyee^  ae  /tre,  Cv^mine  eyes,  as  /tre:  los  demás  textos. 

1244  — voz— tongue—íonír  Cj,  Cj. 

1248  — con— with  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci  y  C^.^^n  las  demás  EA, 

1249  —desde  hoy—hencetoTih^^'hencefoorth  C^.^'^'henoBfooth  Cj. 

1249  —y—  ñor  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Ci.  Ct,  Cs.«or  los  demás  textos. 

1251  —perder,— lose.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C|.  C5,  C7.  Cg,  Cío,  C|i,=tooá«  Cj,  C3. 

C^i  Cq,  Cg. 
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OS  silba.  ¡  Ah!  cuando  Adonis  vivia,  el  sol  y  el  aire 
sutil  ^^  le  espiaban  como  dos  ladrones  para  robarle 
sus  hechizos.  ,255 


182. 


>É1 ,  para  evitarlo ,  se  cubría  con  su  toca ;  pero  el 
esplendente  sol  se  infiltraba  por  los  bordes  de  ésta, 
el  viento  la  hacia  volar,  y  una  vez  arrancada,  ju- 
gaba con  los  bucles  de  Adonis ;  este  se  daba  en- 
tonces á  llorar,  y  viento  y  sol,  condoliéndose  en  el  1260 
acto  de  su  infantil  edad ,  se  disputaban  la  preferen- 
cia de  enjugar  su  llanto. 


i83. 


>Por  ver  su  rostro ,  el  león  se  ocultaba  detrás 
de  los  espinos,  á  fin  de  no  asustarle;  para  gozar  de 
su  canto  y  oirle  á  su  sabor,  se  amansaba  el  tigre.  1265 
Al  eco  de  su  voz  dejaba  el  lobo  su  presa  y  cesaba  de 
alarmar  ese  dia  al  inocente  cordero. 


184. 


> Cuando  Adonis  contemplaba  su  imagen  en  un 


1259  —bucles— locks;«ZoAe«  C4.  C5. 

1263  —ocultaba— walk'dstca{^  Lintott  y  Gildon. 

1265  —canto— soug.  Trad.  con  la  generalidad  de  los  textos.  Texto  y  Ed.  Camb.  con 
el  Cfi  8ung. 

1266  — lobo— wolfs'too/'/'e  C). 

]^  — presa— prey,  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C7,  Cg,  C9.  Cío,  Cii.=*prflií  Ci,  Ca,«=prfly 

Cs«  C4.  Cg,  Cq. 

1268  —un— a  Trad.  con  C5,  C7,  Cg,  C|o.  Cn.^the  Texto  y  Ed.  Camb. 
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riachuelo  los  peces  extendían  sobre  ella  sus  aletas 
doradas;  cuando  se  acercaba  á  los  pájaros,  sentían  1370 
estos  tan  grande  alegría,  que  los  unos  cantaban 
y  los  otros  le  traían  en  el  pico  moras  y  blandas, 
rojas  cerezas.  Él  los  alimentaba  con  su  presencia  y 
ellos  le  alimentaban  con  frutas. 


i85. 


>Pero  ese  inmundo,  horrendo  jabalí ,  de  hocico  1275 
erizado,  cuyos  rastreros  ojos  buscan  siempre  una 
tumba,  jamás  vio  el  inalterable  hechizo  de  la  faz 
de  Adonis,  Nó,  no  lo  vio  al  embestir  sin  piedad 
contra  éste ;  pues  si  miro  su  semblante ,  vengo  en 
pensar  que  le  causo  la  muerte  creyendo  acari-  1280 
ciarle, 

186. 

>Si,  sí;  Adonis  sucumbió  de  este  modo.  Lan- 
zóse con  su  acerada  pica  sobre  el  jabalí,  y  éste, 
que  lleno  de  pasión  solo  intentaba  calmarle  con 
una  caricia,  sin  soñar  herirle  con  sus  defensas,  al  1285 
pasar  junto  á  él,  le  hundió  inopinadamente  el  col- 
millo en  el  tierno  costado,  ^^ 


187. 


»Si  yo  hubiese  tenido  defensas  como  las  suyas. 


1260  -4oft— Thea-rAéTíCs.  Cio.e>rA«tr  C||. 

1282  Sí,  sí;— 'Tl8  true.  'tis  true;«r<í  truej  true,  trve  Cg.  Cío.  C||. 

1286  —al  pasar— And  uuzzliag^nousling  Ce. 
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no  dudo  afirmar  que  habría  acabado  con  Adonis  al 
primer  beso;  "^  pero  ha  muerto  sin  haber  conce-  1290 
dido  á  mi  juventud  las  bendiciones  de  la  suya ,  y 
esto  me  hace  en  extremo  infeliz. >  Al  decir  esto,  cae 
á  plomo  en  tierra,  ^"  y  se  empapa  el  rostro  en  la 
coagulada  sangre  de  su  bien  querido. 

188. 

Venus  mira  los  labios  de  éste  y  los  encuentra  1295 
descoloridos,  se  apodera  de  sus  manos  y  las  siente 
Mas,  murmura  á  sus  oidos  lastimeras  frases  y 
olvida  que  estod  no  oyen  las  dolorosas  palabras 
que  dice.  ^^  Abre  luego  los  párpados  que  cubrian 
sus  ojos,  y  ¡ah!  dos  lámparas  apagadas  figuran  en  iSoo 
la  oscuridad. 

189. 

Esos  dos  cristales  donde  ella,  ella  propia,  se  miró 
mil  veces,  no  reflejan  ya  nada,  perdieron  la  virtud 
que  los  entronizaba  hace  poco  y  todas  las  bellezas 
del  niño  dejaron  de  cautivar.  «Maravilla  de  los  i3o5 
tiempos,  dice  la  diosa,  lo  que  causa  mi  despecho 
es,  que  estando  tú  sin  aliento,  continúe  alumbran- 
do el  dia. 


190. 
«¡  Ah!  pues  que  ya  no  existes,  hé  aquí  mi  profe- 


1291  — mi  jüventad— My  yonih^My  fnoutíi  Cu. 
1297  — 0Ídog--earBii  mrea  Ci.  Cf,  Cj.xMtv  los  demás  textos. 
129B  — «stos— they  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C|.  C|.  Cs.^^  las  restantes  Bd. 
laon  — tú-^thon  Tradncclon  con  Ci,  Ci.  Cj  y  Ed.  Camb.aBTexto  con  la  generalidad 
de  las  Ed.  you. 
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cía:  el  amor  tendrá  desde  hoy  por  compañero  al  iSio 
dolor;  los  celos  serán  su  escolta;  hallará  dulzuras 
en  su  comienzo  y  hastíos  en  su  terminación ;  muy 
exaltado  ó  muy  decaído,  ^^  jamás  en  equilibrio, 
la  suma  de  sus  dichas  no  conixapesará  sus  dolores. 

• 

191. 

> Será  voluble,  pórfido,  mentiroso  á  lo  sumo;  *^  i3i5 
un  soplo  le  dará  vida  y  un  segundo  la  muerte; 
esencia  íntima  de  veneno,  revestirá  su  exterior  con 
dulzuras  que  engañarán  á  los  ojos  expertos;  del 
más  fuerte  hará  el  más  débil ;  convertirá  al  sabio 
en  mudo  y  enseñará  á  hablar  al  imbécil.  1320 

192. 

>Será  á  la  vez  económico  y  aficionado  al  desor- 
den; viejo  caduco,  aprenderá  á  hacer  piruetas; 
mantendrá  en  reposo  al  desconfiado  perverso ;  ar- 
ruinará al  rico  y  llenará  al  pobre  de  riquezas ;  será 
loco  de  atar  y  apacible  bástala  inocencia;  "*  hará  i3a5 
del  joven  un  hombre  provecto  y  del  anciano  un 
niño, 

193. 
>Entrará  en  sospechas  sin  motivos  de  temor; 


1318  —muy  exaltado— but  hi^h  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  C|.  Cs.»<oo  high  las  de- 
más eáicioxiea.^tohi0h  Qildon. 

1814  —dichas— pleaaor&BpímMuret  Lintott  y  Qildon. 

1816  —le  dará  vida  y— Bud  and  he^Bvá,  and  be  Ci.  C|,  Os.  Ed.  CBmh.^And  shall  be 
los  demás  textos.B=:&a0  Cg. 

1818  —expertos;— tniest  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  Ct.  Ci,^aharpe9t  las  otras  Ed. 

1820  — mudo— dumb.sdi^e  Ci. 
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nada  temerá  en  casos  de  gran  recelo ;  será  compa- 
sivo y  riguroso  en  grado  sumo,  y  tanto  más  falso  i33o 
cuanto  aparezca  más  sincero.  Cubrirá  su  maldad 
con  capa  de  deferencia  é  inspirará  miedo  al  valiente 
y  osadía  al  pusilánime. 

>Será  causa  de  guerras  y  de  funestos  percances; 
introducirá  la  discordia  entre  el  hijo  y  el  padre;  i335 
será  tan  servil  esclavo  de  los  disgustos  como  lo 
es  el  combustible  ^^  seco  de  la  llama.  Pues  que  la 
muerte  ha  destruido  mi  amor  en  su  primavera, 
los  que  mejor  amen  no  gozarán  de  su  ventura.  > 

196. 

Asi  se  expresaba  la  diosa,  cuando  el  adolescente,  1340 
que  yacía  muerto  á  su  lado,  despareció  á  sus  ojos 
como  un  vapor,  y  de  su  sangre,  esparcida  en  la 
tierra,  brotó  una  flor  purpurina  matizada  de  blan- 
co, vivo  reflejo  de  las  pálidas  mejillas  de  Adonis  y 
del  rojo  líquido  que  en  esféricas  gotas  resaltaban  1345 
sobre  la  blancura  de  aquellas. 

196. 
Venus  inclina  el  rostro  para  aspirar  el  aroma  de 


1880  — rigraro8o-4Mvere,-M0ti6ar«  Cf.  0^,  Cs- 

1832  —oon—where^when  LintoU  y  Qildon. 

1384  — eaasa— cauBe»<A«  catite  Sewell.  (Bd.  1.*) 

1336  —servil— Bervile«wn*«í  Ci.  C%. 

1877  —combustible— combuBtioii8«<;om6u«<i«ot(«  Lintott  y  Oildon. 

1330  — ventura.>— loves  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cf,  Ci,  Cj.^tow  los  demás. 

1348  —broto— sprung'  up.»»proon^  C|. 

1348  —matizada— cbecquer'dsc^cAfiMl  Ce 
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la  tierna  flor  nacida,  y  comparándolo  con  el  háli- 
to de  su  bien  amado,  promete  guardar  la  flor  en 
su  seno,  ya  que  la  parca  le  ha  arrebatado  al  verda-  i35o 
dero  Adonis.  La  diosa  troncha  el  tallo,  y  este  deja 
escapar  por  la  rotura  una  savia  verdosa  que  eUa 
toma  por  lágrimas. 


197 


<Pobre  flor,  dice,  dulce  vastago  de  un  ser  más 
grato  que  tu  perfume,  de  igual  modo  se  impregna-  1355 
ban  de  lágrimas  los  ojos  de  tu  padre  á  la  menor 
contrariedad;  crecer  para  él  solo  era  su  deseo, 
como  lo  ha  sido  el  tuyo ;  pero  sábelo ,  igual  es  que 
te  marchites  en  mi  seno  que  en  su  sangre.  ^^ 


198. 


>Aquí,  aquí  en  mi  alma,  estuvo  el  lecho  de  tu  i36o 
padre;  tú  le  sucedes,  toma  pues  posesión.  ^^  Ven, 
reposa  en  el  hueco  de  esta  cuna;  mi  corazón  palpi- 
tante te  mecerá  noche  y  dia.  No  pasará  un  solo 
minuto  sin  que  yo  bese  la  flor  de  mi  dulce  bien.> 


199 


Asi,  cansada  del  mundo,  huye  Venus  de  aquel  ijes 


1848  —tierna  flor  nacida,— new-sprung  flower  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C?.  Cg.  C|o. 
Cii,^^neu)-9prong  flotoerloB  demás. 
1960  —aquí  en— here  in  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  Cs.»/i«re  U  los  otros  textos. 
1361  — Ven.— Lo!=Lo.  Ed.  Camb.=sXotc  Sewell,  (Ed.  !.•) 
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sitio  y  apareja  sus  argentinas  palomas.  Empren- 
den estas  su  rápido  vuelo,  y  arrastrada  la  sobera- 
na en  su  alijero  carro,  se  remonta  á  las  regiones 
vacías,  con  dirección  hacia  Pafos,  donde  hace  voto 
de  encerrarse  y  permanecer  invisible.  ™  1370 


FIN- 


IO 


1 


U  VIOUCION  DE  LUCRECIA. 


AL 


MUY  NOBLE  ENRIQUE  WRIOTHESLEY,  CONDE  DE  SOÜTHAMPTON 

Y  BARÓN  DE   TICHFIELD. 


El  amor  que  profeso  á  Vuestra  Señoría  carece  de  límites, 
y  este  opúsculo,  sin  principio,  no  es  más  que  un  testimonio 
superfino.  (*^  La  convicción  que  tengo  de  vuestro  noble  carác- 
ter, no  el  mérito  de  mi  inexperta  rima,  es  la  que  promete 
acogida. 

Lo  que  he  hecho  os  pertenece,  lo  que  siga  produciendo, 
como  parte  del  todo  que  os  he  consagrado,  vuestro  es  tam- 
bién. Si  mi  valer  fuese  más  grande,  mayor  parecería  este 
homenaje;  tal  como  es  hoy,  va  dedicado  á  Vuestra  Gracia,  á 
quien  deseo  larga  vida  acompañada  de  incesante  ventura. 

De  Vuestra  Señoría,  siempre  agradecido 

WlLLIAM    ShAKSPEARE. 


(a)  SuperflaouD.  moiety.— Esta  última  palabra,  en  tiempos  de  Shakspeare,  na 
siempre  signiflcaba  miiad,  pues  á  veces  se  usaba  indefinidamente  en  lugar  de  p<yi^ 
cion  ó  jíarte.— Malonb. 


ARGUMENTO. 


Lucio  Tarquino,  apellidado  el  soberbio  á  causa  de  su 
excesivo  orgullo,  después  de  haber  hecho  asesinar  cruel- 
mente á  su  suegro  Servio  Turlio  y  de  haberse  apoderado  del 
trono  contra  las  leyes  y  costumbres  de  Roma,  sin  pedir  ni 
esperar  los  sufragios  del  pueblo,  fué  á  poner  sitio  á  Árdea, 
acompañado  de  sus  hijos  y  de  otros  nobles  romanos. 

Durante  el  asedio,  reunidos  una  tarde  los  principales  cau- 
dillos del  ejército,  en  la  tienda  de  Sexto  Tarquino,  hijo  del 
rey,  y  hablando  de  sobremesa,  se  dieron  á  encomiar  las  vir- 
tudes de  sus  mujeres;  siendo  esto  causa  de  que  Colatino  pre- 
gonase la  incomparable  castidad  de  su  esposa  Lucrecia. — En 
alas  de  su  alegre  humor,  se  dirigieron  todos  á  Roma,  deseosos 
de  comprobar  con  su  inesperada  y  repentina  presentación  la 
verdad  de  lo  que  antes  habian  sostenido;  pero  solo  Colatino, 
á  pesar  de  hallarse  adelantada  la  noche,  halló  á  su  mujer 
hilando  en  unión  de  sus  criadas;  las  esposas  de  los  otros  fue- 
ron sorprendidas  en  bailes,  fiestas  y  diversiones  parecidas. — 
Los  nobles  romanos,  visto  el  caso,  discernieron  el  triunfo  á 
Colatino  y  la  gloria  á  su  mujer. 

Sexto  Tarquino,  al  contemplar  á  Lucrecia,  quedó  pren- 
dado de  su  hermosura;  pero  sofocando  por  el  momento  su 
pasión,  volvió  al  campo  con  sus  compañeros. — Poco  tiempo 
después  partió  en  secreto  y  fué,  conforme  á  su  rango,  honorí- 
ficamente recibido  y  hospedado  por  Lucrecia  en  Collatium. 
— ^Durante  la  misma  noche,  el  príncipe  se  introduce  traidora- 


mente  en  la  alcoba  de  la  romana,  viola  á  esta,  y  huye  con  la 
primera  luz  del  dia.— Lucrecia,  en  su  lamentable  situación, 
despacha  sin  perder  instante,  dos  mensajeros,  el  uno  á  Roma 
donde  está  su  padre  y  el  otro  al  campo  de  Colatino. — El  pa- 
dre y  el  esposo  llegan,  acompañado  el  primero  de  Junio 
Bruto  y  el  segundo  de  Publio  Valerio,  y  hallando  á  Lucrecia 
vestida  de  luto  le  preguntan  la  causa  de  su  dolor. — Ella,  des- 
pués de  arrancarles  un  juramento  de  venganza,  descubre  al 
culpable,  dice  los  pormenores  del  atentado  y  acto  continua 
se  da  de  puñaladas. 

Al  ver  esto,  todos  unánimes  hacen  voto  de  exterminar 
por  completo  la  odiosa  familia  de  los  Tarquines.  Llévanse  á 
Roma  el  cadáver;  Bruto  revela  al  pueblo  el  nombre  del  cul- 
pable y  los  detalles  del  crimen,  terminando  con  amargas  in- 
vectivas contra  la  tiranía  del  rey.  El  pueblo  se  irritó  tan  vi- 
vamente, que  por  aclamación  general  decretó  el  destierro  de 
todos  los  Tarquines  y  sustituyó  al  gobierno  de  los  reyes  el  de 
los  cónsules. 


LA  VIOUCION  DE  LUCRECIA. 


■«^«r^^^^^ws^^^^  w^^^^/^^* 


1. 


Alejándose  á  toda  prisa  del  ejército  romano  que 
sitiaba  á  Árdea,  conducido  por  las  pérfidas  alas  de 
un  culpable  deseo,  el  impúdico  Tarquino  lleva  á 
CoUatium  el  invisible  fuego,  que  oculto  en  pálidas 
cenizas,  se  halla  pronto  á  brotar  y  á  envolver  con 
ardientes  llamas  los  encantos  ^  de  Lucrecia  la  cas- 
ta, el  dulce  amor  de  Golatino. 


2. 


¡Ay!  ese  título  de  casta  avivó  desgraciadamecte 
el  aguijón  de  su  imperioso  apetito  cuando  Golatino 
se  dio  á  celebrar  sin  cautela  ^  el  incomparable  lo 
bermellón  y  la  blancura  que  brillaban  en  ese 
firmamento  de  su  felicidad,  en  que  estrellas  mor- 
tales, '  tan  luminosas  como  los  esplendores  celes- 
tes, guardaban  para  él  solo  sus  puros  reflejos. 


3   —impúdico— Lu8t-breathed»£t<«l  brwUhtd  Ci,^ÍMtí  hrmUhing  Gildon . 
8   —desgraciadamente— un  happ'  ly  Texto  con  Cf ,  Cf ,  Cz^^^^nhappify  Bd .  Catnb. 
unhaply  €4,  Os.  Ce.—tmAofyy  C7. 

12   — estrellaa— Btar8,«MAir  Os,  Ce.  C7. 


■»  LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRBCIA. 


3. 


El  mismo,  la  noche  precedente,  en  la  tienda  de  is 
Tarqiüno,  habia  revelado  el  tesoro  de  su  dicha,  * 
habia  hecho  conocer  la  inestimable  riqueza  que  le 
hablan  concedido  los  Cielos  en  la  posesión  de  su 
bella  consorte,  estimando  tan  subidamente  su  for- 
tuna que,  si  bien  á  su  juicio,  '  los  reyes  pudieran  20 
compartir  más  gloria,  ni  rey  ni  señor  podia  unirse 
á  mujer  más  perfecta. 

4- 

¡Oh  ventura,  que  tan  pocos  seres  conocen!  ¡ven- 
tura que  apenas  gustada,  pasas  •  y  te  evaporas  co- 
mo el  líquido,  ''  plateado  rocío  de  la  mañana  ante  25 
los  fulgentes  rayos  del  sol!  ¡Momento  pasado  antes 
de  su  efectivo  comienzo!  El  honor  y  la  belleza  bajo 
la  guarda  del  propio  favorecido,  poca  resistencia 
ofrecen  contra  un  mundo  de  asechanzas. 


5. 


La  hermosura,  por  sí  misma,  sin  necesidad  de     3o 


11   —inestimable— pric6l68s»pWx6¿M«Qildon. 

18  —cielos— heavenBsBAmvtf^  Cs- 

19  —subidamente— sach  hit^b-prond  rate.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone.«3«ueA 
high  proud  Ci.  C|.  Cj.  C^.^^o  high  a  0».  C6.C7. 

21    — señor- peer=i)00r0  Ci»prtnc9  los  demás. 

25   —como— As  is^sAx  in  Cs.«A«  if  C5.C6.  C7. 

25  —liquido,  plateado— silver-melting'  Enlazado  por  Malone  y  consignado  así  en 
el  Texto  y  la  Ed.  Camb.a«H2ii«r  meUtd  Os. 

25   —de  la  mañana— morning'sssniornin^  C|. 

27  —momento  pasado  antes  de  su  efectivo  comienzo!— An  expir'd  date«  eaneel'd 
ere  well  begUQ:=A  date  expirad:  and  eanceVd  ere  begun.*  Cs*  Csi  C7. 


LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRECIA.  79 

pregón,  resalta  á  los  ojos  de  los  hombres;  ¿qué  ne- 
cesidad, pues,  de  enaltecerla,  de  evidenciarla, 
siendo  tan  fulgente?  ¿Por  qué  Colatino  ha  hecho 
conocer  la  rica  joya  que  hubiera  debido  ocultar  á 
la  penetración  de  los  raptores,  como  su  bien  más  35 
caro?  * 

Tal  vez  el  elogio  de  la  soberana  gracia  de  Lu- 
crecia fué  el  que  tentó  á  ese  arrogante  hijo  de  un 
rey,  pues  el  oir  es  causa  frecuente  de  las  seduccio- 
nes del  corazón  humano.  Tal  vez  fué  el  panegírico  40 
de  una  prenda  tan  valiosa  y  que  sobrepujaba  todo 
simil,  el  que  irritó  la  altiva  y  preocupada  mente  de 
Tarquino ,  humillado  de  oir  encumbrar  á  un  infe- 
rior el  rico  tesoro  que  sus  príncipes  desconocían. 

Sea  lo  que  quiera,  una  temeraria  inspiración  45 
presta  alas  á  su  más  temeraria  premura.  •  Dando 
al  olvido  su  honor,  sus  deberes,  sus  amistades  y 
su  rango,  todo  en  suma,  corre  con  afán  vertigi- 
noso **  para  extinguir  el  fuego  que  inflama  su  co- 
razón. "  ¡Oh  vivo  y  engañoso  ardor,  despojo  del  50 
frió  arrepentimiento,  tu  anticipada  primavera 
muere  siempre  sin  alcanzar  madurez!  " 


32  —¿qué  necesidad— What  needethsne0<íed  Gildon. 

32  -^naltecerla.sapologysA  apologiea  Ed.  Camb. =appologie  Cf. 

35  —penetración— cars.a^or»»  Oildon. 

44  — 6l— That»rA«  Ce.  Ct. 

49  -^inñamsL—glovrs.^'^growes  C^. 

49  --flu-'his^Mtf  Cs. 

51  — arrepentimiento,— repentant^r^fwn/an^e  Cs* 
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8. 


Llegado  á  Gollatium,  el  desleal  principe  es  bien 
acogido  por  la  matrona  romana,  en  cuyo  rostro  la 
belleza  y  la  virtud  se  disputan  á  porfía  el  sosteni-  ss 
miento  de  su  renombre.  Cuando  la  virtud  pre- 
tende relucir,  la  belleza  enrojece  de  pudor;  y  si 
esta  muestra  orgullo  en  sus  colores,  la  otra,  con- 
trariándola,  cubre  todo  este  oro  con  un  blanco 
de  plata.  "  6o 


La  belleza,  revindicando  empero  esta  blancura, 
este  campo  argentino,  afirma  que  le  viene  de  las 
palomas  de  Venus;  la  virtud  reclama  en  cambio  á 
la  belleza  el  divino  bermellón  que  ella  prestó  á  la 
edad  de  oro  para  iluminar  sus  plateadas  mejillas,  65 
bermellón  que,  á  manera  de  escudo,  aprendieron  á 
usar  estas  últimas,  cuando  acometidas  y  asaltadas 
por  el  pudor,  la  blancura  tenia  que  ampararse  tras 
el  carmin.  " 


10. 


Este  heráldico  compuesto,  mitad  blanco  de  be-     70 


53   — Collatium.— Collatium«í7oia«um  Ci.sCotoiia  Cf.  Cs.  C4.  C5.  Ce.«OoWio  C7 
59   — oro— o'er  Texto  y  Ed.  Comb.  con  Gildon.=»ortf  Ci,  Cj.  Cs,«=o*re  Os.  €«,  C7. 
Malone  (1180). 

66   — BUS— Thelr— Ifor  Gildon,  Sewell, 
66   — de— their=s/i«r  Sewell. 
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Ueza,  mitad  rojo  de  virtud,  campeaba  en  el  rostro 
de  Lucrecia.  Belleza  y  virtud,  reinas  de  sus  colo- 
res respectivos,  podian  establecer  su  derecho  desde 
la  infancia  del  mundo;  mas  su  ambición  las  man- 
tenía en  lucha  perenne,  y  ambas,  grandes  en  po-  ; 
der,  se  arrebataban  mutuamente  su  trono. 


fi 


Sobre  el  campo  de  faz  tan  peregrina,  *^  contem- 
pla Tarquino  esta  muda  contienda  de  lirios  y  de 
rosas;  su  mirada  traidora  se  entremezcla  en  sus 
nobles  filas,  y  ya  en  ellas,  temiendo  ser  víctima  de  so 
su  contrario  choque,  el  cobarde,  vencido  y  cautivo, 
se  rinde  á  los  dos  ejércitos,  que  de  buen  grado  le 
dejarían  libre  por  no  triunfar  de  un  enemigo  tan 
bajo.  *^ 


12. 


Este  comprende  al  fin  que  Colatino,  el  pródigo  85 
avaro,  que  ha  encomiado  tanto  á  Lucrecia,  se  ha 
mostrado  superficial  y  corto  "  en  las  celebracio- 
nes de  una  belleza  que  excede  en  mucho  á  sus 
estériles  elogios.  Hechizado,  pues,  "  el  príncipe, 
llena  con  el  pensamiento,  en  el  mudo  éxtasis  de  90 
su  prolongada  ^*  contemplación,  lo  que  faltaba  al 
panegírico  del  esposo. 


11  —belleza,— beauty's=B6eau¿,i0«  Ce. 

71  —virtud,— virtue'8=*íríM«  Ce. 

82  —ejércitos,— annies,==ann««  C?. 

S3  — de— in=oV<?  Sewell. 
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l3. 


Esta  santa  de  la  tierra,  adorada  por  este  Lu- 
cifer, nada  sospechaba  del  pérfido  idólatra,  pues 
los  castos  pensamientos  sueñan  el  mal  pocas  ve-  93 
ees.  Los  pájaros  que  no  se  han  visto  envueltos 
en  la  liga,  jamás  se  cuidan  de  ramas  traidoras. 
Por  esto,  toda  confiada,  la  inocente  Lucrecia  brin- 
da noble  ^  y  respetuosa  acogida  á  su  real  huésped, 
cuyo  perverso  interior  no  dejaba  ver  externamente  100 
su  maldad. 

14. 

Encubriendo  su  mal  designio  con  la  dignidad 
de  su  rango,  ocultando  el  vicio  inmundo  *^  en 
los  pliegues  de  la  majestad,  nada  en  él  acusaba 
extravío,  como  no  fuese,  en  contados  momentos,  los 
la  extraordinaria  sorpresa  de  su  mirada,  que  abra- 
zándolo todo,  no  se  daba  por  satisfecha;  que  pobre- 
mente rica,  se  hallaba  miserable  en  su  opulencia,  y 
que  harta  de  tesoros ,  anhelaba  siempre  acrecen- 
tarlos. 


i5. 
Lucrecia,  que  nunca  habia  resistido  los  ojos  de 


lio 


95   castos  pensamientos— unstain'd  thoughts^vnstoind  thoughts  C^,  Ca.  Cj.  04.» 
thoughts  vnttain^d  Cg.  Ce.  C7. 

95  — el— onsao/"  Gildon. 

96  —envueltos— lim'd  Texto  con  Ci.  Cs.  C3.  Ci.^limed  Ed.  C&mb.^lifnb'd  C4,  €3, 

Ce. 

100  —perverso— ill=iíí  Cg,  Ce- 

104  — pliegues— plaits  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ewingf.^pteató  Ce. 

105  — contados  momentos,— sometimo=5omtf/Aí»í7  C^.=sometimes  Sewell.  (ed.  2.') 
111  —resistido— copM^=coíwrf  Bd.  Camb.^mp'í  C|,  Cj,  C3,  C'¡.=€opl  C^^^=^copie  C5,  Cg. 
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un  extraño,  no  podia  comprender  la  expresión  de 
los  elocuentes  que  la  miraban  ni  descifrar  los  va- 
liosos secretos  brillantemente  estampados  en  las 
transparentes  márgenes  de  semejantes  libros.  "  n5 
Ningún  raro  incentivo  la  estimulaba,  ningún  ries- 
go preveia.  Los  atrevidos  ojos  del  príncipe  le  de- 
mostraban únicamente  que  estaban  abiertos  y  que 
veian.  ^ 


i6. 


Tarquino  le  cuenta  la  gloria  adquirida  por  su  120 
marido  en  los  llanos  de  la  fértil  Italia,  llena  de 
elogios  el  gran  nombre  de  Colatino ,  que  este  ha 
ilustrado  con  sus  varoniles  proezas,  sus  rotas  lan- 
zas y  sus  victoriosos  laureles.  Ella,  alzando  las  ma- 
nos, expresa  su  regocijo  y  da  mudas  gracias  al  12b 
cielo  por  semejantes  triunfos. 

Para  más  disimular  el  proyecto  que  le  trae  á 
Collatium,  el  príncipe  se  justifica  de  su  presencia 
en  ella,  y  ni  el  más  simple,  nebuloso  indicio  **  de 
cruda  tempestad  aparece  en  su  tranquilo  semblan-  1 30 
te  ^  hasta  que  la  noche  sombría,  madre  de  la  in- 
quietud y  del  terror,  extiende  sobre  el  mundo  sus 
lóbregas  tinieblas  y  encierra  al  dia  en  su  prisión 
subterránea.  *^ 


114  —delicados  secretos  brillantemente— subtle-shining  secrecies  Texto  y  Ed. 
Camb..  formando  el  compuesto  ¿  imitación  de  Malone,««t«dí^  shining  Ci.^^^subtUt 
Mhining  C%,^==s%tbUle  shining  los  otros  textos. 

118    —abiertos — open'd^open  Cs. 

131    —madre— motber  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Cg,  C3,  C^^sad  souree  C5,  Ce.  C,. 

133   — encierra— 8tow8=«/iutó  Cj,  C^,  C7. 
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i8. 


Si,  llegado  ese  instante,  Tarquino  se  hace  con-  i35 
ducir  á  su  lecho  afectando  lasitud  y  rendimiento  de 
espíritu,  pues  desde  la  cena  habia  pasado  el  tiempo 
en  departir  largamente  con  la  casta  Lucrecia.  Era 
la  hora  en  que  el  sueño  de  plomo  lucha  con  las 
fuerzas  de  la  vida,  hora  en  que  todos  se  dan  al  140 
descanso,  y  en  que  solo  velan  los  ladrones,  los  cui- 
dados y  las  conciencias  intranquilas. 


'9- 


Velando  como  ellos,  Tarquino  repasa  en  su 
mente  ^  los  diversos  peligros  que  puede  traer  el 
cumplimiento  de  su  deseo,  y  aunque  sus  débiles,  145 
infundadas  esperanzas,  ^  le  aconsejan  renunciar  á 
él,  predomina  siempre  el  afán  de  realizarlo.  El 
ansia  de  vencer  tiende  incansablemente  á  la  victo- 
ria, y  cuando  un  gran  tesoro  es  el  precio  que  se 
aguarda,  aunque  lleve  consigo  la  muerte,  la  muer-  1 50 
te  no  se  toma  en  cuenta. 


20. 


Los  que  desean  mucho,  se  afanan  tanto  por  ad- 


I2n   —espíritu.— 8prifirlit;=«pr{te  Ce. 

140  —de  la  vida,— life's^ítYM  C^.^livea  las  demás  Ed. 

1 11    —se  dan— himself  betakes,  Trad.  Texto  con  Ci,—themselve8  heíake  Bd.  Camb. 
con  las  Ed.  en  general. 

141  — Yelan»wakes.  Trad.  Texto  con  Ci.^^oaXe  Ed.  Carab.  con  los  demás  Textos . 
152    — por— with=o/'Gildon. 
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quirir,  que  tiran  y  derrochan  sin  provecho  lo  que 
sin  poseer,  tienen  en  sus  manos,  y  así,  por  aguardar 
lo  más  alcanzan  ••  al  fin  lo  menos.  Y  si  consiguen  iss 
adelanto,  el  fruto  de  él  es  solo  una  saciedad,  una 
inquietud  tan  constante,  que  se  ven  arruinados 
por  la  pobre  riqueza  ^  de  su  medro. 


21. 


El  afán  humano  aspira  sobre  todo  á  mantener 
la  existencia  con  honor,  bienestar  y  contento  hasta  160 
su  fin,  y  en  alas  de  tal  deseo  luchamos  con.  tantos 
escollos  que  '*  exponemos  un  bien  por  todos,  ó  to- 
dos los  bienes  por  uno.  Este  arriesga  su  vida  por  el 
honor  en  la  terrible  furia  de  las  batallas,  aquel  su 
honor  por  las  riquezas,  y  á  menudo  esta  propia  ri-  i65 
queza  trae  consigo  la  muerte  y  la  pérdida  de  todo. 


22. 


Así,  en  nuestros  locos  intentos,  ^  renunciamos 
á  lo  que  somos  por  lo  que  esperamos  ser,  y  esta 
torpe,  ambiciosa  fiebre  de  poseerlo  todo,  nos  ator- 
menta tanto  con  la  deficiencia  de  lo  que  tenemos,    170 
que  no  nos  cuidamos  de  lo  poseído,  y  solo  por  falta 


153  —que....  lo=That  what  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  Cj.  Cj.  C^.^That  oft  C5, 
C5,  C7. 

155   —Y medro.— That  what  they  have  not,  that  which  they  posaesB,  They  scat- 

ter  and  unloose  it  from  their  bond,a=|X)M0«<0.  Ci,  Cg.  C4.=Sin  coma  en  noi  y  usando 
de  la  Yoz  pos$esse  también  sin  coma.  Cs-i^Sin  coma  el  not  y  adoptando  el  postesae  con 
coma  Cft,  C«,  CT.»¿Ae  en  lugar  de  their  C7. 

151  —arruinados— bankrupt  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Oildon,=6ócAfou<  Ci,=6an-. 
ekroiU  d.  Cj,  C4.  Cj.  CQ,^^ankrouí  C^. 

161    — en— in=»Om.  Ce- 

167   —locos— ill,=a«  Lintott  y  Qildon. 
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de  razón  reducimos  á  nada  lo  que  queremos  au- 
mentar. 


23. 


Tal  es  la  ventura  que  va  á  correr  el  insensato 
Tarquino;  sacrificar  su  honor  por  cumplir  sus  175 
afanes  y  tener  por  sí  propio  que  perderse.  ¡ Ay!  ¿de 
quién  fiarse,  si  no  puede  uno  fiarse  de  si  mismo? 
¿Cómo  soñar  en  la  sensatez  de  un  extraño,  cuando 
uno,  por  sí  propio,  se  arruina,  ^'  se  entrega  á  la 
calumnia  y  á  una  vida  miserable  y  odiosa?  180 


24. 


El  sudario  de  la  noche  vela  al  fin  por  completo 
la  naturaleza;  "  un  sueño  profundo  cierra  los  ojos 
humanos,  ninguna  propicia  estrella  presta  su  luz, 
solo  se  oyen  los  gritos  nefastos  que  lanzan  las  le- 
chuzas y  los  lobos.  Es  el  momento  favorable  para  iss 
sorprender  á  las  inocentes  ovejas.  Mientras  los 
pensamientos  puros  duermen  en  paz,  la  lujuria  y 
el  homicidio  velan  para  mancillar  y  destruir. 


25. 


En  tal  instante,  el  noble  libertino  salta  de  su 


180  —y—  and=sOm  Ce.  Ci,—Pié  Lnitott  y  Gildon. 

180  — vida— day8?=íayí  Lintott  y  Gildon. 

182  — ojos— eyes;=«i/e  C5.  Co.  C7. 

188  —velan— wake,  Texto  con  Malone.=w«Aífí  Ed.  Camb.  con  los  Ce. 
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lecho,  se  echa  bruscamente  el  manto  sobre  el  bra-  190 
zo,  y  febril,  es  presa  á  un  tiempo  de  la  inquietud  y 
el  deseo.  El  uno  le  halaga  dulcemente,  la  otra  le 
predice  desgracias;  pero  la  noble  inquietud,  redu- 
cida por  los  impuros  encantos  de  la  lujuria,  se  ve 
atropelladamente  compelida  á  batir  en  retirada,  ^  195 
á  efecto  del  rudo  y  frenético  ataque  de  su  con- 
trario. 


26. 


Golpeando  suavemente  con  su  espada  un  peder- 
nal para  hacer  salir  de  la  fría  piedra  chispas  de 
fuego,  ^  Tarquino  logra  encender  sin  tardanza  "  200 
un  hachón  de  cera,  que  debe  ser  la  estrella  polar  ^ 
de  sus  ojos  impúdicos,  y  dice  así  mentalmente  á  la 
llama:  <Como  he  hecho  brotar  este  fuego  del  frió 
guijarro,  haré  que  Lucrecia  sucumba  á  mi  capri- 
cho ^  205 


27. 

En  seguida,  palideciendo  de  temor,  reflexiona 
en  los  peligros  de  su  culpable  empresa,  piensa  in- 
teriormente en  las  sucesivas  *^  desgracias  que  pue- 
den originarse,  y  con  mirar  desdeñoso,  ridiculi- 
zando el  pelado  ropaje  de  su  matadora  lujuria,  "  210 
dirige  estas  justas  reconvenciones  á  su  delincuente 
pensamiento: 


199   — hacer-4o«do</i  C5,  Ce.  C^. 

'XB   —hecho— cnforc*d=«n/'orcwi  Ed.  Camb.t=tfn/br<»  C-¡. 

206   —reflexiona— premeditatesprem«citato  C^ 
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28. 


«¡Lúcida  antorcha,  estingue  tus  reflejos  y  no  los 
prestes  para  rebajar  á  la  que  en  brillantez  te  so- 
brepuja! ¡Morid,  pensamientos  sacrilegos;  morid  ^  215 
antes  de  manchar  con  vuestra  infamia  lo  que  es 
divino!  ¡Ofreced  puro  incienso  en  tan  puro  taber- 
náculo, y  que  la  sensata  humanidad  aborrezca  una 
acción  que  deslustra  y  empaña  la  nevada  vesti- 
dura ^^  del  casto  amor! 


3o. 


ÍS9   Si.— Yea.=yeí  Ce.  Ct*. 


220 


29. 


>¡üh  baldón  de  la  nobleza  y  de  las  lucientes 
armas!  ¡Negro  deshonor  del  sepulcro  de  mi  fami- 
lia! ¡Acto  impío  que  comprende  los  más  torpes 
atentados!  ¡Un  hombre  de  guerra,  esclavo  de  una 
pasión  "  voluptuosa!  El  verdadero  valor  debe  te-  225 
ner  siempre  el  verdadero  respeto  de  sí  mismo.  ¡  Ah! 
mi  crimen  es  tan  infame,  tan  ruin,  que  quedará 
grabado  sobre  mi  frente. 


>Sí,  aunque  muera,  la  ignominia  me  sobrevivirá 
y  será  una  mancha  en  el  oro  de  mi  escudo  de  ar-    23o 
mas.  El  heraldo  inventará  algún  degradante  cuar- 
tel "  para  atestiguar  mi  loca  pasión,  y  mis  deseen- 
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dientes,  avergonzados  de  esta  alegoría,  maldecirán 
mis  cenizas  y  no  tendrán  á  crimen  el  desear  que 
yo,  su  padre,  no  hubiese  existido.     ^  235 


3i. 


>¿Qué  es  lo  que  gano  si  alcanzo  lo  que  pretendo? 
Un  sueño,  un  soplo,  la  burbuja  *®  de  un  placer  efí- 
mero que  paga  con  una  semana  de  tristeza  la  satis- 
facción de  un  minuto,  ó  que  vende  la  eternidad 
para  conseguir  una  fruslería!  ¿Quién  por  una  uva  240 
delicada  destruye  á  sabiendas  la  viña?  ¿Cuál  es  el 
insensato  mendigo,  que  tan  solo  por  tocar  la  coro- 
na consintiera  en  ser  instantáneamente  aplastado 
por  el  cetro? 

32. 

>Si  Colatino  sospecha  mi  intención,  ¿no  es  fácil  245 
que  se  levante,  y  en  su  furor  desesperado,  acuda 
aquí  para  oponerse  á  este  vil  designio,  á  este  asedio 
que  estrecha  su  tálamo,  á  esta  deshonra  de  la  mo- 
cedad, á  este  percance  de  la  cordura,  á  esta  muerte 
de  la  virtud,  á  esta  infamia  imperecedera,  cuya  250 
perpetración  arrastra  un  oprobio  sin  fin? 


33. 


¡Ah!  ¿qué  excusa  hallará  mi  mente  cuando  me 


235   —existido.— been.B&in  Cs,  Ed.  Camb. 

243    —Aplastado— strucken  down?  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ce,  C^,=4troké  C|.: 
ííroken  los  dem¿8.aSin  interrogación  Co,  C7. 
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eches  en  cara  tan  negra  acción?  Mi  lengua  enmu- 
decerá, temblarán  mis  débiles  miembros,  quedarán 
sin  luz  mis  ojos  y  sin  sangre  mi  pérfido  corazón.  255 
Cuando  el  delito  es  grande,  es  mayor  aún  el  re- 
mordimiento, y  el  remordimiento  excesivo,  inca- 
paz de  fuga  y  resistencia,  muere  como  el  cobarde, 
en  medio  de  terribles  convulsiones, 

34. 

>Si  Colatino  hubiese  matado  á  mi  hijo  ó  á  mi  pa-  260 
dre,  si  hubiese  armado  asechanzas  contra  mi  exis- 
tencia, si  no  fuera  mi  leal  amigo,  mi  afán  de  per- 
der á  Lucrecia  tendría  la  excusa  de  la  venganza  ó 
de  las  represalias.  Pero  como  es  mi  deudo,  como 
es  mi  íntimo,  el  crimen,  el  baldón,  jamás  alcanza-  263 
rán  disculpa. 

35. 

>¡Ah!  si  llegan  á  saberlo — ¡qué  oprobio!  es  una 
acción  abominable. — Pero  el  amar  no  es  delito;  yo 
imploraré  su  amor: — No,  ella  se  pertenece; — ^y 
bien,  ¿qué  en  suma?  una  negativa,  reproches:  mi  270 
voluntad  es  firme,  la  débil  razón  no  sabrá  quebran- 
tarla. El  que  teme  una  sentencia  ó  la  moral  de  un 
anciano,  se  dejará  intimidar  por  un  tapiz  alegó- 
rico. *'^> 

36. 
De  tal  suerte  lucha  el  sacrilego  entre  su  fria   275 


267    Ah!  si— ay.  if=/.  ifCi,  G*.  C,,  C+.^í/"  once  C-,  C^.  C7. 
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conciencia  y  su  ardiente  pasión,  hasta  que  al  fin 
destierra  los  nobles  pensamientos  y  excita  el  triun- 
fo del  instinto  grosero,  que  en  un  segundo  confun- 
de y  aniquila  toda  honrada  influencia,  y  le  domina 
hasta  el  punto  de  presentarle  como  acción  mérito-  280 
ría  lo  que  es  una  infamia. 


37. 


«Me  dio  afectuosamente  la  mano,  dice  interior- 
mente Tarquino,  quiso  ansiosa  leer  en  mis  ojos  ex- 
presivos, recelando  algo  siniestro  de  la  hueste  en 
que  milita  su  adorado  Colatino.  ¡Ah!  ¡cómo  avivó  285 
el  miedo  sus  mejillas!  Primero,  purpúreas  como 
rosas  sobre  un  blanco  lino;  **  en  seguida,  blancas 
como  el  propio  lino  sin  las  rosas.  *" 


38. 


> Luego,  al  sentir  que  mi  mano  apretaba  la  suya, 
en  alas  de  un  leal  presentimiento,  se  estremeció  290 
sin  querer,  y  presa  de  mortal  angustia,  no  cesó  ya 
de  temblar  hasta  que  obtuvo  satisfactorias  nuevas 
de  su  amado.  Entonces  sonrió  de  un  modo  tan 
dulce,  que  si  Narciso  hubiese  contemplado  su  as- 
pecto, el  amor  de  sí  propio  no  le  hubiera  impul-  295 
sado  nunca  á  sumergirse  en  las  ondas  ^ 


2M  — «inieatro— hard=/M«i  C6.=6«í  C^. 

289  —al  sentir— how=m)w  C5,  Cg,  C7. 

290  — «xtremeció— struck  Texto  y  Ed.  Comb.  con  Ewing=«íroo*^  Ce. 
296  —el  amor  de  si  propio— Selí-love=sin  enlazar  en  el  C^  y  C4. 
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39. 


>Así  pues,  ¿á  qué  buscar  pretextos  ni  excusas? 
Todos  los  oradores  son  mudos  cuando  habla  la  be- 
lleza. Pobres  desmanes  impresionan  á  pobres  des- 
venturados; el  amor  uq  prospera  en  corazones  que 
se  amedrentan  de  las  sombras.  El  amor  es  mi  cau- 
dillo, él  me  guia,  y  cuando  ondea  su  expléndido 
estandarte,  el  mismo  cobarde  '*  lucha  y  no  quiere 
ser  vencido. 


3oo 


40. 

>¡  Atrás,  pues,  miedo  pueril;  termina,  vacilación!  soS 
Juicio  y  prudencia,  "  servid  de  escolta  á  la  rugosa 
vejez!  Mi  corazón  nunca  contrariará  á  mis  ojos;  la 
grave  ^  calma,  las  profundas  reflexiones,  son  pro- 
pias de  la  experiencia;  yo  represento  la  juventud, 
y  esta  las  escluye  de  su  escenario.  El  afán  es  mi  3 10 
piloto,  la  hermosura  es  mi  presa.  ¡  Ah!  ¿Quién  teme 
irse  á  pique  en  busca  de  tal  tesoro?» 


41. 


Como  el  trigo  candeal  invadido  por  la  maleza. 


302  — BU— hi8  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Ct,  Cj.  Cz^Uhia  C4.  Cs,  Ce.  C?. 
905   —miedo  pueril;— childisli  fear.  Texto  poniendo  coma  conforme  á  la  Ed.  Malone 
ITOO.sEd.  Camb.  con  los  demás  textos,  sin  coma. 

905  —termina,  vacilación!— debating.  die!  Testo  usando  coma  en  debating  confor- 
me á  la  edición  de  Malone  de  l'790,»Ed.  Camb.  sin  la  coma  &  ejemplo  de  los  Cc. 

906  —Juicio  y  prudencia,— Respect  and  reason.  Texto  con  Malone.«=Sin  coma.  Cc. 
y  Ed.  Camb. 

909   —son  propias— beseem  Texto  con  vLh\one=be8eems  los  demás. 
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la  prudente  inquietud  se  ve  casi  sofocada  por  la 
irresistible  concupiscencia.  Tarquino  avanza  fur-  3i5 
tivamente,  inquiriendo  con  atento  oido,  lleno  de 
vergonzosa  esperanza  y  presa  de  febril  recelo;  mas 
recelo  y  esperanza,  satélites  al  fin  de  la  injusticia, 
le  turban  de  tal  modo  con  sus  opuestas  sugestio- 
nes, que  tan  pronto  se  inclina  á  transigir  como  á  320 
perseverar. 

42. 

La  celestial  imagen  de  Lucrecia  reina  en  su 
pensamiento,  y  al  lado  de  ella  se  alza  también  la 
de  Colatino:  la  mirada  que  fija  sobre  la  primera  le 
turba  la  razón,  la  que  detiene  sobre  el  guerrero,  325 
más  llena  de  pureza,  rehusa  contemplación  tan 
pérfida  y  hace  una  virtuosa  llamada  al  corazón  del 
príncipe.  Pero  este  corazón,  ya  viciado,  adopta  el 
partido  peor. 

43. 

Si,  allá  en  su  fondo,  estimula  los  agentes  que  le  33o 
sirven,  y  estos,  lisonjeados  por  la  favorable  de- 
mostración de  su  arbitro,  vuelan  al  fin  de  su  an- 
siedad cual  los  minutos  al  fin  de  la  hora,  ^  riva- 
lizan en  audacia  con  su  capitán  y  pagan  más  ser- 
vil tributo  del  que  deben.  Así,  loco,  en  alas  de  sus  335 
infernales  deseos,  el  príncipe  romano  se  dirige  á  la 
alcoba  de  Lucrecia. 


814   —«otocsiá9r^ho}í'á=choked  Ed.  CBXñb. =^c¡oakt  Lintott. «^cIooA'd  Oildon. 
330   — estiinula<-heartenst:^arten«  C5,  Ce- 

831    — lisongeados— flatter'd=/í»Wr«cí  Cf  Cj,  Ci,='/laitered  Cj.  Ci.  Ce.  C7. 
836   —se  dirige— marcheth  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Cj.  Cj.  Ci,=^lh  march  Cj. 
C«,  C7. 


91  LA  VIOLACIÓN  DB  LUCRECIA. 


44. 


Los  cerrojos  que  se  interponen  entre  su  volun- 
tad y  el  lecho  de  la  matrona,  forzados  uno  después 
de  otro,  van  abriendo  paso;  pero  al  ceder,  todos  340 
dejan  oir  un  rechinamiento  acusador  que  hace 
adoptar  precauciones  ^^  al  furtivo  ladrón.  Los  um- 
brales rozan  las  puertas  para  denunciarle;  ^  las 
comadrejas,  errantes  nocturnos,  chillan  al  verle 
en  su  camino  "  y  le  infunden  sobresalto;  pero  él,  345 
á  pesar  de  su  miedo,  marcha  siempre  adelante. 


45. 


A  medida  que  cada  puerta,  después  de  resistir,  ^ 
le  franquea  entrada,  sJ  través  de  los  respiraderos 
y  de  las  pequeñas  ^®  rajas  de  las  paredes,  el  viento 
lucha  con  su  antorcha  para  detenerle  y  le  envía  á  35o 
la  cara  el  humo  que  esta  despide,  extinguiendo  á 
intervalos  ^  la  claridad  conductora;  pero  el  ar- 
diente corazón  de  Tarquino,  abrasado  de  loco  de- 
seo, exhala  un  soplo  contrario  que  reanima  la 
llama-  355 

46. 
A  favor  de  esta  luz  que  le  aclara,  descubre  un 


340  —Tan  abriendo-'retire8a>ieei(0<  C«,  Ce*  C^. 

S45  — él.— he«iOm  Cj. 

846  — su— hi8=Ww  Cj. 

856  —aclara,— ligrhted,aSin  coma  en  el  Cj. 

856  — luz— lig^ht  con  coma  en  el  Cj. 
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guante  de  Lucrecia,  guante  que  conserva  la  aguja 
de  esta  última;  Tarquino  lo  recojo  del  suelo,  donde 
lo  vé  abandonado ;  •*  mas  no  bien  lo  estrecha,  la 
aguja  •*  le  pica  el  dedo  como  dicióndole:  Este  36o 
guante  no  está  habituado  á  juegos  licenciosos; 
vuelve  atrás  á  toda  prisa;  bien  ves  que  los  adornos 
de  nuestra  señora  rebosan  castidad- 


47- 


Todos  estos  inesperados  contratiempos  no  lo- 
gran, sin  embargo,  detenerle;  el  príncipe  interpre-  365 
ta  su  oposición  del  modo  más  absurdo;  las  puertas, 
el  viento,  el  guante,  que  han  paralizado  su  andar, 
son  para  él  detalles  accidentales  de  la  empresa;  ^ 
son  como  esos  engranajes  reguladores  del  activo 
minutero,  que  con  pausas  uniformes  retardan  la  370 
marcha  del  último,  hasta  que  cada  división  del 
cuadrante  paga  su  trascurso  de  tiempo  á  la  hora.  ^ 


48. 


4cSí,  sí,  dice  Tarquino  en  su  interior,  estos  suce- 
sivos percances  ^  son  como  las  pequeñas  heladas 
que  interrumpen  á  veces  la  primavera  para  dar    375 
mayor  encanto  ^  al  retorno  de  esta,  y  ofrecer  á 
los  desconcertados  ^'^  pájaros  nuevas  ocasiones  de 


356  —de  esta  última;— her=A«  C6.»<^  Gildon. 

960  — agujar-^neeld  Texto  con  MaIoiie,=need2e  Ed.  Camb. 

361  — no— not=nor  Cs.  Cq. 

361  —habituado— inur'd;»¿nur0d  Ed.  Camb.  y  otro8=**m«r'd  C4. 

306  —interpreta— con8trtte8s:=eons/er«  Ci,  C^. 

386  —puertas,— doors,sdooeA  C7. 
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trinar.  La  fatiga  es  el  constante  tributo  de  toda 
valiosa  presea.  Enormes  peñascos,  fuertes  venda- 
vales, crueles  piratas,  escollos  y  bancos  de  arena,   38o 
tiene  que  arrostrar  el  navegante  antes  de  saltar  rico 
en  tierra.  > 


49 


Tarquino  llega  por  fin  á  la  puerta  que  le  separa 
del  cielo  de  su  pensamiento:  un  dócil  pestillo  es  lo 
único  que  le  aparta  del  objeto  divino  que  busca.  385 
La  impiedad  le  ha  extraviado  á  tal  punto,  que  se 
pone  á  rogar  por  la  victoria,  ^  cual  si  los  cielos  pu- 
dieran autorizar  su  crimen. 


5o. 


No,  en  medio  de  su  estéril  plegaria,  apenas  ha 
dirigido  su  voz  al  Poder  eterno  para  que  le  otorgue  390 
el  dulce  encanto  ^  de  sus  criminales  delirios,  para 
que  en  tal  instante  le  sean  propicios  los  hados,  '^^ 
presa  de  un  temblor  repentino,  exclama:  <¡Será 
fuerza  que  la  deshonre!  ''^  los  dioses  que' yo  invoco 
detestan  esta  acción;  ¿cómo  pueden  ayudarme  á  395 
cometerla? 


5i. 


¡Nada;  que  el  amor  y  la  fortuna  sean  mis  dioses. 


3ín    —victoria.— prey =pray  Ci,  Cj,  Os-  C4. 
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mis  guias!  Mi  yoluntad  se  cimenta  en  la  audacia. 
Los  pensamientos  no  son  más  que  sueños  en  tanto 
que  no  se  hacen  patentes  sus  efectos;  la  absolución  400 
lava  el  máis  negro  pecado:  el  hielo  del  espanto  se 
disuelve  al  fuego  del  amor.  Los  ojos  del  cielo  están 
cerrados  y  la  brumosa  noche  oculta  la  vergüenza 
que  sigue  á  la  dulce  voluptuosidad.  > 


52. 


Dichas  estas  palabras,  la  culpable  mano  del  prin-  405 
cipe  levanta  el  pestillo  y  su  rodilla  abre  de  par  en 
par  el  cancel.  Lucrecia,  la  paloma  de  que  intenta 
apoderarse  este  buho  nocturno,  duerme  profunda- 
mente; sí,  la  traición  acecha,  pero  el  traidor  no  es 
acechado.  El  que  apercibe  la  emboscada  serpiente,  410 
huye  de  su  dirección;  pero  la  infeliz  romana,  libre 
de  inquietud  y  entregada  al  reposo,  yace  á  la  mer- 
ced de  su  dardo  mortal. 

53. 

Tarquino  penetra  despiadadamente  en  la  estan- 
cia '■  y  contempla  el  aún  inmaculado  lecho.  Cor-   41 5 
ridas  las  cortinas  de  este,  yerra  á  su  alrededor,  re- 
volviendo en  sus  órbitas  los  ávidos  ojos,  cuya  ex- 
trema alevosía  subyuga  por  fin  el  alma.  El  corazón 


—mis  guias !— my  guide  \=^nd  guidel  C^. 

411  —el  más  negro— The  blackest=«Bí^A«  Ci^Ca.^Black  C^  y  Gildon. 

405  — lar-hi8=l/M  Qildon. 

400  — traición— trea8on»r»a«on  C7. 

411  — de  su  dirección,— a8ide:=a  gide  Cj. 

411  — ojos— eye-balla=»0y9&a^  Bd.  Camb.  con  oiron,^^ye'ball  C3. 

418  — subyuga— mÍ8led;=mM/'<ni  C7. 
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no  vacila,  y  la  mano,  obediente  á  su  orden,  descu- 
bre el  velo  que  oculta  á  la  argentina  Diana.  "^^         420 


54. 


Lo  mismo  que  el  brillante  sol,  de  rayos  de  fuego, 
nos  deja  sin  vista  cuando  sale  repentinamente  de 
una  nube,  al  ser  replegadas  las  cortinas,  los  ojos 
de  Tarquino  se  cierran  sin  poderlo  remediar.  ''^ 
Ya  sea  que  los  ofusque  la  radiante  imagen  de  Lu-  425 
crecia,  ya  un  aparente  resto  de  pudor,  es  lo  cierto 
que  se  nublan  y  se  mantienen  velados. 


55. 


¡Ah!  ¡que  no  se  hubiesen  apagado  de  una  vez  en 
su  tenebrosa  prisión!  De  esa  suerte  habrían  visto 
el  fin  de  su  maldad,  y  Colatino  hubiera  podido  aún  430 
reposar  tranquilo  al  lado  de  Lucrecia,  en  su  siem- 
pre inmaculado  lecho.  Pero  fuerza  es  que  se  abran 
para  concluir  esta  unión  bendita:  sí,  á  la  curiosi- 
dad de  esos  ojos,  la  venerada  matrona  tiene  que 
sacrificar  su  contento,  su  vida,  su  satisfacción  en  435 
la  tierral 


56. 


Una  de  sus  manos  de  lirio  sostiene  su  faz  de 


421    —de  rftyos  de  fuegro»— flry-pointed«A«ry-^fn<«í  Ed.  Camb.  con  Malone=/ye»^ 
poinled  Ci,  Cg.  C^,=^fiery  pointed  Cj,  Cs,  Ce,  C7. 
425   —ofusque— dBzzlethssíía^ted  Cs- 
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rosa,  ""^  hurtando  legítimo  beso  á  la  almohada,  que, 
irritada,  parece  dividirse  en  dos  y  elevarse  de  am- 
bos lados  para  alcanzar  su  ventura.  Entre  estas  440 
dos  cimas  yace  enterrado  el  rostro  de  Lucrecia, 
apareciendo  allí  como  un  santo  monumento  ofre- 
cido á  la  admiración  de  los  ojos  impuros  '^  y  pro- 
fanos. 


57. 


Su  otra  mano  encantadora,  fuera  del  lecho,  so-  445 
bre  la  verde  cobertura,  semejaba  por  su  blanca 
transparencia  una  margarita  de  Abril  sobre  el 
césped,  recordando  su  aperlada  humedad  el  rocío 
de  la  tarde.  Sus  ojos,  lo  mismo  que  caléndulas, 
habían  cerrado  su  brillante  cáliz  "  y  reposaban  4^0 
dulcemente  bajo  un  dosel  "^^  de  tinieblas,  hasta  que 
pudiesen  abrirse  para  embellecer  el  día, 


58. 


Sus  cabellos,  puros  hilos  de  oro,  jugaban  con  su 
aliento.  ¡Oh  castos  voluptuosos!   ¡Voluptuosidad 
modesta!  Hálito  y  cabellos  '^^  parodiaban  el  triunfo    455 
de  la  vida  en  el  dominio  de  la  muerte,  y  los  som- 
bríos colores  de  la  muerte  en  el  eclipse  de  la  vida. 


438  —hurtando— Cozening=  í?oo*n<n^  Ci,  Cs,  Cj,  C4,=iCooíening  C:í,  CQ,^Couse- 
ningC^. 

488  -^ue— Who,=iW?iicfcGildon. 

441  —rostro— head«*ea<l  Ce- 

4S8  — jugraban— play'd=«Ow  Cs- 

454  — voluptuosos!- wantonsl^toanjo/»'*  C7. 

455  —parodiaban— Showingrs=5Aowrm^  C5,  Cg,  C7. 

456  —de  la  vida— life's=ítw*  Ce.  C7. 
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Una  y  otra  se  armonizaban  de  tal  modo  en  el  sueño 
de  Lucrecia,  que  lejos  de  parecer  contrarias,  se 
hubiera  dicho  que  la  vida  vivia  en  la  muerte,  y  la  460 
muerte  en  la  vida. 

59. 

Sus  senos,  globos  de  marfil,  circuidos  de  azul, 
eran  como  dos  mundos  vírgenes,  ^  conquista  de 
su  solo  dueño,  sin  otro  yugo  que  el  de  su  señor,  ^ 
al  que  honraban  con  su  más  leal  fidelidad.  Esos  46S 
mundos  inspiran  una  nueva  ambición  á  Tarquino, 
que,  vil  usurpador,  proyecta  hacer  bajar  del  ex- 
celso trono  al  poseedor  legítimo, 

60. 

¿Qué  podia  ver  él  que  no  fuese  digno  de  admi- 
ración? ¿Qué  podia  admirar  que  no  excitase  su  470 
deseo?  Cuanto  veia,  inflamaba  su  delirio,  y  su  mi- 
rada ansiosa  se  cebaba  en  sus  ansias.  ^  Con  más 
que  deleite,  se  estasiaba  su  vista  en  las  azules 
venas  de  Lucrecia,  en  su  tez  de  alabastro,  en  sus 
labios  de  coral  y  en  el  hoyuelo  de  su  barba,  blanca  475 
como  la  nievp. 

61. 
Como  el  león  feroz  juega  con  su  presa  una  vez 


400  —en  la  muerte— in  death.ason  earth  C^. 

407  —bajar— beave=<?i»w  Ce,  C7. 

468  —trono— throne«slAorn«  C7. 

470  — dig>no  de  admiración?— mightilyasm^^^ly  Cs,^samightl¡f  Cq. 

471  —admiración?....  deseo?=sCon  solo  coma,  sin  admiración  en  el  Cs. 

474  —alabastro.— alabaster  Texto  y  Ed.  Camb,  con  CQ,Bafo¿to«f0r  los  demás. 
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que  la  victoria  ha  satisfecho  su  voraz  apetito,  así 
Tarquino  se  goza  ante  esta  dormida  Eva,  tem- 
plando con  miradas  sucesivas  ^  su  rabia  amorosa,  480 
contenido  pero  no  domado;  *'  pues  hallándose  tan 
cerca,  sus  ojos,  que  han  retardado  un  instante  la 
explosión ,  excitan  á  sus  venas  con  violencia  des- 
medida. 


62. 


Y  sus  venas,  como  viles  mandatarios  que  com-  485 
baten  por  el  pillaje,  vasallos  insensibles  que  llevan 
á  cabo  feroces  hazañas,  que  se  gozan  en  el  asesi- 
nato y  la  violencia  sin  cuidarse  de  llantos  infanti- 
les ni  maternas  súplicas,  se  hinchan  codiciosas 
esperando  el  ansiado  ^  ataque.  El  palpitante  cora-  490 
zon  de  Tarquino  se  apresura  á  marcar  la  fogosa 
embestida,  y  batiendo  carga,  les  manda  obrar  á 
discreción.  *• 


63. 


Su  agitado  espíritu  infunde  ardor  á  los  encen- 
didos ojos;  estos  trasmiten  su  poder  "  á  la  mano,    495 
y  la  mano,  desplegando  licencia,  abrasada  en  de- 
seos, se  adelanta  y  detiene  sobre  el  desnudo  seno 
de  Lucrecia,  centro  de  todos  sus  encantos.  ^  Mas 


489  — matemas—mothers'  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone.  =mo</Mr«  Cc.^^moOier'a. 
Bwing. 

482  —carga.— alanim  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cj.  C4.  C9.  Cs-^^llarum  C^,  C^,» 
alarmCy. 

486   —seno— breaat. s6r0asi«  C5.  Cg.  C7. 

498   —centro— bearts^or/  C4. 
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no  bien  toma  posesión,  ^'  cuando  las  filas  de  venas 
azules  abandonan  sus  redondos  baluartes,  pálidas   500 
y  sin  defensa. 


64. 


Todas  afluyen  hacia  el  apacible  santuario  en 
que  duerme  su  reina  querida,  le  dan  parte  de  la 
terrible  agresión  y  la  atemorizan  con  sus  confusos 
clamores.  ^®  Sobresaltada  en  grado  extremo  la  so-  5o5 
berana,  abre  bruscamente  los  cerrados  ojos,  que, 
al  darse  á  luz  ^*  para  apreciar  el  conflicto,  quedan 
anublados  y  confundidos  por  el  humo  de  la  antor- 
cha de  Tarquino. 

65. 

Imaginaos  una  criatura  arrancada  de  su  pro-  bio 
fundo  sueño,  por  una  visión  terrible,  en  medio  de 
la  noche,  creyendo  haber  percibido  un  lúgubre 
fantasma,  cuya  horrenda  vista  ha  hecho  temblar 
todos  sus  miembros:  ¿será  este  espanto?  Pues  bien, 
Lucrecia,  en  situación  peor,  ve  realmente,  al  ser  51 5 
sacada  de  su  sueño,  una  aparición  que  justifica  sus 
alarmas. 


66. 


Desconcertada,  presa  de  mil  incertidumbres,  co- 


514   — e8tes'ti8!«<<<  Cs- 

516   —ser  sacadUr-disturbed.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  Cj.  Cj.  C4.  d,s^isturbi 
Cs,m^i$trubd  Ce- 
516   — jiifltiflca— true.=ru«,  Cb.  Ce.  C,. 
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mienza  á  temblar  como  un  pájaro  recien  herido  de 
muerte,  ^  sin  atreverse  á  mirar,  pero  viendo  apa-  520 
recer  ante  sus  ojos,  medio  cerrados,  espectros  que 
asumen  en  un  instante  formas  horrorosas,  crea- 
ciones  fantásticas  del  quebrantado  cerebro  que, 
resentido  al  ver  que  los  ojos  esquivan  la  luz,  los 
amedrenta  en  las  tinieblas  con  visiones  terrorí-  525 
ñcas. 


67. 


La  mano  del  príncipe,  siempre  fija  sobre  el  seno 
de  Lucrecia,  (tosco  ariete  para  muralla  de  seme- 
jante marfil),  siente  distintamente  el  corazón  de  la 
última  que,  infeliz  sitiado,  rebosando  angustia  é  530 
hiriéndose  de  muerte,  ^^  se  levanta  y  se  hunde  ha- 
ciendo temblar  con  sus  sacudidas  el  brazo  del  rap- 
tor. •*  Menos  piadoso  al  sentirlas,  Tarquino,  en  su 
ardor  creciente,  se  apresta  á  romper  la  valla  y  á 
posesionarse  de  su  dulce  conquista.  •'  535 


68. 


En  son  de  paz,  con  acento  que  parodia  una 
trompeta,  principia  ante  todo  por  dirigirse  á  la 
desfallecida  esposa,  la  cual,  asomando  por  encima 
de  sus  blancas  envolturas  su  faz  más  blanca  toda- 
vía, quiere  inquirir  la  ocasión  de  tan  brusco  asalto.    540 


221  —espectros— anticks,aan<t(»,  Ed.  Camb.  y  oiras^^ntiquea  Cc. 

2S1  —la  valla— the  breach,«B^i«  breaeh  Cj. 

238  — lacual.— Wlio.«Wft«nCs. 

2fO  —brusco  asalto.- rash  alarmsatorufn  Gildon. 
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El  principe  trata  de  orientarla  con  mudos  gestos, 
pero  ella,  redoblando  sus  vehementes  súplicas,  in- 
siste en  saber  la  causa  que  le  mueve  á  cometer  tal 
maldad.  ^ 

69. 

Tarquino  contesta:  <E1  color  de  tu  tez,  que  hace  545 
siempre  palidecer  al  lirio  de  despecho  y  sonrojar 
de  vergüenza  á  la  rosa  purpúrea,  responderá  por 
mí  y  te  hará  mi  tierna  ^'^  confesión.  Él  vigoriza  la 
idea  que  me  trae  á  asaltar  este  baluarte  nunca  con- 
quistado. Tuya  es  la  culpa,  pues  al  dejarse  ver,  tus  55o 
propios  ojos  te  han  vendido. 

70. 

>  Si  quieres  amonestarme,  me  anticiparé  dición- 
dote  que  tu  belleza  es  la  que  te  ha  tendido  el  lazo 
esta  noche,  y  que  ya  en  ól,  debes  someterte  con 
resignación  á  mi  deseo.  El  te  ha  escogido  para  mi  555 
delicia  terrestre.  He  apurado,  para  dominarle, 
todos  los  medios  posibles;  pero,  á  medida  que  los 
remordimientos  y  la  razón  lo  amortiguaban,  el 
resplandor  de  tu  belleza  lo  hacia  renacer. 


71 


>Preveo  las  desgracias  que  ha  de  atraer  mi  crí-   56o 


541  ~mudo8--dumb  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C^,'^um  Ct,  Cit'=dufnbe  Cj.  C4.  Cs.C6 

544  —maldad.— ill.=in?  C,,  C4.  C5.  Ce- 

545  —tu  tez— thy  tuce^íhU  face  C^. 
54*7  — lar-tbe=(A«  «^  Ce. 

549  — este— Thyaar/wy  Lintott. 
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men;  sé  qué  clase  de  espinas  resguardan  á  la  rosa 
floreciente,  sé  ^  que  hay  junto  á  la  miel  un  agui- 
jón; todo  esto  me  lo  ha  representado  antes  la  pru- 
dencia; pero  mi  deseo  es  sordo  y  no  escucha  con- 
sejos amigos.  Él  solo  tiene  ojos  para  extasiarse  en  565 
la  belleza  y  adorar  lo  que  ve  sin  cuidarse  de  leyes 
ni  respetos. 


72 


»He  pesado  en  el  fondo  de  mi  alma  el  ultraje,  la 
vergüenza  y  los  dolores  de  que  seré  causa;  pero 
nada  pudo  reprimir  el  curso  de  la  pasión  ni  conté-  ¿yo 
ner  la  ciega  furia  de  su  arranque.  Sé  que  las  lágri- 
mas del  arrepentimiento,  el  oprobio,  los  desdenes, 
el  odio- mortal  serán  consecuencias  de  este  crimen, 
y  sin  embargo,  estoy  resuelto  á  consumar  mi  in- 
famia. >  575 


73. 


Dicho  esto,  blande  Tarquino  su  hoja  romana, 
semejante  al  halcón  que,  cerniéndose  en  los  aires, 
cubre  la  abatida  presa  con  la  sombra  de  sus  alas  y 
amenaza  matarla  con  su  corvo  pico  si  toma  vuelo. 
De  igual  modo,  bajo  la  insolente  espada  del  roma-  58o 
no,  yace  estendida  la  inocente  Lucrecia,  oyendo  lo 


561  —crimen.— attempt  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Ct.  Cj,  C4.«aftomp<í  C5.  Ce,  C7. 

512  —desdenes,— dÍBdam,sdt«dain«  C^. 

577  — cubre— CouchethaCot4«Atf<  Ce.  C7. 

571  — slas— wings»  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone.=to<n^í  Cc,=ioinflf*«  Bwing. 

579  —corvo— crooked=aflroo*  C7. 

580  — espada^fialcbions/íot^c/ifan  Ce^^fauchion  las  demás  Ed. 

14 
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que  este  dice  con  el  tembloroso  espanto  del  ave  que 
escucha  los  cascabeles  del  halcón. 


74. 


«¡Lucrecia!  exclama  el  príncipe;  tienes  que  ser 
mia  esta  noche:  si  me  rechazas,  alcanzaré  mis  385 
fines  por  la  fuerza;  pues  me  hallo  resuelto  á  de- 
jarte cadáver  en  tu  lecho,  á  quitar  la  vida  incon- 
tinenti á  cualquiera  de  tus  míseros  esclavos,  y,  á 
fin  de  arrancarte  vida  y  honra  á  un  tiempo,  á  co- 
locarlo en  tus  inertes  brazos,  jurando  que  le  maté  590 
al.  sorprenderte  acariciándole. 

»Así,  sobreviviéndote,  tu  marido  vendrá  á  ser 
un  objeto  de  irrisión  para  todo  el  que  lo  mire;  tus 
deudos  bajarán  la  cabeza  agobiados  por  el  oprobio 
y  tus  hijos  llevarán  la  mancha  de  una  bastardía  595 
sin  nombre.  En  cuanto  á  ti,  causa  de  su  degrada- 
ción, tu  muerte  será  un  asunto  de  coplas  que  can- 
tarán las  generaciones  venideras. 

76. 
»Por  el  contrario,  si  cedes,    permaneceré  tu 


577  -^ye—tovrh^fowU  Sevrell. 

WT8  —del  hftlcon.— faulcon's  Texto  con  Otiláon.*=fateon*9  Ed.  Camb.  y  oinaB^fwlr 
eons*  Malone.sLoB  Ce.  sin  apostrofe. 

589  — Yidsr-life's  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Gildon.=s¿tOM  Cc. 

503  — tus— Tby=«r/w  Ce,  C7. 

504  —cabeza— heads^^Mrto  C7. 

5^  —por  venir.— 8ucceeding==»uc««í*íf  C4. 
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amigo  secreto:  la  falta  ignorada  es  como  un  pen-  600 
samiento  sin  realizar.  Un  ligero  mal  por  un  bien 
grande  y  útil,  pasa  por  un  acto  de  legítima  habili- 
dad. La  planta  venenosa  se  mezcla  á  veces  en  la 
poción  más  inocente,  y  así  empleada,  la  acción  de 
su  veneno  obra  saludablemente.  6c  5 


77 


<En  bien,  pues,  de  tu  marido  y  de  tus  hijos,  con- 
cédeme lo  que  pido;  ^  no  les  legues  por  toda  for- 
tuna ^^  una  mancha  que  nada  podrá  borrar,  una 
mancilla  que  jamás  se  echará  en  olvido,  más  inde- 
leble que  el  sello  del  esclavo  ó  la  señal  que  saca  un  610 
recien  nacido;  *•'  pues  las  marcas  que  muestran  los 
hombres  al  venir  al  mundo,  agravios  de  la  natu- 
raleza, no  les  deshonran.» 


78. 


Al  expresarse  así,  se  yergue  y  detiene  un  ins- 
tante, fijando  sobre  Lucrecia  su  mirada  mortal  de    üis 
basilisco,  mientras  ella,  imagen  de  la  misma  pie- 
dad, y  como  una  corza  blanca  oprimida  por  las 
agudas  garras  de  un  grifo  en  un  ^•^  desierto  des- 


601  — nn  pensamiento— a  ihoughi^though  C7. 

004  —la  poción  más  inocente,— a  puré  compound; ss^mrM/  compounds  C5.  Cq,  C7. 

608  —hijos— cbildren'8=«fc<Wr«n  Lintott. 

Cffl  —\eg}ieB—hequQ6Íhs=beqiteath'd  Gildon. 

608  —que  nada— no  device  Texto  y  Ed.  Camb.  y  C3.  Ce.  C^.^='deviM  Ci.  Ci.  C3.  C4. 

611  —que  muestran— descried^^ewWd'd  Qildon. 

616  -basilisco,— cockatrice'—coAéaíric»  Ci.a=ooc*a/ric«  Ci.  C3.  C4,  C7.«=coko-írM» C5. 
scaka  trice  C^. 

61*7  —oprimida— undere^9n«aiA  C5.  Ce.  C7. 
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amparado,  implora  á  la  fiera  indómita  que  desco- 
noce las  leyes  protectoras,  y  solo  obedece  á  su  020 
odioso  apetito. 


79 


¡  Ah!  cuando  una  nube  negra  amenaza  al  mundo, 
envolviendo  en  sus  sombríos  vapores  los  altaneros 
picos ,  de  las  oscuras  entrañas  de  la  tierra  se  es- 
capa una  dulce  brisa  que  deshace  el  apiñamiento  625 
de  esas  brumas  tenebrosas,  é  impide,  apartándolas, 
su  inmediata  caida.  ^°^  Así,  la  voz  de  Lucrecia  sus- 
pende el  sacrilego  afán  de  Tarquino,  '•*  y  el  feroz 
Pluton  cierra  los  ojos  escuchando  á  Orfeo. 


80. 


Pero  el  rondador  nocturno,  el  terrible  gato,  ^^  63o 
no  hace  más  que  jugar  con  el  débil  ratón,  que  pal- 
pita bajo  sus  garras.  La  desolada  actitud  de  Lu- 
crecia alimenta  esta  furia  de  buitre,  ^^^  abismo  sin 
fondo  que  no  puede  colmar  el  exceso  mismo.  El 
oido  acoge  la  súplica,  pero  el  corazón  no  se  deja  635 
penetrar  por  las  quejas.  Las  lágrimas  endurecen 
la  lujuria,  sin  embargo  de  que  el  agua  desgasta  el 
mármol. 


619  —desamparado.— where  are  no  lawB,=sar«  Om  Ce- 

622  Ab!— Look.  Texto  con  Malone.»Bu(  Ed.  Camb.  y  otra8.»A«  Sewell. 

624  —picos.— mountains»m(mn(a¿n0  C5.  0$.  C^. 

625  —deshace— blows  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Malone.<=^toio  Cc. 

628  —sacrilego— unballow'd  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Qiláon, =unhoUoto€d  Cj.= 
imhaUowed  las  demás  Bd. 

681  — desgrastar-wearsiMar»  C4=to«r«  Ci.  Cj,  Cj.  toearea  C5.  Cc.Btoaort  C7. 
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8l. 


La  infortunada  fija  una  mirada  triste  y  supli- 
cante en  el  inflexible,  contraido  rostro  del  princi-  640 
pe,  y  su  casta  elocuencia  alterna  con  suspiros  que 
añaden  mayor  encanto  á  sus  palabras.  Á  menudo 
rompe  el  periodo  de  sus  discursos,  y  de  tal  suerte 
le  falta  la  voz  al  emitir  sus  pensamientos,  que  los 
empieza  dos  veces  antes  de  concluirlos.  645 


82, 


Ella  pide  á  Tarquino  por  el  grande  y  prepo- 
tente Júpiter,  en  nombre  del  pundonor,  de  la  cor- 
tesía, por  los  votos  de  I9.  dulce  amistad,  por  el 
llanto  que  la  invade,  ^^  por  el  amor  de  Colatino, 
por  las  santas  leyes  de  la  humanidad  y  de  la  fé  co-  g5o 
mun,  por  el  cielo  y  la  tierra,  por  cuanto  grande 
encierran  ambos,  ella  le  pide  que  se  vuelva  á  su 
lecho  de  Hospedage,  y  que  ceda  al  honor  antes  que 
á  un  infame  deseo. 


83. 


<¡Ah!  prosigue  Lucrecia,  no  recompenses  la   655 
hospitalidad  con  el  negro  ultraje  que  has  concebi- 
do; ^"  no  enturbies  el  manantial  que  ha  calmado 
tu  sed;  no  cometas  una  irreparable  degradación; 


652   —vuelva— make  retire,=tnay  r^Hr^  Lintott. 
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abandona  tu  criminal  designio  antes  de  llevario  á 
efecto.  No  es  un  digno  cazador  el  que  tiende  su  arco  66o 
para  herir  indebidamente  á  una  pobre  cierva.  *•• 


84. 


>¡Mi  esposo  es  tu  amigo;  en  gracia  á  él,  déjame 
libre!  ¡Tú  estás  muy  alto;  en  consideración  á  tí 
mismo,  déjame  en  paz!  Yo  soy  una  débil  criatura, 
no  me  tiendas,  pues,  ningún  lazo;  tu  semblante  no  663 
es  de  perfidia,  no  seas  pérfido  conmigo;  los  tor- 
bellinos de  mis  ayes  luchan  para  alejarte  de  mí.  Si 
cupo  en  pecho  varonil  apiadarse  de  los  lamentos 
de  una  infortunada,  conduélete  de  mi  llanto,  de 
mis  suspiros,  de  mis  sollozos.  670 


85. 


»Todos  ellos,  como  un  revuelto  Océano,  baten  tu 
corazón  de  roca,  especie  de  amenazador  escollo,  á 
fin  de  ablandarlo  con  su  acción  continua;  pues  las 
mismas  piedras,  desprendiéndose  en  partículas,  se 
convierten  en  agua.  ¡Oh!  si  no  eres  más  duro  que  675 
un  pedernal,  déjate  ablandar  por  mis  lágrimas  y  sé 
compasivo;  la  dulce  piedad  penetra  por  una  puerta 
de  hierro. 


86. 


>Te  he  recibido  creyendo  que  eras  Tarquino; 


eT5    — Oh!— 0,=0r  C7. 
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¿has  asumido  su  semejanza  para  ultrajarle?  Toda  68o 
la  cohorte  celestial  escucha  mis  lamentaciones;  tü 
atacas  su  honor,  tú  degradas  su  nombre  de  prín- 
cipe; tú  no  eres  lo  que  aparentas,  ó  por  lo  menos, 
no  aparentas  lo  que  eres,  un  dios,  un  rey;  pues  los 
reyes,  al  igual  de  los  dioses,  deben  regir  cuanto  685 
existe. 


87. 


>¿A  qué  cúmulo  llegarán  tus  infamias  en  tus  años 
postreros,  cuando  ya  muestras  tantos  vicios  en  tu 
juventud?  "•  Si  antes  de  tu  advenimiento  te  arries- 
gas á  una  acción  tan  vil,  ¿qué  no  osarás  cuando  690 
llegues  á  sentarte  en  el  trono?  ¡Ah!  medítalo;  "^  si 
el  ultraje  de  un  vasallo  no  logra  borrarse  nunca, 
las  malas  acciones  de  los  reyes  tienen  que  vivir 
eternamente.  "^ 


88. 


»Despues  de  tu  maldad,  solo  el  miedo  te  hará  ser   695 
respetado ,  al  contrario  de  los  monarcas  felices ,  á   , 
quienes  siempre  se  respeta  por  amor.  Tendrás  que 
transigir  con  los  más  odiosos  **'  criminales  cuando 
ellos,  en  sus  crímenes,  pongan  los  tuyos  de  relieve. 


681  —cohorte— lio8t=A(MM  C7. 

€91  A  que  cúmulo  llegaran— Ho^  will  be  Beeáeás^feeded  en  lugar  de  seeded  en  Cs 
y  Ce. 

689  — j uventnd?— 8pring?s5)>r{n^/  fid.  CAmb.=i=spring,  C7 . 
601  — Uegues— once— Om  Cj. 

601  — rey?- king?«Con  solo  un  punto  én  el  C7. 

6B6  — te--tliee=<fc«  Cj. 

690  —relieve.— like«/<^ftí  Cj. 
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•Aunque  solo  sea  por  temor  á  esto,  renuncia  á  tu  700 
deseo;  "*  pues  los  príncipes  son  el  espejo,  la  es- 
cuela, el  libro  en  que  se  instruyen,  leen  y  ven  los 
ojos  de  los  vasallos. 

89. 

>¿QuÍ6res  ser,  acaso,  el  aula  en  que  aprenda  el 
libertinage?  ¿Permitirás  que  lea  en  tí  semejantes  705 
lecciones  de  villanía?  ¿Quieres  ser  el  espejo  en  que 
halle  el  patrocinio  de  su  maldad,  la  patente  de  su 
oprobio,  el  nombre  que  deba  escudar  su  deshonor? 
Tú  antepones  la  infamia  á  la  gloria  inmortal,  y 
haces  de  tu  limpia  reputación  una  vil  encubridora.   710 


90. 

>¿Tienes  poder?  En  nombre  del  que  te  lo  ha  dado, 
subyuga  cual  noble  corazón  "'  tus  rebeldes  deseos- 
No  desenvaines  la  espada  para  proteger  la  iniqui- 
dad; pues  te  ha  sido  entregada  para  exterminar  su 
ralea.  ¿Cómo  podrás  Uenar  tus  augustos  "•  debe-  715 
res,  si  tomando  ejemplo  en  tus  faltas,  ""^  el  ver- 
gonzoso vicio  puede  responder:  De  él  aprejidi  el 
delito,  él  me  mostró  la  senda? 

•700   — tu  — thy=»íftéy  Lintott. 

108  —vasallos.— sal)ject8'  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone.=MitV0c¿  Cj.  tul^t»  Us 
demás. 

lOB  —oprobio,— blame,  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone^dtome?  Ce.  Sewell. 

'708  Puntuado  sagun  Malone.  Texto  y  Ed.  Camb.=<:!c,  terminando  con  panto.s> 
SewelL  solo  con  una  coma. 

'709   —antepones— back'st«d{aclt'<f  C7. 

709    —inmortal— longr-li ved  Texto  con  Uálone^^long-living  Ed.  Camb.  y  otraa. 

'711    — podei?— command?««oomman4Í0c{?  Ce.  C?. 

'712   —subyuga— command^^commAfuied  Ce.  C7. 

711   —vicio— Sin— «i»  Ed.  Camb.  y  otrtLB,^sinne,  C7. 

'718  Puntuado  seg'un  el  texto  y  la  Ed.  Camb..  con  diferencia  de  ttna  coma  en  «Mf- 
«*0««  segfun  los  C5,  Ce  y  C7.'=con  Interronracion  cerrada  en  deberes  y  punto  ñnal  en 
senda  C|,  C^.  Cs-  C4. 
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91 


«¡Piensa  qué  degradante  espectáculo  seria  con- 
templar en  otro  tus  actuales  excesos!  Los  hombres  720 
ven  raras  veces  sus  faltas;  su  parcialidad  descolora 
sus  propias  transgresiones.  El  crimen  que  intentas 
te  parecería  digno  de  muerte  en  tu  hermano.  ¡Ah! 
¡cuan  ligados  se  hallan  con  la  infamia  los  que 
apartan  los  ojos  de  sus  propios  extravíos!  725 


92. 


«¡Hacia  tí,  hacia  tí  se  vuelven  mis  manos  supli- 
cantes; atrás  el  deseo  seductor,  consejero  de  vio- 
lencia! Haz  un  llamamiento  ^**  á  la  olvidada  ma- 
jestad, te  lo  suplico;  hazla  aparecer,  rechazando 
los  tentadores  caprichos:  su  noble  dignidad  apri-  730 
sionará  el  pérfido  afán  y  disipará  la  nube  sombría 
de  tus  extraviados  ojos,  á  fin  de  que  aprecies  tu  si- 
tuación y  te  apiades  de  la  mia.> 


93. 


«Basta,  dice  Tarquino;  el  irresistible  oleaje  de 
mis  deseos,  en  vez  de  menguar,  llega  á  su  límite   735 
con  estas  dilaciones.  Las  débiles  luces  se  estin- 


TB    — «US— theirs=/wr  C7. 
ISn    — seductor,— seducingss=r«dií«*n/7  Cj. 

728    —^ductor,  consejero  de  violencia!— lust.  thy  rash  relier:»2i<9(,  thy  rash  reply; 
C5.  C«.  Ci.^ítaí'í  outrageotts  fire;  Sewell. 

132    — ojos.— eyne.=eírt  Ci-  Cj.  C5,  C4,=«>«  Cs,  Cq.  C7. 

15 
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guen  en  poco  tiempo;  los  grandes  fuegos  resisten, 
y  agitados  por  el  aire,  acrecientan  su  furia.  Los 
pequeños  riachuelos,  que  pagan  á  su  amargo  sobe- 
rano el  diario  tributo  de  sus  dulces,  corrientes  740 
aguas,  dan  caudal  á  sus  ondas  sin  alterar  su  gus- 
to. 


> 


119 


94, 


«Tú,  príncipe  soberano,  dice  Lucrecia,  tú  eres 
piélago  y,  ¡ay!  en  tu  insondable  abismo  se  engol- 
fan la  negra  lujuria,  el  deshonor,  la  infamia,  el  745 
desarreglo,  que  tienden  á  deslustrar  las  ondas  de 
tu  sangre.  Si  todos  estos  manantiales  de  corrup- 
ción alteran  tu  virtud,  verás  tu  Océano  sepultarse 
en  el  fondo  de  un  lodazal,  pero  no  perderse  éste  en 
tus  olas.  ^^  75o 


95. 


>  Sucederá,  pues,  que  tus  esclavos  serán  reyes,  y 
tú  servidor  suyo;  tu  nobleza  será  rebajada  y  su  ba- 
jeza ennoblecida;  tú  serás  su  dulce  vida  y  ellos  tu 


T39  —pequeños— petty=apre«y  C5,  Cg,  C7. 

"740  —tributo— debt«deí  Ci,  ¿4,  Cj. 

TU  — aguas.- fall8'=/'a2««  Gildon.. 

711  — sus— his  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Ct^^the  Cz,^íhi8  C4,  Cj,  Co.  C7. 

"741  — su— biflasíAtf  C7. 

716  —tienden— 8eek=BM»Ae«  €5. 

'Í46  —deslustrar— 8tains«<ram0  €7. 

748  —alteran— sball  chexige^^hould  change  Qildon. 

748  —sepultarse— hers'd.^fctfarwd,  Ed.  Camb.=ftera«i  C|,  Cj,  Cj,  C^t—bersedCz,  C<. 
persea  C^,=burs'd  Oildon«&ur«t  Sewell.  (Ed.  2.*) 

749  —de  un  lodazal.— puddle'8=pt«Wto  Os,  C5,  Ce.  C7. 
'Í49  —este  (lodazal)— puddle=jMr<W/M  Cr,. 
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indigna  tumba;  su  oprobio  hará  tu  vergüenza,  el 
tuyo  su  gloria.  "*  Las  cosas  inferiores  no  debieran   755 
eclipsar  á  las  más  grandes.  El  cedro  no  se  humilla 
al  pió  del  pobre  arbusto,  no;  los  humildes  arbustos 
se  marchitan  al  pió  del  cedro. 


96. 

»Así,  que  tus  pensamientos,  pobres  vasallos  de  tu 
dignidad.. •>  <¡ Calla!  grita  Tarquino;  por  el  cielo,  760 
no  quiero  escucharte  más.  Cede  á  mi  amor,  si  nó, 
la  violencia  del  odio,  sustituyendo  al  tímido  con- 
tacto de  la  pasión,  te  desgarrará  brutalmente.  En 
seguida,  te  Uevaró  sin  piedad  al  lecho  innoble  de 
un  infame  criado  para  hacerlo  partícipe  de  tu  ver-  765 
gonzosa  degradación.» 

97-. 

Dicho  esto,  apaga  la  antorcha  con  el  pió;  pues 
la  claridad  y  la  lujuria  son  enemigos  mortales.  La 
villanía,  envuelta  en  las  sombras  de  la  ciega  noche, 
es  tanto  más  tiránica  cuanto  más  invisible. — El  770 
lobo  se  ha  apoderado  de  su  prega,  ^**  la  pobre  oveja 
se  desgañita  hasta  que  su  blanco  vellón,  quitán- 
dole la  voz,  ahoga  sus  gemidos  en  los  suaves  plie- 
gues de  sus  labios. 


T60  —di(fnidad...»—Btate  Texto  con  Malón e.aaííoís.  Sewcll=».í<fl<í?.  C|,  C*  C5.  Ce. 
Ci.*^iaU.  Cj.  C4.»«fato'~Ed.  Caml). 

^l  — ár-to=«noí  C7. 

"lOl  — nó,— not.sBío  C7. 

'i62  — «íustituyendo— Instead^In  iieeá  Cf.  Cf,  C31  €4,»//»  iteoA  Os.  Ce* 

Tei  —al— Unto  Ihe^si/nio  #om«  Cj. 

714  —de  sus  labios.— her  lipa'  Texto  y  Kd.  Caml).  con  Mulone.^/irt*  /ij)«  Ce. 


1 
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q8. 


Si,  Tarquino  se  vale  del  repon  que  la  cubre  para  775 
que  los  tristes  ayes  de  la  infeliz  no  traspasen  los  la- 
bios, bañando  su  ardiente  faz  en  las  más  puras  lá- 
grimas que  fueron  vertidas  por  los  modestos  ojos  del 
dolor.  ¡  Ah!  que  la  obstinada  lujuria  "*  deshonre  un 
lecho  tan  puro!  Si  el  llanto  pudiese  borrar  la  man-  780 
cilla,  Lucrecia  prodigaría  el  suyo  sin  interrupción. 


99' 


Pero  ella  ha  perdido  una  cosa  más  preciosa  que 
la  vida,  y  él  ha  alcanzado  un  triunfo  que  quisiera 
trocar  en  derrota.  Esta  brusca  unión  provoca  una 
nueva  lucha,  esta  momentánea  alegría  engendra  785 
meses  de  dolor;  este  ardiente  deseo  se  cambia  en 
frió  disgusto.  La  pura  castidad  ha  sido  despojada 
de  su  tesoro,  y  la  lujuria,  que  lo  ha  usurpado,  que- 
da en  mayor  miseria. 


100. 


Así  como  el  galgo,  harto  de  alimento,  el  halcón   790 
ahito,  ya  perdida  la  finura  del  olfato,  la  rapidez 
del  vuelo,  persiguen  lentamente  ó  abandonan  por 

Tiíí    —ropón— nightly  Unen^mightt/  Unen  C5.C6. 

T19   — obstinada^— prone  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Cj,  C4,— írowd  Cj.^/'oií/tf  Cj, 
Ce,  Ci.^foul  Gildon. 
184   —derrota.— lose  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cs,  y  Ct.=»Zoom  las  demás  Ed. 
19¿   —abandonan— balk  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Qi\Aon,^=^auk  ó  bavke  Ce. 
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completo  la  presa  que  de  natural  ansian,  así  Tar- 
quino,  satisfecho  al  extremo,  flaquea  en  las  som- 
bras. Una  deliciosa  saciedad,  amargada  por  el  re-   795 
mordimiento,  "'  devora  el  deseo  que  provocaba  el 
indigno  sensualismo. 


lOI. 


¡Oh  profunda  ^^  maldad!  ¡El  insondable  pensa- 
miento, apreciando  fríamente,  no  alcanzaría  á  de- 
finirte! Fuerza  es  que  el  ardiente  deseo  colme  sus  soo 
ansias,  para  que  pueda  medir  su  propia  infamia,  "• 
Mientras  impera  la  insolencia  del  desenfreno,  nin- 
gún cargo  puede  dominar  su  ardor  ni  rejprímir  su 
violento  afán:  es  preciso  que  al  igual  de  un  pobre 
rocin,  la  pasión  egoísta  se  fatigué  ella  misma.  8o5 


102. 


Entonces,  solo  entonces,  con  las  mejillas  flacas, 
lacias,  descoloridas,  con  la  vista  empañada,  la 
frente  rugosa,  el  andar  fatigado,  abatido,  humilde, 
miserable,  el  apocado  "'  deseo  se  lamenta  de  su  si- 
tuación **  como  un  arruinado  que  mendiga.  Mien-  Sio 
tras  ríge  la  fuerza,  el  ansia  lucha  con  los  atractivos 
que  le  bríndan  satisfacción;  pero  al  rendirse  la  po- 
tencia, la  rebelde  culpable  implora  merced. 


IM   — Aaquear— fiíress/'eat'M  Cj.  Ce- 

808   —ni  reprimir— or  rein«=o^ reine  C5.  C^,^ofreign  Oildon. 
810   —situación— case :s=<»M;e  Ci.  Cf. 

810   —arruinado— bankrupt  Texto  y  Ed.  Camb.  con  QMon.^'Jd.ichrout  C|.  Cj,  Cj. 
C^,^ísbanker<fut  C5.  C^.  C7. 


118  LA  VIOLACIÓN  DB  LUCRECIA. 


io3. 


Tal  es  lo  que  pasa  á  este  criminal  principe  de 
Roma,  que  con  tanto  ardor  satisfizo  su  delirio.  De  SiS 
presente,  él  propio  se  recrimina  diciendo  que  se 
halla  por  siempre  envilecido;  sí,  que  el  bello  tem- 
plo de  su  alma  está  profanado,  que  sobre  sus  débi- 
les ruinas  se  congregan  legiones  de  cuidados  para 
preguntar  qué  ha  venido  á  ser  de  la  escarnecida  820 
soberana. 


104. 


El  alma  i;esponde  que  á  efecto  de  una  vil  insur- 
rección, sus  vasallos  han  destruido  sus  sacrosantas 
murallas,  y  ocasionado,  con  su  terreno  crimen,  el 
cautiverio  de  su  inmortalidad,  haciéndola  esclava  82 5 
de  una  muerte  viviente  y  de  un  eterno  dolor.  Que 
ella,  penetrando  lo  futuro,  les  habia  resistido  sin 
descanso;  pero  que  esta  presciencia  suya  no  pudo 
resistir  á  la  voluntad  de  sus  deseos. 


106. 


Así  pensando,  se  escabulle  Tarquino  á  través  de   83o 
las  tinieblas,  vencedor  cautivo  para  quien  el  triunfo 


823  —Insurrección,— in8urrection=re#urec<íon  C7. 

825  —cautiverio— 8ubjection=s«t*V*íííon  C7. 

821  — futuro,- pre8cience=3preí«m»  C7. 

829  —resistir— fore-8tall=s/'or?<¿a{;  Ed.  Camb.  y  oiriks.^forett,  all  C^. 
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es  desastre.  Consigo  lleva  la  incurable  herida,  la 
impresión  que  ningún  remedio  hará  jamás  desapa- 
recer, dejando  á  su  victima  presa  de  angustias  más 
grandes  aún.  Ella  soporta  el  peso  de  la  mancha  que   835 
él  la  ha  dejado,  y  él  la  carga  de  un  alma  culpable. 


1 06. 


Tarquino,  como  un  lobo  raptor,  se  esquiva  tris- 
temente; Lucrecia,  como  una  oveja  fatigada,  yace 
inmóvil  sin  respiración.  Él  se  echa  en  cara  y  mal- 
dice ^^  su  atentado;  ella,  desesperada,  se  desgarra  840 
el  cuerpo  con  las  uñas;  él  parte  despavorido  tras- 
pirando el  miedo  de  su  crimen,  ella  queda  en  su 
lecho  exhalando  ayes  en  medio  de  la  horrible  no- 
che; él  huye,  y  huyendo,  maldice  su  efímera,  odia- 
da satisfacción .  84  5 


107. 


Él  parte  arrepentido  **•  profundamente,  ella  per- 
manece abandonada  y  sin  esperanza.  Él  suspira  en 
su  fuga  por  la  claridad  matutina,  ella  demanda  no 
ver  jamás  la  aurora.  <¡0h!  dice  Lucrecia,  el  dia 
trae  á  luz  los  nocturnos  extravíos,  y  mis  ojos  sin-  85o 
ceros  no  han  sabido  encubrir  nunca  una  afrenta 
con  mirada  hipócrita. 


842   —traspirando— flweatingr=íweartní;  C7. 
847   —sin  esperanza.— hopeless=Aoptie«M  C4. 

850   —nocturnos  extravíos.- night's  scape8«n<p*/a  seapes  Cj.  Cj.  Cj.  C^,*Bnijht 
seapes  Cj,  Cs^^^'iyhl-scapes  C7. 
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108. 


Los  mios  creen  que  los  demás  pueden  trasparen- 
tar la  ignominia  que  ellos  propios  vislumbran,  y 
por  eso  quisieran  permanecer  de  continuo  en  las  sss 
tinieblas,  á  fin  de  guardar  en  secreto  su  descono- 
cida infamia;  pues  con  sus  lágrimas  harían  patente 
el  ultrage,  y  como  el  agua  que  carcome  el  acero, 
dejarían  impresa  en  mis  mejillas  la  irreparable 
vergüenza  que  me  abruma,  >  860 


109. 


Así  pensando,  maldice  Lucrecia  el  reposo  y  el 
sueño,  y  condena  á  sus  ojos  á  una  eterna  ceguedad. 
Golpeándose  el  pecho,  despierta  su  corazón  y  le 
manda  saltar  fuera  y  buscar  en  otro  seno  más  puro, 
asilo  digno  de  él.  Frenética  de  dolor ,  exhala  de  865 
esta  suerte  sus  quejas,  improperando  al  profun- 
do misterio  de  las  sombras. 


1 10. 


«¡Oh  noche  insoportable,  imagen  del  infierno! 
negra  página,  receptáculo  de  vergüenza!  sinies- 
tra escena  de  tragedias  y  de  horrendos  crímenes!    870 


855  —permanecer— be,«/w  Cs,  Ce,  C7. 

K9  — mis— my— í^«tr  Qildon. 

860  — me— I— <A«y  Gildon. 

864  —buscar— flnd«/9nd6.  Cj. 
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vasto  caos ,  encubridor  de  maldades ,  nodriza  de 
oprobios,  ciega  y  enmascarada  mediadora,  som- 
brío asilo  de  infamia,  horrible  antro  de  la  muerte, 
difamadora  confidente  de  la  violación  y  de  la  per- 
fidia silenciosa!  875 


1 1 1. 


»¡ Odiosa  noche  de  tenebrosas  brumas,  pues  eres 
cómplice  de  mi  irreparable  culpa,  reúne  tus  nie- 
blas para  salir  al  encuentro  de  la  aurora  y  luchar 
contra  el  ordenado  curso  de  las  horas!  Y  si  permi- 
tes que  el  sol  ascienda  á  su  ordinaria  altura,  antes  880 
de  ponerse,  circunda  su  dorada  cerviz  de  nubes 
emponzoñadas. 


1 12. 


» Corrompe  el  aura  matinal  con  infectos  vapores; 
envenena  con  sus  dañinas  exhalaciones  la  atmós- 
fera de  pureza,  el  supremo  esplendor  del  dia,  antes  885 
que  Febo  arribe  á  la  penosa  cúspide  meridiana;  "* 
y  puedan  tus  densas  brumas  marchar  tan  compac- 
tas que,  ahogado  el  sol  en  sus  masas  humosas,  se 
ponga  á  medio  dia  y  ocasione  una  noche  sin  fin. 


su  — de--for=o/'C6.  C7. 

gT6  —tenebrosas— vaporous,  =üap<n<rí  Cq. 

8H3  —infectos  vapores;— rotten  damp8=roííiní7  damp  €3. 

tíSi  — da&inas— unwliole8omeasvn/io2d«ome  Cs. 

887  —densas— misty  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C-¡.=mustie  Ci,  Ct,=mt/siUt  Cj,  €4,==: 
my*t¡f  C5.  Cfl. 

887  —brumas— vapour8=s=i«»po«r  Cj. 

898  —masas— ranks=racAe«  C5. 

-      16 
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I  I  3. 


»Si  Tarquino  fuese  la  noche,  en  vez  de  ser  tan  890 
solo  hijo  de  ^^  las  tinieblas,  ultrajaría  á  la  reina  de 
plateados  resplandores,  y  las  radiosas  estrellas,  ^^ 
también  mancilladas  por  él,  no  alumbrarían  el  te- 
nebroso seno  de  la  noche.  Siendo  como  digo,  mi 
dolor  hallaría  en  otros  desahogo;  que  así  como  la  893 
plática  de  los  peregrinos  abrevia  su  peregrínage, 
las  desgracias  compartidas  se  hacen  menos  sen- 
sibles, *^* 

1 14. 

>Hoy,  empero,  no  tengo  á  nadie  que  se  sonroje 
conmigo,  que  se  tuerza  los  brazos,  que,  imitando-  900 
me,  incline  al  suelo  la  frente,  que  sofoque  en  silen- 
cio su  infamia.  Yo,  yo  sola  tengo  que  gemir  en  mi 
abandono,  que  regar  la  tierra  con  amargo  y  cris- 
talino ^^  llanto,  que  confundir  mis  ayes  con  mis 
lágrimas,  mi  dolor  con  mis  suspiros,  pobres  y  efí-  905 
meros  desahogos  de  una  eterna  desesperación. 

1 1 5. 

>¡0h,  noche!  horno  de  negro  y  repugnante  hu- 


891  — ultrajaria— he  would  di8taia;aA«  loould  dUdaine  C5,  Ce.  C^.='him....  tooi^M 
disdain  Sewell. 

893   —también— too,  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C^,=to  las  demás. 

896  —la  plática  de  los  peregrrinos  abrevia- palmers'chat  makes  sbort  Texto  y  Bd. 
Camb.  con  Malone.sspo^mtfrs  chai  makes  short  Ci.  Cs.  C4,^==palmers  that  make  Cj..  C7.S 
palmers  that  makers  C5.  Ce. 

896   — €íu— tlieir=<ft«  Cj. 

899  «Hoy.  empero,— Where  now««Sewell  coloca  aquí  una  interrogación. 

900  Aqui  coloca  otra  interrogación  Mr.  Sewell. 

907  — negrro  y  repugnante— foal-reeking  Texto  y  Ed.  Camb.  uniendo  las  palabras 
á  imitación  de  Evring^^fould-reeking  Glldon. 
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mo,  ^^  no  consientas  que  el  celoso  dia  contemple 
este  rostro  que,  tras  tu  manto  inmenso  ^"  y  som- 
brío, soporta  el  infamante  martirio  de  la  ignomi-  910 
nia!  Conserva  por  siempre  la  posesión  de  tu  sinies- 
tro imperio  para  que  todas  las  faltas  cometidas  bajo 
tu  reinado  queden  también  sepultadas  en  tus  som- 
bras. 

1 16. 

>No  me  expongas  al  indiscreto  dia!  Su  luz  mos-  915 
trará,  inscrita  sobre  mi  frente,  la  historia  de  los 
ultrages  hechos  á  la  inefable  castidad  j  la  impía 
violación  de  los  sagrados  votos  del  himeneo.  Sí,  el 
profano  que  no  haya  jamás  interpretado  los  ren- 
glones de  un  instructivo  volumen,  leerá  en  mis  920 
ojos  mi  vergonzosa  desgracia.  ^* 


117 


>Para  callar  á  su  hijo,  la  madre  le  contará  mi 
historia  y  amedrentará  á  su  lloroso  pequeñuelo 
con  el  nombre  de  Tarquino.  Para  engalanar  sus 
discursos,  el  orador  asociará  mi  oprobio  á  la  infa-  925 
mia  del  príncipe;  los  trovadores  que  solemnicen 
los  banquetes,  cantarán  mi  infortunio,  "*  y  fijando 
la  atención  del  auditorio,  relatarán  mi  deshonor  y 
el  deshonor  de  Colatino. 


916    — mi--mys=tíiy  C4. 
916    — historia— €ítory=<lí)rí«*  C3. 
918    — violación— breach=6r«aíft  Cg. 

918   — ^himeneo.— wedlocit=H»rftocAtt  C4.  C^,—lceUiocks  C^.^wedlohes  C5.  C(j.=toíd- 
loek*s  Qildon. 
920   — leerá— will  quote=toíW  cote  Ct,  Cj. 
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Il8. 


»¡ Quiera  Dios  que  mi  buen  nombre,  lustre  del  930 
espíritu  "®  quede  sin  mancha,  en  bien  de  mi  es- 
poso adorado!  Si  de  ella  se  hace  un  tema  de  ludi- 
brio, la  podredumbre  alcanzará  á  las  ramas  de  otro 
tronco,  y  una  inmerecida  vergüenza  se  adherirá  á 
un  ser,  tan  inocente  de  esta  culpa  mia,  como  ino-  935 
cente  lo  era  yo  antes  de  ahora  para  con  mi  dueño. 


119, 


>¡0h  baldón  secreto!  miserable  desgracia!  ¡Heri- 
da impalpable,  misteriosa  cicatriz  que  injuria  la 
frente!  "*  La  infamia  queda  impresa  en  la  faz  de 
Colatino,  y  los  ojos  del  príncipe  pueden  leer  desde  940 
lejos  ésta  inscripción:  Herido  en  la  paz  y  no  en  la 
guerra.  ¡Ah!  ¡cuántos  hay  que  llevan,  sin  aper- 
cibirlo, estas  marcas  afrentosas,  que  tan  solo  dis- 
tinguen los  que  las  han  causado! 


120. 


» Colatino,  si  es  verdad  que  soy  la  guardadora  de   945 
tu  honor,  sabe  que  este  me  ha  sido  arrebatado  con 
violencia  irresistible.  Mi  miel  se  ha  perdido,  y  ya, 
al  igual  de  un  zángano,  no  me  queda  nada  de  mis 


931    —quede— be  kept=í»«  *«í)<  C4. 

941  —inscripción:— mot=woífl  C7. 

942  — ¡cuántos— how  manyaafcow  may  C7. 
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juveniles  tesoros,  "*  pues  han  sido  sustraidos  y 
arrebatados  con  infamante  latrocinio.  En  tu  débil    gso 
colmena  se  ha  introducido  una  abispa  errante  y 
chupado  la  miel  que  guardaba  tu  casta  abeja. 


12!. 


122. 


>¡Ah!  soy  culpable  del  naufragio  de  tu  honor.  "^ 
Y  sin  embargo,  en  honra  tuya  di  acogida  al  prín- 
cipe; viniendo  de  tu  parte,  no  podia  despedirle,  955 
pues  hubiera  sido  una  afrenta  el  tratarle  sin  aten- 
ción. Además,  se  dolia  de  cansancio  y  hablaba  de 
lealtad. — ¡Oh!  ¡qué  imprevisto  crimen  es  el  que 
un  malvado  revista  semejante  apariencia  de  virtud! 


>¿Por  qué  el  gusano  se  introduce  en  el  tierno  ca-  960 
pullo?  ¿Por  qué  el  odioso  cuclillo  empolla  en  el 
nido  del  pardal?  ¿Por  qué  los  sapos  infectan  los 
puros  manantiales  con  insalubre  fango?  ¿Por  qué 
la  demencia  tiránica  "*  se  desliza  en  las  almas  no- 
bles? ¿Por  qué  violan  los  reyes  sus  propias  orde-  965 
nanzas?  No  hay  perfección,  tan  completa  "'  en  sí, 
que  no  tenga  su  mancha  de  impureza. 


123. 


>E1  anciano  que  amontona  su  oro,  se  ve  atormen- 


963  »¡AU!  soy  culpable  del  naufragio  de  tu  honor .^Yet  am  I  guilty  of  tby  honour'a 
wrack:  Trad.  con  Ed.  Camb.»  Yet  am  IguiU¡eas  of  thy  honottr'g  wrtck;  Texto  con  Ma- 
lone,«»icracJI(0,  Ci,  C<,  C7,=wrac*,  C5.«=ioracA,  C^,*s=wracke;  C»,  Co,«=«recAf  Sevrell. 

8G1    —hablaba— talk'd=fa2*«  C3.  Cb.  Ce.  C7. 

961    — capullo?'-bud?  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cf  y  Qt,^bvd,  los  detnás  te3(tos. 

Vn    —impureza.— impurityssBíní^wííy  C7. 
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tado  por  la  gota,  los  calambres,  por  crueles  dolen- 
cias, y  apenas  tiene  ojos  para  ver  su  tesoro ;  pues  970 
como  Tántalo,  presa  de  continuo  desfallecimiento, 
acopia  sin  fruto  la  cosecha  de  su  industria,  "•  sin 
alcanzar  otro  goce  de  sus  riquezas  que  el  doloroso 
pensamiento  de  que  no  pueden  curar  sus  males. 


124. 


>Así  pues,  en  posesión  de  ellas  cuando  no  les  975 
sirven  de  nada,  las  trasmite  en  propiedad  "^  á 
sus  hijos  que,  rebosando  satisfacción,  se  apresuran 
á  disiparlas.  El  padre  carecía  completamente  de 
vigor,  y  ellos  tienen  sobrado  fuego  para  conservar 
largo  tiempo  su  maldita,  dichosa  fortuna.  Las  dul-  980 
zuras  que  anhelamos  se  truecan  en  insoportables 
hastíos  desde  el  instante  en  que  contamos  con  ellas. 


125. 


>  Impetuosos  vientos  acompañan  á  la  benigna 
primavera;  plantas  nocivas  enraigan  con  las  flores 
preciosas;  la  serpiente  silba  donde  cantan  los  dul- 
ces pájaros;  lo  que  engendra  la  virtud  lo  devora 
la  iniquidad.  Todo  bien  llegado  á  poseer  por  la 
criatura,  viene  unido  á  una  estrella  fatal  que  al- 
tera su  esencia  ó  anula  sus  beneficios. 


985 


9^1  —como continuo  desfkllecimiento.-'like  still*pining'=«/r7/ /tA«  j»nt»t^  Se- 

well. 

9T2  —acopia— barn8»a6ann«s  C5,  Ce.— fta»w  C7. 

912  —cosecha— harve8ts=/»au«í/  Cq. 

081  —anhelamos— wish  tort^ioüh  oft  C7. 

ÍW5  —silba— hissea  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cf,  Ct.^hiséeih  los  demás  textos. 


LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRBCTA.  MH 


126. 


» ¡Ocasión!  tú  eres  la  gran  culpable.  Tü  eres  la  990 
que  ejecutas  la  traición  del  traidor;  la  que  guia  al 
lobo  y  pone  el  cordero  en  sus  garras.  Al  que  me- 
dita un  atentado  le  fijas  la  oportunidad;  tú  eres  la 
que  vejas  la  ley,  el  derecho  y  la  razón,  y  en  tu 
antro  sombrío,  donde  nadie  puede  descubrirlo,  se  995 
embosca  el  mal  para  apoderarse  de  las  almas  que 
se  le  acercan. 


127. 

>Tú  haces  que  la  vestal  viole  su  juramento;  tú 
atizas  la  llama  en  que  se  funde  la  temperancia. 
¡Tú  ahogas  la  probidad,  tú  inmolas  la  fé!  ¡Indigna  1000 
cómplice,  intrigante  reconocida,  siembras  la  ca- 
lumnia y  extirpas  la  alabanza.  ¡Corruptora,  aleve, 
ladrona  infame,  tu  miel  se  cambia  en  acíbar,  tu 
alegría  en  dolor!  ioo5 


128. 


>Tus  íntimos  goces  llevan  á  una  evidente  igno- 
minia, tus  secretas  orgías  á  un  declarado  hastío, 
tus  lisonjeros  títulos  á   un  despreciable  renom- 


991  — flruia^-8et'8t=Me<»<  C7.  «wto  los  otros  textos. 

996  —el  mal— him,«s**r  C»,  C^,  C7. 

W¡    — le— liim.==A*r  C5,  Ce.  C7. 

1001    —cómplice,— abettorl  Texto  Ed.  Camb.  con  C^,^abbeUro  C^,^abbetk»'  las  de- 
más Ed. 

1008   — lisoi^jeros— smoothing^=«moíft^m|7  Cj,  Co.  C7. 


n 
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bre,  "*  tus  melosas  frases  á  un  acre,  desapacible 
idioma.  **•  Tus  violentas  vanidades  no  pueden  sub-  loio 
sistir.  ¿Cómo  acontece,  pues,  vil  Ocasión,  que  sien- 
do tan  maligna  suspiren  tantos  por  tí? 


129 


»¿Cuándo  serás  la  amiga  del  pobre  suplicante  y 
le  harás  llegar  al  colmo  de  su  deseo?  ¿Cuándo  fija- 
rás un  término  á  sus  gigantes  luchas?  ¿Cuándo  li-  ion 
bertarás  al  alma  que  la  desdicha  encadena?  ¿Cuándo 
darás  salud  al  enfermo  y  bienestar  al  doliente?  El 
pobre,  el  impedido,  el  ciego,  se  arrastran,  ^^  te 
invocan,  se  tambalean,  pero  nunca,  Ocasión,  dan 
contigo.  1020 


i3o. 


>E1  enfermo  sucumbe  mientras  reposa  Escula- 
pio, el  huérfano  desfallece  mientras  come  el  opre- 
sor, el  juez  goza  mientras  llora  la  viuda,  la  expe- 
riencia rie  mientras  la  peste  se  propaga:  ^'*  tú  no 
concedes  un  instante  á  los  actos  caritativos.  La  1025 
cólera,  la  envidia,  la  traición,  el  rapto,  el  furioso 
exterminio,  hallan  siempre  tus  horas  horribles 
que  les  sirven  de  páginas. 


1009  —un  acre,— bitter— a  biuer  C3. 
1013  —suplicante — Buppliant'8s=«i(|)p2ican(«  C7. 
1015  —término — end?«s«*Mi,  C4. 
1015  —luchas?— 8trífes=*«/ri/'(9  Cj. 

1019  — dan— meet  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  Ct.B»m0<  las  demás  fid. 
1024  —la  experiencia— Advice  Texto  y  Ed.  Camb  con  Gildon.=Adi>iM  Ct, 
1027  —exterminio,— murder'8=mwríAtfrí  Ci.  Cj.  Cj,  Ci,^muríher  C3,  Cq.  C-y.asnitw^ 
<fe»-  Gildon,=furio8o  exterminio— murder'a  ragfe8,=»Punto  final  C3. 
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l3l. 


» Cuando  la  lealtad  y  la  virtud  apelan  á  tí,  mil 
obstáculos  les  interceptan  tu  ayuda,  aunque  com-  jo3o 
pren  tu  apoyo:  el  mal,  por  el  contrario,  no  paga 
nunca,  llega  gratis,  y  tú  te  muestras  tan  satisfecha 
de  oirle  como  de  acordarle  lo  que  pide.  "*  Ah!  mi 
Colatino  hubiera  podido  llegar  aquí  en  lugar  del 
príncipe;  pero  tú  lo  has  retenido.  io35 


l32. 


>Eres  culpable  de  muerte  y  de  robo,  culpable  de 
perjurio  y  soborno,  culpable  de  traición,  falsedad  é 
impostura,  culpable  de  odioso  incesto.  Tú  eres, 
por  inclinación  natural,  cómplice  de  todos  los  crí- 
menes pasados,  de  todos  los  que  han  de  perpe-  1040 
trarse;  cómplice  ^^  desde  la  creación  hasta  el  fin 
del  mundo. 


1 33. 


»Tiempo  monstruoso,  satélite  *"  de  la  horrible 
noche,  rápido  y  sutil  postillón  mensagero  de  la  si- 
niestra zozobra,  "'  vampiro  de  la  juventud,  esclavo  1045 
falso  de  los  falsos  placeres,  vil  centinela  de  los  do- 


1081  —compren  tu— buy  ihytmbuy,  they  C7. 

1092  — ^no  pa^  nunca.'n6'er  givés  a  fee,»/írt0  en  vez  de  /ím  C7. 

1087  — soborno.— sulM)rnation:si«t46ordtnali(m  Cf. 

1099  —inclinación— inclinationW»»cMnafion.  Ci^^incli-iaiion,  Cs. 
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lores,  bagaje  del  vicio,  trampa  de  la  virtud,  tú  ali- 
mentas y  acabas  cuanto  existe.  Sí,  sí;  óyeme.  Tiem- 
po injurioso  y  variable,  sé  ocasión  de  mi  muerte 
ya  que  lo  eres  de  mi  deshonra.  loSo 


134. 


»¿Por  qué  la  Ocasión,  tu  sierva,  ha  hecho  alevo- 
samente de  otro  las  horas  que  me  diste  para  repo- 
sar? ¿Por  qué  ha  destruido  mi  dicha  y  me  ha  en- 
cadenado á  una  era  continua  de  interminables  des- 
venturas? La  misión  del  tiempo  es  poner  fin  ^^  á  io53 
la  saña  de  los  que  se  odian,  devorar  los  errores  en- 
gendrados por  la  opinión  y  mantener  incólume  el 
rico  bien  de  un  amor  sin  mancha. 


1 35. 


»Gloria  del  tiempo  es  poner  en  paz  á  los  prínci- 
pes guerreros,  desenmascarar  la  alevosía  y  hacer  1060 
relucir  la  verdad,  estampar  el  sello  de  las  edades 
en  las  cosas  vetustas,  velar  durante  el  dia  y  custo- 
diar en  las  sombras,  perseguir  al  ofensor  hasta  que 
repare  sus  maldades,  ^"  arruinar  hora  tras  hora 


1041  —trampa— 8nare:s=«narM  C7. 

1048  ^acabas— murderest=mt«rd0r'si  Ed.  Camb.«smur<*reí<Ci,  Cf,  C5,  C4,=s«i«rAe- 
fMt  C5,  Ce.  Ci,^murdm^8l  Gildon. 

1049  —injurioso  y  variable.— injuríous.  ñhiñmgssnnjuriout-shifting  Staunton. 
1051  —la  Ocasión,  tu  sierva,— thy  servant.  Opportunity.  Texto  puntuado  según 

Malone.=a^y  tervant  Opporíuniíy  Bd.  Camb.  con  la  generalidad. 

1055  —poner  fin- to  flne»ío  finde  C^,=»ío  find  Lintott  y  Gildon. 

1056  —errores— errors=«rr(mr  Cj,  error  C^. 
lOüO  —poner  en  paz— to  caXm^too  caltM  C4. 

1032  —en  las  cosas  vetustas,— in  ag^d  thing8,=tnaf7«d  thii%g»  Cs=on  aged  ihing  Se- 
well. 
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los  suntuosos  edificios  ^^^  y  cubrir  de  polvo 
rados,  relucientes  "*  torreones. 


sus  do-   106  5 


1 36. 


^Gloria  suya  "•  es  carcomer  por  todas  partes  los 
magestuosos  monumentos,  alimentar  el  olvido  con 
los  ruinosos  vestigios,  borrar  los  viejos  pergami- 
nos y  alterar  sus  conceptos,  arrancar  plumas  á  1070 
las  alas  de  los  cuervos  disecados,  *"  secar  la  savia 
de  las  encinas  seculares  y  prestar  fuerza  á  los  re- 
toños, ^^  deteriorar  las  antiguallas  de  acero  forja- 
do ^^  y  dar  vueltas  á  la  veloz,  caprichosa  rueda  de 
la  fortuna.  ^•^  1075 


l37. 


^Presentar  á  la  abuela  las  hijas  de  su  hija,  hacer 
del  niño  un  hombre  y  del  hombre  un  niño,  acabar 
con  el  tigre  que  vive  de  matanza,  amansar  al  uni- 
cornio y  al  león  feroz,  burlarse  del  prevenido  con- 
virtiéndole en  engañado,  esperanzar  al  labrador  ¡oSo 
con  una  cosecha  abundante  y  carcomer  gruesas 
piedras  con  pequeñas  gotas  de  agua. 


1 38. 


>¿Por  qué  haces  tanto  mal  en  tu  peregrinación, 
si  no  puedes  volver  sobre  tus  pasos  para  repararlo? 


MnO  —alterar— alteras  a/r«r  Ce,»a/'<íer  C7. 
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Un  pobre  minuto  perdido  ^^  en  otorgar  sensatez  al  loss 
que  presta  á  malos  deudores,  te  baria  adquirir  en 
un  siglo  millones  de  amigos.  Ab!  si  pudieras  dar 
por  no  pasada  una  bora  de  esta  nocbe  fatal,  *••  yo 
lograría  precaver  esta  tormenta  y  evitar  el  nau- 
fragio. 1090 

1 39. 

»¡0b,  tú,  perpetuo  lacayo  de  la  eternidad!  deten 
en  su  fuga  á  Tarquino  con  cualquier  percance,  in- 
venta conflictos  de  extremidad  nunca  vista  para 
bacerle  maldecir  esta  maldita  nocbe  de  crimen. 
Haz  que  fantásticasvisiones  espanten  sus  malvados  1095 
ojos  y  que  el  borrible  pensamiento  de  su  perversa 
acción  ^^  transforme  cada  zarza  en  un  monstruoso 
demonio. 


140. 


»Turba  sus  boras  de  reposo  con  angustias  ince- 
santes; atorméntale  en  su  lecbo  con  abogados  so-  noo 
Uozos;  baz  que,  presa  en  él  de  lamentables  desgra- 
cias, tenga  que  exbalar  gemidos  que  no  alcancen 
conmiseración;  lapídalo  con  empedernidos  corazo- 
nes más  duros  que  el  mármol,  y  que  las  sensibles 
mujeres,  olvidando  su  sensibilidad,  sean  con  él  más  i  loS 
selváticas  que  los  tigres  en  su  selva. 


IO8G  —deudores.— debtora  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cf.sdaUorf  los  textos  restantes. 

1089  —evitar  el  — shun  ihy=^un  íhU  C5,  CQ^^^^hunt  hia  C^. 

1092  — BU— hi8=»(;^ú  Lintott. 

1100  — ahog-ados— T)edrid=6edr»<l  Cc. 

IIM  —corazones— heans.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C|.  Cj,  Cy=^harl8  los  demás  textos. 

1105  —olvidando— lose  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Oildon,=too'*«  Cc. 


LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRECIA.  188 


141. 


»Dále  tiempo  para  que  se  arranque  los  crecidos 
cabellos;  dale  tiempo  para  que  vuelva  su  furor 
contra  sí  mismo;  dale  tiempo  para  desesperar  del 
tiempo  protector;  ^^  dale  tiempo  para  que  viva  mo 
como  escarnecido  esclavo;  dale  tiempo  para  que 
implore  las  sobras  de  un  mendigo;  ^^  tiempo  para 
que  vea  á  un  hombre  que  vive  de  limosnas,  ne- 
garle con  desprecio  "^  los  despreciados  mendrugos. 


142. 


»Dále  tiempo  para  que  vea  trocarse  á  susami-  ms 
gos  en  contrarios,  y  á  los  alegres  locos  burlarse 
de  él  á  porfía;  dáselo  para  que  note  con  qué  len- 
titud marcha  el  tiempo  en  las  horas  de  dolor  y 
con  qué  rápida  brevedad  en  las  horas  de  aturdi- 
miento, en  las  horas  de  placer.  Si,  que  siempre  ,,20 
su  irrevocable  crimen  tenga  tiempo  de  llorar  un 
tiempo  tan  mal  gastado. 


143. 


>¡üh  tiempo,  preceptor  de  lo  bueno  y  de  lo  malo, 
enséñame  á  maldecir  al  que  enseñaste  á  violen- 
tarme! ¡Que  ese  aleve  se  vuelva  loco  g.nte  su  mis-  1125 
ma  sombra!   ¡que  trate  él  propio  de  matarse  á 


1121  —crimen— criine=li»w  C4,  C^,  C^,  C^. 


134  LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRECIA. 

cada  instante!  Sus  miserables  manos  solo  pueden 
verter  su  sangre  miserable.  Sí;  ¿qué  hombre  hay 
tan  vil  que  consienta  ser  el  abyecto  verdugo  "* 
de  un  tan  vil  facineroso?  ii3o 

144. 

>Nadie  tan  vil  como  él,  porque,  hijo  de  rey,  des- 
honra su  porvenir  con  actos  degradantes.  Mien- 
tras más  poderoso  es  el  hombre ,  más  inspira  su 
conducta  veneración  ú  horror,  pues  la  suma  in- 
famia se  adhiere  al  rango  más  alto.  Si  las  nubes  nss 
velan  la  luna,  su  desaparición  se  nota  al  punto, 
los  pequeños  luminares,  por  el  contrario,  pueden 
ocultarse  impunemente.  "* 

145. 

»E1  cuervo  puede  bañar  en  un  pantano  sus  alas 
negras  como  el  carbón,  y  emprender  vuelo  sin  que  1140 
el  fango  de  ellas  se  aperciba;  pero  si  el  cisne,  blanco 
como  la  nieve,  quiere  hacer  lo  propio,  la  mancha 
lucirá  sobre  sus  plumas  de  plata.  Los  pobres  vasa- 
llos son  una  noche  ciega,  los  reyes  un  dia  esplén- 
dido. Los  mosquitos  vuelan  por  donde  quiera  sin  1145 
dejarse  ver,  las  águilas  atraen  toaas  las  miradas. 

146, 
>¡Lejos  de  mí,  "'  frases  vanas,  intérpretes  de  los 


1130  —facineroso?— slave?=«to»tf.  Ci.  Cj. 

1135  —más  aXio,—grea.iesi^greaíer  C3. 

1146  —águilas— eagles=«aí7te  C7. 

1141  »iLejo8  de  mí,— Out.«OM/  Ci.  Cj,  C^.^Our  los  textos  en'greneral.=»OA/  Gildon. 


LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRECU.  185 

cerebros  vacíos!  ¡Sones  inútiles,  débiles  arbitros, 
id,  ensayaos  en  las  aulas,  donde  es  un  arte  la  dis- 
puta; intervenid  en  los  silogismos  de  los  estúpidos  1 1 5o 
argumentistas;  servid  de  mediadores  á  los  temblo- 
rosos clientes!  En  cuanto  á  mí,  no  tengo  el  menor 
empeño  en  defenderme,  ^^*  pues  que  no  hay  apoyo 
legal  que  me  favorezca. 


147. 


»En  vano  maldigo  á  la  ocasión,  al  tiempo,  á  Tar-  1 155 
quino,  á  la  lúgubre  noche;  en  vano  lo  echo  todo 
sobre  mi  infamia;  en  vano  lucho  contra  mi  fatal 
desesperación;  *"'  esta  inútil  confusión  de  palabras 
no  me  hace  bien  alguno.  El  solo  remedio  que  pue- 
de curarme  es  verter  mi  sangre  impura  y  corrom-  1160 
pida.  "• 

148. 

>Pobre  mano,  ¿por  qué  tiemblas  ante  semejante 
decreto?  Hónrate  en  librarme  de  la  presente  igno- 
minia; pues  si  muero,  mi  honor  vivirá  en  tí,  mien- 
tras por  el  contrario,  si  vivo,  vivirás  con  mi  infa-  ii65 
mia.  Ya  que  no  pudiste  defender  á  tu  leal  señora, 
ya  que  te  amedrentó  desgarrar  á  tu  pérfido  enemi- 
go, inmólate  con  tu  dueña  por  haber  cedido  así.> 


1149  —ensayaos— Busy  yourselvesssow»*  selve»  C^. 
1151  —servid— 1)6  you=6tf  théir  Oildon. 

1158  —apoyo— the  help«£{  the  Om.  (^,==^11  Oildon. 
1156  —lúgubre— uncheerful==uní«orcA/'uiÍ  C4,  C5.  Ca,  C7. 

1150  — solo— indeedsstn  deeds  C^. 

1167  —amedrentó— wast  afear 'd^a/Vorei  Ed.  Camb.  con  la  generalidad  de  I09  textos. 
a^afraid  Oildon. 


J 
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149- 


Dicho  esto,  salta  de  su  estropeado  lecho,  en  busca 
de  un  fatal  instrumento  de  muerte;  pero  su  casa,  1170 
que  no  es  un  albergue  criminal,  no  le  brinda  arma 
alguna  para  abrir  nueva  salida  á  su  respiración 
que,  afluyendo  á  sus  labios,  se  desvanece  y  eva- 
pora en  el  aire  como  el  humo  del  Etna  ó  el  que 
brota  de  un  cañón  descargado,  1175 


1 5o. 


«En  vano,  prorumpe  Lucrecia,  en  vano  (vivo  y 
busco  un  dichoso  medio  de  terminar  una  vida  fu- 
nesta; tuve  miedo  de  que  acabara  conmigo  la  es- 
pada del  príncipe ,  y  sin  embargo,  busco  un  acero 
para  darme  la  muerte.  Ah!  cuando  tenia  miedo  1180 
era  una  esposa  fiel;  lo  soy  aún. — Oh!  no,  no  lo 
soy;  Tarquino  me  ha  despojado  de  este  bello  título. 


i5i. 


>Sí,  he  perdido  lo  que  me  hacia  desear  la  vida,  y 
por  lo  tanto,  ya  no  debo  temer  la  muerte;  purifi- 
cando con  esta  mi  deshonra,  estampo  al  menos  en  n85 
mi  infamado  cuerpo  ^^'  un  signo  de  gloria,  dando 

1169  —estropeado— be-tumbled=*eíom6Z«i  Ci,  Ci,^belvmbled  los  demás. 

1169  —lecho. — couch=!Coa<;fc  Sewell. 

1173  —afluyendo — ih.TQu.ging=^thrunging  Os,  Ce- 

UTo  —cañón— cannon=«»no»  C5,  Cg,  C7. 

1179  —del  príncipe,— Tarquin*8==rargi*tnCs. 
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una  vida  agonizante  á  la  voraz  difamación.  *™ 
¡Triste,  impotente  remedio,  el  de  quemar,  des- 
pués de  robado  el  tesoro,  la  inocente  caja  que  lo 
guardaba!  1190 

l52. 

>No,  no,  amado  Colatino,  jamás  saborearás  el 
mentido  beso  de  la  fé  violada;  "•  no  ultrajaré  tu 
leal  afecto  hasta  el  punto  de  halagarte  con  un  jura- 
mento desleal.  Este  ingerto  bastardo  no  alcanzará 
nunca  desarrollo.  El  que  ha  mancillado  tu  tálamo  1195 
no  hará  gala  de  que  eres  el  padre  idólatra  de  su 
progenie. 


¡53. 


>No  se  reirá  de  tí  cuando  hable  á  solas  con  su 
conciencia,  no  hará  mofa  de  tu  infortunio  con  sus 
amigos;  no,  has  de  saber  que  tu  bien  no  ha  sido  1200 
innoblemente  comprado  á  precio  de  oro,  sí  arreba- 
tado con  violencia  de  tu  hogar.  Déjame  hacer,  soy 
la  dueña  de  mi  destino,  é  infamada,  nunca  me  per- 
donaré hasta  que  la  vida  haya  pagado  á  la  muerte 
mi  ofensa  involuntaria.  ^^^  1 205 


154. 


>No  te  envenenaré  con  mi  impureza,  no  disfra- 


1194  —ingerto— graff=^m/7d  Ci,  Cs,»írra«M  Cj.  C4,  C5,  Ce,  C^.=^grass  Sepelí. 
120Ú  —involuntaria.— forc'ds/broMÍ  Bd.  Camb.  con  otros  XezXo^.^foríe  Cz*=-fro8t  Cy. 
=/rr#i  Oildon, 

18 
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zaré  mi  falta  con  escusas  diestramente  forjadas,  no 
colorearé  la  negrura  *®*  de  mi  crimen  para  disimu- 
lar los  verdaderos  horrores  de  esta  pérfida  noche. 
Mi  hoca  lo  dirá  todo;  mÍ3  ojos,  como  esclusas,  como  mo 
cataratas  que  hajan  de  las  montañas  á  regar  un 
valle,  ñuirán  puras  corrientes  para  lavar  mi  im- 
pura confesión.» 


i55. 


En  tanto  que  así  terminaba  la  quejosa  Filomena 
el  armonioso  canto  de  su  dolor  nocturno,  y  que  la  121 5 
noche  solemne  descendía  con  paso  lento  y  triste 
hacia  el  tenebroso  averno,  la  sonrosada  aurora 
aparece  prestando  luz  á  los  límpidos  ojos  que  se  la 
demandan;  pero  la  atribulada  consorte  se  reprocha 
el  ver  y  solo  anhela  que  las  sombras  la  enclaustren  1220 
de  continuo.  ^^* 


1 56. 


El  dia  revelador  se  desliza  á  través  de  todas  las 
junturas  y  parece  denunciarla  en  su  triste  sitial. 
«¡Oh  luz  de  las  luces,  dice  Lucrecia  sollozando, 
¿por  qué  traspasas  mi  ventana?  Cesa  de  espiarme;  1225 
seduce  con  las  caricias  de  tus  rayos  ^^  los  ojos  aún 
dormidos;  no  estigmatices  mi  frente  con  tu  pene- 


1208  — de— of=ict/A  C7. 

1209  —pérfida— fal8e=/'a/íér  C4. 

1216  — paso— ^it  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone,=jató  Ce. 
12n  —tenebroso— tigrly^ou^/tfl  Ci,=ou^ly  Cj,  C3,  C4,  C5. 

1220  —enclaustren— cloister'd  be.  Texto  yEd.  Camb.  con  C^.'sscloisie^'€d  Ci,=clois- 
tred  be  las  dem&s  Ed. 
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trante  resplandor,  pues  nada  tiene  que  hacer  el  dia 
con  lo  que  pasa  en  la  noche.  > 


1 57. 


Tal  impresiona  á  Lucrecia  todo  lo  que  ve:  el  i23o 
verdadero  dolor  es  pueril  *"  é  irritable  como  un 
niño  que,  desde  el  instante  en  que  se  encapricha, 
no  se  satisface  con  nada.  Las  antiguas  penas,  no 
las  recientes,  son  las  que  se  suavizan;  el  trascurso 
del  tiempo  mitiga  las  primeras;  las  segundas,  vio-  1235 
lentas,  parodian  al  nadador  inhábil  que  zambulle 
sin  parar  y  con  esfuerzos  desmedidos  se  ahoga  por 
falta  de  destreza. 


1 58. 


Igual  á  este,  sumergida  en  un  mar  de  angustias, 
batalla  Lucrecia  con  cuanto  se  presenta  á  su  vista,  1240 
asimilándolo  todo  á  su  martirio;  todos  los  objetos, 
unos  en  pos  de  otros,  renuevan  la  violencia  de  su 
afán.  Su  dolor,  mudo  á  veces,  carece  de  expresio- 
nes; á  veces  frenético,  se  lamenta  sin  medida. 


169. 

Los  paj arillos  que  modulginsu  contento  matinal  1245 
exasperan  sus  congojas  con  dulces  gorgeos,  pues  la 


1233  — nada,— noughtsnaup/ií  C|. 

1299  — üumergida^-deep-drenclied^cleei)  írenched  Gilclon. 
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alegría  escarva  en  la  llaga  viva  de  la  angustia.  ^^ 
Las  almas  tristes  sufren  mortalmente  en  jovial 
compañía;  el  dolor  prefiere  sobre  todo  la  sociedad 
del  dolor.  El  verdadero  pesar  siempre  halla  mar-  nSo 
cado  alivio  cuando  se  pone  en  contacto  con  otro 
pesar  análogo.  ^®^ 


160. 


Es  dos  veces  morir,  ahogarse  á  la  vista  de  la  pla- 
ya; diez  veces  desfallece,  el  que  desfallece  contem- 
plando el  sustento;  la  presencia  del  bálsamo  acrece  1255 
el  dolor  de  la  herida.  Los  grandes  sufrimientos  se 
agravan  considerablemente  al  presentir  su  alivio. 
Las  penas  profundas  imitan  en  su  curso  á  un  rio 
apacible  que,  si  halla  obstáculos,  traspasa  los  bor- 
des que  le  aprisionan.  Cuando  son  contrariadas,  1260 
no  reconocen  ni  ley  ni  límites.  ^^ 


161. 


«Burlones pájaros,  dice  Lucrecia,  encerrad  vues- 
tros acordes  en  el  amplio  vacío  de  la  emplumada 
garganta,  *^  y  mudos,  reconcentrados,  no  hiráis 
inis  oidos;  *^  mi  discordante  agitación  odia  com-  1265 
pases  ^^  y  cadencias:  una  dueña  infeliz  no  puede 


1251  — marcavio— sufflc\l.«»M/7í<»(í  Bd.  Camb.  con  otras=Mu^/í^'<i  Ce.  ^^turpris'd 
Oildon. 

1257  —al  presentir— at  that  would  áo^wiU  en  vez  de  uxnud  Oildon. 

1250  —que.— wlio=sH^/iícA  Oildon. 

1260  —bordes— bank8=6aiiA«  Cqí 

1263 —emplumada— feather'd  Texto  y  Ed.  Camb.  con  (3ti\áon,^=fealheredC^,C^,=^ 
feathred  las  demás  Bd. 

1264  —mudos,— mute  and^everCs,  Ce.  C7. 
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tolerar  alegre  compañía.  Regalad  vuestros  ani- 
mados trinos  ^'^  á  los  que  gusten  escucharlos:  la 
aflicción  ama  los  sones  melancólicos  que  tienen 
pausas  de  llanto.  1270 


102. 


>Ven,  tú,  ruiseñor,  eco  de  mi  infortunio;  ^^ 
haz  de  mi  desgreñada  cabellera  tu  triste  espesu- 
ra. A  ejemplo  de  la  húmeda  tierra,  que  llora  al 
contemplar  tu  angustia,  verteré  una  lágrima  á 
cada  son  melancólico  y  sostendré  el  diapasón  con  1273 
profundos  gemidos.  Como  apropiado  estrambo- 
te  ^^  murmuraré  sin  cesar  el  nombre  de  Tar- 
quino ,  mientras  tú,  con  más  arte,  modulas  el  de 
Tereo.  ^»^ 


i63. 


»Y  en  tanto  que,  posado  en  una  espina,  para  1280 
mantener  vivos  tus  agudos  tormentos,  des  al  aire 
tus  trovas,  yo,  miserable,  á  fin  de  imitarte,  fijaré 
sobre  mi  corazón  un  puntiagudo  puñal ,  que ,  ater- 
rorizando mis  ojos,  á  poco  que  se  turben,  me  ha- 
gan caer  sobre  el  acero  y  morir.  ^•^  Así,  del  mis-  1285 
mo  modo  que  cuando  pulsamos  un  instrumento, 
ajustaremos  las  cuerdas  de  nuestros  corazones  al 
tono  del  verdadero  dolor. 


lafiTJ  —Regalad— Relish  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C3.  C5,  Ce,  C-i.^Raliíh  C|.  C^.  C4. 

12&)  — ama— likes={íAe  C^. 

12T3  — espesura.- gTove=^ron«  C4. 

lum  — ^una  lagrimar-a  tear.^m^^  tear  Gildon. 

1279  —el  de  Tereo,— on  Tereu8=«ou  lereua  C4. 

I2tn  -ajustaremos — Shall  tune=5Aa/l  ium  C^. 

12^  — >erdalero— true—yíwCj. 


1 
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164. 


»Pobre  pájaro,  pues  que  no  trinas  durante  el 
dia,  temeroso,  al  parecer,  de  que  otros  ojos  te  mi-  noo 
ren,  buscaremos  algún  desierto  profundo  y  som- 
brío, alejado  de  toda  senda,  donde  no  penetren  el 
ardiente  calor  ni  el  frío  glacial,  y  en  él  haremos 
oir  á  las  bestias  feroces  cantos  melancólicos  que  las 
amansen.  Ya  que  los  hombres  se  vuelven  ñeras,  1295 
sea  dado  á  las  fieras  mostrar  un  corazón  benigno.» 


i65. 


Como  la  pobre  corza,  llena  de  terror,  que  se  de- 
tiene y  mira,  inquiriendo  desatinada  el  sitio  por 
donde  ha  de  huir,  ó  como  el  que,  metido  en  las  re- 
vueltas de  un  laberinto,  se  afana  en  buscar  su  ruta,  i3oo 
Lucrecia,  luchando  en  su  interior,  no  acierta  á 
optar  entre  la  vida  y  la  muerte,  entre  una  vida 
deshonrosa  y  una  muerte  vasalla  del  remordi- 
miento. ^^ 

\66, 

«¿Matarme?  ah!  dice  la  infeliz,  ¿no  sería  esto  i3o5 
manchar  á  la  vez  mi  cuerpo  y  mi  alma?  Los  que 


1292  — no— nots^nor  C5.  Ce,  C7. 
1295  —hombrea— inen=mrf  Ci,  Cg==fn«  Cj. 
1299  — metido— encompa88'd^nco«n|xi«fCs. 

1904  —del  remordimiento.— reproaches  Texto  con  CT,«t*»p«'oacft'»  Ed.  Camb.  con 
Dy ce. «rcproc^í  Ci,  C|,  Cj.  C4.  C*.  Ce. 
1906  —manchar— pollution?=apoWu#ioti?  d. 
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pierden  la  mitad  de  su  bien  ^^  viven  con  más  re- 
signación que  aquellos  cuyo  bien  total  es  despojo 
de  la  ruina.  Muestras  dá  de  inhumano  proceder  la 
madre  que,  teniendo  dos  caros  pequeñuelos,  cuan-  iSio 
do  la  muerte  le  arrebata  uno,  quiere  matar  al  otro 
y  negarle  su  seno. 


167. 


> Cuando  mi  cuerpo  era  puro,  mi  alma  símil  del 
paraiso,  ¿á  cuál  daba  preferencia?  ¿Por  qué  amor 
me  decidia  cuando  el  uno  y  la  otra  fueron  arreba-  1 3 1 5 
tados  al  cielo  y  á  Colatino?  Ay!  arrancad  la  cor- 
teza al  elevado  pino,  y  sus  hojas  se  secarán,  su  sa- 
via se  extinguirá.  Lo  rfíismo  pasará  á  mi  alma,  des- 
pojada ya  de  su  corteza. 


168. 


>Su  albergue  ha  sido  saqueado,  su  reposo  inter-  1320 
rumpido,  su  refugio  batido  en  brecha  por  el  ene- 
migo, su  santo  templo  mancillado,  escarnecido, 
profanado,  groseramente  invadido  *^  por  la  osada 
infamia.  Que  no  se  me  acuse  pues  de  iniquidad  si 


1307  —pierden— lose  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.^toose  los  demás  textos. 

1313  —mi  alma— my  soul,«i«cm2  Lintott. 

1314  — cual— wliich^or  whieh  Cg. 
1316  — al— fori«/Vow  SewelL 

1316  —arrancad— peel'd  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Lintott .asjrtTfl  Ci,i=^aVd  Oildon.» 
püd  las  restantes. 

1319  —despojada— peel'd  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Lintott,=jíti/'d  C^,=peaVd  Gildon. 
sspiid  las  restantes. 

1319  —corteza.— barksd<»r9ii«  C7,  e^^barke  los  otros  textos. 

1322  —templo— table  Texto  con  Boñ'well.^Umiple  Ed.  Camb.  con  la  generalidad  de 
los  textos. 
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en  esta  vil  fortaleza  abro  una  salida  para  ofrecer  i3i5 
libre  escape  á  mi  alma  turbada. 


169. 


»Pero  no,  no  quiero  morir  antes  que  Colatino  se 
haya  impuesto  de  la  causa  de  mi  muerte  prematu- 
ra, antes  de  que  en  esta  hora  para  mí  fatal,  haya 
hecho  voto  de  castigar  al  que  me  ha  forzado  á  abre-  i33o 
viar  la  existencia.  Yo  legaré  mi  sangre  impura  á 
Tarquino:  infamada  por  él,  será  vertida  por  su 
causa,  y  cual  su  débito  legítimo,  aparecerá  en  mi 
testamento. 


170. 


>Legaré  mi  honor  al  puñal  que  abra.brecha  en  i335 
este  cuerpo  así  afrentado;  honor  es  terminar  una 
vida  deshonrosa.  Cuando  ésta  concluya  subsistirá 
la  honra,  y  así,  de  las  cenizas  de  mi  ignominia  bro- 
tará mi  gloria;  pues  con  mi  muerte  mato  al  insul- 
tante desprecio,  y  esa  muerte  de  mi  afrenta  torna  1340 
la  vida  á  mi  renombre.  ^^ 


171 


>Dueño  amado,  de  la  rica  joya  ^  que  he  perdido 
¿qué  porción  te  legaré?  Mi  resolución,  bien  mió, 


1325  — fbrtalezar-fort=aparí  C?. 
1332  — por— by— Am-  Ci. 
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hará  tu  orgullo  y  te  servirá  de  ejemplo  para  ven- 
garte. Aprende  en  mí  cómo  es  fuerza  obrar  con  1345 
Tarquino.  Yo,  tu  amiga,  voy  á  concluir  conmigo 
propia,  tu  contraria.  ¡Ah!  en  recuerdo  mió,  trata 
de  igual  modo  al  príncipe  desleal. 

172. 

Aié  aquí,  en  breve  resumen,  mi  postrer  volun- 
tad: mi  alma  al  cielo,  mi  cuerpo  á  la  tierra,  mi  i35o 
aliento  á  tí.  Colatino,  mi  honor  al  puñal  que  me 
hiera,  mi  vergüenza  al  que  hundió  mi  preclaro 
nombre.  Y  lo  que  reste  de  mi  gloria,  sea  la  parte 
de  los  que  vivan  y  no  piensen  mal  de  mí. 

173. 

>Tú,  Colatino,  pondrás  en  ejecución  mi  volun-  1355 
tad.  ¡Qué  ajena  estaba  yo  de  tener  que  trasmitír- 
tela! *^  Mi  sangre  lavará  el  escándalo  de  mi  des- 
dicha; el  noble  fin  de  mi  vida  hará  olvidar  la 
negra  acción  de  mi  vida.  Débil  corazón,  no  desfa- 
llezcas, no;  di  resueltamente:  llévese  á  término.  i3Go 
Cede  á  mi  mano,  mi  mano  te  vencerá;  muerto  tú, 
ella  morirá  contigo,  y  ella  y  tú  seréis  vence- 
dores. > 


1351  — ti,— tbou  Texto  y  Ed.  Camb.  con  d  y  Ct,«=you  las  demás  Ed. 

1351  —puñal— knife's,«/tni/'6  Ct,=knifes  las  otras  Ed. 

1355  »Tú,— Thou.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Cf .  C^.==Then  la  generalidad  de  loa 
textos. ^=When  Sewell. 

1355  — pondrás  en  ejecución— sbalt  overBee^^hall  owrsee  Cj,  Cú,  C?,  «and  onerM9 
Oildon. 

1338  -desdicba:— ill;=tM?  C3.  C4. 

1358  —vida.-.,  vida,— Ufe 's...  life'8=Ku««....  UfesCi.^liíes....  Ufes  los  demás  textos. 

13S1  — mi  mano  te  vencerá:— my  hand  sball  conquer  tbee;=«7ia7Z  Ce,^^^nd  it  shal 
C^,^^nd  ihat  shall—  Gildon. 

1362  — ella  morirá  contigo,— both  áie.^ihat  dies  Gildon. 
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174. 


Así  que  Lucrecia  hubo  tristemente  concertado 
este  plan  de  muerte  y  enjugado  la  amarga  perla  de  i365 
sus  ojos  brillantes,  con  voz  quebrada  j  sorda  *•' 
llama  á  su  doméstica,  que,  sumisa  j  presurosa, 
acude  á  su  estancia;  pues  el  deber,  en  raudo  vuelo, 
se  remonta  con  las  alas  del  pensamiento.  Los  ojos 
ce  la  infeliz  matrona  aparecen  á  su  sierva  cual  1370 
prados  de  invierno  cuando  la  nieve  se  derrite  al  sol. 


175. 


La  fámula  dirige  á  su  dueña  un  tímido  saludo 
en  son  dulce  y  lento,  claro  indicio  de  modestia,  y 
acomodando  su  aire  triste  á  la  tristeza  de  Lucre- 
cia, pues  que  la  faz  de  la  matrona  viste  las  som-  iSyS 
bras  del  pesar,  no  osa  irreverente  ^^  preguntarla 
por  qué  sus  dos  soles  se  ven  tan  cubiertos  de  nu- 
bes, ni  por  qué  inunda  el  dolor  sus  bellas  me- 
jillas. 

176. 
En  cambio,  cual  la  tierra  se  humedece  durante  i38o 


1367  —llama— calis  Trad.  con  Ed.  Camb.==Texto  calVd  con  C^,^=ealt  Ci,»eti^  €<.-" 
cald  Cs.  C4.=*ca/W  C5.  Ce. 

13Td  —en  son  dulce  y  lento,— With  soft-slow  tongrue.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Halo- 
ue.^'sott  sloto-tongue  Cf.  Cg,^!=80ft  alow  tongue  los  demás  textos. 

1313  —indicio— •marksB'marktf  Cj,  Cj,»marJI(««  los  otros  textos. 

13T4  —acomodando— eortss-íoarí  Lintott. 

IÜ7C  —pues  que  la  faz  de  la  matrona  viste  las  sombras  del  pesar,— For  wby  her  £Boe 
wore  sorrow's  livery,  Traducción  puntuando  como  la  Ed.  Camb.=2/'For  whyf  htr  fae^ 
wore  sorrow's  l%very:j  Texto  con  Malone.=»/For  rfcy,  hev  face  Moore  sorrow't  Hvtryj 
Sewell. 
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la  ausencia  del  sol  parodiando  en  las  mojadas  flores 
los  ojos  de  los  que  lloran,  la  fámula  comienza  á  im- 
pregnar los  suyos  de  gruesas  lágrimas,  movidos 
por  la  influencia  de  los  bellos  soles  semi- velados  en 
el  cielo  de  su  señora.  Los  de  ésta  han  apagado  su  i385 
fulgor  en  un  piélago  de  saladas  ondas,  *•*  y  esto 
hace  que  los  de  aquella  lloren  como  una  noche  de 
abundante  rocío. 


177. 


Durante  un  corto  intervalo,  *•'  estas  hechiceras 
criaturas  permanecen  inmóviles,  como  dos  fuentes  1 390 
de  marfil  que  llenan  cisternas  de  coral.  La  una 
llora  con  razón,  la  otra  solo  tiene  el  móvil  de'  la 
simpatía  para  verter  sus  lágrimas.  El  dulce  sexo  á 
que  pertenecen  está  siempre  dispuesto  á  llorar;  se 
aflige  imaginando  las  angustias  de  otros,  y  al  ima-  iSgS 
ginarlas,  se  anegan  sus  ojos  ó  se  parte  su  corazón. 


178. 


Si,  los  hombres  tienen  corazones  de  mármol;  las 
mujeres  corazones  de  cera,  que  toman  por  esto  la 
forma  que  les  imprime  el  mármol.  ^•^  Débiles  opri- 
midas, á  efecto  de  la  violencia,  del  dolo  ó  la  astu-  1400 
cia,  sufren  las  impresiones  extrañas.  No,  no  las 
juzguemos  malas  de  por  sí;  pues  tampoco  seria 


1383  — suyos movidos— eyne.  eiiforc'd«eyn,  en  forcea  C7.=seten  inforst,  Ci,  Cf,- 

eyen  infore'd  C^,=eyn  infor&d.  C^,==ei/ne  enforc'd,  C5,  Cg. 
1385  — otros,— others'=oíAtfr  Cs,  Ce^oí^ar»  los  demás  textos. 
1400  —6—OT^and  Cs. 
1402  —juzguemos— be  acc  ounteds=^  aceotmted  Ce- 
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mala  á  nuestro  juicio  la  cera  en  que  se  hallase  es- 
tampada la  imagen  de  un  demonio. 

179. 

Su  cutis  delicado,  raso  como  una  hermosa  cam-  1405 
pina,  *"  es  accesible  al  menor  reptil  que  se  arras- 
tre. En  los  hombres ,  como  en  los  espesos  zarza- 
les, pululan  vicios  que  duermen  confusamente  en 
antros  ocultos.  *•*  Al  través  de  un  tabique  de  cris- 
tal se  hace  ver  el  más  leve  corpúsculo:  los  hom-  14 ¡o 
bres  pueden  disimular  sus  crímenes  con  aire  inso- 
lente ó  impasible;  mas  el  rostro  de  las  pobres  mu- 
jeres es  el  registro  de  sus  propias  faltas. 

180. 

Que  nadie  increpe  á  la  flor  marchita,  no;  que  in- 
culpe al  crudo  invierno  que  ha  matado  la  flor:  lo  1415 
que  devora,  no  lo  que  es  devorado,  merece  censu- 
ra. ¡Ah!  no  digáis  que  falta  el  pobre  sexo  femenil 
porque  soporta  paciente  las  injurias  de  los  hom- 
bres; culpad  á  los  altivos  señores  que  imponen  á 
las  débiles  mujeres  el  vasallaje  de  su  ignominia. '    1420 

181. 
Lucrecia  os  ofrece  un  ejemplo.  Forzada  en  me- 


1405  — cutis  delicado.— 8moothness,«s5fiioofAJ0»«0  C4. 

1406  —como  una  hermosa— like  a  goodly  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cf.  Cf,  Cs.a<tft«  < 
goodl!fiC^,^l^ik€a  Cg,  C^.^^ikeufUo  a  C^.^^iket^neven  Sewell. 

1409  —antros  ocultos.— €ave-keepingr»Caiitf,  keeping  Ce. 

1414  —increpe— inveigh  Texto  y  Ed.  Camb.,  con  Ci,'^inveighs  las  demás  Ed. 

1415  —inculpe — chide»cAúí0«  Cj,  C7, 

1416  —no  lo  quees— Not  ihBX=^Notíhat's  Qiláon. 

1420  — débiles  mujeres— weak-made^to^aA-motfGildon. 

1421  —«jemplo,— precedent  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Oilá.on,»aprendentCc. 
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dio  de  la  noche,  por  la  violenta  amenaza  de  una 
muerte  instantánea  y  del  baldón  que  esta  última 
debiera  legarle,  á  ultrajar  á  su  esposo,  vio  tantos 
peligros  en  la  resistencia,  que  un  terror  mortal  se  1425 
esparció  por  todo  su  ser.  ¡  Ah!  ¿quién  no  puede  vio- 
lar un  cuerpo  sin  vida? 


182. 


A  pesar  de  su  estado,  la  dulce  paciencia  hace  que 
la  hermosa  Lucrecia  se  dirija  á  la  humilde  imagen 
de  su  dolor:  *•'  <Hija  mia,  dice,  ¿por  qué  causa  1430 
viertes  esas  lágrimas  que  caen  en  lluvia  sobre  tus 
mejillas?  Si  lloras  por  el  mal  que  soporto,  sabe,  no- 
ble criatura,  que  poco  adelantarás  con  ello;  **•  si  las 
lágrimas  pudieran  darme  alivio,  las  mias  me  lo 
hubieran  traido.  1435 


•i83. 


Pero  dime,  buena  joven,— detúvose  aquí,  y  des- 
pués de  lanzar  un  profundo  suspiro,  continuó:  ¿á 
qué  hora  partió  Tarquino?>  *"  — <  Señora,  antes  de 
levantarme,  repuso  la  criada ;  mi  perezosa  negli- 
gencia es  por  demás  reprensible,  y  sin  embargo,  ¡440 
cabe  decir,  en  disculpa  de  mi  falta,  que  me  levanté 
antes  de  romper  el  dia,  y  que  antes  de  clarear  habia 
partido  el  príncipe. 


1*25  — que— That  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  C%,  C3,=rAy  C4.  The  C5.  Ce.  C7. 

1428  — liace—T)id«<ítd  Cj.  C7. 

1431  — que  caen— are  TB.mmg?^^aigningf  Ci- 

1199  —^Tezoaur^lMggaráts'sluggish  Cj. 
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184. 


>Pero,  señora,  si  no  faltara  vuestra  domésti- 
ca, -"  os  preguntaría  la  causa  de  semejante  triste-  1445 
za*> — «¡Silencio!  exclama  Lucrecia;  site  la  dijese, 
esta  revelación  no  atenuaría  mi  dolor,  pues  excede 
á  cuanto  es  posible  manifestar.  Verdadero  infierno 
es  esta  cruel  tortura,  cuyo  sufrimiento  no  cabe  tra- 
ducir. J450 


i85. 


>  Vé,  tráeme  papel,  tinta  y  pluma; —  *''  no,  ahór- 
rate este  trabajo,  pues  tengo  aquí  de  todo. — iQné 
queria  decir?  di  á  uno  de  los  siervos  de  Colatino 
que  se  prepare  sin  dilación  para  llevar  una  carta 
á  su  amo,  á  mi  amor,  á  mi  dulce  dueño;  dile  que  1455 
se  apreste  á  llevarla  corríendo;  la  cosa  exige  pre- 
mura, la  carta  estará  escrita  ahora  mismo.» 


186. 


Auséntase  la  doméstica,  y  Lucrecia  se  dispone  á 
escribir,  iniciando  con  la  pluma  aéreos  rasgos  so- 
bre el  papel.  Su  arrogancia  y  su  dolor  libran  un  1460 
sañudo  *^*  combate;  lo  que  traza  el  pensamiento  lo 
tacha  acto  continuo  la  voluntad:  á  veces  peca  de 


1452  — aquí— here.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C^,^^heare  los  dem&s. 
1461  —sañudo — Q9igeT=egar  C4. 

1482  —acto  continuo— straigrht  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C|.  C4.«»h7  C^,—stiU  loe  de- 
más textos. 


^ 
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tibio  y  rebuscado,  á  veces  de  aspereza  y  barbarie; 
como  un  tropel  de  gente  ante  una  puerta  de  salida, 
aglomeradas,  se  disputan  el  paso  sus  ideas.  1465 


187. 


Al  fin,  Lucrecia  escribe  lo  siguiente:  tNoble  es- 
poso de  la  hidigna  mujer  qvs  te  dirige  su  voz:  yo 
pido  al  cielo  por  ti,  y  te  ruego  en  seguida,  *^'  amor 
mió,  si  quieres  ver  aún  á  tu  Lucrecia,  te  ruego  que 
acudas  con  presteza  a  su  lado:  yo  m£  confio  á  tu  1470 
amparo  desde  esta  nicestra  mansión  de  dolor;  mis 
angtcstias  son  inmensas,  aunque  son  breves  mis 
palabras. > 


188. 


Dicho  esto,  cierra  el  triste  mensaje,  incierta  ex- 
presión de  su  cierta  desventura.  Sus  cortas  líneas  1475 
deben  revelar  á  Colatino  su  desgracia,  aunque  no 
la  verdadera  índole  de  ella.  Lucrecia  no  ha  que- 
rido aventurar  explicaciones  sobre  el  caso,  temien- 
do ser  juzgada  por  su  marido  como  una  gran  crimi- 
nal antes  de  haber  empapado  en  sangre  la  escusa  de  1480 
su  impureza.  **^ 

189. 
Pero  aún  tiene  otro  motivo:  la  infeliz  reserva  la 


14fi5  —aglomeradas.— Thronfir=rArouí7/»  C7. 

1414  — mensage,— tenour^ítfwor  C5,  Ce.  Ci,—tenure  los  demás  texto», 

l-ng  —sobre  el  caso,— tehreof=í?»«rtf/V)r«  Gildon. 

14%  —empapado— staiii'd^^fram'd  Sevwell. 
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energía  y  el  arranque  de  su  emoción  para  prodi- 
garlos cuando  Colatino,  ya  á  su  lado,  pueda  oiría; 
cuando  los  suspiros,  los  sollozos  y  las  lágrimas  pue-  1485 
dan  dorar  á  tal  punto  la  nube  de  su  desdoro  que 
disipen  las  sospechas  que.  el  mundo  pudiera  con- 
cebir contra  ella.  *^3  Para  evitar  juicios  denigran- 
tes, para  que  la  acción  haga  más  sublimes  sus  fra- 
ses, no  ha  querido  prodigar  éstas  en  su  carta.  ***      1490 


I  yo. 


Presenciar  un  drama  triste  conmueve  más  que 
oir  su  narración,  *^^  porque,  testigos  los  ojos,  tra- 
ducen á  los  oidos  el  penoso  espectáculo  que  ven;  *• 
y  pues  cada  sentido  solo  alcanza  una  parte  del  do- 
lor, los  oidos  revelan  únicamente  un  sufrimiento  1495 
parcial.  "^  Los  hondos  canalizos  hacen  menos  rui- 
do que  las  aguas  bajas,  «« y  el  dolor  que  ha  levan- 
tado un  huracán  de  palabras,  amengua. 


191. 

La  carta  queda  cerrada  en  un  segundo,  y  lleva 
esta  dirección:  Para  mi  marido,  con  la  m^yor  ur-  1 500 
ffencia.  Árdea.  El  correo  se  halla  listo,  y  Lucrecia 
le  entrega  la  misiva,  recomendando  al  azorado  pos- 
tillón que  vuele  con  la  ligereza  de  las  aves  tar- 
días ^^  empujadas  por  el  viento  del  Norte.  La  más 


1400  —no— not=nor  C7. 

1503  —que  vuele— to  hie  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.^to  high  las  demás  Ed. 

1503  — ave8-fowl8=A>«'<««  C|.  0,.=- rouget  C3,  C4.  C^,^tovle8  C^X-i.^^ioult  Oildon. 

15(M  — viento— bla8t.-=6ía<tóC|. 
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extraordinaria  rapidez,  le  parece  fastidiosa  lenti-  iSoS 
tud:  la  emoción  extrema  quiere  siempre  los  ex- 
tremos. 


192 


El  rústico  esclavo  **^  la  hace  un  reverente  saludo, 
y  confuso  ante  ella,  con  ojos  atónitos,  recibe  el  pa- 
pel sin  pronunciar  un  inonosilabo,  y  parte  veloz-  i.sio 
mente  con  la  timidez  de  la  inocencia.  Pero  todos 
los  que  tienen  un  remordimiento  en  el  alma,  se 
imaginan  que  los  demás  penetran  su  vergüenza,  y 
por  eso  cree  Lucrecia  que  al  esclavo  le  ha  sonro- 
jado la  suya.  i5i5 


193. 


Ah!  pobre  siervo!  Dios  sabe  que  él  se  turbaba 
por  falta  de  ánimo,  entereza  y  atrevido  ^  descaro. 
De  esos  seres  inofensivos  que  demuestran  con  ges- 
tos su  leal  obediencia,  era  lo  contrario  de  esos  otros 
que  prometen  audaces  **•  una  excesiva  actividad  y  1 520 
cumplen  á  su  capricho.  Vivo  reflejo  de  los  pasa- 
dos siglos,  el  esclavo  de  Lucrecia  unia  á  un  exte- 
rior honrado  una  mudez  inquebrantable.  **'' 

Ljfl8  — eaclavo— villein  Texto  con  Malone.=ri7tom  Ed.  Camb.  y  las  demás. 
1508  — saludo,— court'8Íe8=«*r*ttf«  Cc.=curtsie8  Sewell. 

1511  — ^7  parte  velozmente— And  forth....  doth  hie.=And  foríhieiih....  hie.  Las  Ed. 
en  general.^For  outioM-d....  hie  Sewell.=^Ai0.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C|  y  C^.—^tf, 
C3.<bIm  C4.  Cs.  C^.'^/li»  C?  y  Sewell. 

1512  — alma.— bosoms^AoMmM  C7. 
1519  — otros— other8aoiA«r  C7. 

1323  — audaces— Baiicilys=#aucííj/.  Ce- 
lóEíl  — de-of  the^or^Ate  C|. 
1522  —el  esclavo— thi8»l^  C|. 

20 
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194. 


Su  ardiente  deferencia  habia  encendido  la  in- 
quietud de  la  matrona,  y  un  fulgoroso  carmin  •"  i5a5 
habia  inflamado  las  mejillas  de  entrambos;  el  rubor 
del  criado  era  signo  para  ella  de  conocer  el  crimen 
de  Tarquino,  y  enrojeciendo  á  su  vez,  habia  cla- 
vado en  él  sus  ojos  y  aumentado  con  su  escruta- 
dora mirada  la  confusión  del  doméstico.  Mientras  1 530 
más  veia  afluir  la  sangre  á  las  mejillas  de  este, 
más  se  convencía  de  que  estaba  al  corriente  de  su 
ultraje. 

195. 

Pero  ya  tarda  un  siglo  para  Lucrecia  el  retorno 
del  esclavo,  y  el  leal  servidor  acaba  apenas  de  sa-  1535 
lir.  La  desdichada  no  sabe  cómo  abreviar  las  fas- 
tidiosas "•  horas,  en  fuerza  de  lo  mucho  que  ha 
suspirado,  llorado  y  gemido.  El  dolor  y  los  sollo- 
zos han  agotado,  han  apurado  á  tal  punto  sus  lá- 
grimas y  sufrimientos,  que  da  breve  tregua  á  sus  1 540 
ayes,  buscando  un  nuevo  modo  de  exhalar  su  de- 
sesperación. 

196. 
Al  fin,  recuerda  que  hay  colgado  en  su  casa  •* 


1333  —ultraje,— some  blemish,««o^  blemiah  C5. 
1535  — el— the=Om.  Ce- 
1539  —agotado.— wearied^toearwl  C7. 
1539  —apurado— tired«<rye<í  C7. 
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un  primoroso  cuadro  del  sitio  de  Troya,  *"  en  que 
al  frente  de  esta  ciudad,  se  ve  desplegado  •'*  el  ejór-  1545 
cito  griego,  pronto  á  asaltarla  para  vengar  el 
rapto  de  Elena,  y  castigar  con  la  ruina  á  la 
empinada  Ilion.  ^  El  ingenioso  pintor  •**  habia 
dado  tan  arrogante  aspecto  á  la  ciudad,  que  el 
cielo  parecía  inclinarse  para  besar  sus  torreones,    isso 


197. 


Rival  de  la  naturaleza,  el  arte  habia  prestado 
una  vida  artificial  á  mil  objetos  lamentables;  habia 
secas  concreciones  ^^  que  semejaban  humanas  lá- 
grimas vertidas  por  la  esposa  sobre  el  cadáver  del 
marido.  Testificando  el  esfuerzo  del  pintor,  ^  la  1555 
roja  sangre  *^  parecía  humear,  y  veíanse  mori- 
bundos ojos  que  despedían  la  propia,  amarillenta 
luz  de  las  brasas  cenizosas  que  se  consumen  en  las 
noches  oscuras. 


198. 


Allí  hubierais  visto  al  activo  asaltante  inundado  1 560 
de  sudor  y  cubierto  de  polvo.  En  las  murallas  de 
Troya  se  percibían  claramente,  al  través  de  las  tro- 
neras, los  rostros  de  los  sitiados  *^  lanzando  des- 
contentas miradas  ^^  sobre  los  griegos.  Habia  en 
el  cuadiji^tan  esquisita  verdad,  que  hasta  en  aque-  15155 

15*52  —artificial— lifeless  Texto  y  Ed.  Camb.  con  QiV.on.^liwlesse  Ce. 

1553  —secas— dry  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,=drie  C^,  C^.^^dirs  ios  demás  textos. 

1554  — la— the=a  C7. 

I06O  —asaltante— pioneer  Texto  con  Lintott  y  Qiláon.^pioner  Ed,  Camb.  con  C7.S3 
pyon^r  las  Ed.  en  general. 
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Has  fisonomías  de  segundo  término  se  hacia  trans- 
parente la  tristeza. 

199. 

En  la  faz  de  los  principales  caudillos  griegos  •*• 
hubierais  podido  notar  el  aire  y  la  majestad  del 
triunfo;  en  la  de  los  jóvenes  resplandecían  el  ardor  1570 
y  el  hábito  de  combatir.  Aislados  en  diversos  pun- 
tos, habia  figurado  el  pintor  huyendo  con  paso  va- 
cilante, lívidos  cobardes,  tan  exactamente  pareci- 
dos á  medrosos  villanos,  que  se  hubiera  jurado 
verles  extremecerse  y  temblar.  •**  1575 


200. 


En  Ayax  y  en  Ulises,  ¡cuánta  verdad  de  ex- 
presión cabia  admirar!  El  rostro  de  cada  uno  ex- 
presaba los  sentimientos  de  su  alma;  sus  fisono- 
mías retrataban  exactamente  sus  caracteres.  En  los 
ojos  de  Ayax  brillaban  el  ciego  encono  *"  y  la  fe-  i58o 
rocidad;  la  tranquila  mirada  del  astuto  Ulises 
anunciaba  sagaz  penetración  y  afable  comporta- 
miento. **' 


201. 


En  son  de  perorar,  como  incitando  á  los  griegos 


1366  —de  segundo  término— far-off  eyes— /iirrtf  of  «j/ea  Ci,  Ct,=farr  off  eyes  C3.' 
farre  offeye»  las  dem&s. 
13T6  — de— Of=Or  C7. 

1580  — <íe  Ayax— Ajax'  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Sewell.=A;aJ5  Ce. 

1581  —astuto— sly=*Ae  C3,  C7. 

15S2  -anunciaba— Show\i=5A«totf<f  Ci,  C^.=Shew"á  los  otros  textos. 
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al  combate,  hubierais  podido  contemplar  al  grave  isss 
Néstor,  con  la  mano  alzada  en  actitud  tan  noble, 
que  cautivaba  la  atención  y  atraia  los  ojos.  Su 
barba,  toda  ella  de  un  blanco  argentino,  parecia 
seguir  el  movimiento  de  la  boca,  y  de  sus  labios  se 
escapaba  como  un  tenue,  ondulante  aliefito,  que  iSgo 
subia  en  espirales  hasta  el  cielo.  *** 


202. 


Alrededor  de  él  se  apiñaba  una  turba  de  azo- 
rados guerreros  que  parecia  devorar  sus  discretas 
reflexiones,  todos  en  distintos  ademanes,  pero 
escuchándole  absortos,  cual  si  alguna  sirena  cau-  1 59S 
tivase  sus  oidos:  unos  eran  altos,  otros  bajos;  4a 
gran  exactitud  del  pintor  habia  medio  ocultado  en 
el  fondo  los  rostros  de  muchos,  que  parecían  elevar 
su  talla  para  confundir  al  observador.  **'' 


2o3. 


Habia  hombre  que,  apoyada  la  mano  en  la  es-  1600 
palda  de  otro,  recibía  en  la  faz  la  sombra  que  le 
daba  el  perfil  de  su  vecino:  aquí  era  un  oyente  que, 
al  verse  comprimido,  se  hacia  espacio  con  las  ca- 
deras, todo  rojo  y  abotargado;  **•  allá,  otro  que, 
casi  sin  respiración,  parecia  enfurecerse  y  jurar,  iGoS  • 
mostrando  todos  en  su  despecho  tales  signos  de 
rabia,  *"  que  solo  el  miedo,  de  perder  las  valiosas 


1385  —sirena— mermaid  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cg.  Cg.  C-j, ^marmaide  Cj.  Ct.« 
marmaid  Cj,  C4. 

1399  Puntuado  Begun  la  Ed.  Malone  y  la  de  Camb.sSin  coma  los  Ce. 
1604  — abotargrado;— boU'n— &o2»  Cc.=9tcoln  Qi\áoii,^blown  Malone  (Vl^). 
\^Ti  Mr.  Sewell  pone  esto  entre  paréntesis. 
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palabras  de  Néstor,  parecía  impedir  que  la  empren- 
diesen á  fieros  mandobles.  *** 


204. 


Sí,  el  lienzo  revelaba  un  gran  esfuerzo  de  ima-  1610 
ginacion ,  una  concepción  artística  tan  armoniosa, 
tan  natural, '"  que  una  mano  robusta,  empuñando 
su  lanza,  **•  hacia  reconocer  á  Aquiles,  relegado  al 
fondo  y  solo  perceptible  á  los  ojos  de  la  inteligen- 
cia.  Un  pié,  una  mano,  un  perfil,  una  pierna,  una  161 5 
cabeza,  bastaban  para  hacer  adivinar  un  perso- 
naje. 


205. 


Sobre  los  muros  de  la  bien  sitiada  Troya,  ***  en 
tanto  que  el  bravo  Héctor,  su  heroica  esperanza, 
marchaba  al  combate,  se  veia  un  sin  número  de  1620 
madres  Troyanas  felicitándose  de  mancomún  al 
mirar  en  manos  de  sus  jóvenes  hijos  relucientes 
armas;  mas  tal  indefinible  expresión  revestía  su 
entusiasmo,  que,  como  una  sombra  sobre  un  fondo 
luminoso,  al  través  de  su  vivo  contento,  **•  pare-  1625 
cia  descubrirse  cierta  especie  de  penoso  sobresalto. 


206. 


Desde  la  costa  de  los  Dardanelos,  ^^  sitio  de  la 


1612  —empuñando— Orip'd  Texto  con  C^.»Oriped  Ed.  Camb.s<7r(p'<  Ci.  G|.»(7rOMf 
Cz,=Oript  los  demás  textos. 
262f7  —costa— strond  Texto  con  Cc.^sirand  Ed.  Camb.  con  Bwing. 
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lucha,  hasta  los  encañados  bordes  del  Simois,  ^^ 
corría  la  sangre  en  olas  de  púrpura  que,  parodian- 
do la  pelea,  se  atacaban  en  hinchados  volúme-  i63o 
nes;  *^  sus  líquidas  hileras  iban  á  estrellarse  con- 
tra la  resquebrajada  costa,  **•  y  refluian  acto  con- 
tinuo ^  para  agregarse  á  olas  más  altas,  engro- 
sarlas *^  y  lanzar  su  espuma  en  las  riberas  del 

Simois.  i635 


207. 


Hacia  este  cuadro  de  pincel  maestro  se  encaminó 
Lucrecia  para  dar  con  un  rostro  en  que  se  hallasen 
impresos  ^  todos  los  dolores;  pero  aunque  ve  mu- 
chos que  llevan  esculpidas  las  huellas  de  la  in- 
quietud, *"•  ninguno  contempla  que  refleje  el  colmo  1640 
del  sufrimiento  y  la  agonía,  *•*  como  no  sea  el  de 
la  desesperada  Hécuba,  cuyos  gastados  ojos  *••  no 
se  apartan  de  las  heridas  de  Priamo,  que  **^  yace 
ensangrentado  á  los  pies  del  soberbio  Pirro. 


;ío8. 


El  pintor  habia  personificado  en  Hécuba  las  rui-  1645 
ñas  del  tiempo,  el  naufragio  de  la  belleza,  el  reino 
de  la  siniestra  zozobra.  ^  Su  semblante  aparecia 
desfigurado  con  grietas  y  con  arrugas;  de  lo  que 
habia  sido  no  quedaba  el  menor  resto;  la  azulada 

1633  — ^acto  continuo— than^í^n  C7. 

1698  —impreso»— fltérd.  Texto  con  Ualone.^^teWd  d.  Camb.  con  Oiliion.<=s«toM  Ce. 
1043  -que— Whicli«WAo  Oildon. 
1646  -reino — reigrn ;=Brai««  C5. 
164ft  — grnetas— ehapB  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C^,eBC?iop$  las  demás  Ed, 
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sangre  se  habia  ennegrecido  en  sus  venas  todas;  i6So 
agotado  el  manantial  que  nutria  sus  contraidos 
músculos,  *^  venia  á  ser  como  una  vida  aprisiona- 
da en  un  cadáver. 


209. 


En  este  lúgubre  espectro  concentra  ^^  Lucre- 
cia sus  miradas,  ajustando  su  angustia  á  la  triste  i653 
expresión  de  la  anciana,  á  quien  solo  falta  un  grito 
para  responderla  y  amargos  reproches  para  mal- 
decir á  sus  crueles  enemigos.  El  artista  no  era  un 
dios  para  otorgar  acentos  á  la  figura,  y  Lucrecia, 
que  lo  comprende,  jura  que  ha  obrado  mal  el  pin-  1660 
tor  dando  á  aquella  un  dolor  tan  acerbo  sin  con- 
cederle palabras. 


210. 


«Pobre  instrumento  mudo,  exclama  la  infeliz, 
yo  prestaré  mi  lastimera  voz  á  tus  congojas  y  ver- 
teré dulce  bálsamo  *^'  en  la  pintada  herida  de  Pria-  i66j 
mo;  yo  maldeciré  á  Pirro,  ***  que  le  ha  dado  muer- 
te; extinguiré  con  mis  lágrimas  el  prolongado  in- 
cendio de  Troya,  y  con  mi  cuchillo  haré  saltar  los 
furiosos  ojos  de  todos  los  griegos,  que  son  tus  ene- 
migos. 1670 


21 1. 


^Preséntame  la  infame  que  ha  ocasionado  esta 
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guerra  para  deshacer  sus  encantos  con  mis  uñas. 
Tu  ardorosa  lujuria,  insensato  Páris,  es  la  que  ha 
hecho  caer  sobre  la  incendiada  Troya  ^^  este  ex- 
ceso de  furor;  tus  ojos  han  encendido  el  fuego  que  1675 
arde  aquí;  y  por  el  crimen  de  tus  ojos,  perecen  en 
la  ciudad  de  Troya  el  padre,  el  hijo,  la  madre  y  la 
doncella. 


212. 


>¿Por  qué  el  privado  deleite  *^"  de  uno  solo  se  tor- 
na para  tantos  en  pública  calamidad?  Que  la  falta  1680 
del  verdadero  culpable  caiga  únicamente  sobre  la 
cabeza  del  que  ha  delinquido!  *^*  que  las  almas  ino- 
centes no  compartan  las  desdichas  del  criminal! 
¿Por  qué  la  ofensa  de  un  hombre  ha  de  alcanzar  á 
infinitos  seres,  atrayendo  una  aislada  trasgresion  168  5 
el  general  escarmiento? 


2l3. 


>  Ved,  ved  á  la  llorosa  Hécuba,  ved  á  Priamo  es- 
pirante, ved  flaqueando  al  esforzado  Héctor,  ved  á 
Troilo  desvanecido,  *'*  ved  en  tierra  al  amigo  jun- 
to á  su  amigo  en  un  charco  de  sangre,  al  compa-  1690 
ñero  hiriendo  sin  querer  al  compañero;  ^^  ¡ah! 
¡solo  el  sensualismo  de  un  hombre  hunde  tantas 
existencias!  Si  el  demente  Priamo  hubiese  refre- 
nado la  pasión  de  su  hijo,  la  gloria,  y  no  el  incen- 
dio, habría  iluminado  á  Troya.»  1695 


186(>  —desvanecido,— 8 wounds;  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone.~«oifnd«  Ce. 
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214. 


Al  expresarse  así,  lamenta  sentidamente  Lucre- 
cia las  retratadas  desdichas  de  Troya,  pues  el  do- 
lor, como  una  pesada  campana  ya  puesta  en  vai- 
vén, balancea  por  su  propio  peso,  y  la  fuerza  más 
simple  hace  resonar  su  lúgubre  tañido.  Esclava  de  1700 
esta  ley,  la  infeliz  matrona,  impulsada  en  su  deses- 
peración, ^^  prorumpe  en  amargos  ayes,  contem- 
plando la  tristeza  y  los  dolores  trazados  por  el  ar- 
tista, dolores  y  tristeza  á  que  presta  palabras,  y 
cuya  espresion  hace  suya.  1705 


2l5. 


Después  de  recorrer  todo  el  lienzo  con  la  vista  y 
de  sollozar  ante  cada  una  de  sus  aisladas  figuras, 
se  fija  en  un  infeliz,  encadenado  personaje,  que  se 
adelanta  hacia  Troya  lanzando  miradas  de  compa- 
sión á  los  pastores  frigios,  á  los  rústicos  pastores  1710 
que  le  custodian.  Su  rostro,  aunque  lleno  de  ansie- 
dad, deja  vislumbrar  alegría,  y  vá  tan  resignado, 
que  su  paciencia  parece  despreciar  la  desgracia.  *"' 


216. 


El  pintor  habia  apurado  su  talento  para  darle, 


1693  — en  vaivén— on  rin£fing',»a  ringing  GlLdon. 

nOG  —lienzo— paintingr.^^painted  los  textos  en  general. 

noi  —cada  unsr— who  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cc.==to/iom  Gildon. 

niO  —los  rústicos— the  h\\ini^!suheite  bluní  C5.  Cc.  C7 
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bajo  un  velo  de  perfidia,  cierta  apariencia  de  can-  171 5 
dor,  un  continente  humilde,  una  fisonomía  serena, 
un  mirar  compasivo,  una  frente  sin  arrugas,  dis- 
)uesta  á  soportar  la  contrariedad;  mejillas  ni  pá- 
idas  ni  rojas,  pero  donde  los  dos  matices  se  con- 
fundian  tan  bien,  que  el  rubor  no  publicaba  som-  1720 
bra  *^*  de  remordimiento,  ni  su  mate  palidez  *"  la 
inquietud  de  un  corazón  pérfido. 


217 


No,  como  un  endurecido  y  consumado  traidor, 
la  figura  presentaba  un  aspecto  tal  de  inocencia  y 
escondia  tan  bien  su  perversidad  secreta,  que  no  1725 
era  dable  recelar  á  la  sospecha  misma,  que  la  baja, 
rastrera  astucia  *™  y  el  perjurio,  pudiesen  desenca- 
denar tan  negras  tormentas  en  un  dia  tan  bello, 
ni  manchar  con  infernal  villanía  formas  tan  visi- 
blemente santas.  *'^®  1730 


218. 


El  hábil  y  entendido  -^  artista  habia  represen- 
tado bajo  esta  dulce  imagen  al  perjuro  Sinon,  cuyo 
seductor  relato  debia  perder  al  anciano  y  crédulo 
Priamo,  ^^  y  cuyas  palabras,  como  un  devorador 
incendio,  *^^  debian  consumir  los  esplendores  de  la  1735 


1715  Collier  pone  aquí  punto  x  coma,  mientras  el  texto  y  la  Ec\.  Camb.  suprimen 
toda  puntuación. 

1716  —continente— gait.  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Ewing.=^flte  Ce. 
1725  —su— bis— Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  Ci,=thia  los  demás  textos. 

1731  —artista— workmanstcorman  C^,^woman  Oildon. 

1732  —dulce— mild^iTí&f  Gildon. 
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rica,  arquitectónica  Dion:  ^^  catástrofe  que  á  tal 
punto  conmovió  á  los  cielos,  que  las  estrellas  se 
apartaron  de  sus  invariables  posiciones  al  ver  der- 
•  recado  el  espejo  en  que  se  reflejaban.  *" 


219. 


Lucrecia  examina  atentamente  la  pérfida  figu-  1740 
ra,  **'  y  reprocha  al  pintor  su  maravilloso  talento, 
diciendo  que  se  ha  equivocado  en  la  imagen  de  Si- 
non;  que  un  exterior  tan  bello  jamás  abrigó  un  al- 
ma tan  negra.  Y  tornando  á  mirarla,  y  mirándola 
de  continuo,  descubre  en  su  noble  semblante  tal  1745 
aire  de  verdad,  que  concluye  por  vindicar  al  trai- 
dor. *• 


220. 


No  es  posible j  exclama,  qite  tanta  doblez — ó  iba 
á  añadir:  se  oculte  bajo  una  expresión  como  esta^ 
cuando  la  imagen  de  Tarquino  se  ofrece  repenti-  1730 
ñámente  á  su  memoria,  y  viniéndosele  á  los  labios 
el  sí  en  vez  del  nó,  sustituye  sin  querer  la  afirma- 
ción á  la  negación,  diciendo:  ^Imposible  es,  impo- 
sible^ que  no  se  esconda  un  alma  criminal  tras  un 
rostro  semejante!  ^^  1755 


221. 


»Sí,  que  igual  á  como  aquí  aparece  el  artero  Si- 


1748  »4e  Sinon.— in  Sinon'Scs^tVion  Cj. 
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non,  con  ese  aire  de  serena  tristeza  y  de  dulce  la- 
xitud que  remeda  el  desfallecimiento  del  pesar  ó  del 
trabajo,  llegó  armado  hasta  mi  Tarquino,  mos- 
trando máscara  *^  de  exterior  virtud,  aunque  ya  1760 
plagado  de  vicios  interiores.  Como  Priamo  al  grie- 
go, acogí  yo  á  Tarquino,  y  así  ha  sucumbido  mi 
Ilion. 


222. 


>  Ved,  ved  cómo  los  ojos  del  atento  Priamo  se  en- 
ternecen al  aspecto  de  las  mentidas  lágrimas  que  1765 
vierte  el  perjuro.  ¿Por  qué,  Priamo,  llegado  á  la 
vejez,  careces  aún  de  cordura?  Por  cada  lágrima 
que  deja  caer  Sinon,  ^^  sucumbe  un  troyano;  de 
sus  ojos  no  fluye  líquido  alguno,  brota  fuego.  Esas 
redondas,  límpidas  perlas  que  despiertan  tu  com-  1770 
pasión,  son  proyectiles  *®"  de  llama  inextinguible 
que  van  á  incendiar  tu  ciudad. 


223. 


> Semejantes  malvados  toman  su  exterior  del  te- 
nebroso infierno;  pues  en  su  ardor  aparente,  Sinon 
tiembla  de  frió,  y  un  incendio  voraz  se  encubre  1775 


1760  —llegó  armado  basta  mí  Tarquino,  mostrando— To  me  carne  Tarquín  armed: 
80  beguil'd  Texto  puntuando,  lo  propio  que  la  Bd.  Camb.,  según  Mr.  Malone.» 
armed  jo  beguild  Oildon.»arma2,  »o  beffuiVd  Sewell.^orm^d  ío  beguild  C|,  C^.  C3.  C4, 
Q,  C^=armed  toheguWá  Ct,^=airmed;  too  beguiVd  Co\)xeT,^^^>9guil«d  Bd.  Camb. 

naz  — yo— I=Om.  Ct. 

1*786  —vierte— sheds.  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Cj,  C5,  Ce,  Cf^^sheeds  la  generalidad 
de  los  tezto8=Ed.  Camb.  y  otras  con  admiración. 

1*368  —Sinon— be=6e  C5. 

17S  — tu— thy=</w  C7. 
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bajo  su  propio  hielo;  tales  contrarios  se  combinan 
así  con  la  sola  tendencia  de  seducir  á  los  débiles  y 
prestarles  valor.  Sinon  burla  tan  bien  la  confianza 
de  Priamo  con  sus  mentidas  lágrimas,  que  con 
llanto  consigue  el  intento  de  incendiar  á  Troya.»    1780 


224. 


Llegada  á  este  punto,  en  alas  de  su  delirio,  se  *** 
apodera  de  Lucrecia  tal  frenesí,  que  desterrada  la 
paciencia  de  su  corazón,  desgarra  con  las  uñas  la 
inanimada  figura,  asimilándola  al  inicuo  hués- 
ped ^  cuyo  crimen  la  ha  hecho  odiarse  á  sí  mis-  1785 
ma.  Sonriendo  en  seguida,  se  detiene  y  exclama: 
«¡Necia,  necia  de  mí!  sus  heridas  no  le  causarán 
dolor.» 


225. 


De  este  modo  sube  y  baja  el  oleaje  de  su  deses- 
peración, y  el  tiempo  fatiga  al  tiempo  con  sus  que-  1 790 
jas.  Primero  clama  por  la  noche,  luego  anhela  la 
aurora,  y  halla  que  una  y  otra  tardan  demasiado; 
pues  las  breves  horas  parecen  largas  durante  el 
acerbo  período  de  la  angustia.  ^^  Por  abrumadora 
que  sea  la  pena,  halla  el  reposo  difícilmente,  y  los  1795 
que  sufren  insomnio,  ven  trascurrir  el  tiempo  con 
gran  lentitud. 


lis  i  —asimilándola— Compariii£f=Comiwtr«M^  C4. 

n^  — oleag^— curent  Texto  y  Ed.  Camb.  con   Cj.^*eurrant  los  demás  textos. 
\7M.  —de  la  ang'ustia.— sorrow's  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ewing,=*onTOfOM  ó  sor- 
rom  Ce, 
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226. 


Pero  Lucrecia  no  habia  notado  el  trascurso  de 
las  horas,  distraída  en  contemplar  estas  ficticias 
imágenes;  *•*  extraña  al  sentimiento  de  su  propio  iSoo 
dolor,  por  darse  hondamente  á  pensar  ••'  en  los 
males  de  otro,  olvidaba  sus  tormentos  ante  estos 
simulacros  de  infortunio.  Muchos  hay  que  se  con- 
suelan, aunque  jamás  logran  alivio,  pensando  que 
sus  dolores  han  atormentado  á  otros.  iSoS 


227 


Mas,  ya  está  de  vuelta  el  diligente  mensajero 
que,  con  otros  acompañantes,  vuelve  á  su  hogar  á 
Colatino.  ^  Este  halla  á  su  Lucrecia  vestida  de 
negro  luto,  y  alrededor  de  sus  ojos,  encendidos  por 
las  lágrimas,  vé  impresos  ^  círculos  azules,  verda-  iSio 
deros  arco-iris  de  la  bóveda  celeste,  húmedos  me- 
teoros que,  en  su  nebulosa  esfera,  ^  predicen  in- 
mediatas tempestades,  continuación  de  tempesta- 
des pasadas. 


228. 


Hallándola  este  aire  desolado.  Colatino  se  fija  iSiS 


18Q2  —olvidable— LosinfT  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Uelone.^LooHng  Ce, 
IHOI  —aunque  jamás  tengran  alivio. — ihough  none  it  ever  cur'd.^ú  en  lugar  de  U  C^. 
18ü6  —está  de  vuelta— come  back.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  diferencia  de  la  coma,  9Ci- 
gun  Ci«  Cs.s=rom««  los  otros  textos. 
1812  —esfera,— element«=ítem0nte  Cs. 


1 
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con  estupor  en  el  triste  rostro  de  Lucrecia,  ^^  cu- 
yos ojos,  á  pesar  de  estar  bañados  en  lágrimas, 
aparecen  rojos,  y  sanguinolentos,  y  cuyos  vivos  co- 
lores se  ven  quebrantados  por  mortales  angustias. 
Sin  ánimo  para  preguntar  lo  que  pasa  por  ella,  1820 
ambos  permanecen  inmóviles,  sorprendidos,  como 
antiguos  conocidos  que,  tras  larga  ausencia,  ^  se 
maravillan  del  azar  que  los  reúne. 


229. 


Al  fin.  Colatino  se  apodera  de  la  yerta  mano  de 
la  infeliz,  y  dice  el  primero:  <¿Qué  fatal  accidente  1825 
ocasiona  el  temblor  que  tienes?  ¿Qué  pena  ha  devo- 
rado tu  hermoso  carmin,  dulce  amor  mió?  ¿Por 
qué,  por  qué  estás  vestida  de  luto?  Amada,  amada 
mia,  descorre  el  velo  de  esta  sombría  aflicción,  y 
dínos  tus  sufrimientos  ^\  para  que  podamos  poner  i83o 
remedio.» 

23o. 

Tres  veces  aviva  Lucrecia  con  suspiros  el  fuego 
de  su  dolor  antes  de  poder  exhalar  una  expresión 
lastimera;  '•^  y  cuando  al  fin  se  halla  en  situa- 
ción ^^  de  cumplir  el  deseo  de  su  marido,  se  apres-  1835 
ta  tímidamente  á  revelar  cómo  su  honor  ha  sido 
presa  de  un  extraño,  en  tanto  que  Colatino  y  sus 
nobles  compañeros  aguardan  su  relato  con  febril 
atención. 


1818  —aparecen— look*da=tooA  Qildon. 

18^1  —ambos— Both  Trad.  con  la  Ed.  Camb.sTexto  Bul  con  C9.  Ce*  C^. 
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23l. 


¡Ah!  Oid  entonar  á  este  blanco  cisne,  en  su  amo-  1840 
roso  nido,  el  triste  canto  de  su  cercana  muerte. 
«Pocas  frases,  dice  Lucrecia,  bastarán  para  la  re- 
velación de  un  atentado,  de  una  falta  que  no  puede 
paliar  escusa  alguna.  ^^  Tengo  al  presente  más  do- 
lores que  palabras,  y  mis  desdichas  se  harían  in-  1845 
terminables  si  esta  pobre  y  cansada  voz  fuera  á  re- 
ferirlas todas. 


232. 


>Oumpla,  pues,  su  tarea,  diciendo  tan  solo  esto: 
— ^Amado  esposo,  un  extraño  ha  venido  á  tomar 
posesión  de  tu  lecho  y  ^  ha  hQcho  uso  de  la  almo-  i83o 
hada  en  que  acostumbrabas  reposar  tu  fatigada  ca- 
beza. Imagina  ahora  todos  los  ultrajes  que  una 
odiosa  violencia  ha  podido  inferirme:  tu  Lucrecia, 
¡ay!  los  ha  sufrido. 


233. 


>Sí,  en  medio  del  triste  silencio  de  la  profunda  i855 
noche,  armado  de  reluciente  espada,  con  una  an- 


1841  —triste— sad«Om.  C?. 

1844  — mé«— more  Texto  con  la  ^neralidad  de  las  Ed  .=mo«  Ed.  Camb.  con  C|.  Cj, 

c,. 

1846  —interminables— too  long'.sto  long,  C4. 

1861  —acostumbrabas— wast  wonU=waa  toont  C3. 

1862  —todos  los— wnate-<Aa<  Ce. 
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torcha  en  la  mano,  se  deslizó  en  mi  estancia  un 
hombre,  que  me  dijo  en  voz  baja: — Despierta,  ma- 
trona romana,  y  acoge  mi  amor,  si  no  quieres  que 
esta  noche  legue  á  todos  los  tuyos  una  perpetua  1800 
infamia  por  resistir  tú  al  fuego  de  mi  pasión. 


234. 


»Pues  si  no  conformas  tu  adhesión  á  mi  volun- 
tad, añadió  el  vil,  voy  á  dar  muerte  ahora  mis- 
mo  »«•  al  más  repugnante  de  tus  siervos,  y  te  in- 
molo  enseguida,  para  luego  jurar  que  os  sorprendí  i865 
cometiendo  el  infame  crimen  de  adulterio,  ^"^  y  que 
maté,  enlazados  como  estaban,  ^^  á  los  delincuen- 
tes. Este  acto  labrará  mi  gloria  y  tu  deshonor 
eterno. 

235. 

» Al  oir  esto,  comencé  á  temblar  y  á  gemir;  mas  1870 
él,  entonces,  apoyó  su  acero  contra  mi  corazón, 
previniéndome  que,  si  no  lo  soportaba  todo  con 
paciencia,  perderla  la  vida  sin  articular  otra  frase; 
que  así  legaría  por  siempre  mi  vergüenza  á  la  his- 
toria haciendo  inolvidable  en  la  gran  Roma  el  fin  iSyS 
adúltero  de  Lucrecia  y  de  su  esclavo. 


236. 


>Mi  contrario  era  fuerte,  yo  una  pobre,  débil 


1830  —amor— loy  e;«io«M  C-¡. 

1971  —apoyo— sot  Texto  y  £d.  Camb.  con  Ci,=set8  los  demás  textos. 


LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRECIA.  I"! 

criatura,  impotente  aún  más  por  el  exceso  del  ter- 
ror. Mi  sanguinario  juez  me  impédia  exhalar  un 
acento;  pedir  justicia  con  elocuentes  alegaciones  1880 
era  imposible.  El  rojo  desenfreno  del  infame  pro- 
testó al  fin  con  descaro  que  mi  humilde  belleza 
habia  cautivado  sus  ojos;  y  cautivar  al  que  sen- 
tencia es  sentenciarse  á  morir.  ^^ 


2^7. 


>¡Ah!  enseñadme  á  atenuar  mi  propia  falta,  ó  ¡885 
por  lo  menos,  permitidme  este  recurso.  Si  mi  torpe 
sangre  se  halla  envilecida  por  el  crimen,  mi  alma 
se  conserva  pura  y  sin  mancilla;  ella  no  ha  sido 
violada  ni  se  ha  prestado  nunca  á  punibles  con- 
descendencias; ella  se  mantiene  siempre  inmacu-  1890 
lada  en  su  infecto  asilo.  > 


238. 


Fijaos  ahora  en  el  herido  y  desesperado  con- 
sorte. Con  la  cabeza  baja,  la  voz  comprimida  por 
el  dolor,  los  ojos  tristes  é  inmóviles,  los  impoten- 
tes brazos  cruzados,  lucha  por  exhalar  de  sus  la-  1895 
bios,  pálidos  como  la  cera  virgen,  ^^*  la  angustia 
que  le  impide  responder;  pero  en  vano  se  esfuerza 
el  infeliz,  pues  el  aliento  que  exhala  torna  de  nue- 
vo á  su  pecho.  ^* 


1*09  — impediar— forbade=/'or6od  Ci,  C^,^forbcuL  las  otras  Ed. 
Ií02  — ahora— here,=s/wore  Ci,  C%. 

1893  — baja.— declin'd  Texto  con  Ci,=de€Cined,  Ed.  C&mb. ^inelin'd  los  demás  tex- 
tos. 
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ig. 


Lo  mismo  que  bajo  un  arco,  ciertas  olas  impe-  1900 
tuosas  y  mugientes,  «"  escapan  á  los  ojos  de  aque- 
líos  que  las  ven  correr,  y  al  estrellarse,  rebotan  por 
su  propio  empuje  hacia  el  estrecho  pasaje  que  les 
dio  violento  curso,  y  repelidas  de  nuevo  con  furia, 
retroceden  con  furia  igual,  así  los  suspiros,  los  su-  1905 
frimientos  de  Colatino,  excitan  la  explosión  de  su 
rabia  y  la  fuerzan  á  refluir  en  su  pecho. 


240. 


La  iníSeliz  Lucrecia  observa  el  mudo  dolor  de 
su  amado  y  despierta  así  su  inactiva  desespera- 
ción: <Caro  esposo,  tu  tormento  presta  nuevo  im-  1910 
pulso  á  mi  tormento;  no  hay  aluvión  que  pare  el 
curso  de  un  torrente.  ^^^  Tu  emoción  hace  más  sen- 
sible aún  mi  harto  sensible  dolor;  que  basten,  pues, 
dos  ojos  arrasados  en  lágrimas,  para  llorar  una  des- 
gracia mutua.  ^"  191 5 


241. 


>Bn  nombre  de  la  que  tanto  logró  encantarte,  en 
gracia  de  la  que  fué  tu  Lucrecia,  escucha  lo  que 


1911  -')paTe-^\akeih,^8lackeíh  Oildon. 

1914  —dos  ojossone  pair  of...  eye8,=or  en  vez  de  of  Ce- 

1915  —para  llorar  una  desgracia  mutua.— To  drown  one  woe.  Texto  y  Ed.  Camb. 
eon  Cj,  C4,  C5.  Ce.  Ci.^on  woe  C|.  Cj. 

1911  —Lucrecia,— Lucrece,  Texto  con  OWáou, =Lucrece,  Ed.  Camb.  y  otras. 
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voy  á  decirte:  véngate  sin  dilación  del  que  ha  cons- 
pirado contra  mí,  contra  tí,  contra  sí  propio;  si 
ideas  protegerme  contra  el  crimen  ya  cometido,  el  1920 
auxilio  que  quieras  ofrecerme  ^*'  llega  demasiado 
tarde;  sí,  que  muera  el  traidor;  pues  no  hacer  jus- 
ticia es  fomentar  la  iniquidad. 


242. 


>Pero  antes  de  nombrar  al  aleve,  prosigue  Lu- 
crecia dirigiéndose  á  los  que  habían  venido  con  1925 
Colatino,  dadme,  nobles  señores,  ^*®  vuestra  pala- 
bra de  honor,  de  que  tratareis  con  la  mayor  pres- 
teza de  vengar  este  ultraje  que  pesa  sobre  mí,  por- 
que es  acción  meritoria,  legítima,  perseguir  con 
vengadora  mano  la  injusticia.  ^"  Los  caballeros  1930 
están  obligados  con  juramento  á  salir  en  defensa 
de  las  pobres  mujeres  ultrajadas. > 


243. 


Al  oir  esta  demanda,  cada  uno  de  los  hidalgos 
testigos  se  apresura  con  leal  ardor  á  prometer  el 
socorro  que  le  obliga  á  prestar  su  nobleza,  mos-  1935 
trándose  ansioso  de  ver  denunciado  al  odioso  ene- 
migo; mas  Lucrecia,  que  no  ha  terminado  aún  su  . 
triste  confesión,  interrumpe  sus  protestas  ^"  excla- 
mando: «¡Ah!  decidme,  ¿cómo  alcanzaría  purifi- 
carme de  esta  involuntaria  mancilla?  1940 


1920  —contris— From«»Fíw  O?. 
1925  —con  -withiBto  O?. 
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244. 


>¿Cuál  es  la  naturaleza  de  mi  falta,  cometida 
bajo  la  presión  de  horribles  accidentes?  ¿No  puede 
mi  alma  pura  sustraerse  de  esta  degradación  para 
rehabilitar  mi  abatido,  menospreciado  honor?  '^' 
¿No  hay  condiciones  que  logren  salvarme  de  este  1945 
oprobio?  El  manantial  emponzoñado  se  purifica 
por  sí  mismo;  ¿por  qué  no  purificarme  yo  de  este 
involuntario  desdoro?> 


24D. 


Al  oir  estas  palabras,  todos  declaran  con  voz 
unánime  que  la  pureza  de  su  alma  borra  la  impu-  igSo 
reza  de  su  cuerpo;  pero  ella,  sonriendo  melancóli- 
camente, esquiva  la  faz,  faz  expresiva  ^^  que  lleva 
grabada  con  lágrimas  la  profunda  impresión  del 
riguroso  *^'  infortunio.  «No,  no,  exclama  Lucre- 
cia; ninguna  mujer  podrá  excusarse  en  lo  futuro  1955 
trayendo  á  cuenta  mi  excusa.  > 


246. 


Suspirando,  al  afirmar  esto,  como  si  su  corazón 
fuera  á  desgarrarse,  profiere  la  desdichada  el  nom- 


1942  '-accidentes?— circum8tance?»c¿rciim«A»n«M  Cj,  Ce.  C7. 

1S30  — su— her  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cf.  Cj.=fte  Cr^.—lhelaa  Ed.  restantes. 

1942  — que— which=iotífc  C,,  C*.  C^. 

lü-VJ  — del— 0fc=0rr  C7. 
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bre  de  Tarquino:  «El  es,  él  es,>  dice;  pero  su  pobre 
lengua  no  puede  articular  otra  palabra,  hasta  que  1960 
después  de  mil  ayes,  mil  suspensiones,  mil  sofoca- 
dos gemidos  y  esfuerzos  impotentes  y  convulsivos, 
añade:  «El,  él  es,  nobles  señores,  el  que  impele  mi 
mano  á  causarme  esta  herida.  >  ^^ 


247. 

Al  expresarse  así,  Lucrecia  sepulta  el  funesto  1965 
cuchillo  en  su  inocente  pecho  y  hace  salir  de  este 
su  alma,  libertándola  de  las  crueles  angustias  de 
la  prisión  impura  en  que  respiraba.  Los  fervien- 
tes ayes  de  la  infeliz  legan  á  las  nubes  el  alado  es- 
píritu de  la  matrona,  y  al  través  de  sus  heridas,  1970 
herencia  de  un  quebrado  destino,  ^^  se  remonta 
una  eterna,  inextinguible  existencia. 


248. 


Colatino  y  todos  sus  ilustres  acompañantes 
quedaron  petrificados,  confundidos,  ^-*  en  presen- 
cia de  este  acto  terrible,  hasta  que  el  padre  de  Lu-  1975 
crecía,  viéndola  inánime,  se  precipita  sobre  el  ca- 
dáver de  su  hija.  Presente  Bruto,  arranca  el  ho- 
micida puñal  de  la  roja  herida,  ^^  que,  al  despren- 
derse de  ella,  signo  de  triste  represalia,  queda  cu- 
bierto de  sangre.  ^^*  1980 


1968  —señores,— lords.  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Ci,r=U>rde9  Ct,—lord  las  demás. 

1965  —Lucrecia,— ahe  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci,  Cj.  Cz-—Om.  en  las  demás  Ed, 

19T0  —espíritu— sprite,  Texto  con  Ci.  Cj,  Cj.  C^.^^'9prigh4  Bd.  Camb.  con  otras. 

IflTÍ  —existencia.— Life's^BlttTM  Ci,  C%. 

igr»  — lir-hers«ft^«  C7. 

19T9  —triste— poor=s|nM*0  Oildon. 
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249. 


El  purpúreo  líquido,  saliendo  á  borbotones  del 
pecho  de  Lucrecia,  se  divide  en  dos  pausadas  cor- 
rientes '-'  y  rodea  por  todas  partes  su  cuerpo,  que 
aparece  talmente  como  una  isla  recien  saqueada, 
rasa  y  desierta,  en  medio  de  este  desbordamiento  1985 
espantoso.  ^^"^  Una  parte  de  la  sangre  conserva,  sin 
variar,  su  pureza  y  bermellón,  y  otra  parte,  la 
manchada  por  el  pérfido  Tarquino,  se  muestra  en- 
negrecida. 


25o. 


Sobre  la  sombría  y  congelada  superficie  de  esta  1990 
sangre  negra,  bañándola  por  completo,  se  extiende 
un  halo  acuoso  que  semeja  un  barniz  de  lágrimas. 
Como  en  recuerdo  de  las  desdichas  de  Lucrecia, 
toda  sangre  viciada  viene  presentando  desde  enton- 
ces cierta  mezcla  de  agua,  á  diferencia  de  la  pura,  199? 
que  conserva  su  carmin  para  evidenciar  su  son- 
rojo ante  la  infecta. 


25l. 


«¡Hija,  querida  hija!  dice  el  anciano  Lucrecio, 
mia  era  esa  existencia  que  has  terminado  aquí.  Si 


1992  — halo— ri|fol=*rt(7aK  C^,=:srigoU  los  demás  textos. 

1993  —Como— asssa  Ce.  C7. 
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en  el  hijo  vive  la  imagen  del  padre,  desaparecida  2000 
tú  ¿dónde  viviré  al  presente?  ¿Te  di  yo  el  ser  para 
acabar  de  este  modo?  Si  los  hijos  preceden  á  los 
padres  en  la  tumba,  ^"  nosotros  somos  su  posteri- 
dad y  ellos  no  son  la  nuestra. 


252. 


>Frágil,  roto  cristal,  yo  he  visto  X5on  frecuencia  2005 
en  tu  benigna  luna  mi  vejez  rejuvenecida;  pero 
ese  espejo,  antes  fresco  y  brillante,  hoy  deslucido 
y  arruinado,  ^^  no  me  muestra  más  que  una  des- 
carnada momia  consumida  por  los  años.  ¡Oh!  tú 
has  arrancado  mi  imagen  de  tus  mejillas  ^^  y  em-  2010 
panado  de  tal  suerte  la  claridad  de  mi  espejo,  que 
ya  no  puede  ser  lo  que  era  en  otro  tiempo. 


253. 


>¡0h  Tiempo!  suspende  tu  curso  y  acaba  de  una 
vez,  si  así  perecen  los  que  deben  sobrevivir.  ¿Debe 
la  muerte  pútrida  cebarse  en  los  más  fuertes,  de-  2015 
jando  vida  á  los  seres  débiles  y  decaídos?  Las  vie- 
jas abejas  mueren,  y  las  jóvenes  ocupan  su  colme- 
na: vive,  pues,  amada  Lucrecia;  torna  á  la  vida,  y 
ve  morir  á  tu  padre  en  vez  de  verte  él  á  tí.> 


2008  -arruinado,— old.^eoJd  Gildon. 

2010  — tuB— thy  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  C^.^my  las  demás  Bd. 

2011  — de—of   Texto  y  Ed.  Camb.  con  Cf,  C^.'^from  Cj.  C4,  Cj,  Ce.  C^. 

2013  -acaba— last  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  C^fs^haat  Cj,  C4.  Cs.  Ce,  C-j,^hast€ 
Oildon. 

2014  — loa— they  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Cf.  C«,a=M<m  los  demás  textos. 
2016  — decaídos?— falterínfiTafovJ^'tn^  Cc. 
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254. 


Durante  este  intervalo,  Colatino  se  despierta  co-  2020 
mo  de  un  sueño,  y  exigiendo  á  Lucrecio  que  deje 
turno  á  su  dolor,  se  precipita  ^obre  el  helado  ma- 
nantial de  sangre  de  Lucrecia,  ^  empapa  allí  la 
lívida  palidez  de  su  rostro  y  parece  espirar  un  ins- 
tante ^^^  con  su  adoíada.  Luego,  en  alas  de  una  vi-  2023 
ril  vergüenza,  se  rehace  y  cobra  vigor  para  vengar 
la  muerte  de  aquella. 

256. 

La  profunda  angustia  de  su  alma  habia  impues- 
to un  sello  de  mutismo  á  su  lengua,  que,  furiosa 
de  que  el  pesar  la  paralice  ^  y  le  prive  por  tan  lar-  20'Jo 
go  tiempo  de  las  frases  que  ensanchan  el  espíritu, 
rompe  á  hablar;  mas  los  acentos  que  afluyen  á  los 
labios  del  esposo ,  en  bien  de  su  oprimido  pe- 
cho, ^^  son  tan  débiles,  tan  confusos,  que  nadie 
puede  comprender  su  sentido.  2035 


256. 


El  nombre  del  príncipe  es  lo  único  que  á  veces, 
claro,  pero  dicho  entre  dientes,  cual  si  lo  desgar- 


2022  —helado— 'key-cold«ctoy-«)M  Sewell. 

2029  —furioso— mad  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci-^^made  los  demás  textos. 
2082  —rompe— Begrins«J5r(9'^'n«  Sewell. 

2034  —son  tan  déb.les,— so  thick  come.=^o  íhich,  come  Staunton,«iaoom««  Cs. 
208^1  —cual  si  lo— as  if  the  ñame  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C|,  Cj.^ní  ifhia  ñame  las 
oemás  Ed. 
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rara,  se  oye  de  su  boca.  Una  tempestad  de  suspi- 
ros rechaza  y  acrece  el  oleaje  de  su  desesperación 
mientras  descarga  la  lluvia;  pero  al  fin  viene  ésta,  2040 
y  cesan  los  alarmantes  suspiros.  ^^  Yerno  y  padre 
se  disputan  entonces  llorando,  á  quién  llora  más 
por  la  hija  ó  la  consorte. 

257. 

Uno  y  otro  la  reclaman  como  su  bien,  pero  nin- 
guno de  ambos  puede  poseer  lo  que  revindica.  2045 
<Mia  es,>  dice  el  padre. — «No,  es  mia,  replica  el 
esposo,  no  me  quitéis  los  derechos  de  mi  dolor; 
que  ningún  doliente  pretenda  verter  lágrimas  por 
ella.  Pues  que  era  solo  de  Colatino,  tan  solo  él  debe 
llorarla.  >  ,  aoSo 

258. 

«¡Oh!  exclama  Lucrecio,  yo  di  á  esa  infeliz  la 
vida  que  tan  en  flor,  tan  prematuramente  ^'^  acaba 
de  quitarso — «¡Ay!  ¡ay!  responde  Colatino,  era 
mi  mujer,  yo  la  poseia,  y  es  mi  bien  el  que  ha  des- 
truido.»— ¡Hija/  ¡Esposa  mia!  Estos  gritos  llena-  2055 
ban  el  aire  ambiente  que,  ^^  habiendo  absorbido 
la  vida  de  Lucrecia,  reproducia  los  ecos  ¡Hija! — 
/  Esposa  mia! 

■ 

2b9. 
Bruto  que  habia  arrancado  el  cuchillo  del  seno 


2040  — dercarga— blow«6tew  C7. 

2092  —tan....  tan— too....  too=ío....  too  Ci.  Cj,«ío....  to  Cs- 

2054  —poseía.— ow'd  Texto  con  C^,=^^JDed  Ed.  Camb.  y  otra8,*=own'íl  Lintott  y 
Oildon. 
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de  Lucrecia,  viendo  esta  rivalidad  de  dolores,  res-  2060 
tituye  á  su  semblante  la  natural  lucidez,  sepul- 
tando en  la  herida  de  la  matrona  su  apariencia 
de  loco.  Bruto  era  considerado  entre  los  romanos 
como  los  torpes,  idiotas  bufones  en  la  corte  de  los 
reyes,  ^^  por  sus  divertidas  claridades  y  sus  dichos  2065 


extravagantes. 


260. 


Pero  en  la  ocasión  presente  se  despoja  de  la  más- 
cara superficial  bajo  la  cual  encubría  una  política 
profunda,  y  hace  discreto  uso  de  su  inteligencia, 
por  tan  largo  tiempo  ignorada,  para  detener  las  2070 
lágrimas  en  los  ojos  de  Colatino.  «¡Oh  tú!  ultra- 
jado magnate  de  Roma,  dice  á  éste,^  álzate,  per- 
mite á  un  loco  supuesto  y  mal  conocido  que  dé  hoy 
una  lección  á  tu  reconocida  experiencia. 


261. 


>¡Y  qué,  señor!  ¿el  pesar  cura,  acaso,  el  pesar?  2073 
¿dan  las  heridas  alivio  á  las  heridas?  ¿reparan  los 
lamentos  los  lamentables  actos?  ¿Es  tomar  ven- 
ganza el  herirte  tú  propio  después  del  terrible  cri- 
men que  cuesta  la  vida  á  tu  noble  esposa?  Una  idea 
tan  pueril  es  propia  de  almas  débiles:  tu  infeliz  2080 
compañera  siguió  este  errado  camino,  matándose 
en  vez  de  matar  á  su  enemigo. 


2004  —torpes,  idiotas— silly-jeerinf?  Texto  y  Bd.  Camb.  enlazando  y  escribiendo 
como  MüXone. =^eelie  ieerittg  Cf,  Ct.  Cs.sxelw  ieering  C4,  C^.^MM/y  ieering  Cs^^tiUjf 
leering  C^,==^Uy  Jeering  Glldon. 

20C9  profunda.— deep=íA«  C5,  Cg.  C^,=^trve  Sewell. 
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262. 


» Valiente  romano,  no  sumas  tu  alma  en  ese  di- 
solvente rocío  de  lágrimas,  no:  dobla  conmigo  la 
rodilla  y  une  tus  súplicas  á  las  mias  para  que  nos  2085 
oigan  nuestros  romanos  dioses.  ¡Plegué  á  ellos 
que  semejantes  maldades,  causa  del  oprobio  en  que 
yace  esta  Roma,  sean  lanzadas  de  su  noble  ámbito 
por  nuestros  brazos  robustos! 


263. 


>Sí,  por  el  Capitolio  que  adoramos,  por  esta  2090 
casta  sangre  tan  injustamente  mancillada,  por  ese. 
bello  sol  del  cielo  ^^  que  multiplica  las  riquezas  de 
la  tierra  fecunda,  por  todos  los  derechos  de  nues- 
tra patria  revindicados  en  Roma,  por  el  alma  de 
Lucrecia  que  hace  un  instante  se  lamentaba  con  2093 
nosotros  de  sus  infortunios,  por  este  sangriento 
puñal,  en  fin,  juremos  vengar  la  muerte  de  la  fiel 
consorte  que  yace  ahí.» 


264. 


Dicho  esto.  Bruto  apoya  su  mano  sobre  el  cora- 
zón, besa  el  fatal  acero  para  consagrar  su  jura-  2100 

2084  -  áisoX^enie-^Téieniing^kmenting  C»,  Ce.  C7. 

2068  —lanzadas— chas'd.  Texto  con  Qi\áon='Cha8ed,  Bd.  Camb.  y  otras,»«hac«¿  Cf. 

2008  —derechos— ríght 8  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Ci.  C^,'=^tea  los  demos  textos. 

2099  — apoya^-etruck==«iroo*«Ci,  Cj.  Cfi,=s(roke  C^,  C4.  C5,»«¿rooA  C7. 

2099  — «u— hissiAM  Ewing. 


L 
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mentó,  é  invita  á  los  presentes  á.  hacer  otro  tanto. 
Todos,  sorprendidos  de  oírle,  aprueban  sus  pala- 
bras; todos  á  un  tiempo  hincan  rodilla  en  tierra,  y 
repetido  por  Bruto  el  solemne  voto  que  acababa 
de  pronunciar,  juran  cumplirlo.  2105 


265. 


Ligados  ya  con  este  juramento  supremo,  resuel- 
ven sacar  de  allí  á  la  difunta  Lucrecia,  exponer 
en  Roma  su  ensangrentado  cadáver,  y  publicar 
así  el  negro  ultraje  del  príncipe.  Todo  esto  se  lleva 
á  cabo  con  la  mayor  presteza,  y  los  romanos  aplau-  2110 
dieron  unánimes  la  perpetua  expatriación  de  los 
Tarquinos»  ^" 


2108  -^n—ihoTOMgh^thrímgh  out  Ci.^trough(yut  C7, 

2108  — su— her  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ci.  €«.  Cs.»f/M  las  demás  Ed. 

2111  —unánimes— plausiblyBsj;aiMi&{t9  C^. 
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QUERELLAS  DE  UNA  AMANTK 


■W^^»^'^^#%^.*^V^^»^^^^^^>^# 


I. 


Situado  al  pié  de  una  colina  cuya  profunda  gar- 
ganta repetia  las  dolientes  quejas  de  un  valle  co- 
lindante, seguia  con  atención  concentrada  el  melo- 
dioso dúo,  j  escuchaba  tendido  en  tierra  los  tristes, 
acordes  ayes,  cuando  vi  aparecer  de  repente  una 
extraña  joven ,  pálida  en  extremo ,  que ,  ras- 
gando papeles  y  quebrando  anillos  en  dos  mitades, 
desencadenaba  contra  sí  misma  *  la  lluvia  y  el 
viento  de  la  desesperación. 


2. 


Cubría  su  cabeza  un  listón  de  paja,  *  en  forma     lo 
de  colmena,  que  resguardaba  su  faz  del  sol,  faz  en 
que  la  mente  podia  entrever,  con  mirada  retros- 
pectiva, los  restos  de  una  hermosura  gastada  y  des- 
compuesta. *  El  tiempo  no  habia  borrado  *  por  com- 


4   —tendido  en  tierrar— down  I  lay  Texto  con  Malone.=íai<i  Bd.  Camb.  y  otraa. 
8   —desencadenaba  contra  si  mismar-Storming'  her  world^toordf  Sewell. 
14   —borrado— scythed  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Ewingr.=<i<A«d  C. 
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pleto  el  germen  de  la  juventud;  la  juventud  no  ha-     is 
bia  desaparecido  del  todo;  nó,  á  despecho  de  la 
terrible  cólera  celeste,  un  rastro  de  belleza  aso- 
maba por  entre  las  arrugas  de  su  agostada  vida. 

3. 

Á  menudo  se  llevaba  á  los  ojos  el  pañuelo,  todo 
él  lleno  de  dibujos  fantásticos,  cuyas  sedosas  imá-  20 
genes  empapaba  en  el  amargo  líquido  que  su  pro- 
fundo dolor  habia  trasformado  en  lágrimas; '  con 
frecuencia  repasaba  las  inscripciones  que  el  pañuelo 
contenia,  j  muchas  veces  también  exhalaba  su  con- 
fusa desesperación  en  discordantes  ayes  bajos  y  25 
sonoros. 


Ora,  con  la  vista  en  alto,  giraba  sus  pupilas  ^  co- 
mo queriendo  lanzar  rayos  al- firmamento;  ora, 
bajándolas , '  las  fijaba  tristemente  en  la  super- 
ficie terrestre;  ora,  mirando  ante  sí,  las  dilata-  3o 
ba;  ora,  en  fin,  las  paseaba  por  todos  lados  sin  de- 
tenerlas en  ninguno,  confundiendo  la  ilusión  y  la 
realidad  en  su  delirio.  ^ 


5. 


Sus  cabellos,   ni  flotantes  ni  atados  en  tren- 


18  — arrugras— lattice  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Sewell.  (ed.  2.')=towí08  C. 

23  — mscripciones— conteiitBncon(0n<  Delius. 

24  — exhalaba— sliriekin{p=«Ar¿%tnp  C. 
28  — al— to  the=to  (hese  ed.  1640. 

90  — ora.— éometime>»iSom«<tmM  Gildon. 

81  — paseabar-gazes  ed.  1640^=9086$  C. 

32  —confundiendo— commix'd. »commia;<  Ed.  I640»commxii  C. 
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zas  '■*  regulares,  pregonaban  carencia  de  presun-  33 
cion  en  el  tocado.  Algunas  mechas  sueltas  caian 
de  su  sombrero  de  paja,  pendiendo  á  lo  largo 
de  sus  mejillas  pálidas  y  sin  frescura;  otras  se 
mantenian  en  su  red  de  hilo ,  y  dóciles  en  la  en- 
voltura, aunque  trenzadas  ligeramente  en  muelle  40 
abandono,  no  hacian  por  escaparse  de  la  malla. 


6. 


La  joven  sacó  de  un  canastillo  mil  baratijas  de 
ámbar,  de  cristal  y  de  azabache  incrustado,  ^^  y  las 
fué  arrojando  una  tras  otra  á  la  corriente  en  cuya 
mojada  orilla  se  habia  sentado.  "  Y  mezclando  sin  4^ 
tasa  sus  lágrimas  con  el  caudal  del  rio,  parodiaba, 
no  á  la  miseria  que  reclama  poco,  sino  á  la  mano 
real  que  prodiga  larguezas  y  al  lujo  que  mendiga 
cuanto  ve.  " 


7. 


Después  de  abrir  y  pasar  por  la  vista  diferentes     50 
apuntes,  suspiró,  los  hizo  trizas,  y  arrojó  al  agua. 
Luego  quebró  un  sin  número  de  anillos  de  oro  y 


37  — de  paja.— sbeav'd  Texto  con  Sewell  (ed.  l.')=aheaved  Ed.  Comb.^^sheu'd  C. 
»ih<re*(i  ed.  \G4Sk^hav'd  Sewell,  (ed.  2.') 

99   — de  hilo.— threaden  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Qiláon. ^ihreeden  C. 

43  — incrustado.— bedded  Texto  con  C.^beaded  Ed.  Camb.  con  Sewelh^beded 
Oildon. 

46   —sin  tasa— Like  usury,  Texto  y  Ed.  Camb.  con  ed.  1640.=*  Like  vsery  C. 

48  — real— monarchs'  Texto  con  Malone,=monare/i'«  Ed.  Camb.  con  Éwinff.= 
monareheaC. 

4S   — pródigar-let  not  fiall  Texto  con  Sewell=tett  en  vez  de  let  las  demás  Ed. 

51    —apuntes.— scbedules  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Qiláon,=^chedvlls  C. 

51    — agua.— floood;=/7iMi  C. 
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de  hueso|,  llenos  de  inscripciones,  y  los  mandó 
hallax  sepultura  en  el  fango;  otras  varias  carias, 
casi  ilegibles,  escritas  con  sangre,  cuidadosa  y  es-  55 
meradamente  sujetas  con  un  cordón  de  seda  "  que 
las  ponia  al  abrigo  de  la  curiosa  indiscreción,  " 
también  salieron  á  relucir. 


8. 


Bañólas  muchas  veces  con  sus  lágrimas,  las  cu- 
brió de  besos,  y  haciendo  ademan  de  romperlas,  60 
exclamó:  <¡0h,  sangre  fementida!  registro  de  fal- 
sedades! ¡qué  miserables  testimonios  encierras! 
¡La  misma  tinta  habria  aparecido  más  negra  y 
luctuosa  aquí  estampada!»  ^^  Dicho  esto,  desespe- 
rada en  grado  sumo,  desgarró  los  renglones,  y  su  63 
creciente  enojo  aniquiló  las  frases  que  encerraban. 


Un  venerable  anciano  que  hacia  pacer  su  ganado 
cerca  de  allí,  calavera  en  su  mocedad,  al  cor- 
riente de  los  lances  de  corte  y  de  aldea,  que  habia 
dejado  volar  las  horas  juveniles  ^*  y  pensado  en     70 
su  rápido  trascurso,  "  se  dirigió  sin  titubear  al  en- 


54   —otras— more  Texto  con  Sewell.  (ed.  2.')=wo«  Bd.  Camb.  y  otras.sHiuj  C. 

60  —haciendo  ademan  Je  romperlas— 'gan  to  tear:  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Mft- 
{onQ.^gaue  to  íeare  C.=gave  a  tear  Güdon. 

62   —encierras!— dost  tbou  bear!=W»n  en  vez  de  (hou  ed.  1640. 

64   — aquí— bere!  Texto  y  Ed.  Camb.  con  la  de  IMO.^heare  C. 

69   —de  allí.— nigh,=ny,  C.^nigK^Eá.  Camb.  y  otras. 

69  Desde  que  basta  aldea ,  puesto  en  paréntesis  en  el  texto ,  á  imitación  de 
Malone. 

71    —trascurso,— as  tbey  flew;=íw  íhey  /toio— Bd.  Camb.  y  otras. 


QUERELLAS  DE  UNA  AMANTE.  189 

cuentro  de  la  afligida  amante,  *^  y  valido  de  sus 
años,  deseó  conocer  sucintamente  el  origen  y  la 
causa  de  su  dolor.  ^® 


I  o. 


Apoyado,  pues,  en  su  bastón  nudoso,  se  arrastra  75 
hasta  el  sitio  en  que  está  la  joven,  y  sentándose  á 
conveniente  distancia,  ya  frente  á  ella,  ••  le  vuelve 
á  pedir  que  comparta  con  él  sus  angustias,  se- 
gura de  que  si  está  en  su  mano  hacer  algo  para 
calmar  sus  penosos  arrebatos,  ^  no  tiene  que  dudar  so 
de  su  vejez  caritativa. 


1 1 . 


«Padre,  le  responde  la  infeliz,  aunque  veis  en  mí 
los  extragos  de  muchas  horas  de  agonía,  no  vayáis 
á  creer  que  soy  vieja;  los  pesares,  no  la  edad,  me 
tienen  así.  Hoy  todavía  fuera  un  aroma  fragante,  85 
lleno  de  frescura,  si  hubiese  consagrado  mi  amor  á 
mí  misma  y  no  á  otro.  ** 


12. 


>Mas,  ¡pobre  de  mí!  escuchó  demasiado  pronto 
los  requiebros  de  un  joven  que. pretendía  ganar  mi 
corazón,  de  un  ser  dotado  por  naturaleza  de  tan     90 


Tb   —nudoso,— gTained=^tfyu«d  C. 

90   —de  un  ser— Of  one  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone.«0  otM  Cc.»0/  one  Oildon. 
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bello  exterior,  que  los  ojos  de  las  vírgenes  no  po- 
dían apartarse  de  su  rostro.  El  amor,  falto  de  al- 
bergue, le  había  escogido  por  morada,  y  ya  pose- 
sionado de  su  ser  encantador,  tuvo  un  nuevo  san- 
tuario y  fué  deificado  segunda  vez.  95 


i3. 


»Sus  cabellos  castaños  caían  en  ondulantes  bu- 
cles, y  el  más  ligero  soplo  del  viento  llevaba  á  sus 
labios  los  sedosos  rizos.  Lo  que  es  dulce  de  hacer 
logra  hacerse  fácilmente:  *^  todo  el  que  le  veía  que- 
daba admirado  y  suspenso;  pues  en  su  faz  se  halla-  too 
ban  retratados  en  pequeño  todos  los  esplendores 
de  que  siembra  la  imaginación  el  paraíso.  '* 

14. 

»La  virilidad  apenas  se  mostraba  en  su  barba;  el 
plumón  del  Fénix  comenzaba  á  apuntar  única- 
mente, como  desigual  terciopelo,  sobre  su  tez  in-  io5 
comparable,  cuya  finura  sobrepujaba  al  tisú  que 
parecía  llevar.  ^  Su  faz  no  se  mostraba  menos  in- 
teresante con  este  adorno,  *®y  la  tierna  afección, 
dudando,  no  sabia  á  punto  fijo  si  perdia  ó  ganaba 
con  él.  lio 


i5. 


»Su  carácter  igualaba  en  singularidad  con  su  be- 


t(n   —llevar.— wflar:'=w«ar«ed.  Id40,«*w>«r«  C. 

l(n    —mostraba— etiow*d=«/wio'd  Sevfe\h=8hewed  C. 

107   -menos— most  Texto  con  Lintott  y  Olldonsmor^  Kd.  Camb.  y  otras. 


QUERELLAS  DE  UNA  AMANTE.  191 

Ueza,  Tenia  una  voz  infantil  que  le  hacia  pasar 
por  inofensivo;  mas  si  los  hombres  le  provocaban, 
era  una  tempestad  como  las  que  se  ven  á  menudo 
entre  Abril  y  Mayo,  cuando  los  vientos,  aunque  1 1 5 
desencadenados,  soplan  sin  enrarecerse.  *^  Audaz 
con  apariencias  de  inocente,  disfrazaba  admira- 
blemente su  perfidia  con  el  velo  mentiroso  de  la 
lealtad. 


16. 


>Montaba  con  soltura  á  caballo,  y  era  voz  admi-  120 
tida  que  su  corcel  tomaba  su  brío  del  que  lo  guia- 
ba. Orgulloso  de  su  servidumbre,  ennoblecido  por 
su  vasallaje,  giraba,  botaba,  corría  y  se  quedaba 
inmóvil  de  un  modo  increíble.  El  verle  daba  oca- 
sión á  discutir  si  el  caballo  debia  su  elegancia  al  125 
caballero,  ó  el  ginete  su  destreza  á  la  docilidad  del 
corcel. 


17- 


>Ah!  la  opinión  no  tardaba  en  pronunciarse  en 
favor  del  joven:  su  natural  donaire  daba  vida  y 
realce  á  cuanto  le  engalanaba  y  servia.  Todos  los    1 3o 
adornos,  embellecidos  por  el  propio  sitio  en  que 
lucian,  eran  otros  tantos  accesorios  que,  en  su 


114  —á  menudo— ofUso^ed.  1640. 

116  —soplan— breathe  Texto  y  Ed.  Camb.,  con  Sewell,««  brea&tC. 
121   — brío— «wwto  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Ewing,=me««K  C.=*«n««aM  ed.  1640 
126  —BU  destreza— bis  mauBge^hit  mannad'g,  C.=his  mannag'd,  ed.  IMO^iU, 
manag%  Sewell.  (ed.  2.";. 
132   -eran  otros  tantos— Carne  for^Can  fw  C.  Sewell,  (ed.  2.') 


1 
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sabia  disposición,  lejos  de  reakar  la  gracia  del 
mancebo,  recibían  de  la  suya  todo  su  esplendor. 


18. 


» A  punto  siempre  para  probar  y  desvanecer  á  su  i33 
antojo,  tenian  sus  persuasivos  labios  cien  argu- 
mentos y  observaciones  profundas,  mü  prontas  ré- 
plicas y  brillantes  discursos.  Para  hacer  reir  al 
lloroso  y  llorar  al  alegre,  tenia  un  idioma  particu- 
lar, una  elocuencia  variada,  que  envolvía  todas  las  140 
pasiones  en  la  red  de  su  capricho.  ^ 


133   — Bábia^purpos'd  Texto  con  C . '-purpoaed  Ed.  CBmb,=purpo9B  Gildon. 

185   —probar— wakeaatMAtf  ed.  1640. 

187   — obaerraciones— que8tioii===9ii««l¿oiw  ed.  1640. 

189   — alesrre.— laofifher  Ed.  Camb.  con  el  texto  y  oiTOB.»»¡aughier  ed.  1640. 

141    —capricho,— will;  Texto  y  Ed.  Camb.  con  SeweU.B-ioaj;  ed.  1640.a-toiU  C. 

146   — simpatíae— Conaents  Texto  y  Ed.  Camb.  con  UAlone^ConsenVi  C. 


i 


19, 


>Así  reinaba  él  en  todos  los  corazones  de  jóvenes 
y  ancianos;  hombres  y  mujeres,  cautivados  por 
igual,  ó  vivian  pensando  en  él,  ó  le  formaban  res- 
petuoso cortejo,  siguiéndole  por  donde  quiera  que  143 
iba.  *•  Las  obedientes  simpatías  se  anticipaban  á  sus 
ocultos  deseos:  todos,  preguntándose  lo  que  él  ape- 
tecía, interrogaban  la  voluntad  de  su  arbitro  y  la 
hacian  mandante  de  la  suya. 


20. 


> Muchos  adquirían  su  imagen  para  solazar  sus   iSo 
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ojos  y  fijar  su  pensamiento,  remedando  á  esos  ma- 
niáticos que  guardan  en  la  mente  las  magníficas 
perspectivas  de  los  parques  y  castillos  que  hallan 
en  su  ruta,  los  cuales  se  apropian,  hallando  en  su 
ilusión  más  goces  que  el  señor  gotoso  que  los  posee  ihs 
en  realidad.  ^ 


21  . 


>Así,  muchas  que  jamás  hablan  estrechado  su 
mano,  se  hacian  la  dulce  creencia  de  mandar  en 
su  corazón.  Yo  misma,  ay!  que  vivia  en  libertad, 
y  exenta  de  compromisos  me  pertenecía  por  com-  i6o 
pleto,  '^  seducida  por  su  juvenil  astucia  y  su  ex- 
perta juventud,  rendí  mi  corazón  á  su  poder  he- 
chicero, y  guardando  solo  el  tallo,  le  di  toda 
mi  esencia. 


22. 


>Y  sin  embargo,  no  procedí  como  algunas  de  mi  163 
sexo;  no  fui  á  buscarle,  no  ansié  ser  su  conquista: 
comprendiendo  que  el  honor  me  lo  prohibía,  res- 
guardé mi  honor  á  conveniente  distancia.  La  ex- 
periencia hacia  baluartes  mios  los  corazones  recien 
heridos,  que,  esmaltes  del  alma  falsa  del  joven,  for-  170 
maban  su  trofeo  de  amor.  ^^ 


156    —mas— more  Texto  con  Bwing.aamoe  Bd.  Cam]).  y  otras. 

155  — que — wldch=toho  Gildon. 

156  — ^posee  en  realidad.— o we=asoirn  Sewell. 

160  — y  exenta  de  compromisos  me  pertenecía  por  completo.— -And  was  my  own 
fee-símple.  (notin  part,)  Tei^to  con  C.  poniendo  comben  simple. ^fee-simple,  noi  in 
part  Bd.  Camb,— /V»  timpíe,  notin  part,  Oildon.=/V«6  nimpJe  not  fin  partj  ed  1640. 
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23. 


>Pero,  ay!  ¿qué  mujer,  con  extraños  escarmien- 
tos, evitó  el  desgraciado  sino  que  debe  realizarse 
en  ella?  ¿Cuál,  mirándose  en  otras,  en  bien  de  sí 
misma,  apartó  de  su  senda  los  ya  conocidos  esco-  175 
líos?  ^^  La  prudencia  puede  reprimir  un  instante 
cuando  reina  la  indecisión;  ^  pero  una  vez  deci- 
didos, los  consejos,  tendiendo  á  la  calma,  enarde- 
cen más  el  espíritu. 


24. 


»No,  no  place  á  nuestras  pasiones  el  que  por  ex-  iSo 
trañas  experiencias  ^  nos  sea  fuerza  refrenarlas  y 
nos  abstengamos  de  los  goces  que  nos  parecen  tan 
dulces  por  temor  á  los  males  que  en  nuestro  bien 
se  dejan  presentir.  ^  ¡Oh  deseo!  cuan  alejado  estás 
de  la  prudencia!  Tú  no  puedes  abstenerte  de  gustar  18? 
lo  que  quieres  por  más  que  la  razón  llore  y  te  grite: 
«Todo  acabó  para  tí.>  ^' 


25. 


>Ah!  yo  podia  haberme  dicho  con  tiempo:  ^^ 
«Este  hombre  es  un  falso; >  yo  conocia  los  ejem- 


1*78   -K^onsejos.— advice  Texto  y  Ed.  Camb.  con  la  de  1640.sBatfo{M  C. 

182  — abstenf^amos— To  be  forbid  Texto  con  ed.  1640.^  To  be  forbod  Ed.  Camb. 
con  C. 

182  —e^oces  que  nos  parecen— sweets  that  8eeni««io«9te.  OuH  teem  Oildon.  =<»«{' 
Oíat  seemes  C. 
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píos  de  su  infame  deslealtad,  no  ignoraba  el  sin  190 
número  de  vergeles  en  que  sus  plantas  fructifica- 
ban, sabia  lo  bien  que  doraba  la  sonrisa  sus  decep- 
ciones, que  los  juramentos  solo  eran  para  él  los 
mediadores  ^  del  vicio,  que  sus  acciones  j  pala- 
bras "  eran  pura  comedia,  bastardos  engendros  de  19S 
su  corazón  malvado  y  corrompido.  *' 


26. 


» Pensando  todo  esto,  mantenia  con  tesón  mi  pla- 
za, cuando  al  fin  comenzó  á  estrecharme  de  este 
modo:  ^^  <Dulce  virgen,  apiádate  un  poco  de  mi 
doliente  juventud  y  no  desconfies  de  mis  sagrados  200 
juramentos;  á  ninguna  prometí  jamás  lo  que  te  es- 
toy diciendo;  pues  si  he  sido  arrastrado  á  festines 
de  amor,  nunca,  nunca  hasta  hoy,  invité  ni  hice 
promesas. 

27. 

>Todas  las  faltas  de  que  el  mundo  me  acusa,  son  205 
errores  de  la  sangre,  ninguno  del  corazón;  el  amor 
no  los  ha  ocasionado;  dos  seres  sin  ternura  ni  since- 
ridad, pueden  encarnarlos  con  sus  actos.  *^  Los  que 
hallaron  su  deshonra  en  ellos  fueron  en  busca  de 
su  deshonra,  y  tanto  menor  es  el  remordimiento  210 
que  pesa  sobre  mi  cuanto  mayor  es  la  parte  que 
tienen  en  mi  falta.  " 


191  — creia  que  sus  acciones— Thought,  characters.  Texto  con  Malone.-^TAou^^ 
efcarae(«r<  Ed.  Camb.  y  otras. 

aoft  —lo  que  te  estoy— That's  to  you»you  Texto  con  Gildon,«ye  Bd.  Camb.  con 
otraa  ^^ThaCi  Texto  con  Malone.=rAató  C^Wha^B  Qildon. 

SM   —hice  promesas.— wow.  Texto  con  C.=«»oo.  VA.  Camb.  con  Dyce.  ed.  1857. 
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28. 


»Entre  todas  las  que  han  visto  mis  ojos  no  hay 
una  sola  cuyo  fuego  haya  inflamado  así  mi  alma, 
ninguna  que  haya  traído  la  más  ligera  inquietud  *'*  215 
á  mi  espíritu,  que  haya  encantado  un  solo  instante 
mis  ocios;  les  he  hecho  mal,  pero  nunca  lo  he  reci- 
bido de  ellas;  he  avasallado  sus  corazones,  pero  el 
mió  ha  permanecido  libre,  siempre  monarca  abso- 
luto de  su  imperio.  220 


20. 


»Mira  estas  blancas  perlas  y  estos  rubíes  de  rojo 
sanguíneo,  tributos  provenientes  de  sus  rendidas 
inclinaciones:  *•  en  estos  símbolos  de  las  emociones 
que  yo  les  causé  á  la  vez,  su  ansiedad  se  hallaba 
sutilmente  representada  en  el  blanco  lívido  y  su  225 
confusión  en  el  matiz  purpurino,  —  efectos  del 
miedo  y  del  tierno  pudor  que,  acampados  en  sus 
almas,  competían  en  sus  rostros.  *" 


3o. 


> Y  ve ,  ve  estos  broches  "  que  encierran  me-    iSo 
chas  de  cabellos  amorosamente  enlazados  *®  con 


215    — la— the»¿A,  C. 

^1    —Mira^Look  here,  Texto  y  Ed.  Camb.  con  la  de  iO^.^Look  heare  C. 
221    —blancas— paled  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone,=:=i)a/y<I  C.  palid  ed.   1640.< 
pallid  Sewell. 
281    — cabellos.— bair.sa/tflííre»!.  1640.=»^^iV  C. 
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torzales  de  oro;  los  he  recibido  de  infinitas  huríes, 
que,  llorosas,  me  pedian  la  gracia  de  aceptarlos. 
Míralos  cargados  de  ricas,  preciosas  joyas,  cuya 
suma  ^  rareza,  estimación  y  poder  "  se  hacia  cons-   235 
tar  en  magistrales  sonetos. 


3i. 


»En  ellos  se  enaltecía  la  hermosura  y  persis- 
tencia del  diamante  ^^  y  la  acción  de  sus  cualidades 
invisibles;  ^  la  esmeralda  de  verde  subido,  cuya 
suave  trasparencia  alivia  el  lánguido  mirar  de  los  240 
ojos  débiles,  el  záfiro  color  de  cielo  y  |el  ópalo  que 
refieja  mil  matices  distintos:  cada  una  de  estas 
piedras,  ajustada  á  la  heráldica  del  sentimiento,  re- 
presentaba una  sonrisa  ó  una  lágrima. 


32. 


>Pues  bien,  todos  estos  trofeos  de  afecciones  ar-  245 
dientes,  gajes  de  subyugados  y  mantenidos  deseos, 
no  quiere  la  naturaleza  que  yo  los  atesore,  quiere 
que  los  rinda,  ante  la  que  me  ha  impuesto  su  ley; 
sí,  **  ante  tí,  mi  vida  y  mi  muerte.  '^  Ellos  son, 
no  lo  dudes,  oblaciones  que  se  te  deben,  pues  yo,  2  5o 
que  simbolizo  el  altar,  te  tengo  por  patrona. 


-»—  -  — 


232  —oro:— metal  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Sewell  ed.  2.'  sámenle  C. 

238  —diamante— diaxnond;  diamond,  Ed.  Cmb.=ri<awonrf?  C,=^diamoud!  Gildon. 

•^11  — ópalo=opal— oi>a«  C.=opfcai  Lintott  y  Gildon. 

243  —trofeos— troplile8=^írop/iicw  Lintott. 

246  —mantenidos— pensiv  'd=iwn« wd  Ed .  Camb.=pe« **«  'd  C . 

251  —por  patrona.— enpatron  Texto  y  Ed.  Comb.  con  QW^oji^^etipa^om  Ed.  1640, 
^n  patronee. 
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33. 


>Si,  si;  extiende  tu  mano,  esa  mano  incompa- 
rable ^  cuya  blancura  pesa  sin  cuento  en  la  ba- 
lanza etérea  del  elogio.  Dispon  á  tu  albedrío  de 
todos  estos  dones  simbólicos  que  han  santificado  255 
ajes  salidos  de  tantos  corazones  abrasados;  cuanto 
depende  de  mí,  tu  siervo,  te  obedece  y  acata,  y  to- 
dos estos  independientes  conjuntos  vienen  á  tí 
para  totalizarse  ^  en  alegóricos  resúmenes, 

34. 

»¡ Admírate!  Este  emblema  me  ha  sido  enviado  260 
por  una  enclaustrada,  una  beática  profesa  de  la 
reputación  más  pura,  ^  que  habia  rehuido  caute- 
losa las  nobles  galanterías  de  la  corte,  en  donde 
sus  raros  hechizos  tenían  desatinada  á  la  flor  de 
la  nobleza.  ^  Sí,  los  pretendientes  de  alcurnia  más  263 
elevada  se  disputaban  sus  favores;  ^  pero  ella, 
fría  y  reservada  siempre,  se  retiró  del  mundo  para 
consagrar  su  vida  al  amor  eterno. 


36. 


>Mas  ah!  dulce  bien,  ¿qué  mérito  hay  en  renun- 


232   — tu— of  your8=Pue8to  en  paréntesis  en  el  C. 

235  — á....  dones  simbólicos— similes  io=:similies  to  C.^=^imiles  unio  Oildon.ssimiiM 
unto  Ewing. 

257    —siervo,— mini8ter,=rmmMtor  C.=minUterf  ed.  1640. 

2S0    —en  alegóricos— in  comhÍTíeá=incombined  ed.  1640. 

260    —emblema— devicesscfovtM  Sewell. 

265   — alcumiar--coat.  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Gildon.^cofe  C. 

269  —mérito  hay— labour  is't  Texto  y  Ed.  Camb.  con  QWáou.^iabour  isi  C.«te- 
bourist  Lintott. 
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ciar  á  lo  que  no  se  tiene  y  en  vencer  á  lo  que  no  270 
resiste?  ¿en  murar  un  alma  que  no  ha  recibido  im- 
presión alguna  y  en  soportar  con  alegre  calma  pri- 
siones que  no  contrarían?  •*  La  que  así  logra  man- 
tener su  renombre,  escapa  por  la  fuga  de  los  peli- 
gros del  combate  y  triunfa  por  su  ausencia,  no  por  275 
su  Talor. 


36. 


>0h!  perdonadme;  no  me  jacto  de  una  men- 
tira: la  casualidad  que  me  condujo  á  su  pre- 
sencia triunfó  sin  dilación  de  su  energía,  y  hoy 
suspira  ella  por  dejar  el  enrejado  claustro.  Un  re-  280 
ligioso  amor  ha  cerrado  los  ojos  de  la  religión; 
habia  querido  encerrarse  para  no  ser  provocada,  y 
hoy  desea  verse  libre  para  provocarlo  todo. 


37. 


> Cuánto  poder  tienes!  Ah!  sí;  permite  que  te 
lo  diga.  Los  heridos  corazones  en  que  mando  han    285 
vaciado  todos  sus  caudales  en  mi  manantial  y  yo 
los  vierto   todos  mezclados  en  tu  Océano.   Co- 


271  —resiste?— Btrivea?  Texto  con  Malone.  Qildon  y  Sewell.««rtt>«<,  Ed.  Camb,  C. 

♦/7l  —murar— Paling  Texto  con  Malone,  ed.  llQO.^Playing  Ed.  Camb.  con  C. 

212  —en  soportar— Playingr  Texto  y  Ed.  Camb  con  C.=Man  Malone,  (1190). 

213  —prisiones— gy ves?  Trad  y  Ed.  Camb.— ^ywí;  Malone  y  Texio.=gyv«St  C. 
281  —religión;  Teligiou'B=Jteligion*8  Ed.  Camb.  y  oÍTBB,'^religiout  Lintott. 

2H2  —encerrarse— inmur*d,e=<nmur«i  Ed.  Camb.  y  otras. s=«nw'<i  C.  inur*d  ed. 

I&IO. 
HdQ   —desea— procur'd.  Texto  con  la  ed.  1640=»procun;(2.  Oildon,  Ed.  C^myi^^pra- 

cureC. 

288   —hoy  para  provocarlo  todo.— now.  to  tempt  all,  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malo> 
ne.»noio  to  tempt  all  C.=noto  to  tempt,  alIG-ildOQ. 
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mo  yo  domino  en  aquellos  y  td  dominas  en  el 
mió ,  debo ,  para  tu  gloria ,  condensar  mis  lágri- 
mas y  las  suyas  en  un  filtro  de  amor  que  cure  tu  290 
helado  pecho.  *- 


38. 


>Mis  dotes  alcanzaron  la  conquista  de  un  sol 
bendecido  que,  ^  nutrido  y  disciplinado  en  la  gra- 
cia, se  dejó  arrastrar  por  los  ojos,  en  cuanto  estos 
principiaron  su  ataque.  Ritos  y  promesas ,  de  295 
nada  servís!  ®*  ¡Oh,  amor  omnipotente!  juramen- 
tos, vínculos,  costumbres,  ®'  no  tienen  para  tí 
aguijón,  fuerza  ni  valla;  pues  lo  eres  todo  y  todo 
se  encarna  en  tí. 


39. 


» Cuando  tocas  al  espíritu,  ¿qué  valen  las  leccio-  300 
nes  de  la  vetusta  experiencia?  Cuando  prendes 
fuego,  ¿qué  son,  sino  débiles  barreras,  los  obstácu- 
los de  fortuna,  respeto  filial,  ley,  familia  y  reputa- 
ción? ^®  El  amor  se  arma  de  paz  contra  el  poder, 
contra  la  razón,  contra  el  honor,  y  dulcifica  en  3o5 
medio  de  las  penosas  angustias  ^  que  causa,  la 


292  — sol— 8un.=nw«,  Dyce.  1851.  Ed.  Camb.=5i«wíitf  C. 

293  — que.— Who.=WAo  Ed.  Camb.  C.=r/io'  Gildon. 

293  —y  disciplinado— and  dieted  Texto  con  Malone.=a^,  dieied  Dyce  18S7.  Ed. 
Cfímh  ^'IdieiedC: 

295  —su  ataque.  — they  to  assail  Ed.  Camb.  con  el  *exto,=  íhey  t*  ckstaiU  C.= 
/  í?M  cuwil  Malone.  1'780. 

304  —familia  y  reputación?— kindjed,  {Bmel=*kindr«df  faniel  Ed.  Camb.^Atndrwl. 
fams  ed.  \MO,—kindred  famé  C. 

306    — ang'ustias— pan{^=^ngu«j  C,^=peng  Ed.  1640. 
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amargura  de  todas  las  violencias,  de  todos  los  gol- 
pes, de  todas  las  alarmas. 


40. 


»¡Ah!  todos  los  corazones  que  dependen  de  mi 
corazón,  sintiéndole  desgarrarse,  se  lamentan  con  310 
ahogados  gemidos  y  te  piden  con  ayes  fervorosos 
que  renuncies  á  los  disparos  que  asestas  contra 
mí,  que  prestes  favorable  acogida  á  mis  tiernas 
súplicas  y  que  acojas  sin  desconfianza  los  votos 
indisolubles  que  te  ofrece  y  te  garantiza  mi  fé.        31 5 


4»- 


>Dicho  esto,  bajó  los  húmedos  ojos  que  hasta  en- 
tonces habia  tenido'  fijos  en  mi  semblante:  •*  un 
rio  de  lágrimas,  brotando  como  de  un  surgidor,. 
corría  rápidamente  á  lo  largo  de  sus  mejillas  en 
salino  caudal,  ••  ¡Ah!  ¡qué  de  encantos  prestaba  320 
este  cauce  al  rio!  Su  terso  cristal  era  reflejo  de  las 
purpúreas  rosas  que  brillaban  al  través  del  agua 
que  defendia  sus  colores!  '^ 


4'^. 


>¡0h,  padre  mió,  qué  infernal  poder  mágico 


311    — ahogados— bleeding's6eedm£r  Lintott. 
319   —coma— fio w'd  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Sewell— /Ioio0<í  C. 
319    — ^rápidamente — apace:  Texto  y  Ed.  Camb.  con  la  de  1640»=^  pace  C. 
9621    —cristal  era—  crystal,  gate  Texto  con  Malone.=ci'y«fa/  gate  Ed.  Camb/  y  las 
dftmás. 
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existe  en  la  reducida  esfera  de  una  sola  lágrima! 
Cuando  los  ojos  se  inundan,  ¿qué  corazón  de  roca 
permanece  insensible?  ¿Qué  pecho  hay  tan  frió  que 
no  se  enardezca?  ¡Contradictorio  efecto  del  llan- 
to! '^^  la  pasión  ardiente,  la  helada  castidad,  pier- 
den por  él,  la  una  sus  fuegos,  la  otra  su  tibieza.       33o 


43. 


>¡Ved  la  prueba!  Su  emoción,  que  solo  era  un 
taimado  ardid,  supo  bien  pronto  fundir  en  lágri- 
mas mi  criterio.  Ellas  se  llevaron  mi  blanca  estola 
de  castidad,  "'^  arrastraron  consigo  toda  mi  pru- 
dente reserva,  mis  decorosos  escrúpulos;  "^^  mos-  335 
treme  á  él  como  él  se  mostraba  á  mí,  deshecha  en 
llanto;  pero  nuestras  lágrimas  obraron  diversa- 
mente, las  mias  le  dieron  la  vida,  las  suyas  me  en- 
venenaron. 


44. 


>En  él,  el  exceso  de  sutil  astucia,  tendiendo  siem-  540 
pre  al  engaño,  presentaba  los  más  raros  ejemplos 
de  rubor  encendido,  de  copioso  llanto,  de  exte- 


828  -í^nardezca?— warmed  here?  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Gildon.— Aíorí,  C.«*«^ 
ed.  1640. 

329  ¡Contradictorio  efecto  del  llanto!— O  cleft  effet!  Ed.  Camb.  con  el  t€Xto.« 
Ohl  cUft  efféctí  Gildon.«Or  clefl  effecí,  C. 

S29    —helada  castidad.- hot  wrath.»/iol  lorath!  Sewell.  (ed  2.') 

383   —llevaron— daCPd,  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Malone,  ed.  \lQO.^=daft  C. 

33í    —castidad,— chastity  Texto  y  Ed.  Camb.  con  C,^=eha8iite  ed.  1640. 

331    —arrastraron — Shook  ott^^hooh  of  ed.  1640. 

341  —engrano.— cantéis.  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Malone.-«cowiito  C.=«t4ií«  ed. 
1640.«oc»u/2«M  Bwing. 

'MI    —raros— «trance  Texto  y  Ed.  Camb.  con  la  de  KyiQ.'i^traing  C. 


QUERELLAS  DE  UNA  AMANTE.  206 

nuante  palidez;  enmascaraba  y  desenmascaraba  el 
rostro,  ¡  de  ambas  suertes  sia,  perfeccionando 
»su  dolo,  mostrar  bochorno  al  oir  frases  impuras,    345 
enternecerse  del  infortunio  y  palidecer  y  desma- 
yarse al  presenciar  actos  patéticos. 


45. 


>No  habia  corazón  puesto  á  su  alcance  que  resis- 
tiese la  granizada  de  sus  tiros,  siempre  certeros,  '^^ 
cuando  daba  á  su  belleza  el  aire  dulce  é  inofen-  350 
sivo.  Cubierto  con  este  doble  velo  seducia  á  las 
que  ambicionaba  herir;  mostrábase  enemigo  de  lo 
propio  que  anhelaba,  y  cuando  la  más  ardiente 
lujuria  buUia  en  su  corazón,  enaltecia  la  pureza 
virginal  y  ensalzaba  el  frió  pudor.  355 

46. 

>Con  este  manto  de  virtud,  con  este  siempre,  cu- 
bria  él  la  desnudez  de  su  escondida  perversidad,  y 
de  tal  modo,  que  las  vírgenes  daban  acceso  al  ten- 
tador, que  se  cernia  sobre  ellas  con  aire  de  queru- 
bin.  ¿Qué  sencilla  joven  no  hubiese  sucumbido  asi?  300 
¡Ay!  yo  sucumbí,  y  sin  embargo,  me  pregunto  si 
ante  iguales  instancias  no  caería  otra  vez. 


3J3  —extenuante— swooning'   Texto  con  SeweU.«Mto(mmling  Ed.  en  general .» 
tounding  C'^^^stootming  Qildon. 

347  — desmayarse— flwoon  Texto  con  Qiláon.^twound  Ed.  en  general.««ot<»d  C. 

349  — granizada— hails/uit^e  C. 

350  —dulce— kind»u»2d  Sewell. 

351  Cubierto— veil'd  Texto  y  Ed.  Camb.  con  Sewell.=»a<tó  C 
3S3  —ardiente— bnm'd=a*wm<  C. 

356  — vírgenes- unexperíenc'd  Texto  con  Qiláon.^^^nexperiení  Ed.  Camb.  y  otras. 

360  —sucumbido  así?— so  lover'd?  Texto  y  Bd.  Camb.  con  Oildon.«stot4*rd.  C. 
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»¡Ah!  el  ponzoñoso  llanto  de  sus  ojos,  el  men- 
tido bermellón  que  coloraba  tanto  sus  mejillas, 
los  forzados  relámpagos  que  partían  de  su  inte-  305 
rior,  "^^  los  tristes  ayes  que  exhalaba  su  hinchado 
pecho,  ¡ah!  toda  esta  emoción  fingida  con  apa- 
riencias de  verdad,  engañarían  otra  vez  aun  á  la 
que  se  dejó  engañar,  y  pervertirían  de  nuevo  á  una 
joven  arrepentida.*  370 


FLN. 
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EL  FÉNIX  Y  U  TÓRTOLA. 


Que  el  ave  de  canto  sublime  que  solo  se  posa  en 
el  árbol  de  la  Arabia,  sea  el  triste  y  sonoro  clarín 
que  convoque  con  sus  ecos  á  los  castos  alados. 

Que  el  buho,  ^  bronco  agorero,  sombrío  precur- 
sor de  Satán,  profeta  de  la  febril  agonía,  no  se      5 
mezcle  á  esta  banda. 

Que  se  excluyan  de  esta  solemnidad  todas  las 
aves  de  maligno  vuelo,  con  excepción  del  águila, 
reina  de  los  espacios.  * 

Que  el  preste  de  blanca  vestidura,  llamado  á     m 
cantar  la  funeraria  melodía,  á  solemnizar  la  paz 
eterna,  sea  el  cisne,  anunciador  de  la  muerte. 

Que  el  cuervo,  tres  veces  centenario,  que  enne- 
grece sus  hijuelos  con  el  aire  que  respira,  figure 
como  doliente.  1 5 


1  —Bublime— loude8t=»touM«¿  ed.  1640. 

2  '-qne  solo  se  posa  en  el  árbol  de  la  Arabia,— On  the  solé  Arabian  ÍTee,«t*Sote  on 
Ihe,  etc.  Anón. 

9   —reina  de  los  espacios.— feather'd  king:  Bd.  Camb.  con  Qiláon.'isfeathered 
ed.  1640.=/'(MiA'  red  Chester. 

11  --cantar— can,s=k«>i  Bwing. 

12  -^^nnnciador  de  la  muerte.  —  deatb-diVinlngf «  death-devining  Cbest.»  La  ed. 
1640  sin  ^ion. 

13  —tres  veces  centenario,— treble-dated=Blínla:tada8  estas  palabras  por  Sewell. 
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^  El  amor  y  la  constancia  han  muerto.  El  Fé- 
nix y  la  tórtola  se  han  remontado  á  los  cielos,  en- 
vueltos en  una  misma  llama. 

Se  amaban  á  tal  punto,  que  el  amor  de  uno  y 
otro  era  emanación  de  uno  solo;  eran  dos  seres  en    20 
un  ser,  dos  unidades  absorvidas  por  la  pasión. 

Corazones  separados,  pero  no  desunidos,  entre 
la  tórtola  y  su  amante,  mediaba  la  distancia  sin 
mediar  espacio  alguno.  Todo  era  un  prodigio  en 
ellos.  23 

Tal  radiaba  el  amor  entre  ambos,  que  la  tórtola 
veia  resplandecer  su  imagen  en  los  ojos  del  F'énix. 
El  yo  del  uno  era  el  mismo  del  otro. 

Maravilla  extraordinaria!  *  la  identidad  no  era 
la  paridad.  Su  naturaleza,  única  bajo  un  doble    3o 
nombre,  no  podia  llamarse  ni  doble  ni  única. 

La  razón,  desconcertada  por  sí  propia,  veia  la 
divisibilidad  en  su  enlace,  la  absorción  del  uno  en 
el  otro,  la  puridad  y  el  compuesto  predominando 
á  la  vez.  3> 

¿Cómo  esplicarse  esto?  ¿cómo  reflejar  el  dúo  dis- 
tinto un  solo  armonioso?  Si  lo  separado  puede 
unirse  de  modo  tan  singular,  el  amor  es  un  mis- 
terio, sí,  un  misterio.  ^ 

Sean,  pues,  su  apoteosis,  las  siguientes,  tristes    40 
endechas  consagradas  por  la  amistad  al  Fénix  y  á 
la  tórtola,  astros  supremos  del  cielo  del  amor.  * 

La  belleza,  la  lealtad,  la  perfección,  la  gracia 
verdadera,  yacen  aquí  trocadas  en  cenizas. 

21    ^en  un  ser,-^ÍTÍ8Íon  xíone:=>but  in  norte  ecl.  1640. 
23    —la  tórtola— the  turtle»(Ay  lurOe  ed.  1640. 

31    —Su  naturaleza,  única  bajo  un  doble  nombre.— Single  nature's  double  ñame 
fid.  Camb.  con  Malone.^nafurM  doubíe  Cheater  y  ed   1640.»fMi<iirM,  double  Sewell. 
48    La  Ed.  Camb.  antea  de  las  endechas  pone:  THUKÍiO^.^THJiEyES,  ed.  1640. 
44    — aqui— Here^Hi'MC»  ed.  1640.  ^ 
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La  tumba  es  hoy  el  nido  del  Fénix;  el  seno  fiel     45 
de  la  tórtola  reposa  en  la  eternidad. 

Aunque  sanos  en  vida,  no  dejaron  estirpe;  su 
unión  era  el  consorcio  de  la  castidad. 

De  hoy  más,  '^  la  lealtad  será  sombra  de  lealtad, 
la  jactanciosa  belleza  solo  belleza  fínjida.  Lealtad     so 
y  belleza  yacen  aquí  enterradas. 

Inclinaos  ante  esta  urna,  vosotros  los  que  pre- 
ciáis  de  constancia,  los  que  preciáis  de  gentileza, 
y  orad  en  silencio  por  estos  pá;jaros  muertos.  * 


FIN. 


7n 
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EL  PEREGRINO  APASIONADO. 


El  peregrino  apasionado  consta  de  veintiuna  estro- 
fas, de  las  cuales  puede  bien  afirmarse  que  tres,  las  que 
tienen  en  el  texto  los  números  ocho,  diez  y  catorce,  ^*) 
son  de  Shakspeare.  La  octava  de  la  Ed.  Camb.,  por 
más  que  Víctor  Hugo  la  haya  incluido  en  la  colección 
de  los  sonetos,  considerándola  como  aislada  y  sin  enla- 
ce en  el  poema  de  Jaggard ,  no  es  del  inmortal  poeta. 

El  delicado  madrigal  que  figura  en  la  estrofa  diez  de 
la  Ed.  antes  referida,  tiene  todo  el  sello  de  Marlowe, 
según  hemos  dicho  ya  en  la  introducción  de  este  vo- 
lumen. 

Traducimos  las  composiciones  ocho  y  diez  del  texto, 
para  que  el  lector  forme  idea  del  poema,  no  hacién- 
dolo de  la  catorce,  porque  debe  aparecer  íntegra  en  una 
de  las  piezas  teatrales  de  Shakspeare,  cuya  versión  no 
tardaremos  en  publicar. 

VIH.  » 
¿No  fué  la  celeste  expresión  de  tus  ojos,  dialéctica 


(a)    3. 18  y  n  en  U  Ed.  Cambridere. 
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que  impone  al  hombre  su  ley,  *  la  que  arrastró  mi  co- 
razón á  este  falaz*'  perjurio?  Ser  infiel  por  tu  causa 
no  amerita  condena. 

Yo  renunció  á  una  mujer,  mas  créeme,  no  renun- 
cié á  tí,  que  eres  una  diosa.  Mi  voto  era  todo  terrestre, 
y  tú  eres  un  amor  divino.  Alcanzada  tu  gracia,  quedo 
libre  de  toda  mancha. 

Mi  voto,  aliento  solo,  como  hálito  es  vapor.  Ah! 
bella  luz  que  radias  en  este  suelo  mortal,  aspira  mi  ex- 
halado *  juramento,  absórbelo  en  tí;  pues  si  entonces 
se  quiebra,  no  será  culpa  mia. 

Y  aun  dado  que  lo  fuese,  ¿qué  loco  no  es  lo  bas- 
tante cuerdo  para  ganar  el  paraiso  por  medio  de  un 
perjurio? 


X. 


La  belleza  solo  es  un  bien  fútil  y  dudoso,  luciente 
cristal '  que  se  empaña  de  improviso,  flor  que  muere 
en  cuanto  empieza  á  abrir,  frágil  vidrio  que  se  quiebra 
fácilmente. 

Bien  perdido,  esmalte  apagado,  vidrio  roto,  flor 
muerta  en  un  segundo! 

Y  como  un  bien  que  se  pierde,  rara  vez  ó  nunca  se 
halla,  como  no  hay  pulimento  que  renueve  un  esmalte 
empañado,  como  la  flor  marchita  viene  al  suelo  ya  se- 
ca, como  ningún  cimento  torna  al  vidrio  su  ser; 

La  belleza,  una  vez  ajada,  jamás  se  recobra,  ni  con 
drogas  ni  afeites,  ni  con  afán  ni  dinero. 


FIN. 
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BREVE  ESTUDIO  SOBRE  LOS  SONETOS. 


ry>»i'^»»<v»^ 


I. 


Los  sonetos  de  Shakspeare,  dados  á  luz  por  Thorpe 
en  el  año  de  1609,  no  forman,  como  muchos  han  crei- 
do,  una  colección  sin  enlace;  tienen,  por  el  contrario, 
una  misteriosa  coherencia,  que  incesantes  estudios  han 
ido  presentando,  y  que  hoy  tratan  de  fijar  con  noble 
empeño  los  más  entusiastas  admiradores  del  gran 
poeta. 

Leidos  como  aparecen  colocados  en  las  varias  edi- 
ciones inglesas,  los  sonetos  ofrecen  imágenes  bellas  y 
delicadas,  pensamientos,  á  veces  raros  y  atrevidos,  que 
descubren  el  genio  al  través  de  la  misteriosa  oscuridad 
que  los  envuelve;  pero  cuando  se  logra  penetrar  su  es- 
píritu, cuando  á  manera  de  brillantes  estrofas  de  un 
sentido  poema  van  dejando  en  la  mente  sucesivas  im- 
presiones de  hechos  que  coloran  con  marcados  tintes 
un  ordenado  argumento,  acrece  el  interés  que  inspiran 
y  ponen  de  relieve  su  inapreciable  valor. 

A  ellos  se  debe  casi  todo  lo  que  sabemos  de  la  mis- 
teriosa juventud  de  Shakspeare,  de  sus  primeros  años 
en  Londres;  ellos  nos  hablan  de  sus  tormentosas  lu- 
chas, de  sus  esperanzas  y  ambiciones;  ellos  nos  descu- 
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bren  el  levantado  carácter  del  poeta  y  su  tierna  sensi- 
bilidad; ellos  nos  dan  la  clave  de  su  alma  noble  y  la 
verdadera  historia  de  su  inmortal  grandeza. 

Cuantos  datos,  fuera  de  los  abundantes  que  ofrecen 
las  poesías  líricas  de  Shakspeare,  algunas  de  sus  pie- 
zas teatrales  y  los  registros  de  Stratford,  han  querido 
aducirse  para  reconstruir  su  pasado,  solo  han  produ- 
cido conjeturas  y  suposiciones.  Sábese  que,  acusado  y 
perseguido  por  Sir  Thomas  Lucy,  huyó  de  su  pueblo 
natal  y  buscó  refugio  en  Londres;  consta,  que  ya  en  la 
gran  ciudad,  se  asoció  á  la  compañía  de  actores  que 
trabajaban  en  el  teatro  de  Blackfriars,  y  es  un  hecho 
comprobado,  que  su  habilidad  y  disposición  para  arre- 
glar dramas  y  comedias  de  extraños  ingenios^  á  las 
cuales  daba  realce  con  singular  maestría,  le  hizo  ad- 
mitir como  actor  y  consocio  en  la  empresa  que  explo- 
taban Greene,  Bourbage  y  Condell,  compatriotas  del 
insigne  poeta. 

Pero  esta  protección  humilde  y  hasta  cierto  punto 
obligada,  esta  esfera  de  porvenir  y  de  esperanzas,  no 
podia  satisfacer  el  genio  de  Shakspeare.  Este  genio 
necesitaba  de  otros  más  extensos  horizontes  para  dila- 
tarse, tenia  que  buscar  sus  inspiraciones  en  manan- 
tiales más  puros,  tenia  que^  profundizar  por  sí  mismo 
los  inapreciables  secretos  del  corazón  humano,  estu- 
diar la  naturaleza  en  círculos  más  amplios,  sentir  las 
delicadas  corrientes  del  mundo  superior  con  que  so- 
ñaba, y  poner  en  armónico  contacto  sus  vagas  é  infor- 
mes figuras  con  las  desconocidas  realidades,  cuya  exis- 
tencia presentía.  Digámoslo  de  una  vez;  el  alma  del 
poeta  necesitaba  de  una  poderosa  chispa  para  infla- 
marse y  despedir  sus  ardientes  lavas. 

¿Sintió  acaso  este  fuego  misterioso?  Pues  que  nada 
pueden  contestamos  los  datos  recogidos  á  la  casuali- 
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dad  por  sus  biógrafos,  leamos ,  para  obtener  la  res- 
puesta, en  la  rica  fuente  de  sus  sonetos;  organicemos 
estas  revueltas  estrofas  y  veamos  lo  que  nos  dicen. 

A  mi  juicio,  Shakspeare  no  dirigió  sus  primeras 
composiciones  á  ninguna  dama.  Sorprendido,  cuando 
manos  lo  esperaba,  por  la  valiosa  protección  de  un  no- 
ble Mecenas,  alentado  en  su  abatimiento,  sostenido  en 
sus  desencantos  por  el  gran  corazón  que  supo  adivi- 
narle, para  él,  solo  para  él,  fué  el  primer  grito  de  su 
alma. 

<E1  soneto  25,  dice  el  escritor  Geraldo  Massey,  es 
una  prueba  indiscutible  de  que  el  joven  conde  de  Sou- 
thampton  fué  el  que  buscó  á  Shakspeare  y  le  procuró 
la  inesperada  dicha  que  ambicionaba.  El  franco  carác- 
ter, la  mano  liberal  de  aquel,  prodigó  recursos  sin 
cuento  al  entonces  humilde  cómico  de  Blackfriars,  y 
los  vio  pagados  sin  tardanza.  De  conocerse  uno  y  otro, 
de  comprenderse  á  fondo,  provino  su  mutua  amistad, 
amistad  oculta  que  se  reveló  con  la  dedicatoria  de  los 
poemas.» 

Southampton  era  rico,  joven,  poderoso  y  noble, 
tenia,  sobre  todo,  un  gran  entusiasmo  por  la  litera- 
tura, y  su  alma  espiritual,  desdeñando  á  su  manera 
las  absurdas  preocupaciones  de  la  aristocracia,  no  solo 
congenió  con  la  fecunda  y  privilegiada  del  poeta,  sino 
que  selló  esta  preferencia  con  distinciones  ilimitadas. 
Su  casa  y  sus  amigos  lo  fueron  de  Shakspeare;  este 
alternó  en  la  expléndida  mansión  del  Conde  con  sus 
más  consecuentes  familiares,  se  inició  en  mil  aventu- 
ras y  secretos  de  la  corte,  logró  conocer  las  reservadas 
intrigas  de  los  palaciegos,  se  posesionó  de  su  altivo  y 
orgulloso  idioma,  de  sus  hábitos  excepcionales,  de  sus  . 
tradiciones  misteriosas,  de  sus  gustos  delicados,  de  sus 
arranques  caballerescos;  estudió  el  corazón  de  las  rei- 
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ñas  en  el  corazón  de  las  ilustres  damas  que  circulaban 
en  torno  suyo,  tomó  de  su  belleza  plástica  los  delica- 
dos perfiles  que  debian  enriquecer  el  asombroso  labo- 
ratorio de  su  imaginación,  y  de  su  belleza  ideal  las 
dulzuras  y  esquisitos  trasportes  de  las  pasiones  y  los 
sentimientos.  Shakspeare,  como  dice  el  más  prolijo 
comentador  de  sus  sonetos,  pudo  ver  muchas  de  las 
cosas  que  pasaban  por  aquella  época  y  grabar  en  su 
mente,  con  instantánea  precisión,  los  inimitables  bos- 
quejos que  más  tarde  convirtió  en  Mirandas,  Perditas, 
Imógenes  y  Hermíones. 

Nada,  nada  tiene,  pues,  de  extraño,  que  rendido 
por  la  gratitud,  subyugado  por  la  fuerza  de  un  afecto 
tan  noble  como  grande  y  generoso,  la  ardiente  alma 
del  poeta,  virgen  hasta  entonces  de  un  sentimiento 
real  y  profundo,  consagrase  sus  escondidos  tesoros,  las 
valiosas  primicias  de  su  numen  jigante,  al  ser  privi- 
legiado, que  habia  conseguido  exaltar  en  tan  sublime 
grado  su  admiración. 

Shakspeare  veia  en  el  conde  de  Southampton  como 
una  perfección  terrestre;  hallaba  en  él  todo  el  gallardo 
complemento  de  la  juventud,  la  pureza  de  formas,  la 
gracia  del  semblante,  la  viveza  de  imaginación,  el  ar- 
doroso fuego  de  los  primeros  años,  el  noble  é  ingenuo 
carácter  de  una  raza  no  común,  todos  los  rasgos  de 
una  distinción  superior  y  todos  los  matices  de  un  co- 
razón elevado.  Le  amaba,  pues,  más  que  con  el  amor 
de  un  viejo  hermano,  más  que  con  la  sinceridad  de  un 
fiel  mentor,  más  que  con  la  devoción  de  un  obligado, 
con  el  férvido  entusiasmo  que  inspira  el  arte  á  los 
grandes  genios,  con  la  fé  que  santifica  la  convicción, 
con  la  ceguedad  que  engendra  la  idolatría.  Amor  de 
hombre  á  hombre,  no  ridículo  é  irrisorio,  no  torpe  ni 
nefando,  no  parecido  á  los  viles,  falaces  y  marcena- 
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nos,  que  durante  la  prolongada  era  del  renacimiento 
clásico  prodigaban  los  protegidos  á  sus  favorecedores, 
los  aspirantes  á  sus  Mecenas;  no  amor  como  el  destila- 
do en  los  sonetos  y  dedicatorias  de  Florio,  Marlowe  y 
otros  poetas  del  tiempo  de  Isabel,  sino  puro  y  delicado, 
el  esquisito  indefinible  amor  que  únicamente  pueden 
apreciar  los  espíritus  que  se  elevan  y  que  solo  cabe  en 
las  conciencias  superiores. 

Después  de  haber  escrito  el  Soneto  25,  evocación 
del  inesperado  triunfo  que  abrió  un  dia  los  dilatados 
horizontes  de  su  esperanza,  Shakspeare,  recorriendo 
los  beneficios  sin  número  que  habia  debido  á  la  mano 
liberal  del  conde  de  Southampton  y  á  su  alma  noble, 
entusiasta  y  generosa,  quiso  sin  duda,  ya  consagrado  á 
la  ferviente  devoción  que  inflamaba  su  numen,  eterni- 
zar en  su  memoria  las  relevantes  prendas  del  que  ha- 
bia sabido  comprenderle  y  elevarle  con  singular  deli- 
cadeza hasta  el  nivel  de  su  valiosa  intimidad.  Y  no 
solo  quiso  esto;  quiso  y  pretendió  más  todavia;  preten- 
dió que  el  esquisito  mérito  de  su  noble  amigo,  subli- 
mado por  los  sonoros  acordes  de  su  lira,  fuese  el  ab- 
soluto ideal  en  los  expléndidos  salones  de  la  aristocra- 
cia, erigiéndole  allí,  en  medio  de  los  orgullosos  ladíes, 
en  medio  del  talento,  la  erudición  y  la  belleza,  un  tro- 
no digno  de  su  corazón  y  su  persona. 

Southampton  tenia  un  alma  apasionada;  el  circulo 
femenil  era  su  verdadero  paraiso,  y  nada  podia  com- 
placer tanto  su  orgullo  de  hombre  como  el  verse  en- 
salzado ante  los  ojos  de  las  damas  por  un  poeta  ya  cé- 
lebre, cuya  rima  de  miel  iba  oscureciendo  la  fama  de 
los  primeros  vates  de  su  época.  Los  tiempos  de  enton- 
ces consentían  estas  singulares  alabanzas;  el  pudor 
varonil,  lejos  de  mirarlas  con  desden,  las  aceptaba  con 
entusiasmo,  y  las  frecuentes  dedicatorias  de  dramas. 
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poemas  y  otras  composiciones,  veian  siempre  la  luz 
acompañadas  de  poesías  que  sublimaban  así  la  inteli- 
gencia como  las  dotes  porporales  de  aquellos,  bajo 
cuyo  amparo  y  protección  aparecían. 

De  acuerdo,  pues,  con  esta  costumbre,  muy  en 
boga,  Shakspeare  debió  escribir  después  del  soneto  25 
los  seis  que  hacen  relación  á  la  belleza  personal  del 
conde  de  Southampton,  que  frisaba  entonces  en  los 
veinte  años  y  se  hallaba  en  todo  el  explendor  de  su 
gallardíaí*^  En  el  soneto  20  se  expresa  de  este  modo: 

<Tienes  ojos  que  brillan  y  que  jamás  son  traidores; 
los  hombres  te  admiran  y  las  mujeres  se  arrebatan  por 
tí;  ofrece,  pues,  á  estas  últimas,  todos  los  ricos  goces 
de  tu  amor,  y  déjame  á  mí  lo  espiritual  de  tu  afecto 
«Cuando  en  las  crónicas  de  los  pasados  tiempos,  pro- 
sigue en  alas  de  su  admiración,  veo  descritas  las  más 
encantadoras  criaturas  ^^^ ,  cuando  me  detengo  á  con- 
templar los  cuadros  de  nuestros  antepasados,  paréceme 
que  los  antiguos  pintores  trataban  de  representar  una 
belleza  de  que  eres  el  único  ideal.  Las  alabanzas  que 
los  poetas  de  entonces  atesoraban  en  sus  versos,  eran 
tan  solo  profecías,  indignos  cantos  que  sin  conciencia 
real  surgían  de  su  mente  soñolienta.  > 

Los  dos  sonetos  que  damos  íntegros  á  continuación, 
prueban  hasta  qué  punto  veía  Shakspeare  en  el  conde 
de  Southampton  la  doble  unión  del  tipo  bello  y  el  espi- 
ritual: 


SONETO   53. 


¿De  qué,  de  qué  sustancia  estás  compuesto,  tú  á 


(a)  Southampton  nació  en  Octubre  de  15^.  y  Shakspeare,  que  vino  al  mundo  el  33 
de  Ahril  de  1564.  le  llevaba  nueve  años. 

(b)  Son.  106.  . 
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quien  escoltan  millones  de  sombras  heterogéneas?  Cada 
ser  tiene  una  semejanza  que  le  es  propia,  y  sin  embar- 
go, tú,  representación  de  una,  proyectas  toda  clase  de 
sombras. 

Se  describe  á  Adonis,  y  el  retrato  no  es  más  que 
una  pobre  imitación  de  tí  mismo;  se  desplegan  todas 
las  bellezas  del  arte  sobre  el  rostro  de  Elena,  y  de  nue- 
vo figuras  ataviado  á  la  griega. 

Háblese  de  la  primavera  y  de  la  estación  fecun- 
da, *  la  una  parece  la  sombra  de  tu  belleza,  la  otra  el 
reflejo  de  tu  bondad;  bajo  toda  forma  adorada  te  reco- 
nocemos. 

No  hay  gracia  exterior  en  que  no  tengas  parte; 
pero  nadie  se  te  parece,  á  nadie  te  asemejas  por  la  cons- 
tancia del  corazón. 


SONETO    54. 

Ah!  ¡cuan  más  bella  aparece  la  belleza  cuando  lo 
espiritual  le  presta  •  su  delicioso  atractivo!  La  rosa  pa- 
rece encantadora;  pero  más  encantadora  la  hallamos 
por  el  suave  perfume  que  guarda  en  su  seno. 

Las  flores  del  escaramujo  tienen  tan  vivos  colores 
como  los  perfumados  pétalos  ^  de  las  rosas  y  rodeados 
de  iguales  espinas,  se  balancean  con  idéntica  coquetería 
cuando  el  soplo  del  estío  abre  sus  dorados  botones. 

Como  la  apariencia,  empero,  es  su  solo  valor,  viven 
sin  ser  buscadas,  *  se  marchitan  sin  llamar  la  atención , 
mueren  para  sí  mismas.  Las  rosas  fragantes,  no;  pues 
de  sus  despojos  perfumados  se  confeccionan  las  más 
suaves  esencias. 


^ 
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Con  tu  hermosa  y  gallarda  juventud  pasará  lo  que  á 
las  últimas:  cuando  llegue  á  ajarse,  mis  versos  destila- 
rán lo  espiritual  de  ella. 


£1  soneto  59,  que  también  copiamos  aquí  textual- 
mente, y  que  en  cierto  modo  viene  á  ser  como  una  ex- 
traña y  repentina  modificación  del  106,  descubre  el  ge- 
nio pensador  del  poeta  y  el  espíritu  filosófico  del  que 
más  tarde  debia  llenar  de  sublimes  conceptos  su  teatro 
dramático. 


SONETO    59. 

Si  nada  nuevo  hay,  si  todo  lo  que  existe  ha  existido 
ya,  ¡cómo  yerra  nuestro  cerebro,  cuando,  en  su  afiande 
crear,  dá  á  luz,  sin  saberlo,  el  segundo  engendro '  de 
un  ser  anteriormente  nacido! 

Ah!  ¡Lástima  es  que  la  historia,  retrocediendo  qui- 
nientas revoluciones  de  sol,  no  pueda  ver  y  mostrarme 
tu  imagen  en  algún  viejo  pergamino,  *  de  aquellos  que 
primero  trasladaron  el  sentir  en  caracteres! 

¡Lástima  que  no  penetren  mis  ojos  lo  que  pudo  ins- 
pirar al  mundo  antiguo  esta  prodigiosa  aparición  de  tu 
ser!  que  no  sepa  si  estamos  en  progreso  ó  decadencia, 
si  los  tiempos  han  sido  iguales! 

No,  no  cabe  duda;  los  ingenios  de  las  edades  pasa- 
das  han  rendido  estupendos  elogios  á  cosas  de  menos 
valer. 


El  siguiente  también  es  notable  por  la  originalidad 
que  encierra: 
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El  pecado  de  amor  propio  posee  por  completo  mis 
ojos,  toda  mi  alma  y  todas  las  partes  de  mi  ser;  este 
pecado  se  halla  tan  arraigado  en  mi  corazón,  que  no 
tiene  cura. 

Paréceme  que  no  hay  rostro  más  seductor  ^  que  el 
mió,  que  mis  formas  son  las  más  puras,  que  no  hay 
perfección  más  completa;  y,  en  la  opinión  que  me 
hago  de  mi  propio  valor,  me  coloco  en  todos  sentidos 
por  encima  de  los  otros. 

Mas  ah!  cuando  el  espejo  me  muestra  tal  como 
soy,  ajado  *  y  rugoso  por  la  injuria  del  tiempo,  leo  en 
sentido  contrario  de  mi  amor  propio.  Mirándome,  ra- 
yaría en  locura  tamaña  presunción.  " 

A  tí,  otro  yo  mismo,  es  al  que  ensalzo  en  mi  per- 
sona cuando  coloro  mi  vejez  con  la  belleza  de  tu  ju- 
ventud. 


Todos  los  sonetos  que  preceden  debieron  sin  duda 
acompañarse  con  el  25,  de  que  ya  hemos  hablado,  dedi- 
catoria que  trascribimos  original  para  completar  debi- 
damente este  primer  grupo. 

SONETO    25. 

Jáctense  en  buen  hora  los  que  deben  á  su  estrella 
honores  públicos  y  títulos  pomposos,  mientras  yo,  pri- 
vado por  la  fortuna  de  semejantes  triunfos,  gozo  de 
una  dicha  inesperada,  que  es  para  mí  el  honor  supremo. 

Los  favoritos  de  los  grandes  príncipes  solo  desplie- 

29 
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gan  sus  bellas  hojas  como  las  caléndulas,  en  presencia 
del  sol;  su  orgullo  permanece  concentrado  en  su  pecho, 
pues  una  torva  mirada  hunde  su  privanza. 

El  experto  adalid,  renombrado  por  su  valor,  venci- 
do una  vez  después  de  mil  victorias,  no  torna  á  figurar 
en  el  libro  de  las  conquistas,  y  todos  sus  precedentes 
lauros  se  dan  al  olvido. 

Ah!  ¡dichoso  yo  que  amo  y  soy  querido;  que  ni 
puedo  infligir  la  desgracia  ni  atraerla  sobre  mí! 


II. 


Gran  número  de  comentadores,  y  muy  particular- 
mente el  laborioso  Geraldo  Massey  en  su  extenso  volu- 
men sobre  los  sonetos  de  Shakspeare  í*\  han  sostenido 
la  idea  de  que  la  dama  misteriosa  á  quien  el  inmortal 
poeta  alude  en  muchas  de  las  poesías  coleccionadas  por 
Thorpe,  no  es  ni  ha  podido  ser  otra  que  lady  Penélope 
Devereux,  ó  mejor  dicho,  lady  Rich,  hermana  del  fa- 
moso Conde  de  Essex.  Según  los  citados  comentadores, 
los  sonetos  en  cuestión  fueron  escritos  á  ruego  y  por 
instancias  de  William  Herbert,  más  tarde  Conde  de 
Pembroke,  que,  venido  á  establecerse  en  Londres  por 
los  años  de  1598,  se  prendó  fogosamente  de  aquella 
hermosa  dama,  y  quiso  demostrarla  en  verso  su  pasión. 

Pero  ¿hay  pruebas  para  hacer  triunfar  este  juicio? 
¿Cabe  pensar  que  Shakspeare  se  prestase  con  tan  pro- 
fundo anhelo  á  servir  los  intereses  del  enamorado  ga- 
lán? A  mi  ver,  ni  aquellas  existen,  ni  lo  último  es  cuer- 
damente presumible. 


(n)    Shahtpetn^  '*  ¡tonnH»  never  befoi'e  interpreten.  LAndrefl.  lí*6íi. 
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Que  Herbert  amase  con  pasión  la  literatura,  que 
por  su  nobleza  y  su  fortuna  hubiese  mantenido  estre- 
chas relaciones  con  Lord  Southampton,  que  émulo,  en 
fin,  de  la  noble  franqueza  de  éste,  tratara  con  distinción 
á  Shakspeare  y  le  dispensase  sus  valiosas  simpatías,  no 
pasa  de  ser  una  cosa  natural,  que,  bajo  ningún  concep- 
to, atendidas  las  circunstancias  de  la  época,  puede  ar- 
giiirse  como  dato  preferente  para  apoyar  las  magistra- 
les conclusiones  que  han  extraviado  la  critica  moder- 
na. Si  los  más  distinguidos  magnates  del  tiempo  de 
Isabel,  si  los  eruditos  aristócratas  que  componian  el 
privilegiado  circulo  de  la  reina,  dejándose  arrastrar 
por  la  fiebre  literaria,  buscaban  fama  y  renombre  en 
los  cantos  y  dedicatorias  de  los  poetas,  ¿qué  extraño  es 
que  William  Herbert,  joven,  ilustre,  aficionado  á  ver- 
sos, sediento  de  gloria  y  de  pasiones,  quisiera  hallar  en 
el  autor  de  Liccrecia  el  pedestal  que  le  subiese  á  la  cum- 
bre de  sus  dorados  ensueños? 

Ni  esto  nos  parece  raro,  ni  menos  pretendemos  du- 
dar que  Shakspeare,  solicitado  por  el  noble  William 
Herbert,  correspondiese  á  sus  amistosas  preferencias; 
lo  que  si  negamos  es  que  el  insigne  poeta  hiciese  un 
culto  de  este  afecto,  que  amara  al  futuro  Conde  como 
amaba  á  Lord  Southampton,  que  le  antepusiera  á  su  di- 
cha propia,  á  su  propio  porvenir;  que  engendrase  en  él 
su  pensamiento  y  su  vida,  que  le  consagrase  los  precio- 
sos instantes  de  su  más  sublime  entusiasmo,  y  le  canta- 
ra, á  deshecho  de  la  maledicencia,  con  las  frases  y  en 
el  entono  que  revelan  los  sonetos.  En  el  corazón  de 
Shakspeare  solo  imperaba  el  delicado  sentimiento  de 
un  amor  casi  místico,  primera  fuente  de  su  jigante  ins- 
piración y  perpetuo  tesoro  de  sus  concepciones  jigan- 
tascas.  Casado  y  con  hijos,  él  no  habla  de  su  mujer,  ni 
de  su  familia  en  ninguno  de  sus  poemas;  la  historia  de 


298  SONETOS. 

SU  larga  permanencia  en  Londres  solo  se  trasluce  al 
través  de  los  sonetos  que  dedica  á  su  noble  Mecenas,  á 
su  joven  amigo,  á  la  única,  verdadera  pasión  de  su  al- 
ma, robusta  y  fuerte  hasta  el  punto  de  anteponerse  al 
aguijón  de  su  fama  y  á  la  libre  independencia  de  su 
genio. 

Lo  que  más  hace  afirmar  á  los  comentadores  en  la 
idea  de  que  la  dama  incógnita  á  quien  se  alude  en  las 
composiciones  líricas  de  Shakspeare  es  la  hermana  del 
infortunado  Essex,  son  los  salientes  rasgos  con  que  el 
inmortal  poeta  la  describe  en  los  sonetos  127,  131,  13? 
y  130.  Según  ellos,  el  retrato  de  la  admirable  hermo- 
sura que  éstos  nos  trasmiten,  es  una  copia  exacta  y  pu- 
rísima de  la  Estella  de  Sidney ,  de  la  Philoclea  de  su  Ar- 
cadia. Los  mismos  blondos  cabellos,  los  mismos  negros 
ojos,  la  propia  tez  purpúrea. 

¿Quién  sino  Herbert,  Herbert  locamente  apasiona- 
do, Herbert  frenético  y  delirante,  era  capaz  de  repro- 
ducir los  conceptos  y  las  imágenes  que  dieron  al  ga- 
llardo Sidney  el  alma,  tan  solo  el  alma  ^*\  de  la  encan- 
tadora heroína  de  sus  cantos?  ¿Quién  otro,  sino  Shaks- 
peare, pudiera  ser  el  poderoso  intérprete  de  esta  pasión, 
ni  quién  como  él  engrandecerla  con  su  musa  fasci- 
nadora? 

Como  podrán  comprender  nuestros  lectores,  todo 
esto  no  pasa  de  conjeturas.  El  poeta  que  buscó  en  cien 
libros  diversos  los  argumentos  de  sus  mejores  dramas, 
el  que  tomó  de  los  primeros  clásicos  bosquejos  y  com- 
paraciones brillantes,  sin  cuidarse  jamás  de  la  critica, 
el  que  hizo  de  su  repertorio  teatral  el  más  rico  museo 


(a)    Penélope  Devereux  fué  el  primer  amor  de  Lord  Sidney.  quien  la  hizo  heroína  de 
sus  poemas.  Pero  la  reina  Isahel  se  opuso  al  matrimonio  de  ambos  jóvenes,  y  Pené- 
lope se  llamó  Lady  Rich.  Sidney  casó  poco  después  con  la  híjade  Sir  Prancis  Wtl- 
ingrham. 
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de  bellezas  literarias,  realzándolas  con  los  mágicos  to- 
ques de  su  pincel  egregio,  bien  pudo  tomar  de  Estella 
y  de  Philoclea  colores  y  matices  para  divinizar  á  la 
preferida  de  su  corazón. 

El  encantador  contraste  de  los  ojos  y  cabellos  de 
Lady  Rich  no  era  ni  podia  ser  exclusivo  privilegio  de 
sus  gracias,  y  menos  en  Inglaterra,  donde  antes  y  des- 
pués de  Sidney,  mil  otros  ingenios  celebraron  esto  mis- 
mo. ¿Por  qué  hacer  excepción  tratándose  de  Shaks- 
peare? 

¿Acaso  por  lo  que  confiesa  en  el  soneto  131?  ¿por 
lo  que  dice  con  amargo  dolor  en  el  137?  Pues  qué,  ¿son 
la  gracia  y  la  virtud  hermanas  inseparables?  ¿No  acon- 
tece que  las  más  bellas,  las  más  Üsongeadas,  las  de 
más  poder,  tienen,  con  frecuencia,  menos  corazón  y 
más  sed  de  caprichos?  ¿No  pudo  muy  bien  tropezar  el 
insigne  amigo  de  Lord  Southampton  con  una  mujer 
como  Penélope  Devereux,  con  una  dama  de  blondos 
cabellos,  cuya  negrura  de  ojos  quedase  eclipsada  por 
la  negrura  de  sus  acciones?  Fuerza  es  confesarlo:  los 
sonetos  131  y  137  nada  arguyen  en  pro  de  la  obstinada 
creencia  de  los  comentadores. 

Y  menos  aún,  mucho  menos  que  los  dos  citados, 
puede  justificar  la  opinión  de  Massey  y  la  de  los  que 
antes  de  él  han  venido  sosteniendo  sus  ideas,  el  mar- 
cado en  las  ediciones  inglesas  con  el  número  138.  Este 
soneto,  tal  como  se  halla  escrito  en  las  mismas,  tal 
como  aparece  en  la  colección  de  Thorpe,  no  consigna 
los  finales  young  y  tongue  de  los  versos  9  y  1 1 ,  finales 
que  en  cierto  modo  pudieran  aludir  á  la  ya  pasada  ju- 
ventud de  Lady  Rich  y  hacerla  considerar,  tenida  en 
cuenta  la  casi  adolescencia  de  Herbert,  por  la  ideal, 
encantadora  dama  á  quien  Shakspeare  encomia  y  de- 
nigra á  la  vez  en  sus  misteriosas  composiciones. 


m. 
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Penélope  Devereux,  nacida  en  1563,  casi  frisaba  en 
los  cuarenta  años  cuando  el  presunto  Conde  de  Pem- 
broke,  apenas  de  diez  y  nueve,  la  vio  en  Londres,  y  bien 
se  concibe  que,  de  existir  realmente  la  aclaratoria  en 
que  se  apoyan  los  comentadores,  de  acreditar  el  soneto 
138  la  edad  madura  de  la  bella  incógnita,  habría  justo 
motivo  para  suponer  lo  que  ahora  con  casi  certidumbre 
negamos.  Pero  Shakspeare  no  se  duele  en  la  citada 
composición  de  que  su  amada  se  llame  joven  sabiendo 
que  no  lo  es;  Shakspeare  se  lastima  de  que  jure  una  fal- 
sa pureza,  y  de  que  esta  evidente  mentira  le  obligue  á  él 
propio  á  rebajar  sus  años. 

El  cambio  introducido  en  los  consonantes  del  tercer 
cuarteto  no  puede  nunca  atribuirse  al  inmortal  poeta, 
sí  solo  á  los  plagiarios  que  en  nombre  suyo  dieron  á  la 
estampa  El  Peregrino  apasionado^  ^^^  obra  que  casi  to- 
dos los  críticos  juzgan  apócrifa,  por  más  que  se  hayan 
ensartado  en  ella,  para  hacerla  pasar  más  fácilmente, 
algunos  trozos  y  pensamientos  Shakspirianos. 

Y  que  esto  es  así,  cuesta  bien  poco  el  comprenderlo. 
Todo  se  reduce  á  leer  seguidamente  los  dos  sonetos,  á 
precisar  la  corrección  del  uno  y  las  notorias  faltas  del 
otro  ^^\  En  el  verdadero,  en  el  de  la  colección  de 


(a)   Colección  de  versos  dada  á  luz  en  1509.  y  que  se  pretendió  hacer  pasar  como  de 
Shakspeare. 
0>)    Hé  aqui  los  dos  sonetos  originales: 

EN  EL  TEXTO. 


When  my  love  swears  that  she  is  made  of  truth. 
I  do  believe  her.  thougrh  I  know  she  lies; 
That  she  might  think  me  some  untutor'd  youth. 
Unleamed  in  the  world's  false  subtleties. 
Thus  vainly  thinkingr  that  she  thinks  me  young. 
Although  she  knows  my  days  are  past  the  best, 
Simply  I  credit  her  false-speaking  tongrue; 
On  both  sides  thus  is  simple  truth  supprest. 
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Thorpe,  resalta  la  concordancia,  el  tercer  cuarteto  es 
una  fiel  derivación  del  primero,  la  pregunta  que  en 
aquel  se  hace  el  poeta,  refiriéndose  á  su  amada,  armo- 
niza con  la  voz  truth^  (pureza,  verdad),  que  es  el  final 
de  la  línea  que  empieza  la  composición,  los  consonan- 
tes no  se  repiten;  en  el  apócrifo,  en  el  que  sirve  de  pri- 
mera estrofa  al  Peregrino  apasionado^  la  introducción 
de  las  palabras  young  y  tongue^  finales  de  los  versos 
nueve  y  once,  confunde  el  pensamiento,  establece  una 
evidente  falta  de  lógica  y  hace  defectuosa  la  rima. 

Este  examen  tiene  que  traer  naturalmente  una 
convicción  ineludible;  pues  haciendo  desaparecer  el 
sentido  irónico  que  se  ha  tratado  de  imprimir  á  la  se- 
gunda pregunta  del  tercer  cuarteto,  comprueba  de  un 
modo  llano  la  madura  edad  del  que  pulsa  la  lira  y  sabe 
rendir  acertado  tributo  á  las  extrañas  creencias  de 
amor.  Herbert,  demasiado  joven,    no  pudo  haberse 


Bul  wherefjre  says  she  not,  she  is  injuat? 
And  wherefore  say  not  I,  that  I  am  oíd? 
0,  loye  '8  best  habit  i8  in  seeming*  trust. 
And  9Lge  in  love  loves  not  to  have  years  told: 
Therefore  I  lie  with  ber.  and  she  with  me. 
And  in  our  faults  by  lies  we  flatter'd  be. 

EN  EL  POEMA. 


When  my  love  swears  that  she  is  made  of  trutb. 
I  do  belieye  ber.  thougrb  I  know  she  lies. 
That  she  might  think  me  some  untutor'd  youth . 
Untkilfull  in  tbe  world's  íálse  forgerie». 
Tbus  vainly  thinking  that  she  thinks  roe  young, 
Altbougb  r  knovo  my  yeoñrt  be  past  tbe  best, 
/  »mUing  credit  her  false-speaking  tongue. 
OutfOfCing  fauUa  in  2ov«  toiih  love^t  iU  re»l. 
But  wherefore  says  my  love  tiíai  she  is  yaungf 
And  wherefore  say  not  I  that  I  am  oíd? 
O,  love's  best  habit  is  a  eoothiñg  tongve, 
And  age  in  love.  loves  not  to  have  years  told. 
Therefore  ril  lie  with  ¡ove,  and  love  with  me. 
Since  ihaí  our  faults  in  love  (hu^  smother'd  be. 
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producido  en  términos  semejantes;  protagonista  encu- 
bierto, no  pudo  haber  inspirado  á  Shakspeare  tan  ab- 
surdas conclusiones. 

Pero  Massey,  y  los  que  con  él  sostienen  la  idea  con- 
traria, hallan  en  el  soneto  152  nuevos  testimonios  que 
oponer  á  la  directa,  independiente  personalidad  que 
estamos  defendiendo  aquí.  En  su  sentir,  las  palabras 
del  indicado  soneto  revelan  que  el  verdadero  protago- 
nista, el  oculto  y  persistente  amante  que  ruega  y  ame- 
naza á  la  vez  para  llegar  al  logro  de  sus  deseos,  no  es 
un  hombre  casado.  ¿Cómo,  pues,  imaginar  que  hable 
Shakspeare  en  nombre  propio,  Shakspeare,  unido  con 
vínculos  indisolubles,  con  los  más  estrechos  lazos  de 
familia? 

Preciso  es  confesar  que  los  comentadores  interpre- 
tan de  un  modo  bien  sutil  cuando  llevan  sus  deduccio- 
nes hasta  el  punto  de  ver  lo  que  no  existe.  El  poeta, 
luchando  á  un  tiempo  con  su  amor,  con  su  vehemente 
amor  que  le  ofusca,  y  con  su  conciencia  que  le  escla- 
rece la  verdad,  pero  que  sale  vencida  siempre,  prosi- 
gue desarrollando  en  el  soneto  152  el  mismo  asunto  de 
que  ha  tratado  en  la  mayor  parte  de  los  anteriores. 
Shakspeare  sabe  que  su  amada  es  impura,  y  sin  em- 
bargo la  cree  un  dechado  de  pureza;   ^*^  sabe  que  su 
rostro  impasible  no  arranca  suspiros  á  los  corazones 
entusiastas,  y  jura,  á  pesar  de  esto,  que  el  suyo  palpita 
al  recuerdo  de  su  imagen;  ^^  conoce  que  no  es  aérea, 
que  no  eclipsa  como  los  astros,   ^^^  y  la  mira  como  un 
encanto  desconocido;  ve  y  palpa  su  doble  traición,  su 
falsedad  de  esposa,  ^^^  su  deslealtad  de  amante  y,  ciego 


(a)  Sonetos  19^7  y  138. 

(b)  Soneto  131. 

(c)  Soneto  180. 

(d)  Soneto  152. 
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incurable,  se  confiesa  él  más  sacrilego,  veinte  veces 
más  criminal,  por  haber  violado  otras  tantas  sus  jura- 
mentos de  odio,  cegando  sus  ojos  para  que  jurasen  la 
verdad  de  una  belleza,  una  constancia  y  un  amor  que 
no  veian. 

¿Hay  algo  en  este  final  que  autorice  la  insistente 
opinión  de  Massey? 

No,  y  mil  veces  no;  léase  con  toda  imparcialidad  el 
soneto  de  que  hablamos,  y  nadie  sacará  de  él  las  aven- 
turadas premisas  que  se  quieren  deducir. 

Tendiendo  siempre  á  ocultar  su  persona  y  á  mante- 
ner en  misterioso  olvido  su  pasado,  nuestro  inmortal 
poeta  se  deja  solo  adivinar  en  pensamientos  y  magis- 
trales  sentencias  y,  cuando  vencido  por  el  amor  ó  por 
los  arranques  de  un  sentimiento  poderoso,  desciende  á 
la  escena  y  aparece  con  carácter  propio,  jamás  alum- 
bra su  momentánea  aparición  con  rasgos  ó  detalles  de 
su  historia  individual. 

Tener  esto  en  cuenta  es  de  suma  importancia,  es 
casi  indispensable  para  sondear  el  pasado  de  Shaks- 
peare.  ¿Por  qué  llenar  de  dificultades  la  única  senda 
que  abre  paso  á  este  propósito?  ¿A  qué  escalar  monta- 
ñas de  dudas,  á  qué  perderse  en  laberintos  de  proble- 
mas, cuando  es  mucho  más  fácil  conocer  la  verdad  le- 
yendo sin  prevención  en  las  sencillas  páginas  de  los 
sonetos? 

Hagamos,  pues,  como  el  ilustre  desterrado  de  Guer- 
nesey,  ^*^  descartemos  del  libro  en  que  no  tiene  dere- 
cho á  figurar  al  pretendido  sucesor  de  Lord  Southamp- 
ton;  hagamos  abstracción  de  Lady  Rich,  sin  dejamos 
vencer  por  símiles  y  comparaciones  que  nada  prueban, 
en  resumen,  y  dejando  á  Sidney  su  Pktloclea,  á  Astro- 


(a)    F.  V.  HujTO. 
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phel  su  EsteUa^  ^"^  á  Mountjoy,  el  único  amor  de  sa 
vida,  ^^  no  matemos  á  Shakspeare  apasionado,  para 
convertirle,  á  despecho  de  sus  torturas,  de  su  nobleza 
heroica  y  de  sus  leales  sacrificios,  en  un  cantor  merce- 
nario, sin  fé,  sin  culto  y  sin  grandeza  de  alma. 

Shakspeare  amó  en  Londres;  el  soneto  135,  primero 
de  esta  serie,  nos  revela  el  hecho  sin  precedentes  deta- 
lles. Amó,  según  todo  lo  indica,  á  una  mujer  encanta- 
dora, á  una  dama  de  superior  linaje,  y  la  amó  con  el 
creciente  fuego  que  aviva  la  contrariedad  y  que  pro- 
voca la  resistencia. 

«Tú,  cuyo  deseo  es  tan  ilimitado,  dice  el  poeta  al 
descorrer  el  velo  de  su  alma,  ¿no  consentirás  absorber 
el  mió  una  vez  siquiera?  El  Océano,  á  pesar  de  su  lí- 
quida riqueza,  <^^  acoge  la  lluvia  y  acrece  su  caudal. 
Haz  tú  lo  mismo,  y  aumenta  el  océano  de  tus  caprichos 
con  una  gota  de  mis  antojos.  Y  si  tu  corazón  rechaza 
esta  gota,  ^^^  dile  que  Will  í®^  es  tu  deseo,  y  que  el  de- 
seo tiene  siempre  en  él  libre  entrada.  Uno,  entre  mil, 
no  es  cosa  de  cuenta;  déjame,  pues,  que  pase  desaper- 
cibido entre  la  muchedumbre.  > 

Shakspeare,  como  se  ve,  pecaba  en  su  principio  de 
modesto;  limitándose  á  suplicar,  queria  enternecer 
para  rendir.  Adivinando  (Jue  su  pretendida  fijaba  en 
otro  su  pensamiento,  le  echa  en  cara  esta  injusticia  y 
le  advierte  las  angustias  que  está,,  sin  querer,  ocasio- 
nando. En  el  soneto  143  se  expresa  de  este  modo: 
<Como  el  ave  inquieta  que  hiende  los  aires  en  busca 
del  poyuelo  que  le  han  arrebatado,  sin  cuidarse  del  in- 

(a)  Astrophel,  nombre  que  se  dio  el  propio  Sidney  como  amante  de  Estella. 

(b)  Lord  Mountjoy.  apasionado  de  Lady*Ricb.  con  quien  tívíó  muchos  años  en 
unión  ilegitima.  Más  tarde  consiguió  acta  de  divorcio  para  su  amada,  y  se  casó 
con  ella. 

(c)  Son.  135. 

(d)  Son.  196. 

(e)  Will.  diminutivo  de  William.  nombre  de  Sbakspeare.  y  á  la  vex  cUmo,  wHut^tad 
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feliz  que  deja  solo  en  el  nido,  corres  tras  el  que  huye 
lejos  de  tí,  sin  pensar  en  el  pobre  que  á  su  vez  te  recla- 
ma. Sé,  al  menos,  como  una  buena  madre,  y  si  consi- 
gues dar  con  el  prófugo,  torna  hacia  mí  y  endulza  mis 
ansias.» 

La  misteriosa  beldad  oye  estas  sentidas  quejas;  mas 
solo  responde  con  un  movimiento  de  labios.  ¿Qué  ha 
pretendido  decir?  El  humilde  amante  lo  ignora;  pero 
en  su  creciente  agonía  toma  este  vago  murmullo  por 
un  signo  fatal,  y  se  considera  aborrecido. — ¿No  me 
amas?  pregunta  entonces  con  voz  temblorosa. — No  te 
odio,  ^*^  le  responde  su  adorada. — ¡  Ah!  me  has  devuelto 
la  vida.> 

En  el  soneto  128,  Will  aparece  gozando  de  una  di- 
cha inefable.  Su  dulce  bien,  su  hada  encantadora,  re- 
corre con  los  dedos  el  clavicordio,  y  él,  celoso  de  las 
movibles  teclas  que  besan  las  primorosas  mafias  que  las 
comprimen^  envidia  su  suerte  y  quisiera  besar  como 
ellas. 

Fugaz  momento!  ardor  inútil!  Shakspeare  admira, 
sufre,  demanda;  pero  nada  consigue.  Sus  tormentos  se 
agravan,  su  amor  le  hiere  con  golpes  certeros,  con  dar- 
dos traidores;  pero  le  acaba  lentamente,  haciendo  más 
espantosa  su  agonía.  <Ah!  exclama  con  desesperación 
en  el  soneto  139,  no  esperes  que  justifique  el  mal  que 
tu  dureza  hace  sentir  á  mi  alma;  no  me  hieras  con  los 
ojos,  hazlo  con  el  acento;  usa  con  energía  de  tu  poder 
y  no  emplees  artificios  para  matarme.  Dime  que  amas 
á  otro  cualquiera,  pero  abstente  de  mirarlo  delante  de 
mí;  no,  no  hagae  esto;  y  pues  me  tienes  ya  moribun- 
do, acábame  de  una  vez  con  tu  mirada,  y  pon  fin  á  mi 
suplicio.  > 


(a)    Son  145 
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Si  aún  pudiera  existir  la  más  leve  duda  sobre  lo  que 
hemos  venido  defendiendo  en  este  capítulo,  lo  conte- 
nido en  el  párrafo  anterior  bastaría  para  traer  una 
convicción  decisiva.  Lenguaje  y  pensamientos  acusan 
la  maestra  pluma  del  gran  poeta,  el  estudio  y  la  obser- 
vación del  que  escribe  traduciendo  los  íntimos  dolores 
de  su  alma  propia.  Romeo,  increpando  á  Fray  Loren- 
zo, que  le  notifica  la  sentencia  del  príncipe  de  Verona, 
se  produce  en  un  sentido  casi  análogo:  «Ah!  ¿el  des- 
tierro? ten  piedad;  di  la  muerte.  La  proscripción  es  de 
faz  más  terrible:  no  pronuncies  esa  palabra>  ^^\ 


Impaciente,  desesperado,  viendo  que  las  súplicas 
no  adelantan  lo  más  mínimo,  que  el  temor  y  la  humil- 
dad le  brindan  solo  desdenes,  que  la  ciega  admiración 
le  hunde  y  condena,  Will  se  deja  arrastrar  por  el  enojo, 
y  cambiando  súbitamente  de  plan,  se  muestra  amenaza- 
dor. He  aquí  de  qué  modo  hace  conocer  sus  nuevas  dis- 
posiciones : 

SONETO    140. 

Sé  cauta- en  tu  crueldad  y  no  abuses  con  tus  multi- 
pKcados  desdenes  de  mi  paciencia  muda;  pues  el  dolor 
puede  darme  palabras  que  expresen  el  resentimiento  de 
mis  desatendidas  congojas. 

Si  quisieras  oir  mis  advertencias,  más  te  valdría, 
dulce  bien,  decir  que  me  "  amas  aun  cuando  no  me 
amases,  tratándome  como  á  los  enfermos  desahuciados, 
á  quienes  los  médicos  hablan  tan  solo  de  curación  cuan- 
do más  próxima  tienen  la  muerte. 


(a)    Jul.  y  Rom.t  acto  8.".  esc.  3." 
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Oréeme,  si  llegara  á  desesperarme,  me  volvería 
loco,  y  en  mi  locura  podría  hablar  mal  de  tí,  dando 
ocasión  á  que  el  mundo  pervertido,  en  su  creciente 
perversidad,  diese  inicuo  ascenso  á  mis  mentidas  pa- 
labras. 

¡Ah!  para  que  esto  no  suceda,  para  que  no  te  des- 
doren, vuelve  á  mí  tus  ojos,  aunque  tu  vano  corazón 
se  fije  en  otro. 


Pero  esta  amenaza  no  produce  efecto  alguno.  La 
orguUosa  hermosura  por  quien  suspira  el  poeta,  cree 
imposible  la  rebelión  y  acoge  despiadada  el  reto  de  su 
rendido  amante.  Para  desvanecerla  de  su  error,  Shaks- 
peare,  sin  entrar  de  lleno  en  la  lucha,  lanza  tan  solo 
sus  primeros  tiros  y   la  dirige  los  dos  sonetos  que 


siguen : 


SONETO    127. 

Antiguamente,  la  de  faz  morena,  no  pasaba  por  ^*^ 
rubia,  y  si  por  tal  se  la  tenia,  no  era  llamada  hermo- 
sura; hoy,  por  el  contrario,  la  morena  alcanza  legíti- 
mamente este  nombre,  y  la  belleza  se  insulta  con  una 
calificación  ilegítima. 

Después  que  la  habilidad  ha  usurpado  el  poder  de 
la  naturaleza,  embelleciendo  lo  feo  con  una  máscara 


<a)  La  palabra  fah;  rubia,  signiñca  también  hermosa.  Llamar  á  una  mujer  rubia, 
era  llamarla  bella.  La  lenfifUA  británica  Airige  aquí  una  Heonja  á  la  pálida  raza  do 
Albion,  y  Sbakapeare  se  duele  en  sus  versos  déla  preferencia  sistemática  que  aquella 
otorga  á  la  rubia  en  detrimento  de  la  morena.  El  poeta  alude  igualmente  á  la  manía 
que  tenian  las  morenas  de  su  tiempo  de  llevar  pelucas  rubias  para  disfrazar  lo  que 
eran. — V.  H. 


298  SONETOS. 

mentirosa,  la  belleza  ideal  carece  de  nombre,  de  salva- 
dor resguardo,  y  es  profanada  si  no  vive  en  la  des- 


gracia. 


Los  ojos  de  mi  amada  son  de  color  de  cuervo,  y  sin 
embargo,  la  agracian;  pues  parecen  vestir  luto  por  to- 
das las  bellezas  que,  no  habiendo  nacido  rubias,  calum- 
nian á  la  creación  con  una  falsa  apariencia. 

Sí,  el  color  de  luto  vá  tan  bien  á  su  llanto,  que  todo 
el  mundo  dice:  «La  belleza  debería  ser  morena. > 


SONETO    i3i. 

Tal  como  eres,  ejerces  la  propia  tiranía  que  aquellas 
á  quienes  vuelve  inhumanas  el  orgullo  de  su  belleza; 
pues  harto  conoces  que  para  mi  pobre,  delirante  cora- 
zón, eres  la  joya  más  bella  y  preciada. 

Sin  embargo,  puedes  creerlo,  hay  muchos  que  al 
verte  confiesan  que  tu  rostro  no  tiene  el  poder  de  ar- 
rancar suspiros  al  amor.  Si  es  injusto  lo  que  afirman, 
no  me  atrevo  á  decirlo,  aunque  en  mi  interior  lo  juro. 

Y  para  probar  que  no  juro  en  balde,  me  basta  solo 
pensar  en  tí;  pues  mil  ayes  sucesivos  vienen  á  conven- 
cerme de  que  tus  ojos  negros  son  para  mí  los  más 
lindos. 

Tú  no  tienes  de  negro  más  que  tus  acciones,  y  ellas 
son,  ciertamente,  las  que  dan  lugar  á  la  calumnia. 


Estos  primeros  dardos  del  ofendido  amante  descon- 
tentan pero  no  ablandan  á  la  altiva  y  misteriosa  incóg- 
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nita,  que  aún  sigue  creyendo  en  su  fascinador  imperio. 
¿Qué  puede  temer  del  que  implora  su  piedad,  del  que  en 
sus  locos  arranques  borra  con  subidos  elogios  ^^^  las 
torpezas  cometidas  y  casi  se  arrepiente  de  ellas?  ¡En- 
gaño fatal!  Will  ama,  ama  cada  vez  con  más  fuego, 
pero  no  abandona  su  firme  propósito.  Le  juzgan  débil, 
le  tratan  sin  compasión  porque  vacila  y  no  hiere  mor- 
talmente,  y  es  fuerza  que  justifique  lo  contrario.  Sin 
despojarse,  pues,  de  su  galantería,  que  convierte  en 
poderosa  reserva,  abre  las  hostilidades  con  terrible  em- 
puje y  escribe  esta  punzante  composición: 


SONETO    I  3o. 


Los  ojos  de  mi  adorada  no  tienen  el  brillo  del  sol; 
el  coral  es  mucho  más  encendido  que  el  bermellón  de 
sus  labios:  si  la  nieve  es  blanca,  su  seno  es  todo  lo  con- 
trario, sin  duda;  si  los  mejores  cabellos  "  son  hilos  de 
oro,  de  su  cabeza  parten  hebras  ennegrecidas. 

Yo  he  visto  rosas  de  Damasco,  blancas  y  purpúreas, 
pero  en  su  faz  no  he  contemplado  fiores  semejantes;  el 
aliento  que  se  exhala  de  su  boca  embriaga  menos  que  el 
de  ciertos  perfumes. 

Gozo  en  oiría  hablar,  y  sin  embargo,  sé  perfecta- 
mente que  la  música  produce  acordes  mucho  más  melo- 
diosos. Confieso  que  jamás  he  visto  andar  á  una  diosa, 
y  mi  bien  huella  la  tierra  cuando  transita. 

Y  á  pesar  de  todo,  lo  juro  por  el  cielo,  opino  que  mi 
adorada  no  cede  en  encantos  á  tantas  otras  que  se  en- 
gríen con  mentidas  comparaciones.  ^* 


la)   Son.  13-2. 
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Este  soneto,  seguido  inmediatamente  del  21  (^>,  qae 
es  una  clara  repetición  de  las  mismas  ideas,  debió,  á  lo 
que  parece,  influir  de  un  modo  notable  en  el  ánimo  de 
la  bella  misteriosa,  que,  sobresaltada,  aunque  no  venci- 
da, se  decide  por  fin  á  sondear  el  peligro  y  á  conjurarle 
con  su  voz  de  sirena.  «No,  no  me  amas,  dice  entonces 
á  su  enamorado  galán  con  lisonjera  coquetería;  tu  amor 
es  mentido. >  Will  cree  divisar  los  resplandores  del 
triunfo,  y  entre  humilde  y  desconfiado,  protesta  su  de- 
voción en  el  soneto  149;  pero  conociendo  muy  luego 
que  ha  caido  en  un  lazo  y  robustecido  con  su  evidente 
debilidad  el  orgullo  y  la  esquivez  de  la  que  adora,  vuel- 
ve á  la  carga  con  mayor  rudeza,  y  olvidando  votos  y 
juramentos,  halagos  y  dulzuras,  consideraciones  é  hi- 
dalguía, más  firme  é  implacable  que  nunca,  escribe  las 
dos  terribles  composiciones  que  damos  íntegras  á  conti- 
nuación: 


SONETO    137. 

* 

¡Oh  tú.  Amor,  ciego,  demente,  ¿qué  haces  á  mis 
ojos  para  que  miren  y  no  vean  lo  que  miren?  Ellos  co- 
nocen lo  que  es  belleza,  saben  dónde  reside,  .y  sin  em- 
bargo, toman  por  lo  mejor  lo  que  es  más  malo. 

Si  los  ojos,  perturbados  por  inconscientes  miradas, 
han  dado  fondo  en  un  puerto  que  surcan  todos  los  baje- 
les, ¿por  qué  has  forjado  de  ilusiones  el  áncora  á  que 
está  sujeto  el  juicio  de  mi  corazón? 

¿Por  qué  mi  corazón  ha  de  considerar  como  un  par- 
que reservado  lo  que  sabe  que  es  propiedad  común  de 
todo  el  universo?  ¿Por  qué  al  ver  esto  mis  ojos,  dicen: 

(a)    Mussey,  interpretando  mal  el  soneto  21,  supone  que  Sh.  lo  escribió  celoso  i\t 
que  otros  poetas  alabasen  á  Southampton  y  pretendiesen  su  patrocinio. 
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<no  es  así,»  y  revisten  de  brillante  pureza  una  faz  tan 
negra? 

Mi  corazón  y  mis  ojos  han  perdido  el  camino  de  la 
verdad  tangible,  y  se  hallan  hoy  trastornados  por  una 
funesta  mentira. 


SONETO     1 38. 

Cuando  mi  bien  me  jura  que  es  todo  pureza,  la 
creo,  aunque  sepa  que  miente,  para  que  pueda  tenerme 
por  un  joven  novel  que  ignora  las  falsas  sutilezas  del 
mundo. 

De  igual  modo,  pensando  en  mi  delirio  que  ella 
me  tiene  por  joven,  cuando  sabe  que  ha  pasado  mi  edad 
florida,  me  fío  simplemente  en  su  embustera  palabra, 
y  esto  hace  que  la  pura  verdad  esté  desterrada  por  en- 
trambos. 

Mas  ¿po;p  qué  no  dice  ella  que  es  impura,  y  por  qué 
no  declaro  yo  que  soy  viejo?  Ah!  porque  el  amor  exige 
ante  todo  la  confianza  aparente,  y  la  vejez  apasionada 
no  gusta  que  le  cuenten  los  años. 

Por  esto  yo  le  miento  á  ella  y  ella  me  miente  á  mí, 
y  con  mentiras,  hallamos  lisonjas  en  nuestros  mismos 
defectos. 

Habiéndose  ya  producido  en  términos  tan  claros, 
habiendo  roto  con  todas  las  fórmulas  de  la  honestidad 
y  el  decoro,  Shakspeare  continúa  sin  poderse  detener. 
Respeto  y  honor  son  vagos  fantasmas  que  cruzan  sin 
interceptar  su  senda.  En  su  audaz  y  terrible  despecho, 
solo  vé  que  no  alcanza  favores  que  á  otros  se  prodigan, 
que  está  siendo  el  ridículo  juguete  de  una  mujer  insen- 
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sible;  que,  ofuscado  y  ciego,  se  consume  en  un  amor 
sin  recompensa;  que  tiene  la  risa  en  los  labios  y  la  an- 
gustia en  el  fondo  del  alma.  «Mis  pensamientos  y  mis 
discursos,  dice  traduciendo  su  delirio,  son  como  los  de 
los  locos  ^*\  divagaciones  ilusorias  y  febriles;  pues  he 
jurado  que  eras  blanca  y  radiosa,  cuando  eres  negra 
como  el  infierno  y  lóbrega  como  la  noche.  >  «Tú  me  cie- 
gas con  lágrimas  ^^^  para  que  mis  lúcidos  ojos  no  des- 
cubran tus  impuros  defectos;  pero  ellos  perciben  al  tra- 
vés del  llanto  que  los  inunda,  y  solo  mi  corazón  imbé- 
cil se  afana  en  ser  el  humilde,  el  miserable  esclavo  de 
tu  loco  albedrío  ^^\> 

«¡Ah!  prosigue  en  el  soneto  150,  ¿qué  omnipoten- 
cia ha  otorgado  á  tus  faltas  el  maravilloso  don  de  ava- 
sallar mi  espíritu,  de  hacer  que  no  crea  á  mis  ojos  y  de 
jurar  que  tus  resplandores  eclipsan  al  dia?» 

Luego,  contestando  sin  duda  á  fulminantes  repro- 
ches de  su  amada,  que  le  recuerda  los  sagrados  víncu- 
los de  familia,  que,  como  último  baluarte,  evoca  los 
santos  compromisos  de  Stratford,  Will,  inquebranta- 
ble y  soberbio,  la  devuelve  sin  piedad  el  golpe  terrible, 
y  no  contento  con  echarla  otra  vez  en  cara  su  difama- 
ción, la  dirige  el  soneto  152  de  que  hemos  hablado  en 
otra  parte. 

<  Aprecia  tu  conducta  un  instante  siquiera  ^'^\  y  ve- 
rás que  la  mia  no  merece  reproche,  sobre  todo  de  tus 
labios,  que  han  profanado  sus  purpúreas  galas  y  men- 
tido á  mil,  que,  ilusos,  han  faltado  á  la  fé  del  consor- 
cio.» < Amándote,  sé  que  soy  perjuro  ^^\  pero  tú,  cor- 
respondiendo á  mi  amor,  eres  pérfida  doblemente;  pues 


(a) 

Son. 

ur 

(b) 

Son. 

148. 

(c) 

Son. 

141. 

(d) 

Son. 

142. 

(e) 

Son. 

1.%. 
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esposa  infiel  y  amante  desleal,  diste  al  olvido  tas  nue- 
vas inclinaciones.  Mas  ¿por  qué  acusarte  de  dos  jura- 
mentos falsos  cuando  yo  he  violado  veinte?  Sí,  yo  soy 
más  criminal,  yo,  que  he  prometido  cien  veces  darte  al 
desprecio  y  no  he  mantenido  jamás  mis  promesas,  per- 
sistiendo en  cegar  mis  ojos  y  en  sostener  que  eres 
bella. » 

Sin  recursos  ya  para  contrarestar  ataques  tan  fuer- 
tes, temerosa  de  más  duras  claridades,  quizá  desvane- 
cida por  la  rara  admiración  de  un  empeño  tan  tenaz  co. 
mo  incivil,  la  misteriosa  sirena  capitula  y  rinde  palmas 
á  su  inexorable  sitiador.  Will,  llegado  á  la  cumbre 
de  su  deseo,  lanza  el  grito  de  victoria  desde  el  fondo  de 
su  alma;  pero  al  lanzarlo,  deja  ver  sus  penosos  remor- 
dimientos, y  anatómico  inflexible  de  la  miserable  hu- 
manidad, introduce  el  agudo  escalpelo  en  su  propio 
corazón  y  pone  de  manifiesto  las  hondas  llagas  que  le 
tienen  destrozado. 

«El  amor,  dice  cantando  su  triunfo  y  dirigiéndose  á 
su  vencida  amante  ^^\  es  demasiado  joven  para  apre- 
ciar lo  que  es  conciencia,  y  sin  embargo,  todos  saben 
que  la  conciencia  es  engendro  del  amor.  Sé,  pues,  in- 
dulgente con  mi  debilidad,  si  no  quieres  verte  compli- 
cada en  mi  delito.  Fascinado  por  tí,  he  hundido  la 
parte  más  noble  de  mi  ser  en  el  fango  de  la  inmunda 
materia.>  «La  lujuria  es  implacable,  cruel  y  brutal  ^^^ 
en  tanto  que  persigue;  vencedora,  aspira  á  la  saciedad. 
No  satisfecha  aún,  se  mira  como  un  bien  celeste;  pasa- 
da, es  tan  solo  un  dolor.  Todo  hombre  comprende  esto, 
y  á  pesar  de  saberlo,  no  hay  uno  que  logre  evitar  un 
paraíso  que  conduce  á  tal  infierno.  > 


(a)    Son.  151. 
(h)    Pon.  129. 
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¿Gozó  mucho  Shakspeare  de  su  trabajosa  conquis- 
ta? A  juzgar  por  el  soneto  133,  la  misma  luna  de  su 
gloria  presidió  las  tristezas  de  su  desengaño.  Sou- 
thampton,  el  amigo  predilecto,  el  niño  mimado,  el  ar- 
bitro, el  dios  del  poeta,  erigido  en  vengador  de  agra- 
vios femeniles  y  arrastrado,  según  toda  probabilidad, 
por  la  liviana  criatura  que  habia  dado  los  tesoros  de  su 
cuerpo  sin  conceder  un  solo  ápice  de  sus  simpatías,  fué 
el  rival  escogido  para  hundir  tanto  sueño  de  ventura. 

¡Terrible,  horrendo  caso  el  del  pobre  Will!  ¡Perder 
á  un  tiempo  la  dulce  ilusión  de  su  alma  y  su  amor  pre- 
ferente !  la  dama  y  el  amigo ,  su  dicha  de  hombre  y 
su  felicidad  de  poeta!  Lo  que  debió  destrozar  el  cora- 
zón de  Shakspeare  nos  lo  ha  revelado  magistralmenteun 
insigne  escritor  contemporáneo,  lo  que  debió  sentir  no 
fué,  de  seguro,  <el  dolor  de  Alceste,  celoso  de  Oronte, 
á  quien  odiaba,  sino  la  desesperación  de  Ótelo  vendido 
por  su  querido,  por  su  predilecto  Caso ;  la  muerte,  la 
tortura  que  tan  bien  supo  describir  en  el  Moro  de  Ve- 
necia.  >  «¡Maldita  sea  el  alma  que  hace  sufrir  á  la  mia 
un  doble  tormento,  dice  apostrofando  á  su  infiel  amanU' 
en  el  soneto  133  í*^;  aprisiona  mi  corazón  en  la  cárcel 
de  tu  corazón  de  acero,  y  que,  al  menos,  cautivo  en 
ella,  sirva  de  rescate  al  de  mi  amigo! > 

¡Sublime  abnegación  la  de  un  hombre  que  así  lo 
posterga  lodo  al  triunfo  de  la  amistad,  que  se  refugia 
en  este  noble  santuario  para  evadir  el  purgatorio  en 
que  intenta  arrojarle  su  ángel  malo  ^^^;  que,  devoran- 
do la  hiél  del  tormentoso  recelo,  la  horrible  ponzoña 
de  los  desengaños,  tiene  la  grandeza  de  aplicar  á 
sus  sangrientas  llagas  el  cáustico  viril  de  la  filosofía 
y  alzarse  más  puro  y  regenerado  de  entre  el  cieno 


(a)  Massey  no  hace  mención  de  e8te  Bonete. 

(b)  Son.  144. 
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de  las  torpes  flaquezas  en  que  se  hallaba  hundido! 

Si ,  grande  heroísmo  el  del  pobre  amante  que, 
en  vez  de  condenar  y  aborrecer  al  que  le  roba  su 
triunfante  amor,  amengua  la  ingratitud  y  carga  noble- 
mente con  la  falta  ^^H  Inusitada  resignación  la  del  que 
vé  anublarse  el  sol  del  firmamento  y  no  extraña  en  la 
tierra  el  que  se  anuble  el  sol  de  su  felicidad    ^^'! 

Shakspeare,  sometido  á  la  prueba,  no  desmiente  su 
profundo  afecto  ni  vacila  en  su  generosa  resolución. 
Vé  correr  lágrimas  por  el  rostro  del  que  ha  sido  su 
mejor  amigo,  y  estas  innegables  muestras  de  arrepen- 
timiento compensan  para  él  las  penas  sufridas.  «¡Ah! 
exclama  en  un  arrebato  de  ternura,  ^^^  el  pesar  del 
ofensor  trae  bien  pobre  consuelo  al  que  lleva  la  pesada 
cruz  del  agravio;  pero  esas  ricas  perlas  que  derrama  tu  * 
cariño,  lo  hacen  olvidar  todo.>  «No  te  ocupes  ya  de  lo 
pasado;  ^^^  las  rosas  tienen  espinas  y  fango  los  argen- 
tinos manantiales;  las  nubes  y  los  eclipses  velan  el  sol 
y  la  luna. » 

De  este  modo,  sólo  de  este  modo,  con  tal  indulgen- 
cia y  sensibilidad,  se  venga  William  Shakspeare  de  las 
traiciones  de  Southampton,  cuya  negra  conducta  acaba 
por  defender  en  los  sonetos  40  y  41.  «Su  amigo  es  éh 
el  amor  que  le  ha  sido  arrebatado  no  ha  muerto,  no  ha 
hecho  más  que  revivir  en  su  nueva  individualidad;  le- 
jos de  perderse,  se  prolonga  radiante  en  su  otro  yo,  li- 
bertándole para  siempre  de  su  penoso  martirio  ^^K> 

Estas  son  las  últimas  palabras,  los  pensamientos 
últimos  que  dedica  el  poeta  á  la  misteriosa  mujer  que 
logró  cautivar  su  corazón. 


(a) 

Son. 

Id4. 

(b) 

Son. 
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(c) 

Son.  34. 
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Son. 
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/,Cabe  poner  en  duda  el  enlace,  la  armonía  que  los 
precedentes  sonetos  guardan  entre  sí?  ¿Es  de  pensar 
que  fuesen  escritos  en  nombre  de  Herbert,  en  nombre 
de  otro  alguno,  amoldados  y  sujetos  á  determinadas 
prescripciones?  Preciso  es  olvidar  el  genio,  las  licen- 
cias, los  arranques,  las  debilidades,  la  experiencia, 
hasta  la  noble  rectitud  y  la  profunda  fe  de  Shakspeare 
para  aceptar  tan  peregrina  idea. 

Pero,  si  son  correlativos,  ¿por  qué  aparecen  tan  des- 
unidos, tan  aislados  en  la  colección  de  Thorpe?  De  esto 
hablaremos  más  adelante  ^^\ 


ill. 


El  tercer  grupo  de  los  sonetos  se  compone,  á  mi 
ver,  de  los  19  que  abraza  este  capítulo. 

^^^  Shakspeare,  que  en  sus  relaciones  íntimas  con 


(a)  Los  fonetos  1S3  y  154,  que  por  su  estilo  apasionado  y  el  carácter  personal  que 
revisten  hacemos  flgfurar  á  continuación  de  los  precedentes,  en  el  cuadro  de  orden 
numérico  que  damos  al  ñn  de  la  obra,  no  son  dirigidos  á  la  dama  misteriosa  que  ins- 
piró por  tan  largro  tiempo  la  imaginación  de  Shakspeare.  Como  una  y  otra  composi- 
ción tienen  el  mismo  asunto,  me  limito  &  reproducir  la  segunda,  para  que  pueda  for- 
mar idea  el  estudioso  lector.  Dice  así: 

<El  pequefio  Dios  Amor,  yaciendo  un  dia  dormido,  dejó  cerca  de  si  la  tea  con  «lue 
inflama  los  corazones.  Varías  ninftis,  que  habian  hecho  voto  de  castidad,  se  acercaron 
ligeras  al  sitio  en  que  el  mancebo  reposaba,  y  habiendo  la  más  bella  de  todas,  sns- 
traido  con  su  diestra  virginal  el  fuego  que  habia  abrasado  tantos  millares  de  pechos 
inocentes,  el  arbitro  del  ardiente  deseo,  durante  su  sueño,  quedó  desarmado  por  la 
mano  de  una  doncella. 

Esta  apagó  la  tea  en  un  helado  manantial  que  estaba  próximo,  cuyas  aguas,  al 
contacto  de  la  amorosa  llama,  se  inflamaron  con  inextinguible  fuego,  adquiriendo  la 
extraordinaria  virtud  de  curar  á  los  hombres. 

Pero  ¡ah!  yo,  esclavo  del  bien  que  adoro,  he  venido  á  buscar  en  ellas  la  salud,  y 
hallo,  que  el  volcan  del  amor  enciende  el  hielo,  y  que  el  hielo  no  entibia  la  pasión.» 

(b)  Algunos  han  pretendido  que  los  primeros  sonetos  fueron  escritos  para  hacer 
desistir  á  Southampton  de  cierto  voto  de  celibato  hecho  á  consecuencia  de  las  tirá- 
nicas prohibiciones  de  Isabel;  pero  Bos'well  y  otros  ilustres  comentadores  niegan 
este  aserto. 
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Lord  Southampton  habia  tenido  ocasión  de  conocer  sus 
más  escondidos  propósitos,  Shakspeare,  confidente  del 
franco  y  orgulloso  joven,  compañero  de  sus  aventuras 
amorosas,  viéndole  rodeado  de  tentaciones,  en  alas  de 
la  viva  ternura  que  le  profesaba,  pretendió  inclinarle 
al  matrimonio,  presentándole  con  irresistibles,  imáge- 
nes las  delicias  de  la  vida  conyugal,  y  los  horrores,  las 
miserias,  los  desengaños  de  la  vejez  abandonada.  Por 
lo  mismo  que  habia  encomiado  tanto  sus  prendas  rele- 
vantes y  contribuido  hasta  cierto  punto  con  sus  alaban- 
zas á  crearle  una  brillante  atmósfera  en  el  lucido  campo 
femenil,  necesitaba  reparar  estas  ligerezas  de  afecto, 
desviándole  de  las  mil  tentadoras  seducciones  que  sus 
repetidos  triunfos  le  brindaban.  Para  conseguirlo,  co- 
mienza, pues,  dirigiéndole  los  tres  sonetos  que  siguen: 


SONETO    1. 


De  las  más  bellas  criaturas  deseamos  progenie,  ^'^ 
para  que  la  flor  de  la  belleza  nunca  pueda  extinguirse; 
para  que  sus  tiernos  vastagos  perpetúen  su  imagen 
cuando  el  tiempo  haya  tronchado  los  troncos  ya  viejos. 

Pero  tú,  prometido  de  tus  radiantes  ojos,  alimentas 
la  llama  de  tu  incendio  con  tu  propia,  vital  combustión, 
y  eliemigo  de  tí  mismo,  con  tu  bello  ser  implacable  á 
lo  sumo,  produces  la  carencia  en  el  seno  de  la  abun- 
dancia. 

Fresco  ornato  del  mundo  al  presente,  no  más  aún 
que  el  heraldo  **  de  la  brillante  primavera,  sepultas  tu 
savia  en  tu  propio  botón,  y,  dulce  avaro,  labras  tu  ruina 
economizando. 

Ten  compasión  del  mundo,  ó  esa  tu  codicia,  secun- 
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dando  á  la  tumba,  absorberá  lo  que  al  mundo  se 
debe.  ^^ 


SONETO    2. 

El  día  en  que  cuarenta  invieiiios  asedien  tu  frente 
y  profundas  arrugas  surquen  el  campo  de  tu  belleza,  la 
orguUosa  gala  de  tu  juventud,  tan  admirada  hoy,  será 
una  andrajosa  cubierta  ^*  de  que  se  hará  poco  caso. 

Cuando,  entonces,  te  pregunten  qué  se  ha  hecho  de 
toda  tu  belleza,  dónde  han  ido  á  parar  todos  los  tesoros 
de  tus  florecientes  dias,  responder  que  se  albergan  en 
las  hondas  cavidades  de  tus  ojos,  será  una  insufrible 
vergüenza,  un  estéril  elogio. 

¡Cuánta  más  consideración  alcanzaría  tu  gastada 
hermosura  si  pudieras  decir:  Este  bello  infante,  de 
mí  nacido,  resume  mi  pagado  y  es  la  escusa  de  mi 
vejez!  " 

Su  heredada  gallardía,  dando  fé  de  la  tuya,  te  haría 
rejuvenecer  en  la  ancianidad  y  ver  tu  sangre  buUir 
cuando  helada  la  sintieras. 


SONETO   3. 


Mírate  al  espejo  y  di  á  la  imagen  que  en  él  veas  que 
ya  es  tiempo  de  que  dé  á  luz  otra  imagen;  haz  que  al 
fin  tu  joven  faz  se  reproduzca,  si  no  quieres  robar  al 
mundo  la  bendición  de  una  madre.  " 
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¿Qué  mujer  hay,  por  bella  que  sea,  cuyo  virgen 
seno  ^'  desdeñe  tu  marital  cultivo?  ¿Qué  hombre  tan  lo- 
co, que  quiera  ser  la  tumba  de  su  propio  amor  y  no 
mirarse  en  sus  hijos?  *• 

Tú  eres  el  espejo  de  tu  madre,  que  en  tí  halla  de 
nuevo  el  bello  ideal  de  su  juventud;  imítala,  y  al  través 
de  los  cristales  de  tu  vejez,  por  rugoso  que  te  mires, 
verás  tu  edad  de  oro. 

Mas  si  sólo  vives  para  ser  olvidado,  muere  célibe  y 
tu  imagen  se  irá  contigo. 


Los  14  sonetos  que  completan  este  grupo,  no  hacen 
más  que  repetir,  con  distintas  frases,  el  propio  asunto, 
y  desenvolver  el  mismo  tema.  Shakspeare,  erigido  en 
Mentor,  no  escasea  consejos  ni  se  para  en  considera- 
ciones de  ninguna  clase.  Reproduciendo,  pues,  imáge- 
nes tras  imágenes,  inflexible  y  severo,  duro  á  veces  y  á 
ocasiones  hasta  imprudente,  vá  derecho  á  su  fin  y 
agota  todo  el  rico  arsenal  de  su  talento.  Olvidado  de  sí 
mismo,  de  sus  locos  devaneos,  de  sus  miserias  pasadas, 
de  su  gloria  y  porvenir,  no  sueña  más  que  en  la  ven- 
tura del  ser  á  quien  ama  con  delirante  predilección,  y 
en  alas  de  su  cariño  inmenso,  quizá  también  de  su 
oculto  remordimiento,  compromete  su  fortuna. 

«Malgastador  de  encantos,  dice  á  Southampton  en 
el  cuarto  soneto,  ¿por  qué  derrochas  la  herencia  de  la 
hermosura?  La  naturaleza  no  dá,  sino  presta,  y  liberal, 
sólo  anticipa  á  los  generosos.  Tu  belleza  inútil  será  en- 
terrada contigo.»  <E1  tiempo  infatigable  arrastra  al 
estío  í*^  á  odioso  invierno  y  lo  aniquila  en  él;  el  frió 
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(a)   Son.  5. 
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coagula  la  savia,  las  hojas  más  débiles  caen  por  tierra, 
la  gala  campestre  se  recubre  de  hielo  y  la  esterilidad  se 
muestra  por  todas  partes.  Si  la  gota  destilada  por  el  es- 
tío no  quedase  como  un  líquido  prisionero,  cautiva  en 
paredes  cristalinas,  la  belleza  dejaría  de  reproducirse 
sin  dejar  ni  aun  su  recuerdo  «No  consientas,  pues,  ^*' 
que  la  ruda  mano  del  invierno  desflore  en  tí  el  estío  an- 
tes de  que  filtre  su  esencia;  conquista  de  la  muerte,  no 
hagas  herederos  á  los  gusanos.» 


El  soneto  que  sigue,  por  la  singular  idea  que  desar- 
rolla, merece  copiarse  íntegro. 
Dice  así: 


SONETO 


Guando  el  benigno  sol  muestra  en  Oriente  su  infla- 
mada cerviz,  los  ojos  humanos  rinden  culto  á  su  nueva 
aparición,  saludando  con  miradas  su  majestad  divina. 

Cuando,  más  tarde,  llega  á  la  escarpada  cúspide  del 
cielo,  parodiando  á  la  vigorosa  juventud  en  su  completo 
desarrollo,  los  mortales  que  lo  contemplan  adoran  aún 
su  belleza  y  le  acompañan  en  su  luminosa  ruta. 

Pero  cuando  del  eminente  zenit,  al  igual  de  la  torpe 
vejez,  baja  en  su  lento  carro  hacia  el  poniente,  los  ojos 
hasta  entonces  cautivos,  le  abandonan  en  su  humilde 
sendero  y  miran  á  otra  parte. 

Lo  propio  te  acontecerá  á  tí  que  ahora  caminas  á  tu 
medio  dia:  si  no  te  reproduces,  morirás  por  siempre  en 
tu  Ocaso. 

(a)    Son.  0. 
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En  el  soneto  8,  Shakspeare,  abarcando  más  latos 
horizontes,  remonta  su  imaginación  á  los  dulces  dias 
pasados  en  el  seno  del  hogar  doméstico,  en  su  inocente, 
tranquila  mansión  de  Stratford,  y  prometiendo  felicida- 
des que  debió  gustar  allí  con  frecuencia,  que  tal  vez  so- 
ñaba desde  entonces  para  sus  dias  postreros,  dice  á  su 
amigo:  <Pues  tus  ecos  son  notas,  ¿por  qué  los  acordes 
hieren  tus  oidos?  Lo  dulce  no  hace  guerra  á  lo  dulce,  la 
dicha  con  la  dicha  se  aumenta.  ¿Por  qué  amas  lo  que 
disfrutas  sin  contento?  ¿por  quQ  gustas  con  alegría  lo 
que  te  entristece?  Si  la  acertada  combinación  de  varios 
sonidos  que  juntos  forman  armonías,  te  disuena,  es  por- 
que su  música  te  reprocha  que  pierdas  en  uno  solo  la 
parte  que  debes  al  concierto.  El  padre,  el  hijo,  la  madre 
feliz,  son  cuerdas  que  vibran  unísonas  j  producen  ecos 
deliciosos.  > 

«No,  no  mueras  solitario,  prosigue  en  el  soneto  9, 
la  creación,  tu  desolada  viuda,  verterá  copiosas  lágri- 
mas de  duelo,  al  no  hallar  en  otros  seres  tu  imagen 
perdida.  El  alma  del  que  comete  tan  vergonzoso  suici- 
dio no  ha  sentido  jamás  amor  hacia  el  prójimo.»  «Cam- 
bia, pues,  de  idea,  depon  ese  odio  asesino  con  que 
tiendes  á  aniquilarte  í*>  y  dá  entrada  en  tu  pecho  á  la 
benigna  dulzura  que  reviste  tu  exterior.»  «Si  todos  pen- 
saran como  tú,  ^^  el  mundo  acabaría  bien  pronto  y  en 
sesenta  años  no  habría  un  ser  viviente.» 

Escusamos  hablar  de  los  siete  sonetos  ^^^  que  com- 
pletan esta  serie,  porque  todos  ellos  repiten  lo  propio, 
todos  se  refunden  en  una  invariable  sentencia:  la  nece- 
sidad de  perpetuarse  en  otro,  de  revivir  en  la  posteri- 
dad. Enviados  primero  á  Lord  Southampton  con  una 


(a)  &3on.  10. 

(b)  Son.  11. 

(c)  Sonetos  12.  18. 14. 15.  16.  H  y  104. 


252  SONETOS 

simple  dedicatoria,  ^^^  especie  de  embajada  escrita,  y 
más  tarde  en  forma  de  poema,  revistiendo  las  delicadas 
pinturas  de  Ventcs  y  Adonis^  Shakspeare  los  ha  le- 
gado á  sus  admiradores  como  un  vivo,  palpitante  testi- 
monio del  ardiente  cariño  que  su  alma  noble  supo  tri- 
butar al  ilustre  Mecenas,  que  le  abrió  el  camino  de  la 
gloria  y  le  distinguió  con  su  íntima  confianza  y  sus 
preclaros  favores.  ^^ 


IV. 


Las  instancias  de  Shakspeare  debieron,  á  lo  que 
parece,  haber  producido  saludable  efecto  ó  coincidir 
por  lo  monos  con  la  inesperada  inclinación  del  conde 
de  Southampton  por  la  bella  y  encantadora  Lady  Ver- 
non,  pues  el  poeta,  cambiando*  momentáneamente  el 
sentido  de  sus  versos,  aunque  siempre  consagrado  á 
su  noble  amigo,  se  entrega  con  viril  entusiasmo  á  pre- 
decirle la  inmortalidad. 

El  hombre,  dice  á  propósito  de  este  cambio  el  eru- 
dito traductor  Víctor  Hugo,  tiene  dos  medios  de  pro- 
longar en  la  tierra  su  existencia,  la  procreación  física  y 
la  procreación  intelectual,  la  familia  y  la  poesía.  Por 
aquella  reproduce  indefinidamente  su  imagen,  por  esta 
inmortaliza  su  recuerdo;  por  la  una  perpetúa  su  belleza 
material,  por  la  otra  eterniza  su  belleza  incorpórea. 
Esta  doble  perpetuidad  fué,  pues,  la  que  Shakspeare 


( a)  Son.  26.  que  encabesea  esta  serie  y  que  tiene  mucha  analogía  con  La  dedicatoris 
del  poema  La  Violación  de  Lucrecia. 

(b)  El  soneto  104.  en  que  Shakspeare,  6  pretexto  de  cantar  al  tercer  aniversario  de 
su  amistad  con  Southampton,  recuerda  á  éste  lo  fugaz  de  la  juventud,  debe  flgrirar 
en  este  grupo.  ^ 
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quiso  asegurar  á  Southampton  en  la  cuarta  serie  de 
sus  composiciones. 

Penetrado  de  los  amores  de  éste  y  creyendo  á  punto 
fijo  que  no  tardaría  en  trocar  el  papel  de  amante  por  el 
de  esposo,  en  crearse  una  familia  que  conservase  el  lus- 
tre de  su  nombre  y  la  rara  gentileza  de  su  admirable 
exterior,  trató  de  hacer  también  sobrevivir  sus  virtu- 
des y  dotes  morales,  pregonándolas  en  el  selecto  y  deli- 
cado idioma  de  su  ríca  y  brillante  poesía. 

Los  6  sonetos  que  siguen  al  23,  dedicatoria  del  pre- 
sente grupo,  dicen  así: 


SONETO    I 9. 

Tiempo  destructor,  embota  las  garras  del  león  y 
haz  que  consuma  la  tierra  su  flora  luciente;  arranca  los 
agudos  colmillos  de  la  quijada  del  tigre  feroz  y  quema 
en  su  propia  sangre  al  Fénix  secular. 

Tráenos  en  tu  vuelo  rápido  tristes  y  alegres  estacio- 
nes y  dispon  á  tu  antojo  ¡oh  Tiempo  fugaz!  del  mundo 
inmenso  y  de  todas  sus  efímeras  delicias.  Sólo  te  pro- 
hibo el  más  odioso  de  los  crímenes: 

Que  tus  horas  no  surquen  la  tersa  frente  de  mi 
amigo,  que  no  traces  en  ella  líneas  con  tu  vetusto  cin- 
cel: déjale  pasar  inmaculado  en  tu  carrera,  como  un 
tipo  de  perfección  para  las  edades  futuras. 

Pero  no!  obra  sin  piedad,  Tiempo  caduco;  á  despe- 
cho de  tus  injurías,  mi  predilecto  vivirá  eternamente 
joven  en  mis  cantos. 
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SONETO    ()0. 


Como  las  olas  se  dirigen  hacia  la  playa  cubierta  de 
guijarros,  nuestros  instantes  se  precipitan  hacia  su  fin; 
sucediéndose  los  unos  á  los  otros,  todos  en  su  afán  con- 
tinuo, tienden  al  avance. 

La  natividad,  ya  en  el  mar  de  la  luz,  **  vá  en  ascen- 
so *^  hasta  la  madurez;  mas  llegada  á  su  apogeo,  ^  tor- 
tuosos eclipses  hacen  guerra  á  su  brillo,  y  el  tiempo, 
auxiliar  de  su  esplendor,  lo  destruye  **  entonces. 

El  tiempo  hiere  la  flor  de  la  juventud,  surca  de  ra- 
yas la  frente  de  la  hermosura,  corroe  los  portentos  de 
la  pura  creación,  y  cuanto  existe  cae  al  filo  de  su 
guadaña. 

Mas  qué  importa?  mis  versos  vivirán  en  el  porve- 
nir y  elogiarán  tus  prendas  á  despecho  de  su  mano 
cruel. 


SONETO   64. 


Cuando  veo  destruidos  por  la  cruel  mano  del  tiem- 
po los  ricos  y  suntuosos  monumentos,  sepulcros  en  que 
yacieron  nuestros  mayores,  ^  cuando  veo  por  tierra 
pirámides  que  altivas  se  ostentaron  y  el  duro  bronce 
despojo  de  la  destrucción  impía; 

Cuando  veo  que  el  hambriento  Océano  se  vá  apode- 
rando del  reino  de  las  playas  y  que  la  tierra  firme  hace 
conquistas  en  el  líquido  elemento,  que  la  ganancia  se 
cimenta  en  la  pérdida  y  la  pérdida  en  el  lucro; 

Cuando  veo  todo  este  cambio  de  grandeza,  y  la 
grandeza  misma  marchar  á  la  desaparición,  tal  cuadro 
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de  ruinas  me  hace  pensar  que  vendrá  la  muerte  y  se 
llevará  la  existencia  del  que  amo. 

Semejante  idea  es  como  la  de  morir,  que  compele 
a  llorar  la  sensación  de  una  vida  que  hay  temor  de 
perder. 


SONKTO    ()3. 

Pues  que  ni  el  bronce,  ni  la  piedra,  ni  los  continen- 
tes, ni  la  mar  sin  límites  escapan  al  poder  de  la  triste 
mortalidad,  ¿cómo  suponer  que  la  belleza,  menos  resis- 
tente que  una  flor,  luchara  contra  su  furia?  *• 

Ah!  cómo  pudiera  el  perfumado  soplo  del  estío  ha- 
cer frente  al  destructor  asalto  de  los  dias  que  le  comba- 
ten, cuando  las  rocas  inexpugnables  no  son  bastante 
sólidas  ni  las  puertas  de  acero  bastante  fuertes  para 
contrarestar  el  estrago  de  los  años? 

Reflexión  terrible,  cruel!  Cómo  impedir  que  la  más 
rica  joya  del  tiempo  no  sea  pasto  del  mismo?  *^  Qué 
mano  asaz  robusta  pudiera  contener  su  marcha  veloz? 
Quién  librar  á  la  belleza  de  ser  despojo  suyo? 

No,  nadie;  á  menos  que  mi  vehemente  afecto  no 
consiga  el  milagro  de  resplandecer  con  inmortal  fulgor 
en  negros  caracteres. 


SONKTO  63. 


Vendrá  un  dia  en  que  mi  caro  amigo  esté  como  yo 
estoy  ahora,  aniquilado,  consumido  **  por  la  injuriosa 
mano  del  tiempo;  en  que  las  horas  habrán  secado  su 
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sangre  y  cubierto  su  frente  de  lineas  y  de  arrugas;  en 
que  la  mañana  de  su  juventud  haya  avanzado  bástala 
peligrosa  nocbe  de  la  vejez;  ^  y  en  que  todos  esos  en- 
cantos de  que  es  rey  al  presente  se  vayan  desvanecien- 
do, ó  desvanecidos  ya  para  el  mundo,  se  bayan  llevado 
el  tesoro  de  su  primavera. 

Para  cuando  llegue  ese  día,  me  bago  fuerte  desde 
boy  contra  la  cruel  segur  del  tiempo  destructor,  á  fin 
de  que,  si  troncba  la  vida  de  mi  predilecto,  no  borre  su 
bermoso  tipo  de  la  memoria  bumana. 

Su  imagen  resaltará  en  estas  líneas  negras  y  él  vi- 
virá mientras  duren,  con  perenne  juventud. 


SONETO   63. 

Ni  el  mármol,  ni  los  dorados  mausoleos  de  los  prín- 
cipes, durarán  más  ^  que  esta  rima  vigorosa;  no,  más 
radiante  lustre  te  darán  estos  versos  que  la  empolvada 
lápida  ennegrecida  por  la  escoria  del  tiempo. 

Cuando  la  destructora  guerra  derrumbe  las  esta- 
tuas y  las  tumultuosas  masas  arranquen  de  cimientos 
las  construcciones  de  cal  y  canto,  ni  la  espada  de 
Marte  *^  ni  el  voraz  incendio  de  la  discordia  arrasarán 
la  viviente  tradición  de  tu  recuerdo. 

A  despecbo  de  la  muerte  y  del  odio  que  todo  lo  se- 
pulta, ^*  vivirás  en  lo  porvenir,  tu  indeleble  gloria  se 
bará  distinta  á  las  generaciones  que  babiten  este  mundo 
el  dia  del  juicio  final. 

Así,  pues,  basta  ese  plazo  de  resurrección  común « 
vivirás  en  la  tierra,  vivirás  ante  los  ojos  de  los  que  ten- 
gan alma. 
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El  soneto  18,  que  es  una  exacta  repetición  de  lo  di- 
cho en  los  seis  anteriores,  debe,  á  mi  entender,  formar 
parte  de  este  grupo,  si  bien  pudiera  colocarse  en  la  pri- 
mera serie.  Escrito  como  los  de  ésta,  de  1592  á  1593,  es 
decir,  al  comenzar  los  infortunios  de  Lord  Southamp- 
ton,  viene  á  ser  como  la  clave  misteriosa  que  marca 
en  la  vida  del  conde  el  primer  cambio  de  fortuna.  Fa- 
vorito de  Isabel,  mimado  campeón  de  la  aristocracia, 
héroe  sin  par  del  sexo  femenil,  Shakspeare  le  canta, 
ora  en  el  tono  ligero  de  la  alabanza,  ora  en  el  estilo 
sentencioso  de  la  experiencia;  potentado  caido,  victima 
noble  de  la  injusticia,  corazón  que  se  eleva  despre- 
ciando los  torpes  halagos  de  esplendentes  conquistas, 
el  poeta  le  encumbra  con  valiente  rima,  y  al  soñar  con 
su  propia  inmortalidad,  la  asimila  á  la  gloria  de  su 
Mecenas,  para  que,  lazo  de  cariño  y  admiración  en  vi- 
da, sea  también  en  la  muerte  vínculo  inquebrantable  de 
hermandad  que  sirva  de  asombro  á  las  edades  futu- 
ras. «Tu  perenne  estío,  dice  al  conde  terminando  el 
soneto  18,  no  se  verá  privado  de  sus  hermosas  galas; 
la  muerte  no  se  jactará  de  verte  errar  en  sus  sombras 
cuando  vivas  por  siempre  en  versos  inmortales.  > 

Shakspeare  tenia  conciencia  de  sus  vaticinios,  pero 
no  apreciaba  aún  todo  el  valor  de  su  conciencia;  pen- 
saba y  escribía  sin  romper  de  frente  con  sus  tímidas 
preocupaciones;  espíritu  modesto,  atesoraba  en  ricas 
páginas  sus  brillantes  resplandores  para  que  fueran 
leales  intérpretes  de  su  sentir. 

El  soneto  23,  que  debe  considerarse,  sin  género  de 
duda,  como  dedicatoria  de  los  siete  que  predicen  la  in- 
mortalidad de  Southampton,  es  una  prueba  conclu- 
yente  de  lo  que  decimos.  El  poeta,  equiparándose  á  un 
actor  que  se  turba  por  falta  de  confianza,  á  un  ser  deli- 
rante que  siente  flaquear  su  corazón  d  efecto  de  sus  pro- 
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ptos  impulsos,  pide  á  su  noble  amigo  que  lea  su  alma 
en  los  versos  que  le  dirige,  tomándolos  por  mudos,  es- 
presivos  traductores  de  su  cariño  apasionado. 

Hombre  y  genio ,  Shakspeare  pagaba  el  doble  tri- 
buto de  su  esencia:  se  sublimaba  y  se  empequeñecia. 


V. 


Para  guardar  cuanto  nos  sea  posible  la  unión  y  en- 
lace que  tiene  todos  los  sonetos,  ó  más  claramente, 
para  seguir  punto  por  punto  la  misteriosa  historia  que 
de  su  larga  permanencia  en  Londres  nos  ha  dejado  el 
autor  de  aquellos,  fuerza  es  que  antes  de  relatar  los 
contrariados  amores  de  Lord  Southampton  con  la  bella 
y  espiritual  Blisabeth  Vernon,  hagamos  conocer  las 
sentidas  composiciones  que  produjo  la  inagotable  musa 
de  Shakspeare  cuando,  asediado  por  la  envidia  y  riva- 
lidad de  los  poetas  que  hacian  cruda  guerra  á  su  genio, 
apuraba  los  crueles  tormentos  de  la  duda  y  el  amargo 
sinsabor  de  la  calumnia. 

Desde  que  pobre  y  humilde  asociado  de  la  compa- 
ñía de  actores  que  trabajaiba  en  Blackfiriars  se  dio  á 
conocer,  arreglando  para  su  teatro  muchas  piezas  que 
antes  hablan  sido  desechadas,  los  celos  de  Greene  ^*^  y 
otros  autores  le  señalaron  ya  con  punzantes  epítetos, 
haciendo  burla  de  su  nombre  y  sus  pretensiones  en  fo- 
lletos y  artículos  anónimos.  Y  si  esto  acontecía  cuando 
sólo  trasflguraba  con  las  chispas  de  su  poderoso  inge- 
nio las  producciones  de  otros,  cuando  aún  no  se  habia 


(a)    En  un  folleto  publicado  en  1502  se  Uamó  á  Shakspeare  cuervo  aátenedita, 
nado  eon  plumas  ajenas;  factótum  universal,  envanecido  hasta  el  punto  de 
oto  conmovedor  eseénteo  de  Inglaterra. 
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rodeado  de  prosélitos  y  admiradores  que  cantaran  en 
alta  voz  sus  alabanzas,  no  debe  extrañar  á  nadie  que, 
convertido  en  autor  dramático,  en  adulado  compañero 
de  los  Heminge  y  los  Condel,  en  amigo,  patrocinado  y 
confidente  de  Lord  Southampton,  el  implacable  orgullo 
de  los  poetas  más  renombrados,  la  innoble  envidia  de 
los  más  ambiciosos  y  la  torpe  miseria  de  los  menos  ca- 
paces, dejaran  prosperar  impunemente  su  merecida 
fortuna  y  reputación.  Para  ellos,  ciegos  doctrinarios 
del  clasicismo,  era  un  monstruoso  pecado  la  supuesta 
ignorancia  del  pretencioso  vate  y  su  falta  de  griego  y 
de  latin;  para  ellos,  discípulos  obedientes  del  texto  es- 
crito, era  un  absurdo  imperdonable  el  triunfo  de  la  ra- 
zón y  el  buen  sentido,  el  olvido  de  las  unidades,  las  li- 
cencias intercaladas  en  medio  de  una  acción  cualquiera, 
el  arte  de  sacar  partido  de  un  plan  concebido  por  otro. 

Nash,  que  le  habia  groseramente  insultado,  preten- 
dió despojarle  de  su  favoritismo,  erigiéndose  en  pane- 
girista de  su  Mecenas;  Cambden  y  Beaumont,  Plorio  y 
hasta  el  propio  Mario we,  siguieron  sus  huellas,  y  todos 
á  una,  escribiendo  para  el  ilustre  Southampton,  dedi- 
cándole sus  obras  y  poniéndose  bajo  su  valioso  patro- 
nato,  conspiraron  sin  tregua  para  hundir  al  favore- 
cido y  hacer  olvidar  el  mágico,  seductor  encanto  de 
sus  versos. 

¿De  qué  modo  contestaba  Shakspeare  á  tan  terri- 
bles ataques?  Ya  lo  hemos  dicho  antes  y  lo  repetimos 
segunda  vez.  El  inmortal  poeta  pecaba  con  frecuencia 
de  modesto,  y  aunque  osándolo  todo  en  alas  de  su 
genio  jigante,  no  vacilaba  en  empequeñecerse  á  los 
ojos  de  sus  mismos  rivales.  Para  él,  la  noble  intimidad 
del  conde  de  Southampton  era  el  sueño  incesante, 
amar  y  ser  amado  del  hombre  que  habia  sabido  pene- 
trar su  alma,  leer  en  el  velado  libro  de   sus  senti- 
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mientos  generosos  y  hacerle  el  depositario  de  sus  se- 
cretos, era  lo  que  más  le  afanaba.  Su  delicado  espíritu 
podia  pasar,  si  no  con  indiferencia,  á  lo  menos  con  re- 
signación, que  otros  vates  dedicaran  á  su  noble  Mece- 
nas encomios  y  alabanzas,  que  tendiesen  á  rebajarle  y 
hasta  medrar  con  el  nombre  de  su  indulgente  amigo; 
lo  que  no  podia  sufrir,  lo  que  causaba  su  desesperación 
y  su  tormento,  era  que  le  robasen  el  cariño,  el  amor 
de  que  habia  hecho  su  culto,  la  poderosa  y  verdadera 
luz  de  sus  inspiraciones,  el  más  ardiente  y  puro  incen- 
tivo de  su  constancia  y  de  sus  trabajos. 

El  soneto  78,  primero  de  esta  serie,  comprueba  lo 
que  hemos  venido  diciendo  en  las  pocas  líneas  que  pre- 
ceden. Las  dos  últimas  estrofas  exhiben  el  delicado  y 
sensible  corazón  de  Shakspeare,  su  alma  elevada,  su 
franco  y  desinteresado  carácter.  Léase  con  detención  y 
se  hará  justicia: 


SONETO   78. 

He  invocado  tantas  veces  tu  nombre  para  inspirar- 
me y  tantas  has  dado  feliz  ayuda  á  mis  versos,  que 
otras  mil  plumas,  imitando  á  la  mia,  difunden  ya  su 
rima  bajo  tus  auspicios. 

Tus  ojos,  que  han  enseñado  á  un  mudo  á  cantar  en 
alta  voz  y  á  la  pesada  ignorancia  á  volar  por  los  espa- 
cios, han  añadido  plumas  al  ala  de  la  ciencia  y  dado  al 
talento  una  doble  majestad. 

Cifra,  no  obstante,  tu  principal  orgullo  en  mis  pro- 
ducciones, pues  que  á  tí  sólo  deben  su  inspiración  y  su 
vida.  En  las  de  otros  no  haces  más  que  sublimar  el 
estilo  y  ennoblecer  la  urdimbre  con  tus  gracias  ex- 
quisitas. 
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Yo,  yo  no  tengo  más  arte  que  tú;  tü  eres  el  que 
elevas  mi  ruda  ignorancia  á  la  altura  de  la  ciencia. 


A  juzgar  por  lo  que  dice  Q-eraldo  Massey,  Shaks- 
peare  pasa  revista  en  el  segundo  cuarteto  de  la  compo- 
sición precedente  á  algunos  de  los  escritores  que  más 
se  disputaban  el  patrocinio  de  Southampton,  determi- 
nándolos con  acentuados  toques  alusivos  á  las  predo- 
minantes cualidades  de  su  carácter.  Según  él,  Florio, 
humUde  poeta  que  debió  á  los  nobles  consejos  y  á  los 
continuos  favores  del  conde  el  salir  de  la  oscuridad  en 
que  yacia  y  remontarse  á  crecida  altura  entre  sus  con- 
temporáneos, juega  en  el  soneto  de  que  hablamos  el 
encarnado  símil  de  la  pesada  ignorancia  que  logra  as- 
cender y  volar  por  los  espacios.  Florio  fué  constante 
enemigo  de  Shakspeare.  En  su  obra  titulada  Second 
fruits,  dada  á  luz  en  1591,  aplica  sin  respeto  ni  consi- 
deración alguna  á  las  piezas  que  se  representaban  en 
el  teatro  de  Blackfriars  el  nombre  de  historias  sin  de- 
coro. ^*^ 

A  Tom  Nash,  el  envidioso  por  excelencia,  el  crítico 
inexorable  de  todos  los  escritores  de  su  época,  el  que 
en  su  Pierce  Pelinesse  acusó  de  no  saber  latin  al  autor 
de  Feríeles  y  dijo  de  él  y  de  Sidney  que  se  adornaban 
con  plumas  ajenas,  nos  lo  dá  el  comentador  inglés  por 
aludido  en  las  palabras  que  reproducen  tan  maligna 
censura.  En  1592,  Nash  se  contaba  entre  los  favoreci- 
dos de  Lord  Southampton,  y  como  tal  dio  á  la  estam- 
pa, dos  años  después,  su  vida  de  Jack  Wilton. 


(a)    Shakepeare  se  veugró  poco  tiempo  después  de  estos  insultos  representando  4 
Jobn  Nash  bajo  el  carácter  de  Holofemes. 
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El  Último  de  los  aludidos  en  la  estrofa  que  comen- 
tamos, asegura  Massey  que  es  el  insigne  Cristóbal 
Marlowe,  cuya  majestuosa  versificación  era  general- 
mente reconocida  y  á  quien  más  que  á  ningún  otro  ad- 
miraba el  inmortal  poeta. 

¿Qué  debe  pensarse  de  todo  esto?  En  mi  opinión,  el 
único  rival  de  quien  Shakspeare  traza  el  verdadero 
símil  en  el  soneto  78,  el  único  de  quien  no  puede  du- 
darse que  habla,  es  Marlowe.  Oscuros  y  humildes  poe- 
tas que  medraron  como  Florio,  que  adquirieron  fama 
con  el  patrocinio  de  Southampton,  hubo  muchos  en 
Londres  en  la  época  de  que  tratamos.  Envidiosos  como 
Nash,  satíricos  y  calumniadores  que  manchasen  sus 
preclaros  timbres  rebajándose  hasta  descender  á  las 
más  viles  acusaciones  para  hundir  en  su  aurora  el  pro- 
digioso talento  del  vate  de  Stratford,  hubo  también  un 
sin  número  en  los  ilustrados  tiempos  de  la  gran  reina 
célibe.  Daniel,  el  cantor  laureado,  ^*^  Chaprhan,  el  ín- 
timo y  compañero  de  Ben-Johnson,  Harrington,  el 
traductor  del  Orlando^  Fairfax  y  muchos  más  de  que 
no  hago  cuenta  aquí,  fueron,  si  no  declarados  enemi- 
gos de  Shakspeare,  encubiertos  contrarios  que  desea- 
ron su  ruina  y  mantuvieron  largo  tiempo  las  infames 
supercherías  de  Greene,  de  Nash  y  de  otros  libelistas 
ofendidos  y  despechados. 

A  todos  ellos  cabe,  pues,  aplicar  la  vengativa  frase 
de  añadir  plumas  al  ala  de  la  ciencia.  Escritores  de  re- 
nombre ,  todos  debieron  á.  Lord  Southampton  distin- 
ciones y  lauros,  todos  aumentaron  sus  glorias  inspi- 
rándose en  él. 

La  alusión  que  de  Marlowe  se  hace  en  el  soneto  78, 


(a)  Samuel  Daniel,  poeta  é  historiador  (1552  á  1619).  ayo  de  Ana  de  Cliflbrd.  hija  del 
conde  de  Cumberland.  fué  laureado  por  la  reina  Isabel,  y  di6  á  luz.  entre  otras  varías 
ohras,  su  renombrado  poema  sobre  la  guerra  de  lat  Dos  Rosas. 
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reviste  un  carácter  mucho  más  acentuado.  El  traduc- 
tor de  Coluto  j  de  Museo ,  ^*^  el  célebre  autor  de  las 
tragedias  Fatcsto  j  Edttardo  II,  rimaba  siempre  en  ma- 
jestuoso estilo^  era  la  admiración  de  Shákspeare,  el 
jigante  en  cuyas  soberbias  producciones  reconocía  la 
poderosa  luz  del  genio  y  á  quien  no  tememos  decir  que 
habia  hecho  uno  de  sus  maestros.  ¿A  quién  sino  á  él, 
también  amigo  y  panegirista  de  Southampton ,  ^>  pu- 
diera rendir  tan  noble  y  franco  tributo  el  que  en  medio 
de  su  modestia  y  sus  sencilleces  sentia  ya  hervir  en  su 
interior  el  ardiente  anhelo  de  la  inmortalidad? 

Sobre  esto  no  debe  existir  la  menor  duda,  y  si  la 
hubiera,  bastaria  sólo  repasar  y  leer  multitud  de  pasa- 
jes en  que  clarq,  y  distintamente,  aunque  sin  dar  el 
nombre  de  su  rival,  Shakspeare  hace  á  Marlowe  cau- 
sante de  sus  angustias  y  su  silencio. 

Pero  no  anticipemos  nada  y  prosigamos  el  examen 
de  los  sonetos. 

En  el  79,  segundo  de  esta  serie,  doliéndose  el  poeta 
de  que  sus  versos  no  impresionen,  como  antes  lo  ha- 
cian,  la  fogosa  imaginación  de  su  amigo,  pensando 
que  otra  pluma  habia  robado  á  la  suya  los  tesoros  de 
afección  que  le  prodigaba,  se  confiesa  impotente  para 
sostener  la  lucha,  y  oscurecido  por  otro  cantor  más 
digno:  «Bien  sé,  exclama  arrastrado  por  su  dolor,  que 
mi  pobre  musa  flaquea  y  no  es  bastante  poderosa  para 
encomiarte;  mas  ya  que  tu  mérito,  ilimitado  como  el 

(a)  Colato  6  Colatlias,  poeta  grieg^o  del  siglo  V.  &  quien  se  atribuye  el  poema  titu- 
lado SI  Rapto  de  JSJma.^  Museo,  poeta  que  floreció  en  Atenas  h&cia  el  siglo  XIII 
6  XIV  antes  de  Jesucristo.  Se  le  atribuye  el  poema  Hisro  y  LeandrOt  que  parece  ser  obra 
de  un  g'ramático  del  siglo  III  6  IV  de  Jesucristo. 

(b)  Aunque  Siarlowe  no  aparece  como  patrocinado  del  conde  de  Southampton,  es 
opinión  de  ilustres  literatos  que  muy  poco  antes  de  morir  pensaba  dedicarle  sus  tra- 
duccionea  de  ISíaSlegíaa  de  Ovidio  y  un  canto  de  amor  titulado  Ven  á  tivir  conmigo 
Come  lioe  toiíh  me.  El  mismo  poema  Hero  y  Leandro,  fué  remitido  en  manuscrito  al 
conde,  y  seguramente,  de  estas  páginas  inéditas,  tomó  Shakspeare  muchas  de  las 
ideas  é  imágenes  que  abundan  en  sus  obras. 
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Océano,  í*>  lleva  en  sus  ondas  á  grandes  y  á  humildes 
bajeles,  mi  temeraria  barquilla,  á  pesar  de  su  peque- 
nez, se  aventura  satisfecha  en  tu  inmensidad.  Tu  más 
simple  apoyo  bastará  para  mantenerla  á- flote  en  tanto 
que  boga  por  tu  abismo  insondable.» 

Estos  ingenuos  arranques  demuestran,  sin  necesi- 
dad de  otros  datos,  que  si  á  Shakspeare  le  preocupaba 
altamente  la  indiferencia  de  Lord  Southampton,  no 
temia  de  igual  modo  á  los  que  pudieran  alimentarla 
con  sus  engaños  y  fascinaciones.  En  el  soneto  80  se 
habla  tan  solo  de  un  rival,  se  alude  únicamente  á  un 
talento  privilegiado,  bastante  poderoso  para  sellar  los 
labios  de  todos  los  poetas  y  enaltecer  cual  ninguno  las 
singulares  dotes  del  conde.  ¡Florio,  Nash,  Beaumont! 
libelistas  y  cancioneros  que  difamando  aspiráis  á  la 
eterna  fama!  adversarios  infelices!  Shakspeare  no  hace 
cuenta  de  vosotros!  Para  vengarse  de  vuestros  renco- 
res y  de  vuestras  calumnias  os  relega  al  olvido,  y  ni 
aun  siquiera  os  consiente  navegar  en  el  inmenso  pié- 
lago de  sus  ambiciones! 

Marlowe,  sólo  Marlowe,  Marlowe,  el  autor  más  fa- 
vorecido de  un  teatro  que  hacia  competencia  al  de 
Blackfriars,  ^^  Marlowe  en  la  aureola  de  sus  triunfos, 
el  creador  de  Tamerland  y  de  Fausto,  del  Judio  de 
Malta  y  de  Eduardo  11,  era  el  que  encendia  sus  celos 
y  le  arrastraba  á  protestar  con  rabiosa  ira,  disfrazando 
la  verdadera  causa  de  su  mudez.  En  el  soneto  86  se  ex- 
presa de  este  modo : 

<¿Es  por  ventura  ese  ingenio  sublime,  ^^^  nutrido 


(a)  Son.  80. 

(b)  Marlowe  era  el  autor  que  daba  la  ley  en  el  teatro  de  La  Cortitiaf  Curtain  Theatre, 
donde  constantemente  se  representaban  sus  dramas. 

(c)  En  la  revista  trimestral  de  Londres  correspondiente  al  mes  de  Abnl  de  1864.  un 
critico  anónimo,  exclareciendo  el  enigmático  sentido  de  este  soneto,  se  expresa  asi: 

«Mr.  Brown,  en  sus  notas  sobre  los  poemas  autobiográficos  de  Shakespeare^  dice:  «¿Qué 


J 
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por  el  saber  en  cosas  sobrehumaaas,  el  que  me  ha  he- 
rido de  muerte?  No,  ni  él,  ni  los  íntimos  que  durante  la 
noche  le  prestan  su  concurso,  han  helado  mis  versos; 
ni  él,  ni  ese  cortés  y  familiar  espectro  que  todas  las 
veladas  le  adoctrina  con  sus  inspiraciones,  pueden  al- 
tivos vanagloriarse  de  mi  silencio.  Mi  musa  ha  langui- 
decido porque  tú  has  realzado  la  suya.  > 

Shakspeare  descubría  su  corazón,  confesaba  sus 
torturas,  hasta  hablaba  sin  orgullo  de  su  derrota;  pero 
en  su  ciega  adoración,  no  podia  conceder  á  otro  ni 
más  pureza  de  cariño,  ni  más  verdad  en  sus  lisonjas, 
ni  mayor  entusiasmo  de  gratitud. 

<Tú  eres  tú;  cuanto  los  demás  puedan  decirte  será 
más  halagador,  pero  no  más  verídico;  sus  elogios  te 
darán  la  muerte  en  vez  de  darte  la  vida.  >  ^^^ 

Pensándolo  y  sintiéndolo,  el  asombroso  genio  de 
Shakspeare  traspasaba  las  impenetrables  puertas  del 
futuro.  Southampton  no  existiría  hoy  si  su  apasionado 
anaigo  no  le  hubiera  arrancado  por  siempre  á  la  muerte 
con  la  eterna  vida  de  sus  inspiraciones. 


poeta  es  el  que  de  tal  suerte  excita  los  celos  de  Shakespeare?  No  puedo  adivinarlo:  mas 
importa  bien  poco.»  Todo  lo  contrarío,  importa  mucho;  pues  si  el  poeta  de  que  se  trata 
fuese  Marlowe,  este  solo  hecho  bastaría  para  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  hipótesis  tan 
laboriosa  y  vanamente  sostenida  por  Mr.  Brown.  que  presenta  á  William  Herbert  co- 
mo inspirador  de  los  sonetos  de  Shakespeare,  probado  como  está  que  Marlowe  murió 
en  Junio  de  1593.  cuando  el  presunto  conde  de  Pembroke  apenas  contaba  trece  años  y 
cuatro  meses.  En  nuestro  sentir,  sólo  una  ciega  y  extraordinaria  fé  en  la  hipótesis  que 
Cavorece  á  este  último,  ha  podido  oscurecer  el  hecho  de  que  Marlowe  es  el  poeta  á  que 
se  alude.  La  prueba  de  que  es  él,  se  encuentra  en  cada  linea,  en  cada  detalle  de  la  des* 
crix>cion  dejada  por  Shakespeare.  Marlowe  era  antes  que  éste  una  celebridad  dramáti- 
ca, y  hubo  época,  á  no  dudarlo,  en  que  el  vate  de  Stratford  le  miraba  con  admiración 
y  se  dejaba  cautivar  por  su  estilo  enfttico  y  brillante... 

«Quién  no  percibe  á  Fausto  en  este  soneto?  Quién  no  reconoce  su  magia  y  los  estu* 
pendosfovores  que  pretende  alcanzar  de  los  espíritus?  Quién  no  vé  que  Shakespeare, 
valiéndose  de  una  imagen  dramática,  identifica  á  Marlowe  con  Fausto  y  le  exhibe  en 
una  escena  imaginaria,  en  que  interviene  Meflstófeles,  el  espíritu  familiar  del  últi- 
mo, para  nutrirle  durante  la  noche  con  sus  inspiraciones?  El  drama  del  Doctor  Fausto 
se  reproduce  de  nuevo  aqui.» 
(a)    Sonetos  85, 84, 82  y  83. 

34 
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VI. 


Sin  otro  apoyo  que  el  de  Geraldo  Massey,  no  dudo 
afímar  en  este  capitulo  que  los  treinta  y  un  sonetos  de 
que  en  el  mismo  se  trata,  fueron  dedicados  á  Eliza- 
beth  Vemon  y  escritos  por  el  inmortal  Shakspeare  en 
nombre  de  Enrique  Wriothesley,  conde  de  Sou- 
thampton. 

El  dulce  y  apasionado  sentimiento,  las  frases  melo- 
diosas, las  delicadas  imágenes  que  en  todos  ellos  abun- 
dan, hablan  sin  disputa  á  un  corazón  de  mujer,  no  al 
alma  ni  al  oido  de  un  hombre.  Si  en  la  vida  del  verda- 
dero protagonista,  en  el  misterio  intencionado  del  poe- 
ta, en  las  felices  alusiones  que  á  veces  iluminan  como 
relámpagos  fugaces  el  envuelto  horizonte  de  sus  can- 
tos, no  existiesen  valiosas  pruebas  para  justificar  lo 
que  decimos,  pensaríamos  lo  propio,  sin  ajustamos  ja- 
más en  este  punto  á  las  mil  variadas  opiniones  de  los 
comentaristas  ingleses,  ni  á  los  juicios  y  sentencias  de 
los  críticos  alemanes. 

Afortunadamente  las  pruebas  existen.  La  historia 
de  Lord  Southampton  se  auna  de  un  modo  tal  con  la 
velada  historia  de  estos  sonetos,  los  amores,  las  des- 
gracias, las  alegrías  del  conde,  se  reflejan  en  los  mis- 
mos con  tal  verdad  y  exactitud,  que  parece  inconcebi- 
ble la  prolongada  lucha  que  sin  tregua  ni  descanso  han 
venido  sosteniendo  los  comentadores. 

Si,  lo  hemos  dicho  antes;  Shakspeare  cantó  á  Lady 
Vemon,  y  seguramente  lo  hizo  á  nombre  de  su  amigo, 
que  forzado  á  mantener  una  tibieza  que  no  sentía, 
temblaba  al  pensar  en  sus  consecuencias.  Inspirándo- 
se, pues,  en  el  dolor  y  la  desesperación  de  aquel,  reco- 
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giendo  con  ávida  solicitud  sus  confianzas  j  haciéndose 
vivo  intérprete  de  sus  nobles  ideas,  produjo  las  diver- 
sas composiciones  de  que  vamos  á  tratar  en  el  presente 
capítulo. 

Shakspeare,  que  habia  ensalzado  los  merecimien- 
tos de  su  ilustre  Mecenas,  que  habia  despejado  en 
cierto  modo  el  camino  de  sus  primeros  triunfos,  que 
como  deber  de  conciencia  le  habia  inducido  al  matri- 
monio  y  era  hasta  cierto  punto  indirecto  causante  de 
sus  tribulaciones  posteriores,  no  podia  mostrarse  indi- 
ferente en  la  desgracia,  ni  consentir  que  se  le  tachase 
de  ingrato,  ni  ceder  á  otro  alguno  el  dulce  privilegio 
de  mitigar  sus  torturas. 

Y  por  si  á  alguno  pareciese  extraña  semejante  in- 
tervención, diremos  que,  así  como  en  los  tiempos  de  la 
P'ran  Reina  era  usual  y  admitido  enaltecer  las  virtudes 
de  los  hombres,  probar  el  cariño  por  medio  de  versos 
y  dedicatorias  y  rendir  tributos  de  admiración  con  fra- 
ses y  pensamientos  que  hoy  se  tacharían  de  repugnan- 
tes, se  hallaba  también  muy  en  boga  la  costumbre  de 
«galantear  á  las  más  esclarecidas  damas  por  boca  de 
renombrados  poetas,  y  el  hábito  de  vencer  sus  esquive- 
ces con  las  dulces  canciones  de  inspirados  trovadores. 

Shakspeare,  en  Los  dos  hidalgos  de  Verona^  nos 
presenta  á  Thurio  desvelándose  por  hallar  un  vate  fa- 
moso que  le  conquiste  el  corazón  de  Sylvia;  Gascoig- 
ne,  que  murió  en  1577,  confiesa  que  escribió  diferen- 
tes poesías  con  un  fin  igual;  el  celebrado  autor  de 
Forest  of  Fancy ,  <*J  también  predecesor  de  Lord 
Southampton,  declara  que  la  mayor  parte  de  sus  poe- 
mas fueron  escritas  en  nombre  de  personas  que  habían 


(a)   Tomamos  todos  estos  cariosos  apuntes  de  la  obra  de  Oerardo  Massey  Sham* 
p§ar9*s  Sonrteh  Néver  before  interpnléd,  1866,  p¿ff  158. 
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solicitado  su  ayuda;  Marston,  en  sus  sátiras,  acusa  á 
Roscio,  (Burbage),  de  haber  servido  los  intereses  de 
Mutio;  Drayton,  en  su  soneto  21,  y  otros  muchos  de 
su  época,  confirman  de  un  modo  terminante  esta  prác- 
tica singular,  que  tendiendo  sin  menoscabo  á  la  gloria 
del  poeta,  era  para  otros  fuente  inagotable  de  salvación 
y  de  ventura  infinita. 

Shakspeare  no  introdujo,-  pues,  ningún  raro  prece- 
dente al  poner  en  labios  de  Southampton  las  exquisitas 
protestas  y  declaraciones  que  hace  á  Elizabeth  Ver- 
non.  Amigo  y  privado  de  aquel,  cumplió  como  buen 
intimo,  como  obligado  cariñoso,  como  amante  de  una 
causa  noble  y  como  vengador  oculto  de  dos  almas 
que,  nacidas  para  formar  una  sola,  se  hallaban  bajo 
la  irresistible  presión  de  una  más  irresistible  ti- 
ranía. 

Por  lo  demás,  fuerza  es  reconocer  que  si  Shaks- 
peare dio  á  luz  las  tiernas  composiciones  de  que  esta- 
mos tratando,  muchos  de  sus  bellísimos  conceptos,  de 
sus  delicadas  pinturas,  brotaron  de  la  mente  de  Sou- 
thampton, admirador  de  Sidney  y  de  sus  cantos  amo- 
rosos, poeta  él  mismo,  y  como  poeta,  como  apasionado, 
corazón  lleno  de  ternura  y  espiritualidad. 
,  En  el  soneto  38,  primero  de  esta  larga  serie,  el  há- 
bil cantor  de  Venus  y  Adonis  lo  confiesa  de  este  modo: 
< Cómo. puede  carecer  mi  musa  de  inspiración  si  el 
aliento  que  respiras  presta  á  mis  versos  delicioso  rau- 
dal? Si  algo  de  lo  que  escribo  es  grato  á  tus  ojos,  á  tí, 
á  tí  tan  sólo  se  debe;  pues  nadie  hay  tan  mudo  que 
guarde  silencio  cuando  infundes  la  luz  de  tus  ideas.  Sé 
la  décima  musa,  diez  veces  más  potente  que  las  nueve 
antiguas  invocadas  por  los  trovadores,  y  el  que  logre 
tu  auxilio,  producirá  versos  inimitables  que  pasarán  á 
las  edades  futuras.  > 
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Bien  se  vé  aquí  que  el  poeta,  ya  inspirado  por  su 
amigo,  aspira  á  cantar  las  inquietudes  y  emociones  de 
éste.  El  extremado  misterio  en  que  envuelve  las  varias 
composiciones  que  dirige  á  Lady  Vernon,  la  absoluta 
ausencia  de  todo  pronombre  que  tienda  á  fijar  el  sexo 
de  la  persona  á  quien  dedica  sus  cantos,  no  sólo  prue- 
ban que  era  partícipe  del  temor  de  Wriothesley,  que 
rehuia  el  enojo  de  la  poderosa  Reina,  sino  también  que 
usaba  de  una  personalidad  extraña  que  convenia  sin 
disputa  no  poner  de  relieve. 

Si  el  autor  de  estos  sonetos  hubiese  escrito  para 
Lord  Herbert,  como  algunos  han  pretendido,  si  hu- 
biese hablado  en  nombre  propio  ó  en  el  de  otro  indife- 
rente, ¿qué  necesidad  le  impulsara  á  usar  de  tantas  re- 
ticencias? Ninguna.  Shakspeare,  que  más  tarde  colec- 
cionó la  mayor  parte  de  sus  obras,  y  que  antes  de  ello 
no  tuvo  el  menor  reparo  en  publicar  aisladamente  sus 
dramas  y  poemas,  no  habría  esperado  á  que  Thorpe  los 
diera  á  luz  en  1609,  esto  es,  seis  años  después  del  falle- 
cimiento de  la  Reina,  en  el  revuelto,  incomprensible 
orden  en  que  aparecieron. 

Y  de  que  Southampton,  el  favorito  en  desgracia,  es 
el  que  corteja  y  se  duele  por  boca  de  su  amigo,  lo  van 
comprobando  las  distintas  composiciones  de  esta  serie, 
viva  historia  de  la  historia  de  aquel  magnate. 

El  soneto  29  dice  así:  «Cuando  abatido  por  la  for- 
tuna y  por  los  hombres  maldigo  mi  suerte,  después  de 
implorar  con  ayes  inútiles  á  un  cielo  que  no  me  oye, 
cuando  ambiciono  las  ricas  esperanzas  de  otro  y  le  en- 
vidio sus  amigos,  cuando  anhelo  la  capacidad  ó  el  po- 
der de  un  extraño,  dando  casi  al  olvido  el  gran  bien 
que  atesoro,  si  en  medio  de  tales  ideas,  que  tienden  á 
rebajarme,  pienso  en  tí  por  ventura,  imitando  á  la 
alondra  que  alza  su  vuelo  al  primer  rayo  de  sol,  mi 
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vida  entona  un  himno  á  la  puerta  del  cielo;  pues  la 
memoria  de  tu  dulce  amor  me  trae  riqueza  tan  su- 
ma, que  desdeñarla  cambiarla  por  la  de  un  empe- 
rador.» 

Si  el  poeta  hablara  aquí  por  cuenta  propia,  sus 
ayes  carecerían  de  explicación.  Más  que  nunca  favore- 
cido con  la  confianza  del  conde,  triunfante  al  fin  de  sus 
rivales,  convertido  en  propietario  y  ya  en  la  senda  de 
sus  gloriosos  triunfos,  ¿de  qué  abandono,  de  qué  desdi- 
cha pudiera  lamentarse? 

Los  biógrafos  y  comentadores,  desviándose  casi 
siempre  del  camino  más  llano  para  buscar  soluciones 
en  trabajosas  conjeturas,  no  pudiendo  explicarse  los 
decantados  infortunios  de  que  habla  Shakspeare,  los 
declararon  al  fin  incomprensibles,  presentando  de  este 
modo  como  indescifrable  enigma  lo  que  constituye 
realmente  la  más  luminosa  aclaratoria.  ¿No  habia  per- 
dido Southampton  su  adulado  favoritismo?  ¿no  tenia 
que  renunciar  á  su  amada,  á  sus  esperanzas  de  amor  y 
de  poder?  Cambiada  la  suerte,  blanco  del  enojo  y  de  los 
celos  de  su  soberana,  atacado  á  la  vez  por  los  mil  envi- 
diosos que  ansiaban  sustituirle,  ¿qué  cosa  más  natural, 
en  medio  de  su  injusto  desamparo,  que  traer  á  la  me- 
moria el  dulce  bien  de  otros  dias  y  evocar  con  inútiles 
ayes  el  cariñoso  consuelo  de  perdidos  seres  que  nunca 
le  abandonaron?  ^"^ 

Que  esto  es  como  digo,  que  el  poeta  rinde  aquí  un 
delicado  tributo  álos  nobles  sentimientos  de  su  favore- 
cedor, que  hablando  por  él  se  refiere  á  dolores  no  muy 
lejanos,  lo  convencen  más  aún  los  sonetos  que  siguen: 


(a)  El  abandono  á  que  Shakspeare  alude  en  este  soneto  se  refiere  á  la  muerte  del 
padre  de  Southampton.  acaecida  en  4  de  Octubre  de  1581.  y  ft  la  de  su  hermano  mayor 
ocurrida  cuatro  años  más  tarde.  Estos  son  los  preciosos  amigaos  de  que  carece,  y  este. 
y  no  otro,  el  religioso  amor  que  le  hace  llorar .^Massey.  p6g.  165. 
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«Guando  en  mis  silenciosos  instantes  de  tranquila 
reflexión  traigo  á  la  mente  las  cosas  pasadas,  suspiro 
por  más  de  un  sor  querido,  y  llorando  nuevamente  con 
mis  pesares  de  otros  dias  los  dulces  goces  que  ya  no 
existen,  siento  que  mis  ojos,  no  habituados  al  dolor,  se 
preñan  de  lágrimas  al  recuerdo  de  las  amadas  prendas 
que  duermen  en  la  noche  sin  fin  de  la  muerte.  Mas  si 
tu  encantadora  imagen  acude  á  mi  pensamiento,  doy 
al  olvido  las  pérdidas,  y  todas  mis  angustias  desapa- 
recen. > 

>En  tu  corazón  hallo  concentrados  los  amores  por 
que  suspiraba,  las  amistades,  los  afectos  que  juzgaba 
hundidos,  todas  las  dulces  efusiones  de  mi  ternura.  Tú 
eres  la  tumba  donde  yace  mi  cariño  ornado  con  los 
trofeos,  con  los  sentimientos  que  los  cariños  anteriores 
engendraron  en  mi  alma.  Todo  el  bien  de  ellos  se  en- 
cierra hoy  en  tí;  tú  reflejas  sus  imágenes,  tú  las  ateso- 
ras y  me  posees  por  completo  í*^ 

A  juzgar  por  Mr.  Standen,  las  cuatro  composi- 
ciones de  que  hasta  aquí  hemos  hablado,  debieron 
ser  escritas  á  principios  del  año  1595,  época  en  que  el 
conde  de  Southampton  perdió  el  favor  de  la  Reina. 
Ofendida  y  enojada  esta,  viendo  persistir  á  su  favorito 
en  unas  relaciones  que  la  contrariaban  y  á  las  que  ha- 
bía impuesto  su  regia  censura,  determinó  separar  á  los 
amantes,  y  poniendo  luego  en  práctica  su  rencoroso 
pensamiento,  hizo  salir  de  Londres  al  infeliz  Wriot- 
hesley. 

A  esta  cruel  partida,  á  esta  separación  dolorosa, 
acompañada  para  mayor  tormento  de  personales  insul- 
tos y  de  horribles  falsedades,  alude  el  insigne  poeta  en 
el  soneto  36. 


(a)    Sonetos  90  y  St. 
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Traductor  leal  de  los  profundos  sentimientos  de  su 
amigo,  quiere  dulcificar  el  penoso  sacrificio,  haciendo 
que  el  alma  pura  y  apasionada  que  llora  y  comparte 
las  angustias  de  Southampton,  penetre  la  verdadera  es- 
tension  de  su  heroísmo. 

Entonando,  pues,  su  misterioso  cantar,  dice  á  Lady 
Vernon: 

<Aunque  nuestros  fundidos  corazones  componen 
uno  realmente,  déjame  propalar  que  somos  entes  dis- 
tintos, á  fin  de  que  solo  y  sin  detrimento  tuyo  soporte 
mi  persona  el  peso  de  la  maledicencia.  Para  que  mi 
lamentada  ignominia  no  te  avergüence,  fingiré  desde 
hoy  que  no  te  conozco 

Esta  composición  y  las  demás  que  siguen,  ponen  el 
último  sello  á  la  personalidad  de  Southampton.  Shaks- 
peare  nunca  se  vio  forzado  á  salir  de  la  corte,  ni  tuvo 
que  afrontar  los  riesgos  y  persecuciones  de  que  dá  tan 
clara  cuenta. 

El  soneto  50  nos  pinta  las  torturas,  las  cavilaciones 
que  oprimen  y  asaltan  al  desventurado  amante,  en 
tanto  que  se  aleja  de  su  bien  querido.  Cada  paso  de  su 
corcel  aumenta  la  distancia,  cada  jornada  vencida  es 
un  mundo  de  obstáculos  que  se  interpone  entre  su  in- 
fierno y  su  paraíso,  entre  su  negra  angustia  y  su  lumi- 
nosa felicidad.  Y  sin  embargo,  enardecido,  injusto  y 
hasta  ofuscado  en  medio  de  su  desesperación,  martiriza 
á  la  pobre  bestia  que  lo  conduce  al  destierro,  y  pen- 
sando luego  en  el  feliz  retomo,  escusa  su  lentitud  con 
sentida  vehemencia.  Fiel  intérprete  del  corazón  huma- 
no, el  vate  insigne  traduce  aquí,  en  su  extraño  idioma, 
las  vivas  emociones  que  debió  sentir  el  ilustre  pros- 
crito ,  y  el  rudo  combate  que  sin  duda  trababan  en  su 
pecho  los  desengaños  y  las  esperanzas. 

Copiemos  literalmente. 
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Cuan  pesadamente  venzo  el  camino  cuando  el  lugar 
á  que  voy — término  de  mi  penoso  viaje — hace  decir  á 
mi  reposo,  á  mi  bienestar:  «Cada  milla  que  cuen- 
tas te  aparta  más  y  más  de  tu  amor.> 

El  bruto  en  que  cabalgo,  rendido  por  mi  angus- 
tia, avanza  lentamente  para  trasportar  el  peso  que  me 
acaba,  ^  cual  si  el  pobre  conociese  por  instinto  que  su 
caballero  no  ama  la  rapidez  que  le  aleja  de  tí. 

La  sangrienta  espuela  que  mi  cólera  suele  hundirle 
en  los  ijares,  '*  no  consigue  hacer  que  adelante:  ól  solo 
responde  con  un  gemido  doloroso,  más  cruel  para  mí 
que  el  aguijón  para  su  vientre. 

Sí,  ese  gemido  me  trae  á  la  memoria  que  mi  tor- 
mento está  adelante  y  mi  alegría  queda  atrás. 


SONETO  :>!. 

Así  es  como  disculpa  mi  amor  la  fastidiosa  tardanza 
de  mi  triste  cabalgadura  cuando  me  alejo  de  tí:  ¿por 
qué  huir  apresuradamente  del  lugar  en  que  habitas? 
Hasta  que  vuelva  no  hay  necesidad  de  correr  la  posta. 

Ah!  ¿qué  escusa  hallará  el  infeliz  cuadrúpedo  ese 
dia,  dia  en  que  la  extrema  celeridad  solo  puede  apare- 
cer lentitud?  De  retorno,  emplearía  yo  la  espuela  aun- 
que fuese  montado  sobre  el  viento,  porque  en  su  alado 
curso  no  hallaría  locomoción. 

Ningún  corcel,  en  tal  hora,  se  avendría  con  mi  de- 
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seo;  pues  que  el  deseo,  fruto  de  un  amor  puro,  corcel 
ideal,  relincharía  en  su  impetuosa  carrera,  •*  y  mi 
amor,  hallando  en  sí  mismo  la  escusa  del  cuadrúpedo, 
diría: 

<Pues  que  al  huir  de  mi  dulce  bien  se  empeñaba  en 
ir  tardamente,  yo  volaré  hacia  mi  adorada  y  le  dejaré 
andar  como  quiera.  > 


En  los  dos  sonetos  que  al  pié  de  la  letra  hemos  tra- 
ducido, Shakspeare  nos  ha  revelado  magistralmente, 
con  vivos  y  acentuados  colores,  los  tormentos  que  debió 
apurar  el  noble  corazón  de  su  Mecenas,  en  tanto  que 
solo,  delirante  y  obedeciendo  las  duras  prescripciones 
de  Isabel,  se  alejaba  de  Londres.  Llegado  por  fin  al 
lugar  de  su  destierro ,  el  poeta  pone  en  boca  de  Sou- 
thampton  el  soneto  113,  cuyas  bellísimas  estrofas  des- 
cubren el  más  apasionado  sentimiento. 

Helo  aquí: 

-    SONETO   1 1  3. 

Desde  que  te  he  dejado,  mis  ojos  están  en  mi  cora- 
zón, ^  y  el  sentido  que  me  guia  al  través  del  mundo, 
funcionando  á  medias,  *^  vé  como  en  tinieblas;  simula 
distinguir,  pero  nada  percibe  en  realidad.  ^ 

No  trasmite  á  mi  alma  la  imagen  de  un  pájaro,  de 
una  flor,  de  nada  que  le  hiera;  ^  mi  espíritu  permanece 
extraño  á  los  objetos  vivientes  y  no  conserva  la  impre- 
sión que  recibe. 

Cuanto  vé,  lo  mismo  una  faz  hermosa  *•  que  un 
rostro  deforme,  así  la  cosa  más  repulsiva  como  la  más 
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agradable,  el  mar  ó  la  montaña,  la  luz  ó  las  tinieblas, 
un  cuervo  ó  una  paloma,  lo  trasmuta  en  tu  imagen. 

Incapaz  de  más,  absorta  en  ti,  mi  alma  apasionada 
todo  lo  mira  al  través  de  su  ilusión.  " 


«¿Verá  así,  continúa  en  el  soneto  114,  porque  solo 
tu  imagen  la  domina?  ¿O  es  que  mis  ojos  tienen  el  po- 
der maravilloso  de  trocar  realmente  los  monstruos  y 
los  seres  más  repugnantes  en  querubines  como  tú?  Ah! 
estoy  por  lo  primero;  la  ilusa  es  mi  vista.  Los  ojos 
comprenden  bien  lo  que  adora  el  alma  y  le  preparan 
la  copa  á  su  entera  satisfacción.» 

Shakspeare  debia  tener  una  idea  muy  alta  de  la  pa- 
sión de  su  amigo  cuando,  interpretando  los  sentimien- 
tos de  éste,  atesoraba  en  sus  cantos  dulzuras  tan  ine- 
fables. 

Los  tres  sonetos  que  siguen  dan  la  medida  de  esta 
convicción. 

Nada  hay  más  bello,  más  raro,  más  espiritual. 


SONETO    27. 


Agobiado  de  fatiga  me  apresuro  á  ir  al  lecho,  dulce 
reposo  de  los  miembros  que  el  cansancio  ha  rendido; 
mas  en  tal  instante,  vencida  ya  la  faena  del  cuerpo, 
para  dar  guerra  al  espíritu,  comienza  la  s\iya  mi  ima- 
ginación. 

Entonces  es  cuando  mis  pensamientos,  alejándose 
del  lugar  en  que  moro,  "  emprenden  su  fervorosa  pe- 
regrinación hacia  tí  y  mantienen  del  todo  abiertos  mis 
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lánguidos  párpados,  presentándome  la  oscuridad  qae 
ven  los  ciegos. 

Solo  que,  la  visión  imaginaria  de  mi  alma  ofrece  tu 
imagen  "  á  mis  ojos  sin  vista,  y  esa  imagen,  como  un 
brillante  fijo  en  medio  de  la  noche  fantástica,  embe- 
llece las  lóbregas  tinieblas  y  trueca  en  lumínea  su  ca- 
vernosa faz.  " 

Asi,  mi  cuerpo  durante  el  dia,  mi  alma  en  las  horas 
nocturnas,  á  causa  tuya,  por  causa  mia,  no  alcanza 
reposo. 


SONETO    28. 

• 

¿Cómo,  cómo  recobrar  la  venturosa  salud,  cuando 
privado  me  hallo  del  bienhechor  descanso?  cuándo  no 
aplaca  la  noche  la  fatiga  del  dia;  cuándo  éste  por  aque- 
lla, la  una  por  el  otro,  abrumados  se  ven? 

El  dia  y  la  noche,  aunque  potencias  contrarias,  se 
tienden  mutuamente  la  mano  para  torturarme;  el  pri- 
mero, haciéndome  penar;  la  segunda,  haciéndome  sen- 
tí^ lo  en  balde  que  peno,  siempre  alejándome  de  tí. 

Para  agradar  al  dia,  le  digo  que  tú  brillas  y  lo  em- 
belleces cuando  las  nubes  cubren  el  cielo:  de  igual  modo 
lisonjeo  á  la  noche  de  faz  "  enlutada,  diciéndola  que, 
cuando  no  rutilan  las  esplendentes  estrellas,  tú  doras 
las  vespertinas  sombras.  ** 

Pero  cad*a  dia,  el  dia  alarga  mis  penas,  y  cada  no- 
che, hace  la  noche  aparecer  más  grande  la  extensión 
de  mi  dolor.  ^"^ 
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SONETO    43. 

Guando  más  se  cierran  mis  ojos  es  cuando  veo  me- 
jor, pues  todo  el  dia  están  mirando  cosas  en  que  no  se 
detienen;  "  cuando  duermo,  por  el  contrario,  te  con- 
templan en  sueño  y,  aclarados  por  las  tinieblas,  ven 
con  lucidez  en  medio  de  la  noche. 

¡Oh  tú,  cuya  sombra  hace  tan  luminosas  las  som- 
bras! ¡qué  espléndida  aparición  no  ofrecería  tu  imagen 
real  á  la  claridad  del  dia,  aumentada  con  tu  mayor 
claridad,  cuando  tu  ilusoría  imagen  brilla  de  tal  suerte 
á  los  ojos  cerrados! 

Ah!  ¡qué  dicha  alcanzarían  los  mios  si  te  miraran 
á  la  viva  luz  del  dia,  pues  que  en  la  apagada  noche  la 
imperfecta  sombra  de  tu  belleza,  así  aparece,  en  medio 
de  un  sueño  pesado,  á  mi  vista  ciega! 

Todos  los  dias  son  noches  para  mí  "  en  tanto  que 
no  te  veo,  y  dias  bríllantes  las  noches  en  que  el  sueño 
me  presenta  tu  imagen. 


Shakspeare,  experto  en  asuntos  de  amor,  apuraba 
todo  su  ingenio  para  hacer  triunfar  la  causa  de  Sou- 
thampton,  para  mantener  siempre  viva  la  pasión  de  su 
amada  y  estrechar  más  y  más  el  sacrosanto  vínculo  de 
dos  seres  que  habian  fiado  en  él  su  porvenir. 

Pero  la  ausencia,  que  martiriza  el  alma  de  los  aman- 
tes, suele  á  menudo  despertar  el  fantasma  de  los  celos 
é  imprímir  formas  distintas  á  los  sueltos  nubarrones 
que  campean  en  el  dilatado  horízonte  de  la  zozobra. 
La  verdadera  pasión  todo  lo  adivina  y  lo  presiente. 
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Espíritu  que  vuela  y  se  traslada  sin  medida  de  tiempo, 
ve  con  cien  ojos  á  la  vez,  y  cada  mirada  suya  centuplica 
las  visiones  que  le  hieren. 

¿Qué  hacia  el  conde  en  su  destierro?  ¿Cómo  mataba 
las  interminables  horas  de  su  enojoso  hastio?  Pues  que 
su  más  leal  intérprete  nos  dora  sus  debilidades  al  sacro 
fuego  de  un  amor  siempre  en  llamas,  no  destruyamos 
su  obra  y  limitémonos  á  traducir  fielmente  sus  pa- 
labras. 

En  los  sonetos  61  y  48,  refiriéndose  á  los  temores  é 
inquietudes  de  su  ausente  amigo,  dice  así  el  poeta: 


SONETO  6i. 

¿Quieres  á  todo  trance  que  tu  imagen  mantenga 
abiertos  mis  lánguidos  párpados  en  las  cansadas  horas 
nocturnas?  ¿Deseas  que  se  interrumpa  mi  sueño  cuando 
sombras  de  tu  semejanza  alucinen  mis  ojos? 

¿Persistes  en  que  vengan  de  tí,  tan  lejos  de  tí,  para 
expiar  mis  actos,  para  sorprenderme  en  vergonzosos  y 
frivolos  pasatiempos,  base  y  apoyo  de  tus  celos? 

¡Oh!  no;  tu  amor,  aunque  grande,  no  es  tan  suWi- 
me;  mi  amor  es  el  que  mantiene  mis  ojos  abiertos,  mi 
fiel  amor  el  que  turba  mi  reposo,  con  virtiéndome,  por 
causa  tuya,  en  vigilante  nocturno. 

Yo  velo  por  tí  en  tanto  que  id  te  desvelas  en  mil 
partes,  harto  lejos  de  mi,  demasiado  cerca  de  otros. 


SONETO   48. 

¡Con  cuánta  solicitud,  siempre  que  emprendí  un 
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viaje,  guardé  bajo  los  más  fuertes  cerrojos  las  menores 
bagatelas,  para  que  intactas,  en  disposición  de  servir- 
me, quedasen  en  probado  y  seguro  depósito,  al  abrigo 
de  manos  pérfidas! 

Pero  tá,  con  quien  comparadas  mis  joyas  son  in- 
significancias, tá,  mi  más  preciosa  alegría,  hoy  mi 
mayor  pena,  tú,  lo  mejor  de  mi  tesoro,»  mi  única  pre- 
ocupación, has  quedado  á  merced  .del  primer  vulgar 
ratero. 

No  te  he  encerrado  en  arca  alguna;  si,  donde  aun- 
que te  siento  estar,  no  te  encuentras;  en  el  dulce  alber- 
gue de  mi  corazón,  ^  del  cual  puedes  irte  y  alejarte  á 
tu  deseo. 

Y  hasta  temo  que  de  él  te  arrebaten;  pues  la  probi- 
dad se  hace  ladrona  tratándose  de  tan  rico  despojo.  '^ 


Esta  angustia,  esta  ansiedad  que  las  sentidas  quejas 
de  Isabel  Vernon  despiertan  en  el  alma  del  ilustre 
proscrito,  este  tormentoso  cúmulo  de  nacientes  dudas 
que  la  ausencia  ennegrece,  que  la  distancia  le  fuerza  á 
devorar,  reviven  los  primeros  delirios  de  la  separación. 
Ver  á  su  adorada,  postrarse  apasionado  ante  ella,  re- 
novarle sus  juramentos,  oir  de  su  boca  que  le  ama  siem- 
pre, es  ya  para  el  conde  un  afán  sin  tregua,  la  cons- 
tante pesadilla  de  su  cerebro. 

«Si  la  vil  materia  que  me  conforma,  dice  á  su  amada 
en  el  soneto  44,  fuera  todo  espíritu,  la  cruel  distancia 
no  me  impondría  vallas;  pues  sin  tomar  en  cuenta  el 
espacio,  me  trasladaría  de  los  límites  más  apartados  al 
lugar  en  que  resides. 

Nada  me  importaría  entonces  que  mi  pié  reposara 
en  lejano  confin;  mi  veloz  espíritu  franquearía  la  tierra 
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y  el  mar  en  cuanto  suspirase  por  el  sitio  en  que  te 
hallas. 

Pero  ay!  el  pensamiento  de  que  no  soy  pensamien- 
to, de  que  no  puedo  salvar  de  un  salto  las  infinitas  mi- 
llas que  nos  separan,  me  da  la  muerte,  haciéndome  ver 
que,  pesado  compuesto  de  tierra  y  agua,  debo  esperar 
llorando  la  propicia  fortuna.»  ^*^ 

Y  completando  la  idea  dice  en  el  soneto  45: 

«El  aire  sutil  y  el  fuego  purificante,  mi  memoria  y 
mi  deseo,  son  los  que  de  continuo  te  acompañan;  pre- 
sentes-ausentes que  se  trasladan  con  rápido  vuelo,  y 
que  al  ofrecerse  á  tí,  cual  tiernos  mensajeros  de  amor, 
dejan  quebrantado  mi  ser  bajo  el  peso  de  la  melancolía 
hasta  que  tornan  de  nuevo  á  revivirme  trayéndome  tus 
palabras.  > 

En  el  soneto  53,  Southampton,  enterado  sin  duda 
por  sus  amigos  de  que  la  Reina  estaba  á  punto  de  levan- 
tarle el  destierro,  parece  como  anunciar  su  vuelta.  Hé 
aquí  de  qué  modo  deja  entrever  sus  esperanzas  y  sus 
vehementes  ilusiones: 

SONETO    52. 

Yo  soy  como  el  rico  á  quien  una  llave  bendita 


(a)    La  Edad  media,  tomándolo  de  la  antigrüedad.  hacia  consistir  la  creación  y  la 

vida  humana  en  la  combinación  de  cuatro  elementos,  ag'ua,  aire,  tierra  y  taego.  Saks- 

peare  recuerda  á  menudo  en  sus  obras  esta  teoría  de  la  química  de  su  tiempo,  según 

puede  verse  en  las  sig'uientes  lineas  del  drama  Enrique  V: 

\  «flif  i9  puré  air  and  ítre;  and  íhe  duU  $¡»ménts  of  eartíi  and  vxUtr  «i^wr  ofgMor  m 

him.* 
i  «Es  puro  aire  y  puro  fuego,  y  los  viles  elementos  tierra  y  agua  Jamás  se  revelan 

en  él.» 

Los  maniqueos  de  la  Edad  media  creían  que  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal  se  sos- 
tenia  en  el  seno  de  los  cuatro  elementos:  el  aire  y  el  fuego  llevaban  al  hombre  hacia 
lo  ideal  y  el  agua  y  la  tierra  lo  encadenaban  ¿  la  materia. 
I  Shakspeare  hace  decir  ¿  Cleopatra: 

•lam  firé  and  air;  my  oihn's  elementa 
I  give  to  baaer  Ufe.* 
«Soy  íüego  y  aire;  mis  otros  elementos  los  relego  á  mi  vida  inferior.» 
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puede  poner  en  presencia  del  caro  tesoro  que  guarda, 
tesoro  que  evita  contemplar  á  todas  horas,  para  que  no 
mengüe  "*  el  pronunciado  estímulo  de  un  placer  extra- 
ordinario. 

Placer  comparable  á  las  fiestas,  que  son  tan  ansia- 
das y  solemnes,  ^^  porque  vienen  marcadas  á  largos  in- 
tervalos en  la  extensión  del  año,  intercaladas  en  corto 
número,  como  preciosos  brillantes  ó  joyas  de  efecto  "  en 
un  collar* 

La  ausencia,  que  te  sustrae  de  mis  ojos,  hace  de 
guarda-joyas, ''  viene  á  ser  como  el  armario  que  en- 
cierra mis  lucientes  galas  y  que  colma  de  infinita  ven- 
tura el  delicioso  instante  en  que  torna  á  exhibir  sus 
aprisionadas  magnificencias.  ^ 

Dichosa  tú,  cuyos  hechizos  brindan  soñado  bien  si 
se  contemplan  y  anhelos  si  no  se  ven. 


Tal  sentia  el  conde  en  su  impuesto  retiro  y  tal  le 
interpretaba  en  sus  cantos  el  insigne  poeta. 

Pero  antes  de  seguir  adelante,  en  obsequio  de  la 
claridad,  y  para  mejor  apreciar  el  íntimo  enlace  de  los 
varios  sonetos  que  abraza  este  capítulo,  se  hacen  indis- 
pensables dos  aclaratorias.  En  qué  época  volvió  á  Lon- 
dres el  ilustre  Wriothesley?  cuándo  y  por  qué  causas 
abandonó  nuevamente  la  corte? 

A  juzgar  por  los  datos  que  hemos  recogido  en  la 
obra  que  nos  sirve  de  texto  y  en  otras  ediciones  publi- 
cadas antes  y  después  de  la  referida,  Southampton,  ya 
consagrado  á  la  carrera  militar,  fué  designado  en  el 
otoño  de  1596  para  tomar  parte  con  Essex  y  Nottin- 
gham  en  el  ataque  de  Cádiz;  pero  no  habiendo  podido 
embarcarse  por  circunstancias  imprevistas,  se  mantuvo 
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apartado  de  la  vida  páblica  cerca  de  un  año,  <*>  hasta 
Julio  de  1597',  en  que  unido  4  otros  nobles,  y  hecho 
cargo  del  mando  de  un  navio,  ^^^  zarpó  de  Plymouth 
con  la  escuadra  inglesa  destinada  á  invadir  los  puertos 
de  España.  Dispersada  la  flota  por  una  recia  tempes- 
tad y  reunida  después  de  grandes  esfuerzos  en  la  costa 
británica,  salió  por  segunda  vez  en  17  de  Agosto  con 
rumbo  á  las  Azores. 

En  esta  expedición,  de  que  era  alma  el  noble  Es- 
sex  y  cuyo  mando  compartían  dignamente  con  el  pri- 
vado Sir  Gualtero  Raleigh,  Bret,  Tomás  Howard, 
Sidney  y  otros  preclaros  caudillos,  Southampton,  que 
tenia  á  sus  órdenes  tres  bajeles,  llevó  á  cabo  su  primer 
hecho  de  armas,  apoderándose  á  viva  fuerza  de  tres 
galeones  procedentes  de  las  Indias,  cuyos  ricos  tesoros 
bastaron  á  cubrir  los  enormes  gastos  de  la  empresa. 

Pero  estos  importantes  servicios,  lejos  de  calmar  la 
vengativa  saña  de  Isabel,  sólo  dieron  por  pago  á  Wrio- 
thesley  nuevas  enemistades,  envidias  y  disfavores,  que 
le  obligaron  á  salir  de  Inglaterra  en  Febrero  de  1598  y 
á  devorar  en  extraños  confines  las  ingratitudes  de  su 
reina  y  los  más  crueles  desvíos  de  la  ya  ofendida  Lady 
Vernon.  ^^^ 


(a)  £b  opinión  de  varios  escritores  que  el  conde  de  Southampton,  no  liabiendo  po- 
dido formar  parte  de  la  expedición  contra  Cádiz,  pasó  el  último  tercio  de  1596  y  los 
primeros  meses  del  año  siguiente  viajando  con  su  amigo  Roger  Manners,  conde  de 
Rutland,  por  Francia.  Italia  y  Suiza. 

(b)  El  0<irland. 

(c)  Dicen  las  crónicas  que  en  vez  de  alcanzar  premio  el  conde  de  Southampton  por 
BU  heroica  bravura  en  los  combates  que  había  empeñado  en  las  Islas  Azores,  sólo  ob- 
tuvo en  Inglaterra  un  trio  recibimiento  y  maniflestas  esquiveces  de  la  Reina,  que  le 
acusaba  por  haber  trabado  la  lucha  sin  la  expresa  orden  de  Monson,  su  jefe  inmediato. 
Real  y  verdaderamente  no  existia  motivo  para  tachar  la  noble  conducta  del  Conde; 
pero  Isabel,  que  ¿  todo  trance  deseaba  vengar  antiguos  resentimientos,  sin  ofenderá 
Essex.  que  habia  justamente  ensalzado  los  hechos  militares  de  su  amigo,  buscó  y 
halló  pronta  ocasión  de  conseguir  su  objeto. 

Hé  aquí  de  qué  modo.  Cierto  día  que  en  uno  de  los  salones  de  palacio  se  hallaban 
jugando  á  los  naipes  Raleigh.  Southampton  y  otros  hidalgos,  habiéndose  retíradola 
Reina  á  su  dormitorio,  un  gentilhombre  de  su  servicio.  Ambrosio  Willoughby,  pre- 
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Hechas  estas  importantes  aclaraciones,  que  con- 
viene mucho  tener  en  cuenta,  á  fin  de  precisar  la  estre- 
cha analogía  que  existe  entre  la  historia  de  los  presen- 
tes sonetos  j  la  azarosa  vida  de  Wriothesley,  prosiga- 
mos nuestro  suspendido  examen. 

«Dichosa  tii,  cuyos  hechizos  brindan  soñado  bien  si 
se  contemplan  y  anhelos  si  no  se  ven.> 

Estas  hermosas  frases,  que  el  gran  poeta  habia 
puesto  en  los  labios  de  su  amigo  cuando  empezaba  á 
revivir  su  corazón  al  rayo  bienhechor  de  la  esperanza, 
responden  al  dulce  arrobamiento,  á  la  inmensa  ternura 
con  que  le  hace  exclamar  en  presencia  de  su  ídolo:  <Tú 
eres  para  mi  espíritu  lo  que  el  sustento  para  la  vida  ó 
la  lluvia  bien  distribuida  para  la  tierra,  y  me  embriaga 
á  tal  punto  la  posesión  de  tu  cariño,  que,  á  ejemplo  del 
avaro  con  su  riqueza,  quisiera  hacer  ostentación  del  mió 
si  no  temiera  á  los  raptores.  >  ^*> 

El  soneto  56,  noble  y  bellísima  protesta  de  un  cora- 
zón realmente  apasionado,  de  un  alma  que  sabe  apre- 
ciar los  supremos  goces  del  espíritu,  dice  así: 


SONETO  56. 

Dulce  amor!  renueva  tu  brio,  no  se  diga  que  tus  an- 
sias ceden  en  poder  al  apetito,  que,  apaciguado  hoy  por 
el  alimento,  se  despierta  mañana  con  el  vigor  de 
antes. 

Sé,  como  él,  amor;  aunque  hoy  satisfagas  tus  ham- 


▼ino  á  los  jugadores  que  saliesen,  amenazándoles,  si  no  obedeeian  en  el  acto,  con 
echarlos  á  viva  fuerza  de  la  real  estancia.  Raleigh  y  algunos  otros  devoraron  en  si- 
lencio estaii^juria;  pero  Sonthampton  no  quiso  plegarse  á  tan  descortés  y  humillante 
6rden.  respondiendo  con  insultos  y  ofensas  de  hecho  á  los  desmanes  de  Willoughhy . 
A  la  mafiana  siguiente  fué  desterrado  por  Isabel. 
(a)    Son.  X. 


»M  SONBTOS. 

bríentos  ojos  hasta  el  panto  de  que  la  saciedad  los  cier- 
re, torna  á  mirar  mañana,  y  no  mates  la  vida  del  senti- 
miento con  una  progresiva  indiferencia. 

Que  este  penoso  intermedio  sea  como  el  Océano  que 
separa  los  confínes,  las  playas  á  donde  acuden  solícitos 
dos  jóvenes  desposados,  para  que,  al  efectuarse  su  amo- 
roso encuentro,  les  brinde  mayor  delicia  la  mutua  con- 
templación. 

Que  sea,  si  no,  como  el  invierno,  que,  lleno  de  rigo- 
res, hace  la  vuelta  del  estío  triplemente  ansiada  y  pre- 
ciosa. 


El  soneto  que  acabamos  de  trascribir  nos  dice  bien 
claramente  que  el  conde  de  Southampton  sólo  perma- 
neció en  Londres  tiempo  brevísimo.  No  habiendo  po- 
dido embarcarse,  huyó  sin  retardo  de  la  corte,  donde 
mil  diligentes  enemigos  asechaban  sus  pasos  y  podían 
de  nuevo  comprometer  su  libertad.  ¿En  qué  lugar  se 
mantuvo  durante  los  ocho  ó  diez  meses  que  precedie- 
ron á  su  salida  de  Plymouth?  Sobre  esto  no  existen  más 
que  conjeturas.  La  crónica  refiere  los  hechos  militares 
de  Wriothesley  y  nos  le  presenta  desgraciado  y  perse- 
guido otra  vez  á  su  retorno  de  las  Azores;  Shakspeare, 
su  verdadero  biógrafo,  tan  sólo  canta  sus  tribulaciones 
amorosas,  dejando  adivinar  fechas  y  acontecimientos 
que,  si  bien  determinan  la  historia  de  su  héroe,  no  ras- 
gan el  misterio  que  era  preciso  conservar. 

Hagamos,  pues,  como  el  poeta,  salvemos  un  inters- 
ticio que  nada  importa  y  enlacemos  los  puntos  culmi- 
nantes. 

Blanco  de  la  altiva  majestad  de  su  reina,  acusado 
de  infiel  por  Lady  Vernon,  Southampton  apuró,  des- 
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pues  de  sus  triunfos  marítimos,  el  mayor  de  los  tor- 
mentos; j  ya  perdida  la  esperanza  de  mejores  dias, 
obligado  á  vivir  en  tierra  extraña,  viendo  que  todo 
conspiraba  en  contra  suya,  dice  con  sublime  y  desespe- 
rado acento  á  su  amada: 

«Adiós,  eres  un  bien  demasiado  precioso  para  mí; 
has  llegado  á  comprenderlo  y  tus  propios  encantos  te 
dan  la  libertad.  Dueña  eres  ya  de  tu  persona.  Soñé  que 
eras  mia,  y  soñando,  como  rey  me  tuve;  mas  he  desper- 
tado y  todo  ha  desaparecido.»  ^*^ 

En  seguida,  queriendo  poner  el  colmo  á  su  heroís- 
mo, vindicar  la  ingratitud  de  su  adorada  y  llevar  sólo 
á  cuestas  la  penosa  cruz  de  sus  dolores,  agrega  en  el  so- 
neto 89: 

«Inventa  una  escusa  cualquiera  y  yo  la  apoyaré;  di 
que  soy  lisiado  y  me  verás  cojear  sin  dilación.  ^^  Co- 
nocedor de  tus  deseos,  ahogaré  mi  cariño,  pasaré  como 
un  extraño  á  tus  ojos  y  tu  dulce  nombre  no  asomará 
nunca  á  mis  labios. > 

«Aborréceme,  pues,  si  lo  quieres,  ^^^  estrecha  alian- 
za con  la  enemiga  fortuna  y  abandóname  sin  hacerte 
violencia;  pero  no  tardes  en  hacerlo,  no  me  dejes  con- 
formar con  la  desgracia  para  darme  el  último  golpe.  No 
permitas  que  á  una  noche  de  viento  suceda  una  mañana 
de  lluvia.  Que  guste  lo  peor,  para  que  todo  lo  demás 
me  parezca  insignificante.» 


(a)    Son.  if¡. 

0>)  Este  soneto  no  prueTia  en  lo  más  mínimo  que  Shakspeare  adoleciera  del  de- 
fecto físico  que  han  pretendido  atribuirle  algunos  comentadores.  Prescindiendo  de 
que  el  poeta  habla  aquí  en  nombre  de  Southampton,  basta  fijarse  un  poco  para  com- 
prender que  la  yoz  lameneas,  cojera,  se  halla  usada  en  sentido  figurativo.  Bl  que  real- 
mente cojea  lo  hace  de  costumbre  y  no  al  capricho  de  su  voluntad,  que  es  lo  que  pre- 
cisa claramente  Shakspeare  en  la  composición  de  que  tratamos. 

Bn  el  soneto  91  el  poeta  usa  también  la  frase  nunde  lame  en  la  acepción  de  cansado . 
abatido,  postrado. 

(c)   Son.  90. 
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Los  sonetos  que  siguen  y  que  completan  la  sórie  de 
los  dirigidos  á  Lady  Vernon,  en  nonbre  de  Wriothes- 
ley,  debieron  ser  escritos  á  fines  de  1598,  pues  que  en 
Agosto  se  casó  el  conde  secretamente  y  en  Noviembre 
volvió  de  su  última  expedición  á  Irlanda. 

La  primavera,  las  flores,  las  armonías  todas  que  el 
contrariado  amante  trasfigura  en  sus  cantos  con  los 
sombríos  ropajes  de  la  cruda,  nebulosa  estación,  se 
ajustan  fielmente  al  período  de  su  tercera  ausencia. 

La  pasión  se  ha  sobrepuesto  al  fin  en  el  alma  espi- 
ritual de  Southampton  y  éste  viene  ya  resuelto  á  apri- 
sionarse en  la  dulce  cárcel  de  su  soñada  ventura. 

¿Qué  le  importan  las  iras  de  la  Reina  si  afrontando* 
las  valerosamente  consigue  abrir  las  puertas  de  su  pa- 
raíso? qué  le  importa  el  fantasma  de  la  Torre  si  las 
negras  inquietudes  que  le  devoran  van  consumiendo  su 
miserable  existencia?  La  noche  sin  fin  que  por  todas 
partes  le  cerca  es  preciso  que  concluya,  la  luz  del  amor 
debe  volver  sus  galas  á  la  dormida  naturaleza  y  vivifi- 
carla al  puro  contacto  de  sus  rayos  bienhechores. 

Southampton,  Shakspeare  que  habla  por  él,  acusa 
de  este  modo  el  sentir  de  su  amigo  y  su  atrevida  cuanto 
misteriosa  vuelta  á  Londres: 

<Ah!  qué  invierno  ha  sido  para  mi  la  ausencia, 
gozo  del  año  fugitivo!  qué  heladas  he  sentido!  qué  tris- 
tes dias  he  contemplado!  qué  eterno  Diciembre  por  to- 
das partes!  ^*^ 

> Veia  correr  la  primavera,  ^^  y  sin  embargo ,  ni  el 
canto  de  los  pájaros  podia  inspirarme  un  cuento  de  ve- 
rano, ni  el  suave  perfume  de  los  matizados  aromas  in- 
citarme á  coger  un  solo  botón  del  provechoso  ramo  en 
que  lucían.  > 

(a)  Son.  97. 

(b)  SoD.flB. 
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«Dirigiéndome  á  la  violeta  temprana  í*^  la  decia: — 
Bella  ladrona,  ¿dónde  has  hartado  el  perfume  que  ex- 
halas? Del  hálito  de  mi  amor.  El  luciente  bermellón 
que  colora  tus  delicados  pétalos  lo  has  tomado  abusiva- 
mente de  sus  venas. — ^Recordando  tu  mano,  he  menos- 
preciado la  blancura  del  lirio,  y  pensando  en  tus  cabe- 
llos, el  botón  del  almoraduj  ha  desmerecido  á  mis  ojos.> 

Lady  Vernon  devora  con  amante  placer  estas  sen- 
tidas frases,  pero  tacha  al  conde  de  voluble  y  le  re- 
cuerda sus  faltas. 

«¡Ah!  contesta  el  apasionado  Wriothesley,  ^^  no 
digas  nunca  que  mi  corazón  ha  sido  falso,  por  más  que 
la  ausencia  haya  contenido  mis  arrebatos.  Tan  imposi- 
ble es  separarme  de  mi  mismo,  como  de  mi  alma  qu^e 
vive  en  tu  corazón.  Mi  centro  de  amor  se  halla  en  tí. 
Si  viajero,  he  discurrido  al  acaso,  retorno  al  hogar  de- 
jando á  tiempo  el  mal  camino  y  trayendo  el  agua 
amarga  que  debe  purificar  mis  errores.» 

«No  más  extravíos,  ^^^  tuyo  por  siempre  seré  desde 
hoy;  tú  erea  el  Dios  de  amor  á  quien  me  consagro.  Re. 
cíbeme,  pues,  benignamente,  á  la  entrada  de  mi  cielo 
ideal,  y  albérgame  en  tu  puro,  amantisimo  pecho.  > 

La  dulce,  la  inefable  reconciliación  se  anuncia,  el 
hermoso  llanto  de  la  pasión  vencida  asoma  á  los  en- 
cantadores ojos  de  Lady  Vernon,  y  Southampton  se 
apresura  á  enjugarlo  con  noble  y  vehemente  arranque: 

«Perdona,  apiádate;  pues  eres  la  única  que  puede 
darme  salud.  ^^^  De  los  demás  me  cuido  tan  poco,  que 
he  relegado  su  sentir  á  los  abismos  más  profundos,  y  á 
sus  criticas  y  adulaciones  soy  sordo  como  la  culebra. 


(a)  Son.  99. 

(b)  Son.  109. 

(c)  Son.  110. 

(d)  Son.  111  y  112. 
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Tú  dominas  tan  poderosamente  mi  alma,  que  fuera  de 
ti  me  parece  que  no  existe  el  mundo.  > 

Del  averno  de  la  duda  al  empíreo  de  la  felicidad. 

Shakspeare  traduce  de  este  modo: 

«El  mal  siempre  hace  aparecer  más  caro  el  bien.>  ^'^ 


VIL 


Ya  hemos  dicho  que  Shakspeare  queria  entrañable- 
mente á  Southampton;  que  le  admiraba  por  su  gallar- 
día, por  su  nobleza,  por  su  elevado  carácter,  por  su 
claro  y  precoz  ingenio,  por  su  valor  ejemplar,  y  an- 
tes y  primero  que  todo,  por  su  ardiente  amor  á  las  le- 
tras, y  sus  altas,  generosas  aspiraciones. 

Consagrado  á  él,  dispuesto  á  cantarle  ún  tregua  ni 
reposo,  á  mostrarle  su  gratitud,  á  probarle  su  caiíño, 
á  defenderle  y  aconsejarle,  seria  preciso  hacer  una  larga 
y  difusa  historia  y  alterar  el  orden  cronológico  que  va- 
mos siguiendo,  para  dar  razón  de  las  diversas  compo- 
siciones, siempre  intencionadas,  que  desde  1595  hasta 
fines  de  1598  escribió  el  inmortal  poeta  inspirándose 
en  las  glorias,  desdichas  y  perfecciones  de  su  ilustre 
favorecedor.  Baste  saber  que  además  de  Nash,  Camb- 
den,  Beaumont,  Florio  y  Marlowe,  rivales  declarados, 
además  de  Daniel,  Chapman,  Ben-Johnson,  Harring- 
ton  y  Fairfax,  enemigos  encubiei-tos,  otros  muchos  que 
no  cultivaban  las  musas  ni  pretendían  triunfos  litera- 
rios, despertaron  los  celos  de  Shakspeare  y  le  arran- 
caron inspiraciones  delicadas;  ^^  baste  saber  que,  la- 
ca) Sonetos  121. 117. 118. 119  y  120. 
(b)   Sonetos  49. 88. 91. 92.  96  y  122. 
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mentando  como  padre  indulgente  las  flaquezas  de  su 
amigo,  supo  advertirle  á  tiempo  sus  errores  j  vengarle 
en  magnificas  estrofas  de  las  crueles  ofensas  con  que  la 
Reina  y  sus  cortesanos  le  desdoraban;  ^*^  baste  saber, 
en  fin,  que  leal  consejero  del  matrimonio  j  más  fiel 
adversario  de  la  injusticia,  mantuvo  incansable  la  fé 
de  Lady  Vernon  con  sus  sentidos  cantos,  y  endulzó 
la  triste  ausencia  de  su  Mecenas  con  tiemisimos  ver- 
sos, emanaciones  puras  de  su  ardiente,  sublime  entu- 
siasmo ^\ 

De  estas  tres  series  ó  grupos  de  sonetos,  solo  ex- 
tractaremos algunos  periodos  marcados,  para  que  el 
lector  pueda  formarse  idea  del  sentimiento  y  verdad 
con  que  se  hallan  escritos. 

Doliéndose  el  poeta  de  la  inexplicable  y  repentina 
indiferencia  de  su  amigo,  dice  á  este  propósito: 

«Por  más  que  quieras,  herirme,  jamás  conseguirás 
que  te  abandone;  el  dia  en  que  me  falte  tu  cariño,  ce- 
saré de  vivir.  Tu  inconstancia  no  puede  ocasionarme 
torturas,  porque  solo  al  iniciarse,  se  llevará  mi  exis- 
tencia» ^^\ 

Viviré,  pues,  creyendo  en  tu  adhesión;  ^^^  y  como 
el  cielo  ha  gravado  en  tu  faz  la  simpatía,  el  odio  que 
sientas  pasará  para  mí  desconocido  ^^K 

El  soneto  66,  inspirado  ciertamente  por  los  juveni- 
les devaneos  de  Southampton,  descubre  un  fondo  tal  de 
nobleza,  que  nos  creemos  obligados  á  reproducirlo  ín- 
tegramente. Grito  de  angustia  que  arranca  al  pecho 


(a)    Sonetoe  66. 91. 68,  69.  M.  96. 95.  77  y  12<i. 

ib)    Sonetos  39. 24,  46.  4*7.  W.  TO  y  5". 
'  (c)    Son.  92. 

(d)    Son.  96). 

(«)  Mr.  Oldys  se  apoya  en  este  soneto  para  suponer  que  Shakspeare  tuvo  celos  de 
8U  mujer,  pero  el  comentador  Steevens  ha  probado  con  sobrados  argumentos  lo  con 
trario,  haciendo  ver  que  la  composición  de  que  tratamos  no  aparece  dirífifida  á  uns 
dama  y  mucho  menos ¿  Ana  Hathaway. 

37 
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del  filósofo  la  perversión  general  que  le  circunda ,  más 
que  una  protesta  de  tristes  desengaños,  es  un  cartel  de 
ominoso  insulto  á  la  humanidad  y  un  voto  sublime  de 
abnegación  y  resistencia.  Helo  aquí: 


SONETO  66. 

Cansado  de  todo,  invoco  el  descanso  de  la  muerte. 
Pues  veo  que  el  mérito  nace  miserable  y  la  pobre  nu- 
lidad rebosando  dicha,  que  la  fé  pura  es  indignamente 
violada,  y  el  dorado  honor,  para  vergüenza,  está  donde 
no  debe,  que  la  virgínea  castidad  se  prostituye  brutal- 
mente y  la  virtud  sin  tacha  es  una  injusta  deshonra, 
que  un  poder  inconsistente  paraliza  la  fuerza,  que  el 
despotismo  enmordaza  á  la  ciencia,  que  la  locura,  en 
son  doctoral,  esclaviza  al  talento,  que  la  ingenua  leal- 
tad se  toma  por  simpleza,  que  el  bien,  cautivo,  sirve  al 
Mal,  su  señor;  pues  veo  tales  cosas,  quisiera  desapa- 
recer de  la  tierra,  si  muriendo,  no  dejara  solo  al  ser 
que  amo. 


Sbakspeare  no  promete  en  balde;  viendo  que  la  faz 
de  su  amigo  se  descolora,  que  el  mundo  quiere  juzgar 
la  belleza  de  su  alma  í*^  por  los  actos  que  le  hacen 
desmerecer,  que  la  envidia  y  la  maledicencia  le  echan 
en  rostro  una  vejez  prematura,  <^^  se  venga  de  sus 
acusadores  y  exclama  con  jigante  orgullo: 

«No,  la  naturaleza  le  guarda  como  su  postrer  mo- 
delo. ^*^^  Su  faz  es  un  vivo  reflejo  del  pasado,  ^^^  del 

(a)  Son.  69. 

(b)  Son.  67. 

(c)  Son.  «7. 

(d)  Son.  68. 
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tiempo  en  que  la  belleza  vivía  y  moría  como  las  flores, 
en  que  las  rubias  cabelleras  de  los  muertos,  propiedad 
de  los  sepulcros,  no  se  cortaban  para  vivir  de  nuevo 
como  adorno  de  un  extraño*  <*^  Él  representa  la  anti- 
gua, la  sagrada  era  en  que  la  gracia,  siempre  natural 
y  genuina,  no  robaba  un  estío  ageno  ni  lucia  galas  á 
expensas  de  la  muerte.  > 

Del  tercer  grupo  de  las  composiciones  á  que  se  re- 
fiere este  capítulo,  es  decir,  de  las  dirigidas  á  Wriot- 
hesley  durante  los  diversos  períodos  que  estuvo  ausente 
de  Londres,  trascribiremos  solo  como  fiel  resumen  de 
ios  privados  amores  de  Southampton  y  la  espiritual 
Lady  Vernon,  el  delicado  y  misterioso  soneto  que  glo- 
rifica el  matrimonio  y  realza  el  más  suspirado  triunfo 
de  Shakspeare. 

Dice  asi: 

SONETO    I  16. 

Nada  hay  que  se  oponga  á  la  simpática  unión  de 
las  almas.  ^  No  es  amor  el  amor  que  ante  un  cambio 
varía,  ó  paga  con  un  desvío  otro  desvío. 

íJh!  no!  el  amor  es  un  fanal  permanente  que  con- 


(a)  Estas  frases  terribles  prueban  el  atrevimiento  del  poeta,  que  no  solo  zahena 
coasi^piándolas  á  las  más  altas  y  orgullosas  damas  de  la  corte,  sino  á  la  propia  Isabel 
que,  ya  vieja  y  presumiendo  de  bermosa.  se  adornaba  con  trenzas  postizas  y  hacia 
cortar  las  rubias  cabellercu  de  los  muertos  para  hacerse  pelucas. 

En  SI  Mercader  de  Veneeia,  Shakspeare  pone  también  en  boca  de  Basanio  estas 
palabras: 

«So  are  those  crisped  snaky  golden  locks. 
Which  make  such  wanton  gambols  with  the  wind, 
Upon  supposed  faimess,  often  known       \ 
To  be  the  dowry  of  a  second  head 
The  skull  that  bred  them  in  the  sepulcre.» 

«BjexnploB  son  de  lo  dicho  esas  guedejas  de  oro.  rizadas  en  espiral,  que  flotan  con 
gracia  á  merced  del  viento  sobre  una  belleza  supuesta,  miradas  ¿  menudo  cual  pro- 
piedad de  otra  cabeza,  pues  el  cráneo  que  sustento  les  dio  yace  en  el  sepulcro.— 
(Acto  a",  esc.  2.') 
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templa  las  borrascas  sin  estremecerse  nunca;  es  la  es- 
trella fija  ^  de  toda  barca  sin  rumbo,  astro  cuya  eleva- 
ción se  mide,  mas  cuya  fiel  entidad  es  un  misterio. 

El  amor  no  es  juguete  del  tiempo,  por  más  que  éste 
destruya  con  su  corva  guadaña  los  labios  y  mejillas  de 
rosa;  el  amor  no  cambia  con  las  horas  y  las  semanas 
efímeras;  no,  tiene  que  ser  siempre  el  mismo  hasta 
el  fin  de  las  edades. 

Si  es  falso  este  juicio,  si  mi  vida  lo  desmiente, 
jamás  sentí  el  amor,  jamás  supe  comprenderlo. 


VIII. 

Los  quince  sonetos  que  siguen  al  bellísimo  del  ma- 
trimonio, con  que  dá  fin  el  capítulo  precedente,  fueron 
escritos  por  Shg,kspeare  en  1599  y  1600. 

Destituido  por  Isabel  del  alto  mando  que  el  pode- 
roso favorito  Roberto  Devereux  le  habia  confiado  en 
Irlanda,  y  vuelto  definitivamente  á  Inglaterra,  ^'^ 
Southampton  no  dio  señales  de  vida  hasta  principios 
de  1601,  en  que,  unido  á  los  Davers,  Gorges,  Blouns, 


(a)    Hó  aquí  de  qué  modo  relata  estos  sucesos  el  concienzudo  historiador  David 
Hume: 

«Salió  Essez  de  Londres  en  el  mes  de  Marzo,  entre  las  aclamaciones  del  popnlacbo. 
y,  lo  que  hacia  más  honor.  acompiAado  de  un  numeroso  séquito  de  sefiores  y  de  caba- 
lleros unidos  á  su  fortuna  por  amor  á  su  persona,  y  que  se  proponían  adquirir  gloria  y 
experiencia  al  lado  de  un  g^eneral  tan  famoso.  El  primer  acto  de  autoridad  que  tercié 
apenas  llegó  ¿  Irlanda,  fué  consecuente  con  su  carácter,  en  razón  á  que  entraba  en  & 
parte  de  imprudencia  y  parte  de  generosidad:  nombró  general  de  la  caballería  á  su  üi« 
timo  amigo  el  conde  de  Southampton,  que  habia  enojado  á  la  Reina  casándose  en  secre* 
to  y  sin  su  consentimiento;  culpa  por  la  cual  prohibió  Isabel  al  conde  de  Essez  que  le 
diese  ningún  mando  en  su  ejército.  No  bien  tuvo  noticia  la  Reina  de  aquella  desobe- 
diencia, reprendió  ásperamente  á  Essex.  mandándole  que  recogiese  la  comisión  que 
habia  dado;  pero  persuadido  él  de  que  algunas  razones  que  habia  opuesto  á  la  primera 
prohibición  de  Isabel  debieran  haberla  convencido,  tuvo  la  temeridad  de  desobedecer 
también  aquellas  segundas  órdenes,  y  solo  cuando  se  reiteraron  con  más  severidad 
pudo  recaudar  de  si  el  destituir  á  su  amigo.» 
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Devies,  Sandys  j  Monteagles,  se  dedicó  sin  descanso  á 
tramar  la  insensata  conspiración  que  debia  concluir  la 
existencia  de  Essex  y  abrirle  á  él  propio,  como  insigne 
gracia,  las  sangrientas  puertas  de  la  Torre. 

¿Qué  hizo  durante  su  segundo  periodo  de  retrai- 
miento? Sin  duda,  gozar  la  más  cumplida  y  verdadera 
de  sus  dichas,  abrir  su  alma  á  las  dulces  confianzas  de 
la  intimidad,  á  las  tiernas  espansiones  del  amor  santo  y 
puro  que  habia  influido  tan  poderosamente  en  sus  des- 
tinos. 

Shakspeare  debió  comprender  toda  esta  inefable 
ventura  de  su  Mecenas,  y  no  quiso,  de  cierto,  profa- 
narla con  sus  mundanas  rimas.  Habituado  á  leer  en 
los  incógnitos  libros  de  la  humanidad  y  á  traducir 
hora  tras  hora  sus  más  ocultos  misterios,  bastábanle 
sus  creencias  para  surcar  impasible  el  piélago  inson- 
dable de  la  vida,  fiando  con  razón  en  que  nadie  con- 
fundiría las  densas  nubes  del  olvido  con  los  sutiles, 
purpúreos  celajes  del  alba  bienhechora. 

Pero  así  como  en  lo  celeste  ocurren  fenómenos  que 
no  se  explican,  del  mundo  de  la  idea  surjen  perturba- 
ciones indefinibles  que  nunca  se  aguardan. 

La  noble  conducta  del  inmortal  poeta,  su  intencio- 
nado mutismo,  en  vez  de  halagar  como  debiera,  apa- 
reció á  los  ojos  del  sensible  y  ya  castigado  Wriothesley 
como  la  sombra  de  un  postrer  desengaño. 

¿De  qué  suerte  adivinó  Shakspeare  esta  injusta 
preocupación  de  su  ausente  amigo?  No  lo  sabemos. 
Quizás  se  la  vino  á  revelar  el  propio  eco  de  sus  glorio- 
sos triunfos,  quizás  la  maligna  sátira  de  sus  envidiosos 
contrarios,  tal  vez  un  intimo  arranque  de  su  misma 
conciencia,  severa  hasta  el  punto  de  acriminarle  su 
magnánimo  silencio. 

A  juzgar  por  el  sentido  de  las  primeras  composicio- 


284  SONETOS. 

nes,  esto  último  nos  parece  bastante  demostrado.  El 
poeta,  soñando  siempre  en  la  inmortalidad  de  Wriot- 
hesley,  avaro  de  su  cariño,  pródigo  de  gratitud,  dice 
con  vigorosa  entonación  en  el  soneto  100: 

«¿Dónde  estás,  ¡oh  musa!  que  por  tan  largo  tiempo 
has  olvidado  al  que  te  infunde  inspiración?  Torna,  tor- 
na presto  de  tu  abandono  y  rescata  con  dulces  cantares 
el  tiempo  tan  vanamente  perdido.  Vé  si  los  años  han 
grabado  arrugas  en  la  faz  de  mi  predilecto,  y  si  exis- 
ten, emplea  tu  sátira  contra  sus  injurias,  y  haz  de  sus 
trofeos  la  mofa  del  mundo.» 

>¿Vas,  por  ventura,  á  decirme,  <*^  que  la  realidad 
no  ha  menester  de  extraño  colorido?  No  escudes  así  tu 
silencio;  sigue  encomiando  sin  tregua,  para  que  las  per- 
fecciones de  mi  dulce  amigo  se  perpetúen  en  las  edades 
futuras.  > 

Pero,  ¿á  qué  repetir  bellezas  que  ya  hemos  hecho 
conocer  en  los  primeros  sonetos?  Los  trece  que  comple- 
tan esta  serie,  ^^  divergen  bien  poco  de  los  referidos.  A 
ejemplo  del  que  ora  y  eleva  de  continuo  una  misma 
plegaria  en  sus  místicas  oraciones,  ^^^  Shakspeare  bebe 
sin  descanso  en  la  rica  fuente  de  su  amistad  é  inspira 
incansable  su  poderoso  numen  en  las  perfecciones  de 
Southampton.  ^^^ 

Limitémonos,  pues,  á  citar  algunas  estrofas,  en  que 
el  insigne  cantor  vuela,  sin  poderse  contener,  por  las 
alturas  del  genio,  y  en  que,  filosofando  sobre  sus  creen- 
cias, sus  esperanzas  de  una  vida  posterior,  nos  descu- 
bre los  más  recónditos  pliegues  de  su  alma,  grande  y 
privilegiada. 


(a)  Son.  101. 

(b)  Sonetos  1(K.  103.  76,  32.  »7.  105.  108,  22.  1\,  T3.  T2,  71  y  81. 

(c)  Son.  108. 

(d)  Son.  105. 
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«Si  después  que  yo  muera,  dice  al  conde  en  el  so- 
neto 32,  se  te  ocurre  leer  mis  pobres  versos  y  compa- 
rarlos con  otros  de  mérito  relevante,  piensa  tan  solo 
que  en  los  mios  todo  es  afecto  y  cariño.» 

Tan  patente  abnegación,  debió,' alo  que  parece,  di- 
sipar los  infundados  escrúpulos  de  Southampton  y  ar- 
rancarle nuevas  y  delicadas  protestas  de  cariño,  pues 
que  aludiendo  á  ellos,  dice  Shakspeare  en  el  soneto  73: 

«Yo  no  reflejo  ya  sino  la  estación  helada  en  que 
solo  cuelgan  de  los  árboles  escasas  y  amarillentas  hojas 
que  hace  temblar  el  viento  frío. 

Parodio  al  crepúsculo  del  dia  que  se  desvanece  en 
Ocaso  á  la  puesta  del  sol,  y  que  la  noche  sombría  ab- 
sorbe para  que  impere  un  reposo  completo. 

En  mí  solo  ves  el  resplandor  de  un  fuego  que  se 
extingue  sobre  sus  primeras  cenizas,  lecho  de  muerte 
en  que  debe  espirar,  acabado  por  el  alimento  que  le 
daba  vida. 

Tú  ves  en  mí  todas  estas  cosas,  y  ellas  hacen  que 
tu  cariño  se  acreciente,  á  fin  de  probar  amor  al  que  vas 
á  perder  sin  tardanza.» 

Por  último,  temiendo  que  este  lúgubre  final  entris- 
tezca á  su  noble  amigo,  le  dice  con  amargo  dolor  en  el 
soneto  74: 

«No,  no  tengas  pesar;  cuando  la  terrible,  inapelable 
sentencia  me  saque  de  este  mundo,  mi  vida  se  reflejará 
en  estos  versos^  que  te  quedarán  como  memoria  mia. 

I  ja  tierra  no  recabará  de  mí  sino  tierra;  lo  mejor 
que  tengo,  el  alma,  quedará  para  tí. 

Así  pues,  solo  perderás  de  mi  vida,  la  escoria,  la 
presa  de  los  gusanos,  mi  cuerpo  muerto,  vil  conquista 
del  cuchillo  de  un  miserable,  harto  indigno  para  me- 
recer tu  recuerdo.» 

¿Pensaba  Shakspeare  lo  que  decia?  ¿acariciaba  la 
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espantosa  idea  que  le  han  querido  atribuir  algunos  de 
sus  más  solícitos  comentadores?  ¡Quién  puede  resol- 
verlo! 

A  mi  entender,  el  poeta  habla  aquí  en  un  sentido 
figurado,  y  las  últimas  palabras  que  hemos  trascrito 
encierran  un  verdadero  enigma. 


IX. 


Este  breve  estudio  toca  ya  á  su  término  y  poco  ó 
nada  tenemos  que  añadir  para  completarlo.  Justificada 
la  íntima  y  estrecha  unión  de  los  ciento  cincuenta  y 
ocho  sonetos  que  se  comprenden  en  los  capítulos  an- 
teriores, no  cansaré  al  lector  con  nuevos  y  fatigosos 
análisis. 

Hallándose  la  corte  en  Nonsuch,  á  fines  de  lo99, 
Bssex  y  otros  nobles  descontentos,  que  trabajaban  ac- 
tivamente para  lanzar  del  trono  á  la  orguUosa  Isabel, 
hicieron  salir  de  su  venturoso  retiro  al  lastimado  Sou- 
thampton  y  le  forzaron  á  tomar  una  parte  directa  en 
la  terrible  conj  uracion  que  urdían  en  la  casa  llamada 
Drury,  propiedad  de  Carlos  Davers;  pero  descubierto 
y  sofocado  el  complot,  Wriothesley,  que  á  duras  penas 
consiguió  librarse  de  la  muerte,  fué  relegado  por  vida 
á  la  Torre  de  Londres,  donde  continuo  blanco  de  la 
saña  de  sus  rivales,  tuvo  que  apurar  las  más  crueles 
inquietudes  y  los  más  penosos  desengaños. 

¿Fué,  por  ventura,  Shakspeare,  de  los  tímidos,  de 
los  ingratos? 

No.  Los  cinco  sonetos  í*>  que,  á  riesgo  de  su  vida, 


(a)    Sonetos  128.  124.  125.  115  y  KH. 


SONETOS.  2ri 

compuso  para  el  conde  e  hizo  llegar  hasta  su  lóbrego 
encierro,  prueban  la  superioridad  de  su  inquebrantable 
espíritu  y  la  rara  grandeza  de  su  constante  devoción. 
Traduciremos  íntegro  el  123,  que  le  inspiró  la  con- 
dena de  su  ilustre  protector,  y  la  mayor  parte  del  107, 
sublime  canto  de  regocijo,  himno  de  libertad  con  que 
termina  el  insigne  poeta  la  velada  historia  de  Sou- 
thampton. 


SONETO    123. 

No,  jamás  conseguirás,  ¡oh  Tiempo!  hacerme  cam- 
biar. Tus  pirámides,  construidas  con  misteriosas  arga- 
masas, ni  me  admiran  ni  me  enseñan  nada  nuevo;  para 
mí  no  son  más  que  relieves  de  una  pasada  fantasía.  ^'*^ 

La  vida  es  corta  y  por  eso  nos  sorprenden  las  anti- 
güedades con  que  nos  fascinas,  ^  monumentos  ya  co- 
nocidos, que  nos  empeñamos  en  mirar  como  asombro 
de  nuestra  época. 

Ni  de  tí  ni  de  tus  anales  me  cuido;  presente  y  pasa- 
do me  son  iguales.  En  las  obras  que  más  ó  menos 
pronto  alzas  y  destruyes,  sin  detener  tu  carrera,  no 
hallo  más  que  instabilidad. 

En  cuanto  á  mí,  juro  ser  fiel  toda  la  vida,  sin  te- 
mor, ¡oh  Tiempo!  á  tu  segur. 


La  estrofa  en  que  el  poeta  alude  á  la  muerte  de 
Isabel  y  á  la  inesperada  cuanto  gloriosa  escarcelacion 
de  Wriothesley,  dice  así: 

«El  planeta  mortal  ha  soportado  su  eclipse  y  los 
funestos  augurios  se  rien  hoy  de  sus  propios  vaticinios^ 

38 
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La  duda  ciñe  la  corona  de  la  certeza  y  la  paz  enarbola 
la  oliva  que  debe  eternizarse.  Las  gotas  de  un  bálsamo 
inagotable  han  prestado  vida  sin  fin  á  mi  ternura,  y  la 
muerte  me  ha  rendido  vasallaje.  A  despecho  suyo  vi- 
viré pues,  en  estas  pobres  rimas,  en  tanto  que  hunde 
generaciones  caducas  y  sin  voz,  y  mis  cantos  conser- 
varán tu  memoria  cuando  hayan  desaparecido  las  co- 
ronas y  sólidos  mausoleos  de  los  tiranos.» 

Jacobo  I  no  podia  olvidar  los  sacrificios  de  que  era 
deudor  al  conde  de  Southampton,  y  al  sentarse  en  el 
trono  que  tanto  codiciaba,  colmó  de  honores  al  que, 
legítimo  representante  de  su  causa,  se  vio  á  punto  de 
subir  al  cadalso  y  de  perecer  ignominiosamente  en  las 
sombrías  mazmorras  de  la  Torre. 

Pero,  si  hombre,  como  hombre  satisfizo,  como  rey 
no  hubiera  jamás  consentido  que  se  insultase  á  la  ma- 
jestad del  trono  con  publicaciones  ofensivas. 

Por  esto,  solo  por  esto,  al  dar  á  luz  Tomás  Thorpe 
las  poesías  líricas  de  Shakspeare,  seis  años  después  de 
la  muerte  de  Isabel,  lo  hizo  en  el  incomprensible  des- 
orden, en  la  revuelta  confusión  que  tan  errados  y  dife- 
rentes juicios  han  hecho  formar  á  los  mil  estudiosos 
comentadores  del  inmortal  poeta. 


X. 


El  soneto  14(j,  cuya  fiel  versión  hemos  reservado 
de  intento  para  este  capítulo  final,  es  el  único  de  los 
154  publicados  por  Thorpe  que  se  aparta  del  estrecho, 
histórico  enlace  que  se  advierte  en  los  otros.  Eco  su- 
blime de  un  alma  superior  que  se  habla  á  sí  propia, 
sombrío  monólogo  de  un  genio  profundo  que,  grave  y 
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severo,  anatematiza  la  flaqueza  mundana  y  quiere  sa- 
cudir su  ominosa  envoltura,  la  composición  de  que  ha- 
blamos, debió  ser  escrita  para  figurar  en  un  drama  filo- 
sófico y  reflejar  en  él,  con  extraño  acento,  la  íntima  fé 
del  que  la  compuso. 

Cómo  vino  á  manos  del  osado  coleccionista  esta  no- 
table poesía  que  en  nada  se  relaciona  con  el  asunto  ca- 
pital de  los  sonetos,  no  podemos  decirlo;  bástanos  ase- 
gurar que  es  de  índole  diversa,  y  que  no  puede  ni  debe 
ingerirse  en  ninguna  de  las  series  que,  con  trabajoso  y 
detenido  estudio,  hemos  presentado  á  nuestros  lectores. 

Dice  así: 


SONETO    146. 

Pobre  alma,  centro.de  mi  barro  inmundo,  juguete 
de  las  indóciles  masas  que  te.  aprisionan,  •*  ¿por  qué 
languideces  escondida  y  te  consumes  silenciosa  refle- 
jando tan  costosas  galas  en  tus  muros  exteriores? 

;.Por  qué,  con  un  alquiler  tan  corto,  haces  tan  enor- 
mes gastos  en  una  mansión  que  se  arruina?  Los  gusa- 
nos, herederos  de  esos  lujos,  ¿roerán,  por  ventura,  se- 
mejantes dispendios?  ¿Es  tu  fin  el  fin  de  la  materia? 

No,  alma  mia,  vive  á  expensas  de  tu  esclavo;  déjalo 
extenuar  para  acrecer  tus  ®*  tesoros;  adquiere  la  eter- 
nidad divina  en  cambio  de  vanos  placeres,  nútrete  in- 
teriormente y  no  enriquezcas  más  el  exterior. 

Obrando  así,  te  alimentarás  de  la  muerte  que  se 
alimenta  de  los  hombres,  y  la  Muerte,  muerta  al  cabo., 
hará  tu  ser  inmortal. 

FIN. 


NOTAS  DEL  PRIMER  POEMA. 


VENUS  Y  ADONIS. 


NOTAS 


Según  confiesa  el  propio  Shakspeare,  este  poema  fué  su  primera 
composición,  de  la  cual  se  dio  entrada  en  el  registro  de  obras  impresas, 
por  Ricardo  Field,  el  18  de  Abril  de  1593. — Dos  Hrrmanas. 


El  texto  dice  así:  «with  firesh  variety;» — He  preferido  valerme  de  un 
sustantivo  que,  sin  la  amplitud  de  voces  consignada  por  Mr.  Giiizot,  ex- 
plique la  terminante  idea  del  poeta. — Dos  Hbrmanas. 


Sigo  en  la  traducción  de  este  verso  final  á  Mr.  (luizot. — Dos  Hbr- 

JIANAS. 


Ei  texto  escribe  así: 


Backward  she  push'd  him,  as  she  would  be  thrust. 
And  goYfiTU'á  him  in  strength,  ttiough  not  in  lust. 
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Como  puede  verse,  hago  omisión  de  la  palabra  Backward,  que  solo 
tiende  á  preciar  una  licencia,  ya  bien  clara  para  el  lector  inteligente.— 
Dos  Hrrmanas. 


El  texto  escribe:  Each  leaning  on  their  elbows  and  their  hips. 
Dos  Hrrmanas. 


— y  luego, — las  que  ha  vertido. — ^Then  with  her  windy  sighs,  and 
golden  hairs,  To  fan  and  blow  them  dry  again  she  seeks: — Gomo  verá  el 
lector,  si  consulta  las  palabras  del  texto,  hemos  hecho  lo  posible  por 
traducir  los  dos  verbos  to  fon  y  to  blaw ,  á  fin  de  evitar  las  supresio- 
nes que,  atendida  la  dificultad  del  caso,  hacen  Guizot  y  Víctor  Hugo.— 
Dos  Hermanas. 


-r-su  proceder: — her  miss; — Miss  por  nmhehariour. — Parmkr. 


Estoy  con  Mr.  Guizot  en  la  traducción  de  la  palabra  chin  (barba). 
Dos  Hermanas. 


Forzado  á  consentir, — Forc'd  to  content, — No  á  contentar  á  Venus, 
lo  cual  era  más  que  difícil,  sino  á  reprimirse  el  mismo  Adonis,  esto  es, 
á  resignarse,  vista  la  situación  indeclinable  en  que  se  encontraba.  Así 
interpretan  el  pasaje  los  comentadores  Steevens  y  Malone. — Dos  Hn- 

MANAS. 
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tm. 


— ya  repleto, — ^That  is  rank, — RafUc  en  el  sentido  de  lleno,  repleto 
de  aguas. — Malone. 


ti 


Mr.  Malone  sigue  en  la  puntuación  de  este  pasaje  ¿  la  primera  edi- 
ción con  sobrado  fundamento;  pues  de  otro  modo  se  baria  ininteligible. 
Hemos  usado  de  los  dos  adjetivos  pálido  y  lívido  para  verter  fielmente 
el  compuesto  asky-pale;  pálido  como  ceniza. — Dos  Hermanas. 


19 


El  texto  dice:  de  9u  tierno  seno,  y  así  traduce  Víctor  Hugo.  Mr.  Gui- 
zot  usa  del  propio  sustantivo,  prescindiendo  del  adjetivo.  Me  he  servido 
de  la  palabra  adorado  por  parecerme  más  propia. — Dos  Hermanas. 


ts. 


Guizot  prescinde  aquí  sin  motivo  del  gerundio  contendingy  fervorosas, 
que  trae  el  texto. — Dos  Hermanas. 


14. 

—líquido  manantial,— Sbe  batbes  in  water,— De  no  suponer  que  en- 
cierra este  bemistiquio  una  segunda  idea,  preciso  es  convenir  que  la  pa- 
labra water  hace  referencia  á  lágrimas,  pues  que  ya  anteriormente  nos 
ba  dicho  el  poeta  que  las  de  Venus  no  habian  cesado  de  correr  y  de 
inundar  sus  mejillas.  No  estoy,  pues,  de  acuerdo  con  Mr.  Guizot,  que 
vierte  diciendo:  «elle  se  baigne  dans  la  riviére  et  son  feu  ne  s'eteint 
pas.» — Dos  Hermanas. 

39 
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tft 


Según  la  mitología,  Marte  no  pudo  resistir  á  los  encantos  de  Venus, 
quien  por  su  parte  le  concedió  un  amor  privilegiado. — Dos  Hbrmana». 


El  arma  de  peso  mayor  obedecía  á  su  fuerza  jigante, — Strong4em 
per*d  Steel,  bis  stronger  strength  obey'd, — ^Los  traductores  franceses  vier- 
ten el  primer  bemistiquio  del  verso  anterior  diciendo:  «El  acero  mejor 
templado;»  pero  en  mi  concepto  no  es  esto  lo  que  el  poeta  significa. 
Aquí  no  se  trata  de  la  superioridad  del  temple,  sino  del  peso  del  arma, 
y  solo  así  se  comprende  lo  que  dice  Venus  á  continuación.  Un  simple 
estoque  puede  tener  tan  superior  temple  como  una  masa  formidable.— 
Dos  Hbrmanas. 


19. 

— ^nuestro  recreo  pasará  sin  testigos, — our  sport  is  not  in  sight: 
Lo  mismo  en  Romeo  y  Julieta: 

« •— Dark  night  is  Cupid'a  day.— 
•Lovers  can  see  to  do  their  amorous  rites 
«Byttaeirown  beauties.*— Malone. 


19. 

— raquítica,  toda  buesos,~lean,  and  lacking  juico, — Shakspeare  no 
puede  bacer  uso  aquí  del  primer  verbo  en  el  sentido  que  traducen  6ui- 
zot  y  Víctor  Hugo.  Maigre  y  séehe  implican  una  inútil  repetición.  El 
poeta  usa  la  palabra  kan  en  el  significado  de  mezquino,  que  gramatical- 
mente encierra. — Dos  Hermanas. 


i». 


— ai  ules, — ^grey, — Grey  eyes^  en  tiempo  de  Sbakspeare,  significaba 
ojos  azules* — Malonr. 
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•O. 


El  sustantivo  textual  es  flesh,  carnes,  que  nos  hemos  permitido  tra- 
ducir por  formas,  por  creerlo  más  adecuado. — Dos  Hermanas. 


91. 

Torchos  are  made  to  light,  jewels  to  wear, — Las  antorchas  de  que 
habla  aquí  el  poeta  tienen  que  referirse  á  los  animales  de  luz,  y  la  pala- 
bra joyo^  se  encuentra  usada  en  el  sentido  de  piedras  preciosas,  pues  de 
lo  contrarío  habría  incorrección  en  el  resto  del  discurso  y  no  vendría  á 
cuenta  lo  de  que  «las  cosas  que  solo  crecen  para  sí  representan  un  abuso 
de  crescencia.»  Los  traductores  franceses  no  se  han  detenido  ciertamente 
al  verter  este  punto,  é  incurren  por  lo  mismo  en  el  defecto  de  que  antes 
he  hablado.  El  verbo  to  make  es  equivalente  de  to  beget  en  el  caso  de  que 
hablamos,  lo  cual  está  suficientemente  comprobado  al  final  del  sexteto. 
— Dos  Hermanas. 

99. 

— lo  que  solo  crece  para  sí  es  un  abuso  de  crescencia, — Things  gro- 
wing  to  themselves  are  growth's  abuse: — Aludiendo  á  las  cerezas  y  man- 
zanas dobles  que  accidentalmente  se  desarrollan  bajo  una  sola  corteza. 
— Stbbvens. 

Shakspeare  no  hace  intención  de  decir  más  de  lo  siguiente:  que  las 
cosas  que  se  desarrollan  tan  solo  para  sí,  sin  producir  otro  bien  ni  be- 
neficio á  la  humanidad,  no  llenan  el  fin  para  que  fueron  creadas.  Y 
comprueba  su  idea  diciendo  en  la  estrofa  128:  «Aniquilando  tus  espe- 
ranzas de  reproducción,  te  haces  desaparecer  en  tí  mismo.» 

Y  en  el  soneto  95: 

«The  sammer's  flower  is  to  the  summer  sweet, 
•Though  to  itself  it  only  Uve  and  die.>—M ALONE. 

Estamos  con  el  último  comentador. — Dos  Hermanas. 

98. 

El  texto  dice  así: 

Thou  wast  begot, — ^to  get  it  is  thy  duty. — Como  verá  el  lector,  he- 
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mos  hecho  cuanto  cabe  para  huir  de  lo  obsceno  sin  prescindir  de  lo  tei- 
tual. — Dos  Hrrmanas. 

Upon  the  earth*s  increase  why  should*st  thou  feed,  Unless  the  earth 
with  thy  increase  be  fed? — En  la  versión  de  esto  padecen  los  traductores 
franceses  el  propio  error  que  antes  explicamos.  El  verbo  to  feed,  en  su 
directa  significación  de  alimentar»  no  puede  hacer  referencia  á  joyas  ni 
á  antorchas. 

Increase  en  el  presente  caso  equivale  á  productos  de  la  tierra.— Dos 
Hkrmanas. 

— y  Titán,  fatigado  en  la  mitad  de  su  carrera, — And  Titán,  tired  in 
the  mid-day  heat, — Titán  tired  equivale  á  Titán  attired,  (adornado),  en 
sentir  del  comentador  Boswell.  Víctor  Hugo,  de  acuerdo  con  esta  inter- 
pretación, vierte  elegantemente  el  pasaje  diciendo:  «y  Titán,  adornado 
con  los  fuegos  del  medio  dia,»  etc. 

Estoy  por  la  dicción  textual,  que  no  carece  de  igual  belleza,  por  más 
que  singularice  la  palabra  Titán. — Dos  Hermanas. 


— metamorfoseado  en  niño, — like  him, — No  estoy  de  acuerdo  con  la 
interpretación  de  Víctor  Hugo.  Titán  anhela  ser  el  reflejo  de  Adonis,  y 
esta  idea  no  se  expresa  por  el  indicado  traductor. — Dos  Hermanas. 


»7. 

El  lector  comprenderá  que  el  poeta  encierra  aquí  una  segunda  ide^. 
— Dos  Hermanas. 

•8. 
— ^infecunda. — nvkmd.'^Unkind,  lo  mismo  que  .tiwiia/f/rfl/.— Ma- 

LONE. 
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— ídolo  de  pincel  maestro, — Well-painted  idol, — Víctor  Hugo  supri- 
me uno  de  los  adjetivos,  haciendo  del  compuesto  una  sola  palabra. — 
Dos  Hermanas. 


SO. 

— y  cuando  lucha  por  escapar,  ella  enlaza  unos  con  otros  sus  dedos 
de  azucena, — ^And  when  from  thence  he  struggles  to  be  gone,  She  locks 
her  lily  fingers,  one  in  one. — El  traductor  francés  Víctor  Hugo,  si^ 
guiendo  la  interpretación  de  Mr.  Farmer,  se  desvía  seguramente  de  lo 
derto.  Lo  que  el  poeta  significa  en  los  versos  precedentes,  no  es  que 
Venus  enlaza  sus  dedos  con  los  de  Adonis.  No;  como  dice  con  muy  jus- 
tificada razón  Mr.  Malone,  el  texto  está  bien  y  no  necesita  el  cambio  que 
propone  el  editor  de  Oxford,  esto  es,  la  sustitución  de  her  por  their. 
Venus,  que  ya  tiene  rodeada  con  sus  brazos  la  cintura  del  mancebo,  te- 
miendo que  se  le  escape,  trata  de  hacer  más  segura  su  prisión,  y  á  este 
efecto  une  las  dos  manos,  enlazando  sus  dedos  de  azucena. — Dos  Her- 
manas. 


SI 


— en  el  círculo  de  esta  ebúrnea  prisión, — Vithin  the  circuit  of  this 
ivory  palé, — ^Los  traductores  franceses  prescinden  del  sustantivo  cir- 
cuito considerándole  como  una  repetición;  pero  carecen  de  fundamento. 
— Dos  Hermanas. 


S9 


—collados  pequeños  y  esferoidales, — Round  rising  ^hillocks, — Gui- 
zot  y  Víctor  Hugo  pasan  por  alto  el  segundo  adjetivo,  que  no  deja,  sin 
embargo,  de  tener  su  importante  determinación  en  el  vivo  y  figurado 
lenguaje  que  usa  el  poeta.  La  voz  rising^  en  su  acepción  de  naciente, 
justifica  la  que  usamos  en  nuestra  versión. — Dos  Hermanas. 
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Esto  es,  ásperos,  desiguales,  cubiertos  de  quebraduras,  rough.-^üos 
Hermanas. 


S4 


— una  caricia!» — some  reniorse; — üemorse  en   la   significación  de 
tenderness  como  en  Ótelo: 

•'Shall  be  in  me  remorse. 

What  bloody  business  ever  — MalONE. 


S& 


El  robusto  y  gallardo — The  strong-neck'd — Guizot  prescinde  en  su 
traducción  de  la  palabra  necVdy  que  contribuye  á  la  belleza  de  la  pin- 
tura.— Dos  Hermanas. 


— sufrida — bearing — Los  traductores  franceses  salvan  este  adjetivo 
sin  razón;  pues  en  cualquiera  de  sus  dos  significaciones  de  ^^adcnU  y 
fructífera  embellece  el  pensamiento  del  poeta. — Dos  Hermanas. 


S9 


De  igual  modo  se  expresa  Virgilio  en  la  Eneida  VUI: 

Quadrupedante  putrem  sonitu  quatit  úngula  campum.— Dos  HeRMANÍS. 


S9. 

— arqueado— compass'd — Compass^d  en  la  significación  de  ardid. 
•Malone. 
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Al  hacer  la  presente  descripción,  es  presumible  que  Shakspeare 
consultase  ó  tuviese  á  la  vista  el  libro  de  Job. — ^Malonb. 


Como  podrá  ver  fácilmente  el  lector,  esta  estrofa  se  aparta  de  las  an- 
teriores por  su  dicción  y  tiene  hasta  cierta  oscura  concordancia,  pues  no 
existe  la  debida  similitud  en  las  comparaciones;  mas  prefiriendo  conser- 
var la  forma  textual  á  introducir  variaciones  de  cuenta,  la  damos  según 
está  en  el  texto. — Dos  Hermanas. 


41. 

— ora  la  dá  por  desafiar  al  viento, — To  bid  the  wind  a  base  he  now 
prepares, — ^Esto  es,  intenta  desafiar  al  viento  á  una  lucha  de  superiori- 
dad. Base  es  un  juego  rústico,  denominado  algunas  veces  prisot^biue,  y 
más  propiamente  prisan  bars.  Shakspeare  hace  mención  de  él  en  Cimbe" 
lino  y  en  Los  dos  hidalgos  de  Verona, — ^Malonb. 


4t. 


— El  aire  en  masa — ^high  wind — Guizot  prescinde  del  adjetivo  kigh. 
Dos  Hermanas. 


— aparente  aversión, — outward  strangeness, — Lo  mismo  que  seeming 
cogness  (aparente  esquivez). — Stbbvbns. 


44. 

— baja  el  corcel  la  cola — He  vaiis  bis  tail, — To  vail,  equivalía  en  lo 
antiguo  á  to  lower. — Malonb. 
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ingleses  usaban  ordinariamente  la  voz  mermaid  en  lugar  de  syren,^ 
Steevbns. 


ft9. 

— (deliciosa  música  para  el  oidol — Ear's  deep-s^eet  musick, — Asi  el 
texto  original  de  1593.  En  la  edición  de  1600  encontramos: — «Earth's 
deep-sweet  musick;»  cuya  dicción  fué  seguida  en  todas  hs  publicaciones 
posteriores.  Esto,  y  otros  varios  ejemplos,  prueban  que  todos  los  cam- 
bios introducidos  en  la  edición  que  dejamos  citada,  fueron  hechos  sin 
autoridad  alguna,  muchas  veces  por  falta  de  cuidado,  y  otras  muchas 
por  causa  de  ignorancia. — M alone. 


— Or  like  the  deadly  bullet  of  a  gun, — Estoy  enteramente  de  acuerdo 
con  Víctor  Hugo  en  la  versión  de  esta  línea,  pues  creo  que  traduce  el 
verdadero  pensamiento  de  Shakspeare.  Al  entendido  lector  le  será  fácil 
comprender,  repasando  el  texto,  que  hay  en  toda  la  presente  estrofa 
cierta  violencia  de  dicción,  cierta  falta  de  analogía,  que  hemos  procurado 
vencer  en  bien  de  la  claridad  y  para  mantener  en  toda  su  pureza  la  fide- 
lidad del  texto. — Dos  Hermanas. 


&•. 


— sus  rojas  tintes! — their  crimson  liveries — Aludiendo  á  la  película 
purpúrea  que  cubre  los  labios. — Dos  Hermanas. 


He  ieido  en  cierta  obra  de  higiene,  que  en  los  lugares  donde  se  con- 
servan plantes  en  estedo  de  vegetecion,  el  ambiente  nunca  se  hace  mal- 
sano.— Steevbns. 

El  poete  evidentemente  alude  ¿  la  práctica  que  se  observaba  en  su 
tiempo  de  esparcir  ruda  ú  otras  plantes  olorosas  en  las  habitedones  de 
las  casas,  para  eviter  la  infección  en  épocas  de  contegio. — ^Malonb. 
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Mr.  Guizot  descarta  en  este  pasaje  la  yotperfinnej  $tül,  y  Víctor  Hugo 
las  palabras  mientras  vivan,  as  tkey  last,  que,  como  verá  el  lector,  no 
atacan  ni  perjudican  en  lo  más  mínimo  el  discurso. — Dos  Hermanas. 


•i. 

— precaviéndote  del  dolo, — for  fear  of  slips — ^Mr.  Steevens,  inter- 
pretando  la  palabra  slips,  consignada  en  este  verso,  dice  que  es  equi- 
valente de  counterfeit  maney,  y  al  efecto,  trae  á  cuenta  cierto  pasaje  de 
Romeo  y  Julieta,  que  se  halla  en  la  escena  4.^  del  acto  2.^ 

En  el  trozo  citado,  según  la  muy  juiciosa  aclaración  que  hace  de  él 
Mr.  Reed,  el  poeta  introduce  un  juego  de  vocablos,  dando  á  la  palabra 
slip  el  sentido  de  moneda  falsa,  esto  es,  el  de  pega  ó  chasco,  en  combi- 
nación con  la  voz  courUerfeit,  que  viene  á  designar  lo  mismo. 

Consignado  este  antecedente,  se  comprende  sin  trabajo  que  Venus 
alude  en  su  discurso  al  cambio  de  su  persona,  y  en  consecuencia  de  esto 
es  que  dice  á  Adonis  que  la  marque  con  su  sello  privado  para  evitar  do- 
torosas  equivocaciones. — Dos  Hermanas. 


•9. 


Blr.  Guizot  prescinde  sin  razón  de  la  voz  wax,  cera,  que  trae  el  origi- 
nal.— Dos  Hermanas. 


Ningún  pescador  hace  caso  de  las  manchas  de  pececillos;  No  fisher 
but  the  ungrown  fry  forbears: — Aunque  este  pasaje  bien  pudiera  pasar 
sin  nota  aclarativa,  deseando  fijarme  en  todo  lo  que  atañe  á  la  fidelidad 
del  texto,  diré  que  los  traductores  franceses  han  prescindido  de  ella  en 
la  oración  presente.  Siendo  claro  que  el  poeta  no  nos  habla  aquí  de  pes- 
cados sino  de  peces,  de  peces  menudos  que  andan  reunidos,  esto  es,  de 
lo  que  técnicamente  se  llama  cardume  ó  cardumen,  carece  de  motivo  la 
supresión  hecha  por  Guizot  de  la  voz  fry  que  afiade  una  marcada  deter- 
minación al  discurso;  siendo,  además,  improcedente  la  introducción  del 
trop,  muyj  que  consigna  Víctor  Hugo  en  lugar  del  sustantivo  en  cuestión. 
— Dos  Hermanas. 
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•4 


{Ved!  el  consolador  del  mundo, — Look,  the  world*s  comforter,- 
World's  comforteTj  en  vez  de  th^  mtij  el  sol. — Halonb. 


•ft. 

— Abrumado — los  dos. — He  with  her  plenty  press'd,  she  íaint  wilh 
dearth,  (Their  lips  together  glewMJ  fall  to  thee  arth. — Este  pasaje  en- 
cierra un  tanto  de  oscuridad;  pues  si  Adonis,  en  virtud  de  un  esfuerzo  su- 
perior, logró  desprender  su  rostro  del  de  Venus,  no  pudo  venir  á  tiem 
en  la  disposición  que  dice  el  poeta,  esto  es,  pegado  de  labios  con  la  dio- 
sa. Si  la  palabra  together  se  hallara  fuera  del  paréntesis,  la  voz  glew*d, 
de  la  última  línea,  pudiera  ofrecer  un  sentido  correcto,  haciendo  rela- 
ción al  néctar  ó  delicioso  rocío  que  manaba  de  la  boca  del  niño  y  que  su 
amante  gustaba  con  tan  gran  delicia.  Víctor  Hugo  descarta  en  su  versión 
la  palabra  jtfn/ojj  que  subsigue  á  beso,  lo  cual  en  cierto  modo  indica  que 
ha  pensado  como  yo  sobre  el  particular. — Dos  Hermanas. 


— Encendido  y  mojado  el  rostro, — Her  face  doth  reek  and  smoke,— 
Exhaiando  humo  y  vapores.  Así  el  texto,  que  Víctor  Hugo  vierte  á  la 
letra,  en  contraposición  de  Mr.  Guizot,  que  suprime  uno  de  los  verbos. 
— Dos  Hermanas. 


mi. 

El  comentador  Steevens  ataca  aquí  al  poeta  porque  supone  en  su  he- 
roina  una  virtud  de  que  siempre  ha  carecido,  añadiendo  que  la  Venus 
de  este  poema  bien  pudiera  decir  como  la  Quartilla  en  Petronio:  cJuno- 
nem  mean  iratam  habeam,  si  unquam  me  meminerim  virginem  fuisse.» 

Aunque  injusto  en  la  mayor  parte  de  las  críticas  que  produce  con- 
tra Shakspeare,  bien  puede  tener  razón  Hr.  Steevens  en  el  caso  presen- 
te.— Dos  Hermanas. 
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•9. 


Del  propio  modo  se  expresa  Pope  en  su  Eloísa: 

«Give  all  thoucanst,  and  let  me  dream  the  rest.»— Dos  HsRMANAS. 


— en  que  la  licencia — whose  leave — Leave  equivalente  á  licentious- 
ness. — Stebvens. 

« 

£1  texto  usa  en  este  sexteto  de  una  dicción  confusa,  y  la  interpolación 
del  paréntesis  aumenta  la  dificultad.  Hacemos  esta  advertencia  al  lector 
para  que  consulte  y  aprecie. — Dos  Hermanas. 


91. 

— Lovc's  master, — Esto  es,  el  rey,  el  señor  de  Venus,  reina  del 
amor. — M  alone. 


99, 


Del  propio  modo  se  expresa  Sheepheard  en  su  canto  de  Venus  y 

Adúnú: 

«Now.  be  sayd,  let*B  gt)e; 
•Harke,  the  hounds  are  cryingf: 
•Gríslíe  boare  is  up, 
»Hunt8iiien  follow  fast. 
» At  the  ñame  of  boare 
>Venu8  seemed  áying: 
•Deadly-colour'd  palé 
•Roses  overcast »— MalONB. 


9S. 

La  dicción  textual,  de  la  cual  no  se  aparta  un  punto  esta  versión» 
usa  de  palabras  más  libres. — Dos  Hermanas. 


^ 
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941. 

El  texto  dice:  «mounted  for  the  hotencounter:» — Dos  Hermanas. 


9&. 

Hemos  procurado  traducir  la  idea  exacta,  pero  de  un  modo  más  Te- 
lado, con  palabras  menos  fuertes.  Hé  aquí  lo  que  el  texto  consigna: 

•He  will  QOt  manante  her.  althoufirb  he  mount  her:»— Dos    HsRlf  ANAS. 


941. 

— abraza  el  Elíseo — To  clip  Elysium, — To  clip  está  usado  aquí  en  su 
antigua  acepción  de  to  embrace,  (abrazar.) — Malonr. 


97. 

Shakspeare  alude  aquí  á  la  celebrada  pintura  de  Zeuxis,  de  que  hace 
mención  Plinio,  y  en  la  cual  se  veian  uvas  tan  bien  figuradas,  que  los 
pájaros  volaban  alrededor  de  ellas  picoteándolas  con  frecuencia. 

Sir  John  Davies,  en  su  Nosee  teipmm,  dice  también  refiriéndose  al 
propio  asunto: 

«Therefore  the  l>ee  did  seek  the  painted  flower, 

»And  birds  of  grapeathe  cnnninfir  shadow  peck.*— Malonb. 


9«l 

—cortador  sanguinario. — mortal  butcher, — Mortal  en  vez  de  deadbi. 
-Malonb. 


De  igual  modo  describe  Virgilio  el  rápido  paso  de  dos  centauros  al 
través  de  los  bosques: 


i 
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— d&t  enntibus  ingrens 

Sylva  locum.  et  ma^o  cedunt  virgrulta  fra^ore.— DoS  HbbMANAS. 


90. 

Los  traductores  franceses  hacen  frecuente  omisión  de  palabras  que, 
lejos  de  afear  el  discurso,  lo  embellecen,  y  esto,  que  no  he  tenido  la  cu- 
riosidad de  ir  anotando  oportunamente,  es  á  mi  ver  una  falta  sin  escusa, 
sobre  todo,  tratándose  de  una  versión  tan  interesante  como  la  presente. 
En  el  caso  de  que  me  ocupo  descartan  la  voz  acabada^  full. — Dos 
Hermanas. 


st. 

— joh,  envidiable  trance! — (wond'rous  dread!) — No  tiene  raíon 
Mr.  Guizot  al  traducir  esta  frase  de  admiración  diciendo:  «/OA^  triste 
presentimientof»  La  idea  de  Shakspeare  es  más  elevada,  él  hace  pensar 
á  Venus  lo  siguiente:  «No,  si  el  jabalí  llegase  á  tenerte  en  poder  suyo, 
peligro  raro,  porque  se  ama  la  dicha  y  ventura  de  poseerte,»  etc. — Dos 

HsBlfANAS. 


89 


Mr.  Guizot,  dejando  de  traducir  el  compuesto  daumríght^  de  espalda, 
priva  á  este  discurso  de  su  sentido  picante. — Dos  Hermanas. 


8S. 
Esto  es,  en  el  pecho  9e  Venus. — Dos  Hermanas. 


94. 

— lalerta!  |alertai — kül,  kiU;  Voz  de  guerra  que  en  los  tiempos 
de  Shakspeare  acostumbraban  usar  los  centinelas  para  anunciar  la  apro^ 
ximacion  del  enemigo  ó  la  cercanía  de  otro  riesgo  inminente. — Dos 
Hermanas. 
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Estoy  en  total  desacuerdo  con  los  traductores  franceses  en  la  ver- 
sión de  los  cuatro  últimos  renglones  del  presente  sexteto.  El  original  es^ 
cribe : 

«Gives  false  alarma,  sagg'esteth  matiny. 
And  in  pacefül  hour  doth  cry.  kill.  kill: 
Diatemp'ring  gentle  love  in  bis  desire. 
As  air  and  water  do  abate  tbe  flre.» 

En  primer  lugar  debe  tenerse  en  cuenta  que  Venus  dice  todo  esto  en 
razón  del  peligro,  que  según  ella,  amenaza  á  Adonis,  por  su  proyecto  de 
cacería,  sin  aludir  á  la  pasión  de  los  celos  con  la  palabra  j^ofotMy^  escrita 
en  la  primera  línea  del  sexteto,  ni  á  motín  alguno,  cuando  usa  de  la  voz 
mutiny,  L^  diosa  se  limita  á  expresar  sencillamente  que  el  alma  apasio- 
nada, llena  siempre  de  zozobras,  vé  peligros  imaginarios  y  ios  traduce  co- 
mo ciertos.  Esto  se  halla  en  perfecta  armonía  con  lo  anteriormente  escri- 
to, y  no  debe  olvidarse,  so  pena  de  perjudicar  el  buen  sentido  é  incarrir 
en  un  grave  defecto  de  lógica. 

Esto  sentado,  pasemos  á  lo  que  dice  el  poeta  en  los  dos  últimos 
versos. 

El  verbo  to  distemper,  (perturbar],  tiene  que  dar  un  sentido  en  cor- 
cordancia  con  el  que  más  abajo  presenta  to  abate  (menguar,  disminuir); 
pues  de  lo  contrario,  sería  ininteligible  el  discurso.  Víctor  Hugo  y 
Mr.  Guizot  no  han  juzgado  conveniente  detenerse  ante  esta  considera- 
ción, y  sus  versiones,  fieles  á  prímera  vista,  no  dan  ciertamente  el  deli- 
cado pensamiento  de  Shakspcare. 

Los  verbos  to  distemper  y  to  abate  se  hallan  usados  aquí  en  una  idén- 
tica acepción;  en  la  acepción  de  alterar^  cambiar  de  ser,  «Así  como  el  aire 
y  el  agua  influyen  de  un  modo  directo  sobre  el  ígneo  elemento,  así  tam- 
bién, la  zozobra  continua  ejerce  su  acción  sobre  el  amor  apacible,  potar- 
bándolo  por  completo,  esto  es,  trocando  en  un  mar  de  inquietudes  sus 
dulces  sensaciones. 

Lo  que  real  y  positivamente  ofrece  dudas,  es  lo  de  alterarse  ó  extin- 
.  guirse  el  fuego  por  el  agua  y  el  aire.  Concibo  que  una  llama  débil  muera 
á  efecto  de  un  soplo  ó  de  una  ráfaga  de  viento;  pero  un  fuego  mayor,  se 
propaga  con  la  última. 

El  lector  inteligente  formará  sus  apreciaciones.  Por  mi  parte»  me  li- 
mito á  lo  expuesto,  sin  estar  lejos  de  aceptar  otras  distintas  ideas,  á  que 
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presta  motivo  el  pasaje,  y  que  no  examino  porque  sería  dar  una  indebida 
»*xt^nsion  á  esta  nota. — Dos  Heilmanas. 


se. 


— cizañero, — bate-breeding — La  voz  batej  en  lo  absoluto,  tiene  la  mis- 
ma significación  que  strife^  contentioiíj  según  advierte  el  comentador 
Steevens;  y  por  consiguiente,  el  compuesto  equivale  á  fomentador  de  que- 
rellan, — Dos  Hkrmanas. 


—el  tierno  tallo  del  amor, — love*s  tender  spríng, — Shakspeare  no  se 
refiere  aquí  á  la  primavera  del  amor.  La  palabra  spriiuf  se  halla  usada  en 
el  sentido  de  tallo  ó  botón, — MALom^:. 


88. 


;sta  inquietud  hostil  y  agorera, — This  carry-tale,  dissensious  jea- 
lousy, — Repito  lo  que  llevo  consignado  en  el  primer  párrafo  de  la  nota  85. 
— Dos  Hermanas. 


80. 

— Je  un  lastimado  y  furioso  jabalí, — of  an  angry  chafing  boar, — El 
adjetivo  chafing  no  se  halla  usado  aquí  en  la  acepción  sinónima  de  angry ^ 
esto  es,  en  el  sentido  de  irritado,  sino  en  el  de  desollado^  y  por  lo  tanto, 
al  prescindir  de  él,  obran  equivocadamente  los  traductores  franceses.  Un 
jabalí  herido,  es  natural  y  lógico  que  esté  más  furioso,  y  así  lo  pensó  in- 
dudablemente Shakspeare  al  hacer  su  pintura. — Dos  Hermanas. 


Víctor  Hugo  descarta  en  su  traducción  la  palabra  hacky  de  espalda, 
que  no  deja  de  tener  una  importante  significación  en  la  delicada  pintura 

41 
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del  poeta.  Venus,  esclava  de  la  faz  de  Adonis,  tiende  á  horrorizarse  mis 
viendo  el  rostro  de  su  amado  á  punto  de  ser  desfigurado  por  el  j^ 
balí. — Dos  Hermanas. 


Ol 


— la  liebre  medrosa  y  fugitiva, — the  timorous  flying  haré, — Mr.  Gui- 
zot  descarta  en  su  traducción  el  segundo  adjetivo. — Dos  Hsiuinaas. 


— para  evadir  el  peligro, — to  overshut  his  troubles, — Traduzco  de 
acuerdo  con  el  sentir  de  Mr.  Malone,  según  el  cual,  el  verbo  to  shut  up, 
tenia  en  tiempos  de  Shakspeare  el  mismo  significado  que  to  conclude, 
concluir j  terminar.  El  comentador  Steevens  entiende  que  to  overshut  es 
una  corrupción  de  to  overshoot,  pasar  de  raya^  llegar  más  allá;  pero  in- 
dudablemente carece  en  este  punto  de  razón  para  alterar  la  dicción  tex- 
tual.— Dos  Hermanas. 


OS. 

— y  con  qué  cuidado  multiplica,  volviéndose, — and  with  what  care 
with  a  thousand  doubles: — Víctor  Hugo,  que  se  precia  de  literal,  des- 
carta la  palabra  doubles  que,  como  el  lector  podrá  fácilmente  compren- 
der, es  una  pincelada  bellísima.  En  relaciones  de  esta  clase,  hay  que 
rendir  tributo  al  imponderable  descriptor  de  la  reina  Mab, — Dos  Her- 
manas. 


Oé. 

— Las  numerosas  sendas  que  sigue — The  many  musits  through  the 
which  he  goes, — Por  musits  entienden  los  lexicógrafos  los  sitios  ó  luga- 
res en  que  buscan  amparo  las  liebres.  Esto  dice  Mr.  Malone;  y  Cotgrave 
afirma  que  la  voz  muset,  senda  de  liebre,  es  un  agujero  ó  boquete  en  un 
vallado  de  zarzas. — Dos  Hermanas. 
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O*. 


— ^madrigueras — keep, — Equivalente  á  dwell,  cuya  voz  se  usaba  an- 
tiguamente en  el  sentido  que  aquí  tiene. — ^Malonk. 


— tan  pronto,  en  fin,  se  entremezcla— And  sometime  sorteth — Sarteth 
significa  lo  propio  que  accomp(mes,  esto  es,  se  asocia,  se  acompaña.  La 
palabra  swrt  era  antiguamente  sinónima  de  tropa  ó  compañía,  (troop  or 
campany, ) — H  alonv  . 


09. 

— tan  solo  para  robarte  un  beso. — And  all  is  but  to  rob  thee  of  a 
kiss. — De  igual  modo  se  expresa  Shakspeare  en  los  dos  hidalgos  de 
Verona: 

<— lest  the  base  earth 

Should  from  her  vesture  chance  to  «tea^a  Jir»««.>— StBBVENS. 


09 


— los  accesos  de  palidez  y  desmayo, — agües  palé  and  faint, — No  con- 
secuencias de  las  fiebres,  como  dice  Víctor  Hugo;  pues  Shakspeare  de- 
termina aquí  otra  enfermedad  que  no  es  resultado  de  aquellas.  Mr.  Gui- 
zot  descarta  la  voz  faint, — Dos  Hermanas. 


La  palabra  textual  es  Surfeiü,  repugnancia,  inapetencia,  náuseas; 
mas  en  la  idea  de  que  el  poeta  entra  después  del  punto  en  otra  serie  de 
males,  distintos  por  su  naturaleza  de  los  que  ha  enumerado  al  principio, 
me  ha  parecido  más  propio  y  aceptable  traducir  como  lo  hago. — Dos 
Hermanas. 
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a 

El  texto  escribe  apostemas j  impostumes;  pero  en  razón  á  lo  que  ex- 
pongo en  la  nota  precedente,  he  dado  á  la  palabra  el  sentido  que  me  ha 
parecido  más  en  armonía  con  lo  que  viene  después.  Mr.  Guizot  no  tra- 
duce la  voz,  salvando,  como  siempre,  la  dificultad,  por  medio  de  la  omi- 
sión.— Dos  Hbrmanas. 


!•! 


— desaparecer, — and  done, — Done  usado  en  su  primitiva  acepción 
de  consumido  ó  destruido ,  (consumed,  destroyed.) — M alone. 


—That  on  the  earth  would  breed  a  scarcity. 
And  barren  dearth  of  dau^rhters  and  of  sons, 

— Traduciendo  fielmente  la  idea,  hemos  procurado  hacer  menos  dura 
la  dicción.  El  lector  juzgará. — Dos  Hermanas. 


t«S 


Creo,  como  Mr.  Malone,  que  el  poeta  no  hace  aquí  alusión  á  la  an- 
torcha de  los  amores,  ni  tuvo  en  su  mente,  al  escribir  esto,  las  nocturnas 
citas  de  Hero  y  Leandro,  La  idea,  que  envuelve  un  segundo  y  velado 
pensamiento,  en  armonía  con  lo  anteriormente  escrito  en  el  poema,  es 
seguramente  de  su  propia,  jigantesca  inventiva. — Dos  Hermanas. 


104. 


— al  sepultar  en  sí  la  estirpe — ^Seeming  to  bury  that  posterity— Dd 
mismo  modo  se  expresa  Shakspeare  en  su  tercer  soneto:  «¿Dónde  el 
hombre  tan  loco,  que  quiera  ser  la  tumba  de  su  propio  amor  y  do  mi- 
rarse en  sus  hijos?» — Dos  Hermanas. 
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«Tu'cuerpo — una  tumba  voraz? — 

What  is  thy  body  but  a  swailowing  grave. 
Seeming  to  bury  that  posterity 
Whicb  by  the  rights  of  time  thou  needs  must  bave, 
If  thoudestroy  them  not  in  dark  obscurity?— 

Hallo  confusión  en  la  primera  parte  de  este  sexteto,  por  más  que  no 
den  muestras  de  ello  los  otros  traductores.  ¿A  qué  se  refiere  el  pronom- 
bre tkem?  ¿con  qué  concuerda  el  verbo  to  destroy?  Según  los  críticos  y 
escritores  franceses,  lo  que  puede  ó  no  destruirse  en  su  germen  miste- 
rioso, es  la  estirpe,  esto  es,  la  posteridad,  (posterity),  y  hay  que  conve- 
nir en  que  esto  es  lo  natural  y  lógico;  pero  en  buen  examen,  las  palabras 
rigkts  y  them  son  las  que  presentan  una  clara  concordancia. — Dos 
Hermanas. 


— el  bárbaro  de  la  guerra  civil, — than  civil  home-bred  strife, — Los 
traductores  franceses  hacen  completa  abstracción  del  compuesto  home- 
bred  que  se  halla  usado  aquí  en  el  sentido  de  rudo,  agreste,  salvaje. — 
Dos  Hermanas. 


1«9. 

— que  el  del  padre  sanguinario — Or  butcher-sire, — La  palabra  but- 
cher  se  halla  usada  aquí  como  adjetivo,  y  por  lo  tanto  no  tiene  razón  de 
ser  la  enmienda  hecha  torpemente  en  la  edición  de  1600. — Dos  Hisr- 

MANAS. 


— El  óxido  repugnante  y  corrosivo — Foul  cankering  rust — Los  tra- 
ductores franceses  descartan  el  adjetivo  foul,  que  tiene,  sin  embargo,  su 
determinante  sentido. — Dos  Hermanas. 
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El  texto  pone  punto  y  coma  á  la  conclusión  del  sexteto  anterior,  y 
continúa  desarrollando  en  el  presente  la  idea  que  ha  quedado  á  medio 
concluir,  lo  cual,  no  solo  es  de  un  pésimo  efecto,  sino  que  imposibilita, 
por  causa  de  la  extraña  fraseología  que  introduce,  una  versión  correcta. 
Para  obviar  este  inconveniente,  he  alterado  el  giro  de  la  dicción  original, 
sin  apartarme  un  punto  del  verdadero  sentido. — Dos  Hbricanas. 


tío. 


— la  lujuria,  por  el  contrario,  entristece — But  lust*s  effect — El  efecto 
de  la  lujuria,  esto  es,  lo  que  hace  sentir  al  cabo  esta  pasión  vituperable, 
es  la  propia  tristeza  que  ocasiona  la  tempestad  que  se  presenta  después 
de  la  bonanza.  Esta  es  la  idea  de  Shakspeare,  y  por  eso  he  precisado  su 
pensamiento  haciendo  uso  del  verbo  adecuado. — Dos  Hermanas. 


til 


— en  mi  corazón  el  pesar. — my  heart  of  teen: — T^en  equivalente  á 
sorrow,  (pesar).  Dicha  voz  se  halla  á  menudo  usada  por  Spenser.— 
Malone. 


ti» 


Al  valerse  de  la  palabra  star,  Shakspeare  alude  ciertamente  á  esa 
especie  de  meteoros,  rápidos  y  lucientes,  que  en  las  noches  de  verano 
suelen  cruzar  la  atmósfera,  y  cuya  presencia  es  debida  á  los  vapores  que 
se  desprenden  de  la  tierra. — Dos  Hermanas. 


tts 


— hasta  que  las  embravecidas  olas,  elevando  sus  crestas  á  la  altura 
de  las  nubes, — ^Till  the  wild  waves — Whose  ridges  with  the  meeting 
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clouds  contend: — Del  propio  modo  se  expresa  Shakspeare  en  Oteh,  acto 
segundo,  escena  primera  : 

«The  chidinfir  biUow  seema  to  pelt  the  clouds: 

The  wind-ehak'd  surge  with  high  and  monstruos  main. 

Seem  to  cast  water  on  the  huming  bear. 

And  quench  the  guards  of  the  ever-flxed  pole  * 

«Ved  cómo  las  bramadoras  olas  figuran  batir  las  nubes,  cómo  las  on- 
das, á  impulso  del  viento,  altas  y  encrespadas,  parece  que  inundan  la  fla- 
mígera osa  y  apagan  los  satélites  de  la  inmóvil,  polar  estrella.» 

Y  en  otra  parte  del  mismo  drama  (acto  primero  escena  cuarta): 

«And  let  the  labouring  bark  climb  hills  of  seas, 
Olympus  hlgh:» 

que- el  combatido  bajel  suba  montañas  de  agua  tan  altas  como  el  Olim- 
po.— Dos  Hermanas. 

114. 

— el  astro  radioso  que  la  guiaba. — ^tlie  fair  discovery  of  her  way. — 
Dúscovery  en  lugar  de  discoverer^  esto  es,  de  Adonis. — Stbbvbns. 


ti*. 

— Los  lamentos  traen  nuevos  y  hondos  lamentos. — Passion  on  passion 
deeply  is  redoubled: — Los  traductores  franceses  vierten  este  verso  incom- 
pletamenle. — Dos  Hermanas. 

ti«. 

— que  el  amor  esclavice  á  la  juventud  y  dé  rienda  suelta  á  la  vejez; — 
How  love  makes  young  men  thrall,  and  oíd  men  dote; — El  poeta  hace 
aquí  alusión  á  la  cortedad  de  los  mancebos  y  á  la  franca  licencia  de  los 
ancianos,  ó  si  quiere,  á  las  mil  trabas  que  esclavizan  á  la  juventud  y  que 
desaparecen  ó  no  se  oponen  á  los  hombres  ya  provectos.  Así  lo  entiendo 
yo  y  por  eso  doy  al  segundo  hemistiquio  del  verso  que  nos  ocupa  la  am- 
plitud que  tiene  en  la  traducción. — Dos  Hermanas. 

it9. 

— Su  canto  duró  mucho, — Her  song  was  tedious, — Su  canto  fué  can- 
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sado,  fué  repetido,  es  decir,  duró  mucho  tiempo,  como  dice  perfecta- 
mente Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


if8. 

— pues  las  horas  de  los  amantes  son  largas  aunque  parezcan  cortas. 
— For  lovers'hours  are  long ,  though  seeming  short:— De  idéntico  modo 
se  expresa  Shakspeare  en  Romeo  y  Julieta: 

<I  musí  hear  ft'om  thee  evexy  day'i  the  hour, 
>For  in  a  minute  there  are  many  days.» 

«Necesito  nuevas  tuyas  á  cada  instante  del  dia,  pues  que  muchos  dias 
hay  en  cada  minuto». — Dos  Hermanas. 


tío 


Traduzco  enteramente  de  acuerdo  con  Víctor  Hu¿^o,  á  quien  creo  fiel 
intérprete  de  Shakspeare  en  este  pasaje. — Dos  Hermanas. 


t90. 


— y  se  prestan  á  los  caprichos  de  los  espíritus  fantásticos. — Soothi%' 
the  humour  of  fantastick  wits? — El  ejercicio  de  este  fantástico  humor  no 
es  tan  propio  de  la  índole  espiritual  como  de  las  personas  de  un  tempera- 
mento extravagantemente  jocoso.  Para  precisar  esta  idea  y  hacer  la  rima 
más  sonora  el  poeta  debió  escribir: 

«Soothing  the  humour  of  fantastick  wights.it — Theo. 

Si  Mr.  Theobald  hubiese  sido  tan  conocedor  de  los  antiguos  folletos 
como  pretende  serlo,  hubiera  debido  comprender  que  el  epíteto  fantas- 
tick se  halla  aplicado  con  gran  propiedad  á  los  caprichos  del  tiempo  de 
Shakspeare.  El  verso,  como  otros  de  la  misma  pieza,  tal  vez  no  tenga  la 
sonoridad  conveniente,  mas  esto  no  se  opone  á  que  la  antigua  dicción  sea 
la  verdadera. — Steevens. 

La  debilidad  de  la  rima  de  Shakspeare  es  el  tema  favorito  de 
Mr.  Steevens  al  hablar  de  sus  poemas;  y  en  verdad  que  en  el  caso  pre- 
sente carece  de  razón,  pues  en  la  edición  original  de  1593,  así  como  en 
la  de  1596,  el  consonante  de  wits  se  escribe  parasitSj  lo  cual  prueba  que 
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el  poeta  hizo  corta  la  t  de  la  tercera  silaba  para  dar  al  verso  toda  la  so- 
noridad debida. — Malonb. 

Sin  discutir  sobre  la  mayor  ó  menor  sonoridad  del  verso  en  cuestión, 
por  ser  un  punto  á  que  no  alcanzo,  estoy  con  Steevens,  y  creo  que  la  pa- 
labra wits  es  la  correcta.  Natural  y  consecuente  es  que  los  espíritus  visio- 
narios, que  sueñan  y  se  alimentan  con  lo  fantástico,  se  complazcan  en 
ver  la  aparente  confirmación  de  sus  principios.  El  sustantivo  wights^ 
propuesto  por  Mr.  Theobald,  determinaría  una  idea  en  cierto  modo  dis- 
tinta y  hasta  cietto  punto  complexa. — Dos  Hermanas. 


t»t. 

— de  quien  las  estrellas  y  los  fulgúreos  planetas — From  whom  each 
lamp  and  shining  star — Ni  Víctor  Hugo  ni  Mr.  Guizot,  traducen  las  pa- 
labras lamp  y  star  en  el  sentido  que  á  mi  ver  les  dá  el  poeta.  Lámpara  y 
estrella  dice  el  primero,  vertiendo  fielmente,  lo  cual  es  incomprensible 
hasta  cierto  punto;  estrella  y  astro ^  escribe  el  segundo,  sin  tener  en 
cuenta  que  la  última  denominación  abraza  todas  las  estrellas,  que  reciben 
este  nombre  porque  brillan  con  una  luz  distinta  de  la  solar..  Además  do 
esto,  ambos  traductores  descartan  la  voz  shining,  que  es  precisamente  el 
calificativo  que  determina  lo  que  Shakspeare  quiso  significar  con  la  pa- 
labra star.  Todos  los  cuerpos  que  alumbran  en  la  bóveda  celeste  son  as- 
tros ciertamente;  pero  entre  esos  astros  los  hay  más  luminosos,  que 
constantemente  mudan  de  situación  en  el  cielo  y  describen  eclipses  alre- 
dedor del  sol,  obedeciendo  en  su  movimiento  á  la  acción  de  una  fuerza 
que  actúa  en  razón  directa  de  las  masas  é  inversa  del  cuadrado  de  las 
distancias.  Estos  cuerpos  se  denominan  planetas,  y  á  ellos,  y  no  á  otros, 
se  refiere  el  inmortal  autor  de  este  poema  en  el  c^so  de  que  nos  ocupa- 
mos.— Dos  Hermanas. 

t»». 

— la  diosa  acude — she  coasteth — Coasteth,  en  la  significación  de  ad- 
canceth. — Malone. 


1»S. 


— envuelta  en  funestos  anillos, — Wreath'd  up  in  fatal  folds, — No  en- 
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cuentro  razón  alguna  que  autorice  la  versión  de  Víctor  Hugo  que,  en  vez 
de  lo  textual,  dice  todo  lo  contrario.  Una  sierpe  que  desenrosca  sus  fu- 
nestos  anillos,  causa  indudablemente  espanto;  pero  no  lo  causa  menos 
cuando  se  ofrece  repentinamente  á  los  ojos  del  que  transita,  quieta  en 
medio  de  la  senda  que  aquel  sigue  y  vigilante  en  su  temible  y  asqueroso 
circulo. — Dos  Hermanas. 

194. 

Fie  variado  la  puntuación  de  este  sexteto  para  hacerlo  comprensible. 
Como  se  halla  en  el  original,  y  como  lo  traduce  Víctor  Hugo,  no  da  senti- 
do ni  correcta  dicción. — Dos  Hermanas. 

Sí,  ella  comprende  al  instante — For  now  she  knows— Venus  sabia 
que  Adonis  iba  á  cazar  el  jabalí;  pero  antes  de  dar  con  la  fiera,  bien  ca- 
bía que  el  niño  levantase  otro  animal  distinto.  Lo  que  dice,  pues,  el 
poeta,  al  principio  de  este  sexteto,  no  está  fuera  de  lugar  ni  implica  la 
más  simple  contradicción. — Dos  Hermanas. 

t»«. 

—embota,  á  efecto  de  mortal  desmayo,— Wilh  cold-pale  weakness 
numbs — Víctor  Hugo  prescinde  del  compuesto. — Dos  Hermanas. 


199. 

El  original  enlaza  el  fínal  de  este  sexteto  con  el  principio  del  que  le 
sigue,  sin  embargo  de  apartar  con  un  punto  el  último  verso  de  aquel,  lo 
cual  establece  confusión  y  se  opone  al  sentido  correcto.  No  he  titubeado, 
pues,  en  variar  el  giro  del  texto,  trasladando  fielmente  la  idea  y  hasta  las 
mismas  palabras  del  autor. — Dos  Hermanas. 


198. 

perturbación — ecstacy;— JSwtecy  significaba  en  antiguo  inglés  una 
violenta  perturbación  del  ánimo. — Malonb. 
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t»o. 


— SUS  inútiles,  paralizados  sentidos, — her  senses  sore-dismayM, — 
Hr.  Goizot  solo  traduce  la  2.'  parte  del  compuesto»  prescindiendo  del 
sore, — Dos  Hbrm anas. 

ISO. 

— invade  el  cuerpo  de  Venus, — through  all  her  sínews  spread, — Es- 
toy con  Mr.  Guizot;  pues  Víctor  Hugo  descarta  la  palabra  nervios,  sinews. 

—Dos  HgRMANAS. 

tSi. 

— que  alterna  con  detenciones — is  mated  with  delays, — h  matedy 
equivalente  á  is  canfounded  ó  is  destroyed  by  delay. — Malone. 


ts». 

— Reflexiva  por  demás,  en  nada  reflexiona; — Full  of  respect,  yet 
nought  at  all  respectíng: — Respect  lo  mismo  que  cautious,  esto  es,  que 
fríamente  pesa  todas  las  consecuencias. — Malonb. 

Shakspeare  presenta  aquí  una  imagen  que  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  anterior,  y  que  por  consiguiente  no  debe  ir  unida  á  ella.  Mr.  Guizot, 
enlazando  una  y  otra,  interpreta  mal  el  pensamiento  del  poeta,  que,  con 
puntuación  intachable,  ha  ido  separando  debidamente  los  períodos. — Dos 
Hbrmanas. 

tss. 

La  palabra  textual  es  proud,  y  aunque  bien  puede  ser  vertida  en  su 
técnica  y  genuina  significación,  me  ha  parecido  más  crportuno  sustituirla 
con  el  adjetivo  que  verá  el  lector. — Dos  Hbrmanas. 


tS4. 


— espectro  de  cavernosa  faz, — Grim-grinning  ghost, — El  poeta,  con 
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SU  habitual  maestría,  hace  en  dos  solas  palabras  el  perfecto  retrato  de 
una  calavera.  El  verbo  rechinar,  to  grin,  determina  en  el  caso  presente 
la  horrible  mueca  que  se  efectúa  abriendo  desmesuradamente  la  boca, 
aludiendo,  de  seguro,  al  hueco  desmesurado  que  tiene  el  cráneo  en  su 
parte  posterior,  después  que  se  halla  desprovisto  de  toda  carne.  Las  fra- 
ses » fantasma  de  siniestro  sonreirá  y  ^espectro  de  siniestro  visaje ^^  que 
usan  los  traductores  franceses,  no  dan  ni  resuelven,  en  mi  concepto,  el 
pensamiento  del  autor. — Dos  Hermanas. 

185. 

— ¿Extinguir  la  belleza?  ¿Tronchar  la  vida  del  que,  existiendo,  con  su 
hálito  y  su  hermosura  presta — 

To  stifle  beauty,  and  to  steal  bis  breath. 
Wbo  "wben  he  liv'd.  bis  breath  and  beauty  set 

— Mr.  Guizot  prescinde  del  beauty  consignado  en  el  segundo  renglón,  y 
Víctor  Hugo  del  breath,  que  figura  en  la  citada  línea,  no  dando,  por  con- 
siguiente, la  exacta  idea  del  poeta. — Dos  Hermanas. 


iS«. 


— su  voluntad  era — They  bid  thee — Bid  por  bode. — Malone. 


1S9. 

« 

— poder  aniquilante, — mortal  vigour, — Detidly  strength,  (fueria  des- 
tructora).— MaLOíXE. 

— se  miran  en  las  lágrimas, — seen  in  the  tears, — Sigo  en  mi  versión 
al  texto,  que  va  con  el  cuarto  de  1593  y  la  edición  de  1596,  como  se 
verá  en  el  lugar  correspondiente. — Dos  Hermanas. 


ISO. 


— la  negra  faz  de  la  tierra  inmunda, — ^the  foul  face  of  tbe  sluttisb 
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ground, — Mr.  Guizot  prescinde  sin  verdadera  causa  del  adjetivo  sluttish 
y  de  la  palabra  Whereat,  Como  por  encanto,  con  que  comienza  el  sex- 
teto.— Dos  Hrrmanas. 


fio. 

— que  solo  muestra  embriaguez  cuando  ella  se  muestra  ahogada  en 
llanto. — Who  is  but  drunken,  wlien  she  seemeth  drown*d. — La  idea  del 
poeta  es  aquí  demasiado  clara,  y  me  ha  parecido  conveniente  precisarla 
con  la  agregación  del  sustantivo  que  termina  el  sexteto. — Dos  Hermanas. 


141. 

— imperiosa  soberana  de  todos  los  seres  mortales. — Imperious  supre- 
meofall  mortal  things, — El  adjetivo,  suprimido  por  Mr.  Guizot. — Dos 
Hrrmanas. 

t4». 

— al  ver — When  as  I  met — When  as  y  When  se  usaban  indistinta- 
mentí*  por  los  antiguos  escritores  ingleses. — Malone. 


t4S 


— sus  vehementes  sospechas, — Her  rash  suspeet — Suspect  en  el  sen- 
tido de  suspicion,  (sospecha). — Malonb. 


144 


— lisonjea — doth  insinúate — To  insinúate  tenia  antiguamente  la  pro- 
pia significación  que  to  sooth,  to  flatt^^  (adular,  lisonjear.) — Malonb. 


144. 

Theobald  opina  que  la  palabra  tombs^  tumbas,  consignada  en  el  texto, 
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no  es  la  verdadera,  atendiendo  á  que  Venus,  en  la  intención  de  gnih 
jearse  ei  favor  de  la  Muerte,  para  conservar  á  Adonis,  no  podía  hablarle 
de  tumbas,  toda  vez  que  éstas,  en  lugar  de  hacer  su  elogio,  aparecerían 
como  signos  evidentes  de  su  poder  destructor.  Pero  el  ilustrado  y  con- 
cienzudo Mr.  Malone  ha  combatido  perfectamente  la  observación  de  aquel 
crítico,  y  probado  que  la  palabra  domes^  propuesta  por  éste,  además  de 
arbitraría ,  porque  ataca  la  dicción  textual  sin  desvanecer  la  idea,  el  pen- 
samiento de  destrucción,  es  inoficiosa,  atendiendo  á  que  la  Muerte,  por 
el  triunfo  que  alcanza  sobre  todos  los  seres  nacidos,  se  ve  en  ciorto  modo 
enaltecida  por  las  tumbas  y  los  sepulcros. — Dos  Hermanas. 


t4«. 


— recordándola — and  stories — ^Shakspeare  ha  hecho  uao  de  este  ver- 
bo en  el  propio  sentido  que  aquí  en  F^a  violación  de  Lucrecta,  en  Cmbe- 
Uno  y  otros  dramas. — Malonk. 


149 


De  igual  modo  escribe  Shakspeare  en  Roíneo  y  Julieta,  acto  primero, 
escena  primera. 

«|Oht  ella  es  rica  en  belleza,  pobre  únicamente  porque  al  morir 
mueren  con  ella  sus  encantos.» — Dos  Hermanas. 


14». 

ün  análogo  pensamiento  se  encuentra  en  Ótelo,  acto  3.**,  esc.  3.': 

«Ezcellent  wretch!  Perdition  catch  my  soul. 
But  I  do  love  thee!  and  'when  I  love  thee  not. 
CbáoB  i8  come  again. 

«Adorable  criatura!  Que  el  diablo  sé  apodere  de  mi  alma  si  no  es 
verdad  que  te  amo;  el  dia  que  cesara  de  amarte,  voiveria  el  caos  pan 
mí.» — Malone. 


i40. 

Así  también  en  Oteh,  acto  3.**,  esc.  3.*: 
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«— Trifles,  li^ht  as  aír. 

Are  io  the  jealous  conflrmations  strong* 

As  proofs  of  holy  writ » 

«Bagatelas,  como  el  aire  sutiles,  son  para  el  celoso  testimonios  de 
tanta  eficacia,  como  los  artículos  del  Evangelio.»— Malone. 


tftO. 


El  inmortal  poeta  imita  á  Virgilio  en  este  pasaje: 

nía  per  intactas  segotes,  vel  summa  volaret 

(Jramifia,  nec  teñeras  cursu loBsisset  aristas.— Dos  HERMANAS. 


IM 


— y  asi  corriendo,  la  infortunada — And  in  her  haste  unfortunately — 
De  acuerdo  con  Víctor  Hugo,  sustantivo  aquí  el  adverbio,  prefiriendo 
esto  á  pasar  la  palabra,  como  hace  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


ift». 


— Al  ver  esto,  al  presenciarlo,  sus  ojos,  como  heridos  de  muerte, — 
Which  seen,  her  eyes,  as  murder'd  with  the  view, — Ninguno  de  los  tra- 
ductores franceses  vierte  por  completo  esta  linear  atendiendo  sin  duda  á 
la  especie  de  repetición  que  encierra.  Para  no  incurrir  en  idéntica  falta, 
roe  he  permitido  variar  la  puntuación,  subsanando  de  este  modo  el  obs- 
táculo.— Dos  Hermanas. 


iftS. 

Shakspeare  usa  en  esta  comparación  de  dos  verbos  admirables,  y  que 
por  sí  solos  determinan  la  forma,  hábitos  y  andar  del  caracol.  Me  refiero 
á  los  compuestos  Shrinks  backward  y  creep  forth,  que  los  traductores 
franceses  no  han  querido  verter  fielmente,  quitando  al  símil  gran  parte 
de  su  belleza. — Dos  Hermanas.^ 


330  NOTAS  DR  VENUS  Y  ADONIS. 


154 


— en  las  hondas — Into  the  deep — No  sé  por  qué,  lo  mismo  Víctor 
Hugo  que  Mr.  Guizot,  prescinden  de  este  adjetivo. — Dos  Hermanas. 


tftft. 

Traduzco,  de  acuerdo  con  Víctor  Hugo,  que  da  al  presente  sexteto 
la  claridad  conveniente. — Dos  Hermanas. 

— sus  ojos,  por  haber  llorado  sin  tregua,  revelan  insensatez.— Her 
eyes  are  mad,  that  they  have  wept  till  now. — El  poeta  alude  aquí  á  la  de- 
sesperación que  produce  en  Venus  el  no  tener  ya  lágrimas  que  verter. 
De  igual  modo  que  yo  interpretan  el  pasaje  los  traductores  francesa.— 
Dos  Hermanas. 

tft9. 

— á  sus  ojos  asesinos — her  mangling  eye, — A  sus  ojos  que  despeda- 
zan, que  multiplican  las  heridas,  que  hacen  carnicería. — Dos  Hermanas. 


ift9. 

«{Mortales,  desechad  desde  hoy  la  toca  y  el  velot — Bonnet  ñor  veil 
henceforth  no  creature  weart — Uso  aquí  del  modo  imperativo  para  poner 
en  armonía  los  dos  primeros  renglones  del  sexteto,  y  vierto  la  palabra 
boniiet,  de  acuerdo  con  Mr.  Guizot,  teniendo  en  cuenta  la  época  á  que  el 
poeta  se  contrae.  Víctor  Hugo,  atendiendo  á  lo  mismo,  usa  la  palabra 
cofia,  coiffe,  que  en  mi  concepto  es  muy  propia. — Dos  Hermanas. 


159. 


— y  el  aire  sutil-*-and  sharp  air — Mr.  Guizot  prescinde  del  adjetivo. 
-Dos  Hermanas. 
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!••. 


De  igual  modo  se  produce  Sheepheard  en  et  sueño  de  Venus  y 
Adonis: 

On  the  ground  he  lay« 
Blood  had  left  his  cheeke: 
For  an  orped  swine 
SmU  him  in  the  groyne; 

Hemos  invertido  algún  tanto  en  la  versión  el  orden  de  las  palabras 
del  original  en  gracia  del  buen  sentido. — Dos  Hermanas. 


t«t 


— habría  acabado  con  Adonis  al  primer  beso; — With  kissing  him 
I  should  have  kill'd  him  first; — Estoy  de  acuerdo  con  Víctor  Hugo  en  la 
traducción  de  este  pasaje,  pues  la  verdadera  intención  del  autor  se  halla 
maestramente  disfrazada. — Dos  Hermanas. 


t«l 


Mr.  Guizot  hace  aquí  una  ligera  supresión. — Dos  Hermanas. 


— ^y  olvida  que  estas  no  oyen  las  dolorosas  palabras  que  dice. — As  if 
they  heard  the  woeful  words  she  told: — Siguiendo  el  orden  del  discurso, 
me  ha  parecido  más  propio  verter  el  exacto  pensamiento  de  Shakspeare 
en  la  forma  que  lo  hago. — Dos  Hermanas. 


I€4L 

— muy  exaltado  ó  muy  decaído, — but  high  or  loinr; — Traduzco  de 
acuerdo  con  la  edición  de  1600  y  la  generalidad  de  los  textos,  pensando, 
con  Mr.  Malone,  que  si  el  poeta  no  consignó  el  ioo  en  el  primer  original, 
fué  sin  duda  por  no  consentirlo  la  medida  del  verso. — Dos  Hermanas. 
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i€ft. 

— á  lo  sumo;  full — Suprimido  por  Guizot. — Dos  Hbrmanas. 


— ^y  apacible  hasta  la  inocencia; — and  silly-míld, — Esto  es,  necio 
por  su  excesiva  blandura. — Dos  Hbrmanas. 


t€9. 

•—el  combustible  seco — As  dry  combustious — Víctor  Hugo  prescinde 
de  este  adjetivo,  que  no  deja  de  tener  su  valor  de  precisión  y  exactitud. 
— Dos  Hermanas. 


t«8. 

— que  en  su  sangre. — as  in  bis  blood. — En  la  sangre  de  Adonis 
que  le  ha  dado  vida.  Mr.  Guizot  usa  del  pronombre  tu  atendiendo  sin 
duda  á  que  la  flor  lleva  en  su  savia  el  purpúreo  licor  del  infortunado  ado- 
lescente.— Dos  Hermanas. 


!•». 


— ^toma,  pues,  posesión. — El  texto  dice:  y  él  es  tu  derecho,  and*tis  thy 
right: — Dos  Hermanas. 


19«. 


Existen  en  este  poema  muchas  bellezas  que  verdaderamente  se  des- 
virtúan por  las  faltas  de  que  al  propio  tiempo  adolecen.  Shakspeare  de- 
biera haber  pintado  á  Adonis  con  colores  que  le  hubiesen  granjeado  la 
general  simpatía,  no  haciéndole  tan  indiferente  y  severo;  pues  semejante 
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frialdad  de  carácter  lastima  tanto  como  las  impetuosas  ligerezas  de  su 
lasciva  amante.  Presentar  un  mancebo  dotado  de  semejante  insensibili- 
dad, que  se  cuida  tan  poco  de  los  encantos  femeniles,  es  lo  propio  que 
figurar  un  ente  absurdo,  indigno  ciertamente  del  costoso  trabajo  de  una 
larga  composición.  El  héroe  de  este  poema,  en  razón  á  su  extraordina- 
ria castidad,  no  basada  en  los  principios  del  pudor,  sino  hija  de  otras 
causas  distintas  é  indiferentes,  no  honra  al  poeta.  Adonis  hace  gala  de 
llevar  el  amor  platónico  hasta  un  punto  que  no  es  dable  alcanzar;  se  es- 
fuerza en  establecer  distinciones  que  salen  de  lo  posible,  en  hacer  resal- 
tar lo  puro  y  lo  grosero  de  la  pasión,  asignando  límites  y  dando  nombres 
diversos  á  cada  una  de  sus  separaciones;  mas  si  tomamos  en  cuenta  sus 
propias  palabras,  el  resultado  viene  á  ser,  en  definitiva,  que  su  afán  es 
uno  sólo,  que  su  ambición  no  admite  duplicidad,  que  su  único  deleite 
consiste  y  se  basa  en  los  entretenimientos  de  la  caza,  sin  cuidarse  para 
nada  de  las  dulzuras  y  encantos  del  amor. 

El  que  lea  este  poema  y  lo  compare  con  el  de  José  y  la  mujer  de  Pu- 
tifar,  confesará  francamente  que  este  último,  á  pesar  de  su  cortedad, 
ofrece  mayor  interés;  pues  la  pasión  del  hijo  de  Jacob  rinde  tributo  á  la 
consciente  rectitud  y  á  la  alta  y  poderosa  obediencia  de  la  ley.  El  pre- 
sente relato  sólo  hace  ver  la  contrariedad  de  una  impaciente  enamorada 
y  la  muerte  de  un  niño,  dotado  en  punto  á  amor,  de  una  incapacidad  ab- 
soluta. La  diosa,  por  su  manera  de  expresarse,  aparece  como  educada 
en  la  escuela  de  Mesalina;  Adonis,  por  su  torpeza,  revela  haber  adqui- 
rido las  lecciones  de  un  serrallo  turco. 

No  puede  fijamente  resolverse  si  Shakspeare,  imitando  á  Le-Brun, 
ha  intentado  presentar  la  continencia  como  una  virtud,  ó  si  ha  tratado  de 
competir  con  Aretino  i*^)  por  lo  obsceno  de  su  lenguaje.  Si  el  poeta  ha 
querido  desarrollar  en  su  poema  otro  principio  moral,  necesario  es  con- 
venir en  que  ha  tenido  la  desgracia  de  no  lograrlo;  pues  las  torpes  ideas 
de  que  se  ha  valido  para  ello,  le  han  sido  contraproducentes. 

Por  otra  parte,  Shakspeare  ha  dado  pruebas  de  conocer  algún  tanto 
la  mitología,  y  sabiendo  que  Adonis  era  descendiente  de  Ciniro,  rey  de 
Chipre,  y  de  su  hija  Mirrha,  no  debió  nunca  erigir  en  modelo  de  castidad 
al  que  era  fruto  de  una  unión  incestuosa. 

Por  lo  que  hace  al  mérito  ó  valor  poético  de  esta  composición,  debe- 
mos confesar  que  no  presta  gloria  á  la  alta  reputación  de  su  autor. 


(a)  El  comentador  alude  ciertamente  á  Pedro  Bacci,  el  Aretino,  poeta  italiano  cé- 
lebre por  sus  versos  satiricos  y  licenciosos,  el  cual  nació  en  Arezzo  en  1482  y  murió  en 
\W1.  Fué  llamado  E/azote  de  Ion  principes,  por  sus  alternativos  insultos  á  Carlos  V  y  á 
Francisco  1. 
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Shakspeare  sobresale  indisputablemente  en  sus  diálogos  dramátieos, 
cuando  expresando  el  íntimo  conocimiento  que  tiene  de  cada  pasión,  con- 
tenta, entristece,  exalta  ó  abate  el  espíritu  humano.  En  los  pequeños 
trabajos,  en  las  obras  que  no  ponen  de  relieve  esta  facultad  privilegiada, 
sus  arreglos  ó  composiciones,  del  propio  modo  que  los  de  Otway  y  Rowe, 
poco  ó  nada  tienen  que  añadir  á  su  fama. — Stbbvens. 

El  primer  ensayo  de  la  musa  de  Shakspeare  no  aparece  á  mis  ojos 
tan  falto  de  poético  valor  como  se  ha  querido  presentarlo;  y  en  apoyo  de 
mi  opinión,  puedo  citar  las  palabras  del  elegante  poeta  Mr.  Fenton,  que, 
en  sus  notas  sobre  Waller,  después  de  traer  á  cuenta  varías  líneas  de 
Ovidio  referentes  á  este  asunto,  observa  que  la  pasión  de  Yénus  y  Ado- 
nis se  halla  descrita  del  propio  modo  y  con  delicadeza  suma,  por  Bion  y 
el  admirable  Shakespeare,  El  erudito  William  Barksted,  en  su  poema 
titulado  Uirrha^  la  madre  de  Adonis^  publicado  el  año  de  1607,  también 
consagra  grandes  elogios  á  la  composición  de  que  estamos  tratando,  y  á 
ejemplo  de  estos  célebres  escritores,  otros  muchos,  como  Edward  Phillips 
y  Milton. 

Hé  aquí  cómo  se  expresa  el  primero  de  estos  dos  últimos  en  su  con- 
cienzudo trabajo  sobre  los  poetas  modernos: 

«William  Shakspeare,  gloria  de  la  escena  inglesa,  dio  á  Stratford 
upan  Avon^  donde  vio  la  luz,  el  más  alto  renombre  que  puede  alcanzar 
una  ciudad.  De  simple  actor  de  comedias  y  tragedias,  se  hizo  autor  dra- 
mático, y  autor  de  tal  clase  y  mérito,  que  excedió  á  todos  por  la  pureza  y 
verdad  de  sus  pinturas,  por  la  genuina  elegancia  con  que  supo  á  menudo 
reemplazar,  cautivando  siempre,  sus  faltas  de  pulimento  y  corrección. 
En  todos  sus  escritos  resalta  un  estilo  original  que  cautiva,  siendo 
muestras  de  ello  su  Venus  y  Adonis^  su  Vialacion  de  Lucrecia  y  otros 
varios  poemas. 

Pero  prescindamos  del  valor  que  dan  á  estos  últimos  las  opiniones 
de  tan  célebres  literatos,  y  veámoslos  y  considerémoslos  desprovistos  de 
esa  poderosa  influencia.  Para  formar  juicio  exacto  de  una  composición 
cualquiera,  preciso  es  tener  en  cuenta  los  medios  con  que  se  llevó  á  eabo 
y  las  obras  contemporáneas  de  otros  escritores.  Las  pequeñas  composi- 
ciones de  Otway  y  Rowe  nada  añaden  á  la  justa  nombradía  que  les  ha- 
blan adquirido  sus  piezas  teatrales,  porque  otros  ingenios  anteriores  las 
habían  producido  de  más  estima  en  dicho  género,  y  porque  en  su  tiempo 
sobresalieron  infinitos  poetas,  que  fuera  de  lo  dramático,  rayaron  á  gran 
altura;  pero  si  exceptuamos  á  Spenser,  ¿qué  literato  contemporáneo  de 
Shakspeare  compuso  poemas  que  igualaran  ó  pudiesen  compararse  con 
los  suyos?  Ni  Turberville,  ni  Golding,  ni  Phaer,  ni  Grant,  ni  Googe,  ni 
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Churihyard,  ni  Heming,  ni  Fraunce,  ni  Whetstone,  ni  Gascoigne,  ni 
Sidney,  ni  Marlowe,  ni  Nashe,  ni  Kyd,  ni  Harríngton,  ni  Lilly,  ni  Peele, 
ni  Greene,  ni  Watson,  ni  Bretón,  ni  Chapman,  ni  Daniel,  ni  Drayton, 
ni  Middleton,  ni  Jonson,  lo  lograron.  La  Inducción  de  Sackville,  es  la 
única  composición  pequeña  de  la  época  de  Shakspeare  que  pueda  compe- 
tir con  los  poemas  de  éste.  Si  Marlowe  hubiese  vivido  lo  bastante  para 
dar  terminación  á  su  Hero  and  Leander^  del  cual  sólo  escribió  las  prime- 
ras dos  sestiadas,  él  también  quizá  habría  podido  disputar  la  palma  ¿ 
nuestro  inmortal  poeta. 

Por  lo  que  hace  á  la  extensión  del  actual  poema,  que  no  sin  razón  se 
crítica,  observaré  tan  solo  que  era  regla  y  usanza  de  la  época  el  escribir 
innumerables  versos  sobre  el  más  trivial  asunto,  y  Shakspeare,  en  esto, 
lo  mismo  que  en  otras  muchas  cosas  análogas,  tenia  la  costumbre  de 
amoldarse  al  gusto  de  su  tiempo. 

A  mi  ver,  es  sobremanera  improbable  que  nuestro  poeta  se  propu- 
siera en  lo  más  mínimo  desarrollar  un  pensamiento  ó  fin  moral  al  escri- 
bir su  Venus  y  Adonis,  Shakspeare,  que  según  lo  juiciosamente  apuntado 
por  el  Dr.  Johnson,  sacrifica  casi  siempre  la  virtud  á  la  conveniencia,  y 
se  cuida  tan  poco  de  lo  moral  que,  olvidando  el  instruir,  sólo  atiende  á 
agradar,  Shakspeare,  que  conduce  indiferentemente  sus  personajes  por 
las  sendas  de  lo  torpe  y  de  lo  bueno,  deshaciéndose  de  ellos  á  la  conclu- 
sión sin  entrar  en  dudas  ni  perplegidades,  obrando  infinitas  veces,  no  en 
consonancia  con  lo  que  dejan  preveer,  sino  á  efecto  de  un  impensado  ar- 
ranque, Shakspeare,  repito,  no  es  presumible  que  tuviese  el  fin  moral 
que  se  le  atribuye  en  el  poema.  Y  así  como  digo  esto,  creo  también  que, 
lejos  de  tomar  antecedentes  para  su  relato  de  la  mitológica  historia  de 
Venus  y  Adonis,  se  limitó  únicamente  á  seguir  la  narración  ya  hecha  del 
caso  por  los  escritores  que  le  habian  precedido,  los  cuales  no  cabe  duda 
que  trataron  el  asunto  idénticamente.  Y  si  para  convencerlo  no  se  qui- 
siera admitir  la  idéntica  producción  de  Henry  Constable,  bastará  leer  el 
poema  Hero  and  Leander  de  Marlowe,  en  el  cual  se  pinta  á  Adonis  do- 
tado de  la  propia  insensibilidad  con  que  le  retrata  nuestro  eminente 
poeta. 

Además,  en  un  folleto  titulado  Never  too  LatCj  de  Roberto  Green, 
A.  M.,  1590,  hemos  dado  con  el  siguiente  madrigal: 

«Sweet  Adon,  dar'st  not  fiflance  thine  eye 
*fIVotem  w¡u9,  *non  belamyfj 
»Upon  thy  Venus  that  must  die? 
»Jé  ootM  «n  prie,  pitty  me: 
•N^owrst  wnu,  mon  bel,  mon  bel, 
•N*onr0t  vout,  mon  bel  amf/f 
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»Sec,  how  aad  thy  Ventis  lies. 
'fl^atarw  wms  mon  bel  amyfj 
>Loye  in  hart.  and  tean  in  eyet; 
»J6  90US  tnprle,  pitty  me. 
» JV'oMfw«  wnts,  mon  bel,  mon  bel, 
'Jfosereé  voits,  mon  bel  amyf 

•All  thy  beauties  stingtny  heart; 
•ÍI^Toeeres  votM,  mon  bel  amylj 
>I  mu8t  die  through  Cupld's  dart; 
*Je  txm«  enprie,  pitty  me. 
•N^oeeree  votu,  mon  bel,  mon  bel, 
» y'oseree  voue,  mon  bel  amyf» 

No  puedo  asegurar  ciertamente  quién  fué  el  primero  que  dio  á  esta 
célebre  fábula  un  giro  tan  diverso,  si  bien  tengo  para  mí  que  procede  df 
los  escritores  italianos. — Malone. 
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LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRECIA. 


NOTAS* 


La  palabra  textual  es  waist^  talle,  áin^ura,  pero  nos  ha  purecido  más 
propia  la  palabra  encantos,  de  que  usamos. — Dos  Hermanas* 


— ^se  dio  á  celebrar  sin  cautela — unwisely  did  not  XnX-^Did  mt  far* 
bear,  esto  es,  no  se  abstuvo. — Malone. 


— en  que  estrellas  mortales — Where  mortal  stars, — Staré  en  la  sig- 
nificación de  ojos,  según  el  comentador. — Malonb. 

Del  propio  modo  en  el  suefto  de  una  noche  de  Verano: 

«— who  more  engilds  the  night, 
»Than  all  yon  flry  0*8  and  tyet  of  lifi^ht.» 

y  también  en  Julieta  y  Romeo: 

«At  my  poor  hoose  look  to  behold  this  nigh 
tBari/ir-trtading  ttars,  tbat  make  dark  heaven  Ufirht.>^DoS  HbrMAHAS. 


De  su  venturoso  himeneo,  of  bis  bappy  state; — Dos  Hermanas. 
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ft. 


De  acuerdo  con  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


— pasas — decayM — Este  participio  suprimido  sin  razón  por  los  tra- 
ductores franceses. — Dos  Hbrhanas. 


— líquido,  plateado  rocío — silver-melting  dew — La  segunda  parte  dei 
compuesto,  suprimida  por  los  traductores  franceses. — Dos  Hermanas. 


9. 

— á  la  penetración  de  los  raptores, — From  thievish  ears, — La  última 
vos  suprimida  por  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


—a  su  más  temeraria   premura. — His  all-too-timeless  speed,- 
Mr.  Guizot  prescinde  de  todo  esto  en  su  versión. — Dos  Hermanas. 


—corre  con  afán  vertiginoso — with  swift  intent  he  goes — Los  traduc- 
tores franceses,  omitiendo  el  sustantivo,  se  apartan  un  tanto  del  liten) 
sentido. — Dos  Hermanas. 

tt. 

—para  extinguir  el  fuego  que  inflama  su  corazón. — ^To  quench  the 
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coal  which  in  his  liver  glows. — Como  paode  ver  el  lector,  la  palabra 
textual  no  es  corazón  sino  hígado,  liver,  punto  del  cuerpo  humano  donde 
los  antiguos  juzgaban  que  el  amor  se  aposentaba,  según  nos  hace  ver  el 
inteligente  comentador  Mr.  Malone  en  una  detallada  nota  que  tenemos  á 
la  vista  en  este  instante. — Dos  Hbbmanas. 


it 


— tu  anticipada  primavera  muere  siempre  sin  alcanzar  madurez! — 
Thy  hasty  spríng  still  blasts,  and  ne'er  grows  oíd! — ^Como  una  anticipada 
primavera,  combatida  muchas  veces  por  el  tizón,  jamás  produce  buenos 
ni  saludables  frutos,  el  ansia  irregular  de  una  ilícita  pasión  nunca  ofrece 
sólido  contento.  Blasts  se  halla  usado  aquí  en  sentido  neutro. — Malonb. 


ts 


— la  otra,  contrariándota,  cubre  todo  este  oro  con  un  blanco  de  plata. 
— Virtue  would  stain  that  o'er  vnih  silver  white. — ^La  palabra  that  del 
verso  anterior  hace  indudablemente  referencia  á  la  voz  blushes  (orgullo), 
de  la  línea  que  precede,  según  asevera  el  comentador  Mr.  Malone,  quien 
además  opina  que  el  poeta  por  o'er,  quiso  significar  ore,  ó  más  bien  or, 
esto  es,  goldj  como  lo  comprueba  no  solamente  lo  que  viene  á  continua- 
ción, sino  lo  escrito  en  el  siguiente  pasaje  de  Hamlet: 

«O'er  whom  his  very  madness.  Uke  some  on 
•Among*  a  mineral  of  metala  base, 
» Shows  itself  puré.» 

El  comentador  Steevens  es  de  la  propia  opinión. — Dos  Hermanas. 


14. 

El  lector  que  muestre  estrafieza  ó  encuentre  confusa  y  rara  la  versión 
de  la  presente  estrofa^  no  tiene  más  que  consultar  el  texto  y  leer  las  ver- 
siones de  Víctor  Hugo  ó  Mr.  Guizot.  El  que  escribe  esta  nota  ha  hecho 
cuanto  cabe  en  lo  posible  para  aclarar,  sin  torc>er  su  propósito  de  exacti- 
tud» lo  consignado  por  el  poeta. — Dos  Hermanas. 


^ 
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tft< 


Sobre  el  campo  de  bz  tan  peregrina, — in  her  fair  face*8  field,— -FtfU 
se*  halla  usado  aquí  en  sentido  ambiguo. — Stbbvers. 


t«. 


Shakspeare  usa  en  la  primera  parte  de  esta  estrofa  de  una  metáfora 
algo  confusa,  que  hemos  procurado  esclarecer  sin  alterar  en  lo  más  mí- 
nimo las  palabras  textuales. — Dos  Hermanas. 


19. 

— superficial  y  corto — shailow  tongue — Mr.  Guixot  salta  esto.— Dos 
Hermanas. 

19. 

— pues, — ^Therefore — Omitido  sin  necesidad  por  Víctor  Hugo.—Do:» 

HBRMA.NAS. 

10. 

— de  su  prolongada  contemplación, — of  stUI-gazing  eyes. — ^La  pala- 
bra 9tiU  omitida  por  los  traductores  franceses, — Dos  Hermanas. 


Este  adjetivo  pasado  sin  causa  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hkrmanas. 


ti. 

—el  vicio  inmundo— base  sin — Omitido  por  Mr.  Guizot.— Dos  Hbr- 

MANAS. 
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— estampados  en  las  trasparentes  márgenes  de  semejantes  libros. — 
Wrít  in  the  glassy  margents  of  such  books; — Del  propio  modo  se  expresa 
Shakspeare  en  Romeo  y  Julieta: 

«And  wliat  osbscur'd  in  thia  fair  volume  lies» 
*Find  written  in  the  margin  of  hi8  eyes.» 

Aludiendo  á  la  antigua  costumbre  de  escribir  ó  anotar  al  margen  de 
los  libros. — Malonb. 


Esto  es,  que  estaban  abiertos  á  la  luz,  were  open'd  to  the  light. — Dos 
Hermanas. 


14. 


— nebuloso  indicio— cloudy  show — Mr.  Guizot  suprime  et  adjetivo 
rlondy  sin  razón  que>lo  justifique. — Dos  Hermanas. 


M. 

— en  su  tranquilo  semblante — in  his  fair  welkin — Esta  última  pala- 
bra  no  debe  traducirse  aquí  en  su  propia  significación  de  cielo  ó  firma- 
mento, porque  introduce  cierta  duplicidad  de  ideas.  Shakspeare,  induda- 
blemente, alude  con  ella  á  la  faz,  al  semblante  de  Tarquino,  en  el  que  no 
se  retrataba  el  menor  indicio  del  infernal  proyecto  que  abrigaba  en  su 
interior. — Dos  Hermanas. 


M. 


— ^y  encierra  al  dia  en  su  prisión  subterránea.— And  in  her  vaulty 
prison  stows  the  day. — Aunque  el  verbo  to  stow  debe  sin  duda  ser  el 
que  consignó  el  poeta, 'como  lo  afirma  el  comentador  Steevens,  su  sen^ 
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tido,  en  el  caso  presente,  es  el  de  (o  Aut,  que  escribe,  aunque  sin  auto- 
ridad, el  octavo  de  1616. — Dos  Hbrmanas. 


•9. 

— repasa  en  su  mente — líe  revolving — De  acuerdo  con  Mr.  Guizot, 
creo  que  el  verbo  to  lie  no  se  halla  usado  aquí  en  el  sentido  de  estar  re- 
posando en  el  lecho,  puesto  que  Tarquino,  en  su  afán  de  cumplir  el  pro- 
pósito que  le  ha  hecho  abandonar  el  campo  de  su  padre,  no  es  presumi- 
ble que  se  diera  al  reposo.  To  lie  determina  en  el  presente  caso  la  situa- 
ción escepcional  del  príncipe,  es  decir,  su  modo  de  ser  en  el  instante  de 
hallarse  á  solas  consigo  mismo. — Dos  Hbrmanas. 


tu. 

— y  aunque  sus  débiles,  infundadas  esperanzas, — Though  weak- 
buílt  hopes — No  hallo  la  menor  razón  para  que  los  traductores  france- 
ses prescindan  de  la  segunda  parte  del  compuesto.  La  palabra  huüt  es 
tan  natural  y  propia  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos,  que  su  omisión 
más  bien  perjudica  que  embellece  el  pensamiento  del  poeta. — Dos  Her- 
manas. 


Los  que  desean  mucho, — alcanzan  al  fin  lo  menos. — Those  that  much 
covet,  are  with  gain  so  fond,  That  what  they  ha  ve  not,  that  which  they 
possess,  They  scatter  and  unloose  it  from  their  bond, — ^No  estoy  de 
acuerdo  con  los  escritores  franceses  en  la  versión  de  este  pasaje. 

Mr.  Guizot,  eliminando  las  cuatro  últimas  palabras  de  la  tercera  lí- 
nea, base  á  mi  ver  de  la  real  y  positiva  dificultad,  refunde  en  uno  los 
dos  verbos  que  rigen  el  discurso,  y  traduce  lo  restante,  según  el  texto,  di- 
ciendo: «Los  que  desean  mucho,  tienen  tal  avaricia  de  adquirir,  que  dejan 
escapar  lo  que  tienen  y  lo  que  no  tienen.» 

Víctor  Hugo,  haciendo  también  caso  omiso  de  la  frase  it  from  tkeir 
hondj  descompone  por  completo  la  idea  del  poeta,  y  estableciendo  un 
giro  nuevo,  escribe:  «Los  que  desean  mucho,  tienen  tal  avaricia  de  ad- 
quirir, que  despilfarran  y  disipan  lo  que  poseen  para  alcanzar  lo  que  no 
tienen.» 
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Como  puede  fácilmente  comprender  el  entendido  lector,  las  dos  ver- 
siones que  preceden  no  dan  el  pensamiento  de  Sakspeare,  lo  cual  hasta 
cierto  punto  es  disculpable,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  propios  comen- 
tadores ingleses  han  divergido  al  escribir  el  pasaje,  por  creerlo  algo 
confuso. 

Los  cuartos  5.",  6.^  y  7.^  cambian,  efectivamente,  en  oft,  la  palabra 
whU  del  segundo  verso;  pero  este  cambio,  si  bien  es  verdad  que  aclara, 
no  es  de  cierto  indispensable,  como  dice  el  erudito  Mr.  Malone;  pues  si 
se  ataca  el  texto  original  porque  los  avaros  no  pueden  disipar  lo  que  no 
tienen,  la  misma  objeción  subsiste  contra  el  pasaje,  escrito  como  se  halla 
en  los  últimos  cuartos. 

Víctor  Hugo,  ó  apreció  demasiado  el  ataque  hecho  sobre  este  punto 
contra  la  dicción  original,  ó  pensó  equivocadamente  que  mejoraba  el  pen- 
samiento de  Shakspeare,  sin  detenerse  á  estudiarlo  con  su  profunda  asi- 
duidad y  penetración.  De  haberlo  efectuado  así,  habría  visto  que,  á  pe- 
sar de  los  comentadores,  á  pesar  de  los  cambios  que  se  han  querido  in- 
troducir, el  pasaje  no  envuelve  la  más  ligera  sombra  ni  oscuridad  en  sus 
dos  primeras  líneas,  porque  bien  puede  aceptarse  el  principio  de  que 
realmente  no  se  posee  aquello  que  no  se  disfruta,  aunque  se  tenga. 

Y  he  dicho  antes  que  en  las  dos  primeras  líneas  no  hay  confusión, 
para  marcar  que  sí  existe  en  la  última,  y  que  no  se  ha  tratado  de  escla- 
recer por  los  traductores  franceses,  los  cuales  han  salvado  el  escollo 
dejándolo  á  un  lado.  ¿Qué  es  lo  que  dan  á  entender  las  palabras  it  fram 
their  bond?  Según  entiendo,  no  hay  más  que  atenerse  al  sentido  natural 
de  la  última  voz,  para  venir  en  C/onocimiento  de  lo  que  expresa  Sakspca- 
ru.  Apartar  una  cosa  productiva  de  su  cauce  de  producción,  de  aquella 
vía,  de  aquel  manejo  que  por  la  ley  de  su  esencia  la  baria  rendir  venta- 
jas, es  lo  mismo  que  desaprovecharla;  y  por  eso,  según  la  docta  senten- 
cia del  inmortal  poeta,  los  que  desean  muchoj  se  afanan  tanto  por  adqui- 
rir, que  tiran  y  derrochan  sin  provecho,  esto  es,  sin  ver  lo  que  pueden 
dar,  las  cosas  ó  bienes  que  poseen,  y  que  en  realidad  no  tienen,  puesto 
que  no  las  aprecian  ni  las  hacen  fructíferas. — Dos  Hermanas. 


— por  la  pobre  riqueza  de  su  medro. — in  Ibis  poor-rich  gain. — Loj^ 
traductores  franceses  hacen  del  compuesto  poor-rich  una  sola  palabra;  y 
en  verdad  que  carecen  de  razón  para  ello,  puesto  que  la  frase  antes  em- 
bellece que  perjudica  el  pensamiento. — Dos  Hrrmanas. 
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St 


Víctor  Hugo  introduce  aquí  la  palabra  riempre  para  hacer  más  clan 
y  determinante  la  filosófica  sentencia  del  poeta;  y  aunque  aplaudo  su 
oportuna  agregación,  dejo  de  aceptarla  á  fin  de  ajustarme  á  lo  literal  del 
texto. — Dos  Hermanas. 


St 


Así,  en  nuestros  locos  intontos,— So  that  in  vent*ríng  ill, — ^Esto  es, 
en  un  fatal  arranque  de  osadía  que  nos  lleva  á  ansiar  lo  que  no  posee- 
mos.— Malone. 


— se  arruina, — confounds, — Confounds  lo  mismo  que  d^strays,  (des- 
truve). — Malonb. 


94. 

El  toxto  dice  así:  Now  stole.  upon  the  time  the  dead  of  night,— 
pero  como  la  idea  del  poeta  es  tan  clara  que  no  admito  la  menor  inter- 
pretación; como  su  verdadero  fin  es  retratar  la  hora  media  de  la  noche, 
la  hora  de  más  oscuridad,  la  hora  en  que  el  manto  de  las  tinieblas,  de 
una  manera  insensible  y  progresiva,  ha  llegado  á  su  mayor  densidad, 
nos  ha  parecido  conveniente  precisar,  de  un  modo  sencillo,  el  pensa- 
miento.— Dos  Hermanas. 


—se  vé  atropelladamento  compelida  á  batir  en  retirada, — ^Doth  too 
too  oft  betake  him  to  retire, — Esto  es,  el  miedo  se  dá  él  mismo  á  huir. 
— Malone. 
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— chispas  de  fuego, — ^sparks  of  fire — Omitido  el  segundo  sustantivo 
por  Víctor  Hugo.  Advierto  además  que»  aunque  parezca  extraño,  el  texto 
escribe:  suavemente. — Dos  Hsrmanas. 


S9 


— sin  tardanza — forthwith — Omitido  por  Guizot. 


SU 


-Hiue  debe  ser  la  estrella  polar — Which  must  be  lode-star— Igual 
fraseología  usa  el  poeta  en  el  Sueño  de  una  noche  de  verano: 

«Your  eyea  are  lodeH9tard~>~STBIVBNS. 


S0 

—«Como  he  hecho  brotar  este  fuego  del  frío  guijarro,  haré  que  Lu- 
crecia sucumba  á  mi  capricho.» 

«As  firom  this  cold  flint  I  enforc'd  this  flre. 
So  Lucrece  must  I  forcé  to  my  de  tire.» 

De  un  modo  enteramente  análogo  se  expresa  Virgilio  en  la  Eg.  8.'^ 

cLimus  ut  hie  dorescit,  et  hiBc  ut  cent  liqnescit. 

Uno  eodemqae  igni:  sic  nostro  DaphniB  amore.»— Dos  HERMANAS. 

—en  las  sucesivas  desgracias — What  foliowing  sorrow — Los  traduc- 
tores franceses  descartan  la  palabra  foliowing. — Dos  Hermanas. 


41. 


—de  su  matadora  lujuria, — of  stíll-slaughter'd  lust, — Debe  ser  sHll- 
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slaughtering;  como  el  poeta  no  tuviese  el  propósito  de  representar  la  lu- 
juria al  igual  de  una  pasión  que  siempre  mata  y  nunca  muere— 
Stbevbns. 


— {Morid,  pensamientos  sacrilegos;  morid — And  die,  unhallow'd 
thoughts, — La  repetición  del  verbo  suple  en  la  traducción  al  And,  con 
que  dá  principio  esta  línea. — Dos  Hermanas. 


AS 


— nevada  vestidura — snow-white  weed. — Weed,  en  antiguo  inglés, 
significaba  lo  propio  que  garmerUj  (esto  es,  vestidura). — Malonr. 


44. 


— esclavo  de  una  pasión  voluptuosa! — soft  fancy's  slavef — Faneyei^ 
vez  de  Iwe  ó  affectíon. — Malone. 


4lft. 

— El  heraldo  inventará  algún  degradante  cuartel — Some  loathsome 
dash  the  herald  will  contrive, — En  los  libros  de  caballería  se  hace  men- 
ción de  ciertas  marcas  ó  signos  que  primitivamente  se  estampaban  en  los 
escudos  de  los  nobles  que,  faltando  á  la  cortesía  y  el  respeto,  abusaban 
de  una  mujer  honesta,  viuda  ó  casada.  También  habia  marcados  distin- 
tivos para  infamar  el  blasón  de  los  que  rehusaban  duelos  ó  quebrantaban 
su  caballerosa  promesa.  En  el  caso  presente,  Shakspeare  alude  á  las  de- 
gradantes alusiones  de  que  se  ha  hablado  primero. — Stebvbns. 


411. 

— Un  sueño,  un  soplo,  la  burbuja  de  un  placer  efímero — ^Adream, 
a  breath,  a  froth.of  fleeting  joy.  Omitida  por  Guizot  la  palabra  froA,— 
Dos  Hermanas. 
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49. 

Aludiendo  á  la  antigua  costumbre  de  escribir  en  los  tapices  y  al- 
fombras, sentencias  morales. — Malone. 


49 


Shakspeare  hace  uso  de  igual  comparación  en  Venus  y  Adonis:  «una 
repentina  peUidez  invade  su  rostro  como  una  gasa  blanca  estendida  sobre 
una  rosa  purpúrea.  1»  Est.  90. — Dos  Hermanas. 


40. 

Mr.  Guizot  deja  incompleta  en  su  traducción  la  idea  textual. — Dos 
Hbrmanas. 

He  traducido  libremente  la  primera  parte  de  esta  estrofa  para  evitar 
la  disonancia  textual;  pues  en  mi  concepto,  la  presión  de  la  mano  de  Co- 
latíno  era  la  causa  directa  del  temblor  de  Lucrecia.  Si  el  lector  quiere 
convencerse,  puede  acudir  al  original  ó  ver  el  mal  efecto  de  la  versión 
exacta  en  cualquiera  de  las  traducciones  francesas. — Dos  Hermanas. 


ftt. 

— el  mismo  cobarde  lucha — ^The  coward  fights, — Estoy  de  acuerdo 
con  los  traductores  franceses  respecto  á  la  pequeña  variación  que  intro- 
ducen; pues  de  verter  la  última  línea,  sin  precisar  la  idea  con  el  agrega- 
do el  mismo^  daria  á  entender  todo  lo  contrario  de  lo  que  intenta  expre- 
sar el  poeta. — Dos  Hermanas. 

M. 

— Juicio  y  prudencia, — Respect  and  reason, — Résped  tiene  aquí  el 
sentido  de  caución^  prudencia^  cautious^  prudenee. — Malone. 


a56  NOTAS  DB  tA  VIOLACIÓN  DB  LUCRBCIA. 


IftS. 


— agrave  calma, — Sad  pause — Sad,  en  antiguo  inglés,  era  equivalente 
de  grave, — Malonb. 


¡ké 


— ^vuelan  al  fin  de  su  ansiedad  cual  los  minutos  al  fin  de  la  hora,— 
Stuff  up  his  lust,  as  minutes  fill  up  hours; — He  dado  al  verso  to  ítuffh 
significación  que  tiene  en  la  traducción,  para  mantener  en  toda  su  clari- 
dad el  comparativo  que  introduce  el  autor. — Dos  Hermanas. 


¡k^. 


— que  hace  adoptar  precauciones  al  furtivo  ladrón. — Which  drives 
the  creeping  thief  to  some  regard: — Que  le  hacen  detener  y  considerar 
lo  que  está  á  punto  de  llevar  ¿  cabo. — Malonb. 

Mr.  Guizot  descarta  el  adjetivo  creeping. — Dos  Hermanas. 


— para  denunciarle; — to  have  him  heard; — Esto  es,  para  descubrirle, 
para  denunciar  su  aproximación. — Malonb. 


■ 

— chillan  al  verle  en  su  camino — shriek,  to  see  him  there;— Omitida 
la  última  palabra  por  el  traductor  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas^. 


1^9. 


El  texto  escribe  umMling  portal;  pero  como  ninguna  puerta  puede 
tener  voluntad,  ni  aun  en  sentido  figurado  cabe  aplicar  la  frase,  me  ha 
parecido  más  correcto  traducir  el  pensamiento  de  esta. — Dos  Hermanas. 
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1^9 


— ai  través  de  los  respiraderos  y  de  las  pequeñas  rajas  de  las  pare- 
des,— ^Trhough,  little  vents  and  crannies  of  the  place — El  adjetivo  des- 
cartado por  Víctor  Hugo,  y  la  última  palabra  por  Guizot.*Do8  Her- 
manas. 


é  intervalos — in  this  case;  Cada  vez  que  el  humo  viene  ¿  la  cara 
deTarquino,  esto  es,  en  los  momentos  en  ^e  triunfa  el  viento.  Mr.  6ui- 
zot  prescinde  de  esta  locución. — Dos  Hermanas. 


— ^Tarquino  lo  receje  del  suelo,  donde  lo  v6  abandonado; — He  takes 
it  from  the  rushes  where  it  lies; — Shakspeare,  equiparando  á  la  suya  la 
época  de  Lucrecia,  pinta  cubierto  de  esteras,  (rushes),  el  aposento  de  la 
dama  romana,  y  en  esta  impropiedad  incurren,  además  de  él,  casi  todos 
los  poetas  sus  contemporáneos.  Marlowe,  en  su  Hero  and  Leander,  es- 
cribe lo  siguiente: 

«8h6  fearing  on  the  rtishei  to  be  flong. 
»8triv'd  with  redoabled  strength.»— MalONB. 

Los  traductores  franceses  prescinden  en  sus  versiones  de  las  palabras 
wkire  it  lies. — Dos  Hbrmanas. 


•t. 


— ^la  aguja — the  neeld — Neeld  en  lugar  de  needle.  El  autor  hace  uso 
de  igual  abreviación  en  Pericles. — ^Malonb. 


— detalles  accidentales  de  la  empresa; — accidental  things  of  trial; — 
Las  dos  últimas  palabras  suprimidas  por  Mr.  6uizot.--Dos  Hermanas. 
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•A. 

— son  como  esos  engranajes — á  la  hora. — Or  as  those  bars  which 
stop  the  hourly  dial;  Who  with  a  ling*ring  stay  his  course  doth  let,  Till 
every  minute  pays  the  hour  his  debt. — Víctor  Hugo  traduce  deficiente- 
mente este  pasaje,  suprimiendo  parte  del  segundo  verso,  del  cual  pres- 
cinde por  (completo  Mr.  Guizot. 

Y  no  se  crea  que  el  inmortal  poeta  incurre  aquí  en  redundancia  al- 
guna; lejos  de  ello,  demuestra  una  vez  más  la  prolijidad  y  exactitud  con 
que  completa  sus  cuadros  y  el  particular  acabamiento  de  que  reviste  sus 
menores  pinturas.  La  palabra  bars  alude  al  conjunto  de  ruedas  que  en- 
granan las  diferentes  piezas  del  reloj,  ruedas  que  tienden  principalmente 
á  regularizar  el  movimiento  del  presuroso  minutero,  hourly  dial,  y  á  ha- 
cer que  guarde  detenciones  acompasadas  ó  uniformes,  lingering  itatf, 
para  que  cada  minuto,  esto  es,  cada  división  de  las  que  tiene  el  cua- 
drante, pague  su  medida  de  tiempo  á  la  hora. 

Como  verá  el  lector,  si  estudia  el  pasaje,  las  palabras  stop,  lingering 
y  stai/j  ni  se  contradicen  ni  están  de  más. — Dos  Hbrmanas. 


— estos  sucesivos  percances  son  como  las  pequeñas  heladas  que  in- 
terrumpen á  veces  la  primavera — these  lets  attend  the  time,  Like  little 
frosts  that  sometime  threat  the  spring, — Los  traductores  franceses  omi- 
ten la  frase  attend  the  time,  cuya  significación  es  clara  hasta  lo  sumo.  El 
poeta  se  refiere  á  los  accidentes  que  el  trascurso  del  tiempo  trae  ordina- 
riamente consigo.  Víctor  Hugo  descarta  además  el  adjetivo  Kttí^.— Dos 

HsRMAlfAS. 


— para  dar  mayor  encanto — To  add  a  more  rejoicing — ^Esto  es,  a 
greater  rejoicing,  mayor  encanto. — to  the  prime,  á  la  primavera.  Prime 
y  spring  significan  la  misma  cosa. — Maloitb. 

—y  ofrecer  á  los  desconcertados  pájaros — ^And  give  the  sneaped 
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birds — Sneaped  en  el  sentido  de  checkeá,  parados ^  desconcertados. — 

M ALONE. 

Mr.  Guizot  salta  este  apropiado  adjetivo. — Dos  Hermanas. 


•9 

— que  se  pone  á  rogar  por  la  victoria, — That  for  his  prey  to  pray  he 
doth  begin, — Este  verso  es  una  prueba  fehaciente  de  la  erudición  de 
Shakspeare,  erudición  que  muchos  han  querido  poner  en  duda,  atribu- 
yendo únicamente  á  su  fecundo  genio  las  mil  raras  imágenes  y  locucio- 
nes que  presenta  á  cada  paso.  Ovidio,  relatando  la  propia  historia  que 
nuestro  poeta,  se  expresa  en  términos  tan  análogos,  que  el  retintín  del 
verso  latino  pregona,  sin  género  de  duda,  el  origen  del  verso  inglés.  El 
desterrado  del  Ponto  Euxino  escribe  así: 

*HotíU ut  hospea  init  penetralia  ColUtina.»— Dos  HERMANAS. 


— el  dulce  encanto — his  faír  fair, — Fair^  equivalente  en  lo  antiguo  á 
beauty,  heüeza^  cuando  se  usaba  como  sustantivo,  según  advierte  y 
comprueba  el  comentador  Malone.  Víctor  Hugo  suprime  el  primer  fair, 
—Dos  Hermanas. 

— le  sean  propicios  los  hados, — And  they  would  stand  auspicious  to 
the  hour, — Los  comentadores  ingleses,  especialmente  Mr.  Steevens,  afir- 
man y  sostienen  que  en  este  verso  se  comete  una  notoria  falta  de  con- 
cordanda;  pues  que  ya  supuesta  la  invocación  al  poder  eterno,  la  divini- 
dad que  debe  ser  propicia  es  una  sola  y  el  plural  no  viene  á  cuenta. 

Si  nos  atenemos  á  lo  escrito,  fuerza  es  convenir  en  que  tienen  razón 
los  comentadores;  pero  si  interpretamos  el  pensamiento  del  poeta,  bien 
claramente  determinado  en  la  sexta  línea  de  la  estrofa,  se  hará  evidente 
que  el  they  del  cuarto  verso  alude  á  otras  divinidades;  quizás  á  los  lares  ó 
á  los  penates,  custodios  de  las  casas  y  de  los  aposentos  interiores  de  és- 
tas, protectores  de  las  familias,  que  no  podian  auxiliar  el  atentado  de 
Tarquino.  Por  eso  dice  á  continuación  el  poeta:  «Los  dioses  que  yo  in- 
voco detestan  esta  acción  I »    . 
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El  tkey  puede  aludir  también  á  los  hados,  poderes  que  se  invocaJMB 
con  frecuencia  en  la  antigüedad,  especialmente  entre  los  romanos.— -Dos 
Hermanas. 


9t 


— «{Será  fuerza  que  la  deshonre!» — I  must  deflower; — El  verbo  lo 
deflour  no  se  halla  usado  aquí  en  el  sentido  que  le  dan  los  traductores 
franceses,  porque  Lucrecia  era  una  mujer  casada.  Su  significación  es  la 
de  ajar,  deslustrar,  mancillar,  causar  infamia  ó  deshonra. — Dos  Her- 
manas. 

Tarquino  penetra  despiadadamente  en  la  estancia — Into  the  cbamber 
wickedly  he  staiks, — Mr.  Guizot  prescinde  del  adjetivo  «HüJr^y.— Dos 
Hermanas. 

— El  corazón  no  vacila, — á  la  argentina  Diana.— Which  gives  tbe 
watch-word  to  his  hand  full  soon,  To  draw  the  cloud  that  hides  tbe  sil- 
ver  moon. — Hemos  traducido  libremente  esta  última  parte  de  la  estrofa 
para  evitar  la  confusión  á  que  dan  lugar  las  palabras  textuales  y  las  ver- 
siones francesas,  en  las  que  parece  ser  la  mano  del  corazón,  y  no  la  de 
Tarquino,  la  que  descorre  el  velo  que  oculta  á  la  argentina  luna.— Dos 
Hermanas. 


94. 


— los  ojos  de  Tarquino  se  cierran — his  eyes  begun  To  wink,— Esto 
es,  comienzan  á  parpadear;  cegados  por  la  luz,  se  van  refugiando  tras 
de  los  párpados.  El  final  de  la  estrofa  determina  claramente  el  pensa- 
miento de  Shakspeare. — Dos  Hermanas. 


9lft. 


Una  de  sus  manos  de  Urio  sostiene  su  faz  de  rosa, — Her  lily  hand 
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her  rosy  cheek  lies  under, — El  texto  dice:  «Su  mano  de  lirio  sostiene  su 
mejilla  de  rosa,  ó  más  literalmente»  está  bajo  su  mejilla  de  rosa;  pero 
como  el  lector  comprende  la  dificultad  de  verter  en  singular  los  adjetivos 
del  pasaje,  me  he  ajustado  á  lo  que  escriben  la  edición  de  1600  y  las  otras 
que  le  subsiguieron,  pues  la  voz  checksj  en  plural,  obvia  el  inconvenien- 
te.— Dos  Hermanas. 


9«. 


—de  los  ojos  impuros  y  profanos. — Of  lewd  unhallow'd  eyes. 
Mr.  Guizot  prescinde  del  primer  adjetivo. — Dos  Hermanas. 


99 


De  acuerdo  con  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


98. 


— dosel  de  tinieblas, — canopied  in  darkness, — Guizot  suprime  el  ad- 
jetivo.— Dos  Hermanas. 


99. 

Suplimos  el  nominativo,  que  hace  omitir  la  precisión  del  verso. — Dos 
Hermanas. 


90 

— como  dos  mundos  vírgenes, — A  pair  of  maiden  worlds — Mr.  An- 
ner  extraña  sobremanera  la  presente  dicción,  no  dándose  cuenta  del 
sentido  de  la  palabra  maiden.  Y  verdaderamente,  no  carece  de  justicia 
su  observación,  si  se  prescinde  de  todo  comentario  y  sólo  se  acepta  lo 
literal  del  verso.  Pero  hay  que  tener  presente  que  Shakspeare,  lo  propio 
que  otros  poetas  ingleses  de  reconocida  fama,  en  fuerza  de  su  extrema 
concepción  de  ideas  y  de  la  indeclinable  ley  rítmica,  hacen  pender  la  cía- 
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rídad  de  un  pensamiento  de  lo  que  han  expuesto  anteriormente,  siendo 
esto  precisamente  lo  que  acontece  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos. 
Shakspeare  viene  haciendo  comparaciones  y  usando  con  largueza  las  ro- 
ces like  so  y  as,  y  sin  género  de  duda,  una  de  ellas,  del  mismo  modo 
que  el  verbo,  debe  entenderse  suplida  al  principio  de  la  línea  que  en- 
cabeza esta  nota.  Víctor  Hugo  lo  ha  comprendido  así,  y  yo  estoy  entera- 
mente de  acuerdo  con  él. — Dos  Hermanas. 


8t. 

Del  propio  modo  se  expresa  Ovidio  describiendo  la  idéntica  situación 
de  Lucrecia: 

«Bflügiet?  positis  urgetur  pectora  palmlB. 

Niineprimum  externa  peetúin  tóela  nuum.'^Doi  HeruAMAS. 


9t. 

— y  su  mirada  ansiosa  se  cebaba  en  sus  ansias. — And  in  bis  will 
bis  wilñil  eye  he  tir*d. — El  significado  es  este:  «He  glutted  bis  lustful  eye 
in  the  imagination  of  what  he  had  resolved  to  do;>  (saciaba  su  lujuriosa 
vista  en  la  idea  de  lo  que  habia  proyectado  ejecutar.)  To  tire,  es  uo  tér- 
mino del  arte  de  cetrería. — Stbbvens. 


8S 


— con  miradas  sucesivas — by  gazing  qualified, — Qa4Üi^dhmsm 
que  abatedj  diminished. — Stbbvens. 


84. 

— contenido  pero  no  domado; — SlackM,  nol  suppress'd;  — l>e 
acuerdo  con  Víctor  Hugo  en  la  traducción  del  último  adjetivo.— Dos 
Hermanas. 

8ft. 

—esperando  el  ansiado  ataque.— the  onsetstill  expecting:— Los  tra- 
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ductores  franceses  prescinden  de  la  palabra  stillj  que  en  el  caso  presente 
no  puede  tener  otra  significación  que  la  que  le  damos, —  Dos  Hbk- 

MANAS. 

— £1  palpitante  corazón  de  Tarquino — obrar  á  discreción. — Anón  bis 
beating  bcart,  alarum  striking,  Gives  the  hot  charge,  and  bids  them  to 
their  Kking. — Víctor  Hugo  descarta  el  adjetivo  beating  y  Mr.  Guizot  re- 
duce extraordinariamente  la  dicción  textual. — Dos  Hbrmanas. 


99 


— trasmiten  su  poder — commends  the  leading — To  cotiimend^  en 
tiempos  de  Shakspe^re,  era  equivalente  de  to  commit,  y  este  es  el  sen- 
tido en  que  se  usa  aquí  dicho  verbo. — M alone. 


99. 

— sobre  el  desnudo  seno  de  Lucrecia,  centro  de  todos  sus  encantos. 
— On  her  bare  breast,  the  heart  of  ali  her  land;  Como  verá  el  lector,  el 
texto  dice  literalmente:  «el  centro  de  todos  sus  dominios;»  la  voz  land 
hace  aquí  alusión,  según  yo  entiendo,  á  las  diversas  perfecciones  de  Lu- 
crecia, que  recibian  del  corazón  su  vida  y  sostenimiento.  El  sustantivo 
keari  no  determina  el  punto  medio  sino  el  lugar,  el  sitio  de  concentra- 
ción.— Dos  Hermanas. 


90. 

— toma  posesión, — did  scale, — Scale  puede  muy  bien  hallarse  aquí 
do  en  su  sentido  de  esparcir, — Dos  Hermanas. 


usado  en  su 


Se  concibe  que  afluya  la  sangre,  pero  no  que  afluyan  las  venas.* 
Dos  Hermanas. 
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•i. 

— que,  ai  darse  á  luz — Who,  peeping  fortb — Guizot  omite  esta  sin- 
gular locución. — Dos  Hbrmíinas. 


Lo  mismo  se  expresa  Ovidio  al  describir  la  idéntica  situación  de  Lu- 
crecia: 

lUa  nihil;  ñeque  enim  vocem  viresque  loquendi 
Aut  atiquid  toto  pectore  mentís  habet. 

Sed  irmil.— Dos  HbrMANAS. 


•S. 


— é  hiriéndose  de  muerte, — Wounding  itself  to  dealh, — ^Todo  esto 
saltado  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


04 


Beating  her  bulk,  that  bis  hand  shakes  withal. — Bulk  usado  frecuen- 
temente por  Sbakspeare  y  otros  ilustres  escritores  en  lugar  de  bod^j 
(cuerpo). — IIalons. 

De  acuerdo  enteramente  con  Víctor  Hugo  en  la  traducción  del  pe- 
ríodo.— Dos  Hermanas. 


Este  es  un  pasaje  que  no  ofrece  la  más  lijera  sombra  de  oscuridad, 
y  que  sin  embargo,  por  razones  que  apreciará  el  lector,  he  procurado 
hacer  menos  duro,  conservando  en  cuanto  cabe  la  fidelidad  del  texto. 
Dice  así: 

This  moves  in  him  more  rage,  and  lesser  píty. 

To  make  the  breach.  and  enter  thú  sweet  city.^Dos  Hkrmanas. 
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— la  causa  que  le  mueve  á  cometer  tal  maldad. — Under  what  colour 
he  oommits  this  ill. — Shakspeare  empieza  á  jugar  aquí  con  la  voz  colour ^ 
color ^  y  al  propio  tiempo  motivo  pretexto  ó  cauta.  En  la  estrofa  inme- 
diata dice:  <  The  colour  in  thy  face»  y  más  abajo  •Under  íhat  colour  I  am 
come  to  scale.  Debo  advertir  también  que  Lucrecia  no  habia  suplicado 
antes,  y  que  por  lo  tanto,  el  período  ps  algo  incomprensible. — Dos  Her- 
manas. 


•1. 

— mi  tierna  confesión. — ^my  loving  tale: — El  adjetivo  suprimido  por 
Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


•9. 

— sé — ^I  think — Esto  es,  /  am  aware. — Malonb. 


— concédeme  lo  que  pido; — Tender  my  suit:  To  tender^  en  vez  de 
tú  dierisky  my  m^^  esto  es,  protejer  mi  súplica. — Malons. 


!••. 


— no  les  legues  por  toda  fortuna — bequeath  not  to  their  lot — To  their 
lot  suprimido  por  Guizot. — Dos  Hermanas. 


tM 


— ^más  indeleble  que  el  sello  del  esclavo  ó  la  sefial  que  saca  un  re- 
cien nacido,-^ Worse  than  a  slavish  wipe,  or  birth-hour*s  blot: — Más  ver- 
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gonzoso  que  el  sello  con  que  se  marcan  los  esclavos.  Tai  es  el  sentido 
que,  según  el  comentador  Malone,  tiene  el  primer  hemistiquio  del  verso, 
aunque  yo  entiendo  que  la  voz  sello  no  determina  aquí  precisamente  el 
que  llevaban  los  esclavos,  sino  que  hace  referencia  á  la  suerte  desgra- 
ciada, á  la  fatalidad  que  presidia  el  nacimiento  de  aquellos,  comprobando 
esto  lo  que  sigue  ¿  continuación  y  aun  el  propio  técnico  sentido  de  la  voz 
wipe,  (burla). — Dos  Hrbmanas. 


— como  una  corza  blanca  oprimida  por  las  agudas  garras  de  un  grifo 
— Like  a  white  hind  under  the  grype's  sharp  claws, — La  voz  grt/pe  esté 
usada  aquí  en  lugar  de  gryphon^  y  de  este  modo  se  acostumbraba  escri- 
bir en  tiempos  de  Shakspeare. — Halonb. 

Seguid  otro  comentador,  griffin^  (grifo),  es  la  verdadera  palabra.  Víc- 
tor Hugo  descarta  el  adjetivo  sharp  y  Guizot  uno  de  los  dos  sustantivos. 
— Dos  Hrbmanas. 


— que  deshace  el  apiñamiento  de  esas  brumas  tenebrosas,  é  impide, 
apartándolas,  su  inmediata  caida. — Which  blows  these  pitchy  vapours 
from  iheir  biding,  Hindering  their  present  fall  by  this  dividing:— Víctor 
Hugo,  el  más  literal  de  los  traductores,  descarta,  á  ejemplo  de  Mr.  Gui- 
zot, las  últimas  palabras  del  primer  verso,  que  sin  embargo  tienen  su 
terminante  significación  en  el  caso  presente  y  omite  también  las  últimas 
del  segundo  renglón.  El  citado  Guizot  vierte  estas,  pero  á  su  vez  pres- 
cinde del  adjetivo  pitchy. — Dos  Hermanas. 


§•4. 

Así,  la  voz  de  Lucrecia  suspende  el  sacrilego  afán  de  Tarquino,— 
So  bis  unhalIowM  baste  her  words  delays, — Estoy  con  Víctor  Hugo,  y 
no  con  Mr.  Guizot,  en  el  giro  de  la  traducción;  pues  si  la  profana  solici- 
tud de  Tarquino  fuera  la  que  detuviera  las  palabras  de  Lucrecia,  la  com- 
paracion  que  hace  anteriormente  el  poeta  no  vendría  á  cuenta.  El  se- 
gundo hemistiquio  es  fuerza,  por  lo  tanto,  que  rija  al  primero,  sin  que 
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nada  signifique  el  orden  de  las  palabras,  porque  Shakspeare  usa  á  me- 
nudo de  estas  inversiones.— Dos  Hermanas^ 


flk. 


Pero  el  rondador  nocturno,  el  terrible  gato, — Yet,  foul  night-waking 
cat, — ^Suprimido  el  adjetivo  foul  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


— furia  de  buitre, — vulture  folly, — Folly  usado  aquí  eorao  en  las 
Sagradas  Escrituras  por  depravüy  ofmind. — Malonb. 


§•9 


— por  el  llanto  que  la  invade, — By  her  untimely  tears, — Esto  es,  por 
el  llanto  que  sin  esperar  viene  á  sus  ojos,  por  las  lágrimas  que  no  espe* 
raba  derramar.  Este  es  el  sentido  que  aquí  marca  el  adjetivo  untimely, 
de  que  prescinde  Mr.  Guizot  y  que  Víctor  Hugo  sustituye  á  su  modo. — 
Uos  Hermanas. 


I  «8 


— que  has  concebido; — as  thou  hast  pretended; — Que  te  has  pro* 
puesto  en  tu  interior. — Stbbvens.  Omitido  por  Guizot. — Dos  Hermanas. 


t09 


— para  herir  indebidamente  á  una  pobre  cierva. — To  strike  a  poor 
unseasonable  doe. — ^El  adjetivo  unseasonablej  de  que  prescinde  Guizot, 
y  que  Víctor  Hugo  vierte  al  capricho,  se  halla  usado  aquí  en  el  sentido 
de  ilegalidad, — Dos  Hermanas. 


§!•. 


De  acuerdo  con  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 
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ftt. 

— {Ah!  medítalo; — O,  be  rememberM, — Pésalo  en  tu  imaginación. 
— Malonb. 

ii9. 

Then  kings*  misdeeds  cannot  be  hid  in  clay. — ^La  memoria  de  las 
malas  acciones  de  los  reyes  vivirán  aun  después  de  su  muerte. — Malonk. 


lis. 

— odiosos  criminales — fon!  oflénders — El  adjetivo  suprimido  por 
Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


ii4. 


— ^renuncia  ¿  tu  deseo; — ^thy  will  remove;  Esto  es»  aleja  el  tuyo. 
Como  el  poeta  no  usa  thifie,  ni  tfcote ,  sino  simplemente  Ay ,,  debe  supo- 
nerse que  está  suprimido  el  sustantivo. — Dos  Hermanas. 


iiik. 

•--cual  noble  corazón — From  a  puré  heart — Suprimido  por  Guizot. 
— Dos  Hkrmanas. 

it«. 

— tus  augustos  deberes, — ^Thy  princely  office — Princely,  pasado  por 
Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 

119. 

— When,  pattemM  by  thy  fault, — ^Tomando  tu  falta  como  un  ejem- 
plo.— M  ALONE. 
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118. 


— Haz  un  llamamiento  á  la  olvidada  majestad,  te  lo  suplico; — I  sue 
for  exil'd  majesty's  repeal; — For  the  recall  of  exiled  majesty. — Halonb. 


119. 

Los  traductores  franceses  suprimen  algo  de  este  discurso.  —  Dos 
Hbrmanas. 


19«. 

El  Doctor  Sewell  hace  alteración  del  verbo  to  kerse^  poner  en  el  fére- 
tro j  suponiendo  que  no  existe  claridad  en  el  pensamiento  del  poeta;  pero 
carece  de  toda  razón. — Dos  Hermanas. 


19i 


Tanto  Guizot  como  Víctor  Hugo  suprimen  el  adjetivo  dulce  sin  razón 
alguna.  El  texto  escribe  fair  Ufe, — Dos  Hermanas. 


El  lobo  se  ha  apoderado  de  su  presa,  la  pobre  oveja  se  des- 

gañita — The  wolf  hath  seiz'd  bis  prey,  the  poor  lamb  cries;— Ovidio  se 
expresa  como  sigue: 

Illa  Dihil:— 
Sed  tremit.  ni  quondam  stabulis  deprensa  relictis. 
Parva  sub  infesto  cum  jacet  agua  lupo.— DoS  HERMANAS. 


IfS. 

;Ah!  que  la  obstinada — O,  that  prone — Ni  la  edición  de  1600,  ni  la 
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de  1616  usan  de  la  palabra  prone,  que  consigna  el  texto,  escribiendo 
praud  la  una  y  fcml  la  otra.  Pronít  equivale  aquí  á  headstrong,  obstinada. 

— M  ALONE. 

1941. 

— Una  deliciosa  saciedad,  amargada  por  el  remordimiento,— His 
taste  delicious,  in  digestión  souring, — Mr.  Guizot  pasa  por  alto  las  voces 
delicious  y  digestión. — Dos  Hermanas. 


195. 

jOh  profunda  maldad!— O  deeper  sin — Suprimido  el  adjetivo  por 
Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 

§•«. 

Drunken  Desire  must  vomit  bis  receipt,  Ere  he  can  see  bis  own  abo- 
mination. — Este  pasaje  es  un  poco  oscuro.  Lo  que  Sbakspeare  quiere 
dar  á  entender  es,  en  mi  concepto,  lo  siguiente:  «Fuerza  es  que  Tar- 
quino  recobre  el  juicio  que  le  ha  hecho  perder  su  ciega  locura,  su  arre- 
batada licencia,  para  que  pueda  apreciar  en  todo  su  valor  el  negro  cri- 
men que  ha  llevado  á  término. — Dos  Hermanas. 


199. 

— el  apocado  deseo — Feeble  Desire, — Pasado  el  adjetivo  Feeble  por 
Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 

198. 

— de  su  situación — bis  case:  Omitido  por  los  traductores  franceses.— 
Dos  Hermanas. 

199. 

— Él  se  echa  en  cara  y  maldice — He  scouls,  and  and  bates— Mr.  Gui- 
zot salta  el  primer  verbo. — Dos  Hermanas. 
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— arrepentido — convertíte, — Convertite  igual  aquí  á  convertj  conver- 
tído. — Malone. 

181. 

— cúspide  meridiana;— noon-tide  prick; — El  punto  del  mediodia.— 
Malons. 

189. 

Los  malvados,  los  seres  criminales,  en  lenguaje  bíblico,  se  llaman 
bijos  de  las  tinieblas. — Stbbvkns. 


188. 

— y  las  radiosas  estrellas, — ^twinkling  handmaids — Esto  es,  las  es- 
trellas.— Malonb. 


t84 


Según  el  comentador  Steevens,  este  verso  está  tomado  de  los  dísticos 
de  Catón.  Synopsis  Communium  Locorum. — Dos  Hermanas. 


i8&. 

— con  amargo  y  cristalino  llanto, — with  showers  of  silver  brine; — 
Brine  en  el  sentido  de  amargo  ó  salino.  Una  de  estas  palabras  descartada 
por  Mr.  Guizot; — Dos  Hermanas. 


t8«. 


I  Oh,  noche!  homo  de  negro  y  repugnante  humo, — O  night,  thou  fur- 
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nace  of  foul-reeking  smoke, — Los  traductores  franceses  simplifican  el 
compuesto. — Dos  Hbrm.vnas. 


t89. 

— que,  tras  tu  manto  inmenso  y  sombrío, — Which  undemeath  thy 
black  all-hiding  cloak — ^Traduzco,  de  acuerdo  con  Víctor  Hugo  el  com- 
puesto que  descarta  Mr.  Guizot  en  su  traducción. — Dos  Hermanas. 


188 


— leerá  en  mis  ojos  mi  vergonzosa  desgracia. — Will  quote  my  loatb- 
some  trespass  in  my  looks.  Descartado  el  adjetivo  loaíhsome  en  la  tra- 
ducción de  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


iSfl. 

Según  Mr.  Steevens,  los  músicos  y  trovadores  eran  antiguamente  los 
que  de  ordinario  servían  en  los  grandes  banquetes  de  la  nobleza. — Dos 
Hermanas. 


t40. 

— lustre  del  espíritu, — senseless  reputation, — Descartado  el  adjetivo 
senseless  en  la  traducción  de  Guizot. — Dos  Hermanas. 


141. 

— misteriosa  cicatriz  que  injuria  la  frente! — crest-wounding,  private 
scar! — Mr.  Guizot  vierte  esta  frase  restringiendo  su  verdadero  sentido. 
Yo  creo,  con  Víctor  Hugo,  que  la  palabra  crestj  del  compuesto  crest- 
wounding^  hace  referencia  á  frente,  que  es  la  parte  más  alta  y  visible  dei 
cuerpo  humano,  á  ejemplo  de  la  celada  ó  cimera  en  las  armaduras. — 
Dos  Hermanas. 
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149. 

— de  mis  juveniles  tesoros,— of  my  summer  left, — Estoy  con  Víctor 
Hugo  en  la  interpretación  de  este  pa3aje.  Shakspeare  hace  aquí  referen- 
cia á  la  castidad  de  Lucrecia,  á  los  puros  tesoros  de  dulzura  y  felicidad 
que  ella  sólo  reservaba  á  su  marido,  y  que  un  extraño  babia  venido  á 
hurtar  traidoramente. — Dos  Hermanas.  • 


148. 

{Ahí  soy  culpable  del  naufragio  de  tu  honor. — Yet  am  I  guiltless  of 
thy  honour*s  wreck; — Así  escribe  el  texto;  pero  juzgando  que  Mr.  Ma- 
lone  se  aparta  sin  motivo  de  lo  c^onsignado  en  las  antiguas  ediciones, 
que  ha  seguido  puntualmente  la  autorizada  de  Cambridge,  vierto  el  pa- 
saje de  acuerdo  en  todo  con  estas  últimas,  que  escriben  así: 

Yet  am  I  guUty  of  thy  honour's  wraek; 

no  encontrando  tampoco  fundamento  para  la  diferencia  de  puntuación 
que  introduce  el  Dr.  SeweII,  como  puede  observarse  en  el  lugar  corres- 
pondiente. 

Lucrecia,  como  dice  muy  acertadamente  Mr.  Bosweil,  se  echa  en 
cara  primero  el  haber  recibido  al  príncipe;  pero  acto  continuo  se  defien- 
de de  ello,  manifestando  que  lo  efectuó  en  honra  de  su  marido. 

La  interrogación  que  acepta  Víctor  Hugo  y  el  sentido  admirativo  que 
establece  Mr.  Guizot,  no  hallo  que  sean  necesarios,  asi  como  tampoco  el 
No  con  que  Mr.  Halone  pretende  sustituir  el  Yet  del  segundo  verso, 
para  dar  correcto  sentido  ai  discurso;  pues  si  bien  es  cierto  que  en  el 
cuarto  de  1622,  aunque  corregido  por  el  propio  Shakspeare,  pueden 
existir  algunas  faltas,  no  se  halla  el  presente  pasaje  en  el  caso  de  seme- 
jante suposición. — Dos  Hermanas. 


144. 

—¿Por  qué  la  demencia  tirana  se  desliza  en  las  almas  nobles? — Or 
tyrant  folly  lurk  in  gentle  breasts? — Folly  se  halla  usado  en  el  presente 
caso  en  el  sentido  de  wickedness  (maldad),  lo  propio  que  en  la  Escritu- 
ra.— Halonb* 
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Vierto  según  las  ediciones,  porque  la  palabra  denuncia  abraza  un 
sentido  general  que  no  está  en  contradicción  con  la  erudita  advertencia 
de  Mr.  Malone. — Dos  Hermanas. 


146 


— No  bay  perfección,  tan  completa— Butjao  perfeclion  is  so  absolute, 
-So  absolute  lo  propio  que  so  complete. — Malone. 


fie. 


— acopia  sin  fruto  la  cosecba  de  su  industria, — And  useless  bams 
tbe  barvest  of  bis  wits; — Quizás  Mr.  Guizot,  vertiendo  libremente  este 
pasaje,  nos  dá  la  verdadera  interpretación  de  él  al  decir:  ü  maudit  T 
inssufficence  de  ses  sens;  pero  preferimos  atenernos  á  las  palabras  del 
texto. — Dos  Hermanas. 


149 


— las  trasmite  en  propiedad  á  sus  bijos — And  leaves  it  to  be  master'd 
by  bis  young; — Mr.  Guizot  salva  el  adjetivo  mastered  que,  si  bien  no  es 
indispensable  para  completar  el  pensamiento,  tampoco  está  de  más.-- 
Dos  Hermanas. 


148 


— tus  lisonjeros  títulos  á  un  despreciable  renombre, — ^Thy  smoothing 
titles  to  a  ragged  ñame; — Smoothing  en  el  sentido  de  flattering^  (lisonje- 
ros,) como  se  vé  usado  en  Pericles  y  El  rey  Lear.  A  ragged  ñame  signi- 
fica a  contemptiblcj  ignominious  ñame,  (un  nombre  despreciable,  igno- 
minioso.}— Malone. 


— tus  melosas  frases  á  un  acre,  desapacible  idioma. — Thy  sugar'd 
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toDgue  to  bitter  wormwood  taste: — No  estoy  con  los  traductores  france- 
ses en  el  modo  de  interpretar  la  palabra  tastej  pues  Shakspeare  quiere 
decir  aquí  que  las  dulces,  las  melosas  frases  que  inspira  el  amor  crimi- 
nal, que  se  dejan  oir  de  los  labios  de  los  amantes,  se  truecan  con  el 
tiempo  en  frases  acres  y  desapacibles. 

Véase  cómo  el  poeta  se  expresa  en  Ótelo: — «the  food  that  to  him 
now  is  luscious  as  locusts,  shall  be  to  him  shortly  as  bitteras  coloquinti- 
da.» — Dos  HeiufANAS. 


!&•. 


— ^El  pobre,  el  impedido,  el  ciego,  se  arrastran,  te  invocan,  se  tam- 
balean,— ^The  poor,  lame,  blind,  halt,  creep,  cry  out  por  thee; — Ni 
Víctor  Hugo,  anteponiendo  el  segundo  verbo  al  primero,  ni  Mr.  Guizot, 
alterando  la  verdadera  significación  de  las  palabras  textuales,  dan  la 
exacta  idea  de  Shakspeare,  quien  siempre  admirable  en  sus  menores 
pinturas,  retrata  aquí  con  rasgo  maestro,  y  valiéndose  únicamente  de 
dos  palabras,  los  tipos  que  trae  á  la  escena.  El  verbo  to  halt  hace  referen- 
cia á  lo  físico  y  no  á  lo  moral,  y  por  eso  precede  á  to  creep. — Dos  Her- 
manas. 


tfti. 

— la  experiencia  rie  mientras  la  peste  se  propaga: — Advice  is  spor- 
ting  while  infection  breeds; — Mientras  la  peste  se  propaga,  los  circuns- 
pectos gobernantes  del  Estado,  que  debieran  prevenir  su  progreso,  se 
muestran  descuidados  é  inactivos.  Advice  se  usaba  antiguamente  en  lu- 
gar de  knowledge  y  deliberation,  esto  es,  consulta,  deliberación. — 
Malone. 


(Ah!  mi  Colatino  hubiera — My  Collatine  would  else — ^Los  traducto- 
res franceses  descartan  la  palabra  else,  que  me  he  permitido  trasladar  en 
medio  de  signos  de  admiración  para  precisar  el  sentido. — Dos  Her- 
manas. 


if76  NOTAS  DB  LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRECIA. 


té9. 


— ^Tú  eres, — mundo. — 


An  accessary  by  thine  incÜDation 
To  all  sins  past,  and  all  that  are  to  come, 
From  the  creation  to  the  general  doom.— 

He  tenido  que  repetir  la  palabra  cómplice  para  precisar  el  buen  sen- 
tido; pues  de  otro  modo,  bien  comprenderá  el  lector  que  el  período  es 
hasta  cierto  punto  incorrecto. — Dos  Hermanas. 


t&4 


— ^satélite  de  la  horrible  noche, — copesmate  of  ugly  night, — Copet- 
mate  en  la  significación  de  companion. — Stebvbns. 


tMk, 


— rápido  y  sutil  postillón  mensajero  de  la  siniestra  zozobra,— ^wift 
subtle  post,  carrier  of  grisly  care; — Víctor  Hugo  deja  sin  traducir  la  vor 
carrieTj  y  Mr.  Guizot  no  sólo  ésta  sino  uno  de  1  os  precedentes  adjetivos. 
No  encuentro  el  motivo  de  estas  omisiones. — Dos  Hermanas. 


i&e. 


— poner  fin — to  fine — To  fine  está  usado  aquí  en  el  sentido  de  traer 
á  fin,  traer  á  término. — Stebvbns. 


i&9 


— perseguir  al  ofensor  hasta  que  repare  sus  maldades, — ^To  wrong 
the  wronger  till  he  render  right; — Es  decir,  castigar  con  los  remordi- 
mientos que  asaltan  la  conciencia  á  la  persona  que  ha  injuriado  á  otra, 
hasta  que  haya  reparado  el  mal.  Wrong,  en  el  sentido  de  damnum  sine 
injuria»  — Malonb  . 
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tftS. 

— arruiDar  hora  tras  hora  los  suntuosos  edificios — To  ruínate  proud 
buildings  with  thy  hours, — Como  no  existe  ninguna  inmediata  invoca- 
ción al  Tiempo,  juzga  el  comentador  Steevens  que  se  han  equivocado  las 
dos  últimas  palabras  del  verso  anterior,  y  que,  en  vez  de  thy  hours,  de- 
bió escribirse  their  bowers^  esto  es,  arruinar  los  suntuosos  edificios  con 
sus  bóvedas. 

Mr.  Malone  sostiene  el  texto,  trayendo  oportunas  citas  del  presente 
poema  y  de  los  sonetos.  En  su  sentir,  las  palabras  with  thy  hourSj  indi- 
can la  destrucción  de  los  edificios  á  efecto  de  un  progreso  lento  é  im- 
perceptible; sin  dejar  de  convenir  por  ello  en  que  el  thy  no  es  correcto, 
y  que,  sin  duda  por  inadvertencia,  lo  colocó  Shakspeare  en  lugar  de  ^t>. 
Mr.  Guizot  omite  las  tres  últimas  palabras  del  verso. — Dos  Her- 
manas. 


1511. 


— sus  dorados,  relucientes  torreones.  — their  glittering  golden  to- 
wers. — Mr.  Guizot  no  vierte  el  primer  adjetivo. — Dos  Hermanas. 


teo. 


De  acuerdo  con  los  traductores  franceses  y  en  obsequio  del  buen 
sentido,  suplo  las  tres  primeras  palabras  que  el  original  deja  entender, 
sin  la  menor  duda,  al  comenzar  la  presente  estrofa. — Dos  Hermanas, 


t«t. 

— arrancar  plumas  á  las  alas  de  los  cuervos  disecados, — To  pluck 
the  quills  from  ancient  ravens'  wings, — Indudablemente,  Shakspeare 
hace  alusión  aquí  á  los  cuervos  conservados  en  los  museos;  y  por  eso 
he  dado  á  la  voz  ancient  el  significado  que  tiene  en  la  traducción. — Dos 
Hermanas. 

48 
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tOf. 

— secar  la  savia  de  las  encinas  seculares  y  prestar  fuerza  á  los  reto- 
ños,— To  dry  the  oíd  oak*s  sap,  and  cherísh  spríngs; — Las  dos  últimas 
palabras,  si  dan  algún  significado,  lo  dan  en  contra  del  sentido  insi- 
nuado en  este  pasaje,  sentido  que  se  refiere  á  la&  desmejoras  y  no  á  las 
reparaciones  causadas  por  el  tiempo. 

El  poeta  sin  duda  escribió  asi: 

«To  dry  the  oíd  oak's  sap,  and  tarisli  sprin^:* 

Tarishj  (deslustrar,  empañar},  del  verbo  francés  turir^  (secar,  con- 
sumir] . — Warbürton. 

El  Dr.  Johnson  opina  que  Shakspeare  escribió  perishj  (perecer,  aca- 
bar,) en  lugar  de  cherísh  (criar,  mantener,];  y  el  Dr.  Farmer  ha  traido 
¿  cuenta  un  pasaje  en  que  la  voz  perísh  se  vé  usada  en  un  sentido 
activo. 

Si  el  cambio  fuese  indispensable,  el  verbo  en  cuestión  podría  venir  á 
reemplazar  tan  bien  como  otro;  mas  no  hallo  motivo  para  que  se  su- 
ponga errado  el  texto  original.  Los  efectos  del  tiempo,  que  se  están  aquí 
relatando,  no  son  todos  uniformes,  pues  que  el  poeta  no  se  limita  á  po- 
ner tan  sólo  de  relieve  las  cualidades  destructivas  de  aquel.  Hablando  de 
lo  que  hace  en  sentido  diferente,  dice: 

«Velar  durante  el  diay  custodiar  en  las  sombras» 

>Y  dar  vueltas  á  la  veloz,  caprichosa  rueda  de  la  fortuna.» 

Al  referir  sus  beneficiosos  efectos,  se  expresa  de  este  modo: 

«Esperanzar  al  labrador  con  una  cosecha  abundante» 
•Desenmascarar  la  alevosía  y  hacer  relucir  la  verdad,» 
•Perseguir  al  ofensor  hasta  que  repare  sus  maldades.» 

¿Dónde  está,  pues,  la  dificultad  del  verso  en  cuestión,  aun  dado  el 
caso  de  que  se  aplique  á  la  palabra  spríngs  su  natural  sentido?  «HisioQ 
del  Tiempo,  dice  Lucrecia,  es  secar  la  savia  de  las  encinas  y  prestar  fuer- 
za á  los  capullos  con  una  incansable  asistencia;  privar  á  la  una  de  los 
jugos  que  liberalmente  ofrece  á  los  otros.»  En  la  subsiguiente  estrofa,  la 
tarea  del  Tiempo  es  igualmente  varia  y  discordante: 

«Hacer  del  niño  un  hombre  y  del  hombre  un  niño, — Llevar  al  in- 
fante á  la  pubertad  y  reducir  al  anciano  á  la  imbecilidad  de  una  tierna 
criatura.» 

La  palabra  spríngs^  según  la  preciosa  observación  de  Mr.  Tollet, 
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puede  además  significar  las  florescencias  ó  botones  de  los  árboles  nue- 
vos, y  en  tal  caso  la  interpretación  sería  esta: 

«La  misión  del  Tiempo,  por  una  parte,  es  destruir  las  viejas  encinas, 
secando  su  jugo,  y  por  otra,  vigorizar  las  jóvenes  plantas  y  hacerlas  lle- 
gar á  la  madurez.» — Halone. 

Estoy  de  acuerdo  con  Mr.  Malone. — Dos  Hebmanas. 


t«8 


— deteriorar  las  antiguallas  de  acero  forjado — To  spoil  antiquities 
of  hammer^d  steel, — No  sé  por  qué  el  traductor  francés  Mr.  Guizot  su- 
prime este  verso  completo,  pues  por  más  que  se  quiera,  no  puede  consi- 
derarse como  una  repetición. — Dos  Hermanas. 


te4. 

— y  dar  vueltas  á  la  veloz,  caprichosa  rueda  de  la  fortuna, — And 
tum  the  giddy  round  of  fortune's  wheel: — Lot  traductores  franceses  des- 
cartan la  palabra  round  sin  el  menor  fundamento;  pues  estando  usada 
aquí,  no  como  sustantivo;  sino  como  adjetivo,  en  su  corriente  y  usual 
acepción  de  veloz^  acelerada^  no  implica  repetición  alguna. — Dos  Her- 
manas. 

ie&. 

— Un  pobre  minuto  perdido — One  poor  retiring  minute — Retiring 
significa  aquí  vuelta  atrás,  (returning),  según  advierte  Mr.  Malone,  y  de 
acuerdo  con  su  sentir,  vierto  el  período,  alterando,  pero  sin  la  más  sim- 
ple omisión,  el  orden  de  sus  palabras.  Mr.  Guizot  descarta  la  voz  reti- 
ring,— Dos  Hermanas. 


IMI. 


Ahf — fatal, — O,  this  dread  night,  would'st  thou  one  hour  come  back, 
— No  es  á  la  noche,  como  pretende  Víctor  Hugo,  sino  al  tiempo,  á  quien 
Lucrecia  alude,  y  por  esto  carece  de  exactitud  lo  que  dice  el  citado,  ilus- 
tre traductor  en  su  versión. — Dos  Hermanas. 
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lev 


— de  su  perversa  acción— of  his  committed  evil — ^Los  traductores 
franceses  hacen  una  sola  las  dos  últimas  palabras. — Dos  Hermanas. 


tes 


— para  desesperar  del  tiempo  protector; — of  Time's  help  to  despair, 
-La  palabra  help  descartada  por  Víctor  Hugo. — Dos  Hgiuíanas. 


ten. 


— dale  tiempo  para  que  implore  las  sobras  de  un  mendigo; — ^Let  him 
have  time  a  beggar*s  orts  to  crave; — Mr.  Guizot,  al  traducir  diciendo: 
«que  tenga  tiempo  para  mendigar  su  pan,»  rebaja  en  gran  manera  la 
fuerza  del  período,  pues  Lucrecia  no  solo  quiere  que  mendigue,  sino 
que  mendigue  del  pordiosero. — Dos  Hermanas. 


tve. 

— negarle  con  desprecio  los  despreciados  mendrugos. — Disdain  to 
bim  disdained  scraps  to  give. — Mr.  Guizot  salva  el  verbo  primero  y  re- 
baja aquí  también  la  fuerza  del  concepto,  porque  no  es  lo  propio  rehusar 
una  gracia,  que  rehusarla  con  menosprecio;  esto  es,  tener  á  menos  el 
concederla. — Dos  Hermanas. 


t9t. 

— el  abyecto  verdugo — As  slanderous  death's-man — DeaA's-man,  el 
ejecutor,  Stbevens. 

— Si  las  nubes — impunemente. — The  moon  being  clouded  prescnlly 
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is  miss'd,  But  little  stars  may  hide  them  when  they  list. — Este  pensa- 
miento necesita  estudiarse,  para  ser  comprendido,  pues  á  primera  vista 
presenta  una  idea  que  envuelve  confusión  y  que  no  se  halla  en  conso- 
nancia con  las  muchas  bellísimas  y  filosóficas  que  ha  presentado  y  sigue 
presentando  el  poeta  por  boca  de  Lucrecia.  Advierto  esto  para  justificar 
la  lijera  variante  que  introduzco  en  mi  traducción  á  fin  de  conseguir  la 
verdad  del  pensamiento  Shakspiriano. — Dos  Hermanas. 


19S. 

«¡Lejos — Out, — Out  es  una  exclamación  de  desprecio,  aun  usada  en 
el  Norte  de  Inglaterra. — Malone. 


174 


— no  tengo  el  menor  empeño — I  forcé  not  argument — Esto  es,  no 
estimo  argumento. — Malone. 


19& 


— contra  mi  fatal  desesperación; — at  my  confirm'd  despite: — Supri- 
mido el  adjetivo  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


t9e. 

— mi  sangre  impura  y  corrompida. — my  foul„  defiled,  blood. — 
Mr.  Guizot  suprime  el  segundo  adjetivo,  pues  si  emplea  la  palabra  todo, 
dando  su  segunda  acepción  al  participio,  no  va  con  el  texto. — Dos  Her- 
manas. 

199. 

El  texto  dice:  en  mi  librea  de  oprobio;  y  aunque  esta  frase  se  halla 
muy  usada  por  Shakspeare,  he  preferido  dar  la  que  real  y  verdadera- 
mente explica  su  pensamiento  y  no  introduce  oscuridad. — Dos  Her- 
manas. 
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198. 

— purificando  con  esta — difamación. — 

To  clear  this  spot  by  death.  at  least  I  give 
A  bad^  of  fame  to  slander's  livery: 
A  dying  lifti  to  Uviag  iníámy:— 

Este  período  encierra  un  ^oco  de  oscuridad  en  su  último  verso,  no  es- 
tando el  que  habla  por  la  disyuntiva  que  establece  el  traductor  francés 
Víctor  Hugo,  por  más  que  con  ella  se  establezca  un  sentido  perfecto. 
Preferir  la  muerte  ¿  una  vida  agonizante  es  cosa  que  se  comprende  bien; 
pero  Shakspeare  no  dice  esto,  y  la  puntuación  del  texto,  que  es  igual  en 
todas  las  ediciones,  tampoco  autoriza  la  versión  citada.  El  poeta,  lo  que 
hace  expresar  á  Lucrecia,  es  lo  siguiente:  «Purificando  con  la  muerte  la 
mancha  de  mi  infamia,  pongo  al  menos  un  blasón  de  gloria  en  mi  librea 
de  oprobio  y  abandono  una  vida  agonizante,  esto  es,  una  vida  de  marti- 
rio sin  fin,  ¿  la  vergüenza  que  jamás  se  oscurece,  que  siempre  se  está 
cebando  en  su  víctima.»  En  esto  no  hay  contradicción  ninguna.-*Dos 
Hermanas. 

1911. 

— ajamas  saborearás  el  mentido  beso  de  la  fé  violada; — thou  shallt  not 
know  The  stained  taste  of  violated  troth; — Shakspeare  alude  aquí  á  las 
caricias  del  amor,  y  aunque  las  palabras  textuales  dicen  «el  corrompido 
gusto,»  he  preferido  dar  el  sentido  más  propio. — Dos  Hermanas. 


I  no. 


— ó  infamada,  nunca  me  perdonaré  hasta  que  la  vida  haya  pagado  á 
la  muerte  mi  ofensa  involuntaria. — And  with  my  trespass  never  will 
dispense,  Till  life  to  death  acquit  my  forcM  offence. — Mr.  Guizot  hace 
abstracción  de  las  palabras  with  my  trespass j  y  Víctor  Hugo  invierte  al- 
gún tanto  el  sentido  del  período. — Dos  Hermanas. 


--no  colorearé  la  negrura  de  mi  crimen — My  sable  ground  of  sin  I 
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will  not  paint, — Las  palabras  sable  ground  son  heráldicas,  y  aluden  al 
campo  oscuro  de  los  blasones. — Dos  Hermanas. 


tH9 


El  poeta  confunde  de  tal  manera  en  esta  estrofa  el  pasado  y  el  pre- 
sente, que  á  duras  penas  hemos  podido  verterla  fielmente.  Mr.  Guizot 
añade  y  quita  frases  en  ella. — Dos  Hermanas. 


18S. 


— seduce  con  las  caricias  de  tus  rayos — Mock  with  thy  tickling 
beams — La  primera  palabra  suprimida  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


184 


— es  pueril — is  fond — Fond  equivalente  á  foolish,  bobo,  tmito,  en 
antiguo  inglés. — Malone. 


18». 

— pues  la  alegría  escarva  en  la  llaga  viva  de  la  angustia. — For  mirth 
doth  search  the  bottom  of  annoy; — Mr.  Guizot  introduce  aquí  una  dicción 
completamente  extraña  que  no  armoniza  en  modo  alguno  con  el  delica- 
do pensamiento  del  poeta.  Estoy  de  acuerdo  con  Víctor  Hugo. — Dos 
Hermanas. 

isa. 

También  traduce  esto  con  marcada  deficiencia  el  ilustrado  traductor 
Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


199. 

—Los  grandes  sufrimientos — ni  límites.^ 
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Great  grief  grieves  znost  at  that  -^'ould  do  it  good: 
Deep  woea  roU  forward  like  a  gentle  flood, 
Who.  being  stopp'd,  tbe  bounding  banks  o'erílows: 
Grief  dallied  with  ñor  law  ñor  limil  knows.— 

Estos  cuatro  versos  de  la  estrofa  160  son  un  tanto  oscuros,  sobre  todo 
en  su  final,  y  requieren  verdadero  estudio.  A  qué  alude  Lucrecia  en  las 
tres  primeras  líneas  del  sexteto?  Quizá  á  la  próxima  llegada  de  Colatino, 
quizá  á  la  venida  de  la  aurora.  La  playa,  el  sustento  de  que  nos  habla, 
son  evidentes  metáforas.  Su  pensamiento  está  en  su  esposo,  su  vida  toda 
está  pendiente  de  la  llegada  de  este  último,  él  es  el  único  que  puede  ser- 
vir de  bálsamo  á  su  dolor  y  el  único  que  con  su  presencia  puede  agravar 
sus  torturas. 

Los  renglones  que  encabezan  esta  nota  son  verdaderas  divagaciones 
filosóficas  de  un  alma  lacerada  que  se  halla  dispuesta  á  dejar  su  mise- 
rable envoltura.  Resuelta  á  morir,  á  poner  término  á  sus  martirios,  Lu- 
crecia ve  acercarse  el  momento  y  siente  que  esta  proximidad  redobla  su 
angustia.  Lo  que  realmente  no  entendemos  es  lo  último,  sobre  todo  la 
significación  que  ha  querido  dar  el  poeta  á  la  palabra  dallied,  que  con.^ 
tituyeun  insondable  enigma. — Dos  Hermanas. 


i^H 


— en  el  amplio  vacío  de  la  emplumada  garganta,  —  Within  your 
hoUow-swelling  feather'd  breasts! — Ninguno  de  los  traductores  franceses 
ha  juzgado  conveniente  verter  por  completo  las  palabras  del  presente  pe- 
ríodo, que  sin  embargo  puede  dar  un  sentido  natural  y  propio.— Dos 
Hermanas. 


ISO. 

—y  mudos,  reconcentrados,  no  hiráis  mis  oidos; — And  in  my  hearing 
be  you  mute  and  dumb! — Los  comentadores  reconocen  que  el  poeta  co- 
mete aquí  un  pleonasmo  al  consignar  las  voces  mute  y  dumb;  pero  en  mi 
ex)ncepto,  uno  de  los  dos  adjetivos  viene  á  completar  el  pensamiento  de 
los  dos  primeros  renglones,  y  puede  estar  usado  en  la  acepción  que  le 
damos  en  nuestra  traducción.  Mr.  Guizot  sigue  fielmente  la  figura  de 
construcción  de  texto,  y  Víctor  Hugo  descarta,  para  evitarla,  uno  de  los 
dos  adjetivos. — Dos  Hermanas. 
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— odia  compases  y  cadencias: — loves  no  stops  ñor  rests; — La  pala- 
bra stops  tiene  aquí  un  sentido  musical. — Malonb. 


tut 


— Regalad  vuestros  animados  trinos — Relish  your  nimble  notes — 
Mr.  Guizot  descarta  sin  razón  ni  fundamento  alguno  el  adjetivo  nimble, 
— Dos  Hermanas. 


tut. 

«Ven  tú,  ruiseñor,  eco  de  mi  infortunio; — Come,  Philomel,  ihat 
sing*st  of  ravishment, — Quizás  la  palabra  ravUhmefU  haya  sido  usada  en 
este  caso  en  el  sentido  de  separación  violenta  que  le  dio  distintas  vece- 
el  ilustrado  escritor  Blackstone,  lo  cual  vendría  á  establecer  una  clara 
analogía  en  el  caso  presente,  asimilando  los  tristes  gorgeos  del  ruiseñor 
con  las  acerbas  lamentaciones  de  la  infeliz  Lucrecia.  Sea  ó  no  así,  he 
creído  conveniente  verter  la  palabra  ravishment  de  un  modo  que,  sin  te- 
ner la  dura  brevedad  del  texto,  sin  exigir  agregación  de  voces,  determine 
la  intención  del  poeta  y  se  adapte  al  caso  de  que  trata.  Véase  el  Diccio- 
nario americano  de  Mr.  Noah  Webster,  tercera  acepción  de  la  palabra 
ravishment. — Dos  Hermanas. 


tus. 

— Gomo  apropiado  estrambote — For  burthen-wise — Ninguno  de  los 
traductores  franceses  vierte  la  segunda  parte  de  este  compuesto. — Dos 
Hermanas. 


1114. 

Filomena,  hija  de  Pandian,  rey  de  Atenas,  y  hermana  de  Progne, 

49 


886  NOTAS  DE  LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRECIA. 

fué  violada  por  Tereo,  que  en  seguida  le  cortó  la  lengua  y  la  detuvo  en 
clase  de  cautiva;  pero  ella  encontró  medio  de  hacer  llegar  á  manos  de 
Progne  un  lienzo  donde  se  veia  pintada  su  triste  aventura,  y  las  dos  her- 
manas, poniéndose  de  acuerdo,  asesinaron  á  Itis,  hijo  de  Tereo,  y  sir- 
vieron á  éste  sus  miembros  en  un  convite.  Filomena  fué  convertida  en 
ruiseñor.  Progne  en  golondrina,  Itis  en  gilguéro,  y  Tereo,  que  iba  en 
persecución  de  las  hermanas  fugitivas,  en  gavilán. — D.  E. 


tu». 

— ^me  hagan  caer  sobre  el  acero  y  morir. — ^shall  th^reon  fall  and  die. 
— La  palabra  ikerew^  suprimida  en  la  traducción  de  Mr.  Guixot.— Dos 
Hermanas. 


— Lucrecia,  luchando  en  su  interior, — del  remordimiento. — 

So  witb  berself  is  sbe  in  mutiny, 
To  Uve  or  die  which  of  the  twain  were  better, 
Wlien  Ufe  is  sham'd.  and  death  reproacbes  debtor. 

— Este  largo  período  encierra  verdadera  oscuridad,  y  su  ajustada  versión 
ses,  por  lo  tanto,  bien  difícil.  El  ilustrado  comentador  Mr.  Halone,  des- 
pués de  suponer,  en  contradicción  con  Mr.  BosweII,  que  la  palabra  n- 
proaches  del  último  verso  es  un  caso  genitivo  del  sajón,  y  que  viene,  por 
lo  tanto,  á  significar  lo  mismo  que  of  reproach,  esclareciendo  la  idea  dice: 
«Lucrecia  se  pregunta  si  no  es  mejor  matarse  que  vivir,  puesto  que  ar- 
rastra una  vida  infame  por  consecuencia  de  su  violación,  y  que  su  muerte 
es  un  tributo  que  reclama  la  increpación  de  su  conciencia.» 

El  lector  no  podrá  menos  de  convenir  conmigo,  examinando  con  de- 
tenimiento los  cuatro  primeros  renglones  de  la  estrofa  presente,  que  el 
poeta,  después  de  establecer  hermosísimos  ejemplos  para  definir  el  estado 
de  Lucrecia,  desciende  en  los  tres  últimos  á  precisar  él  cuadro  de  sus 
perfectas  comparaciones,  y  si  en  esto  conviene,  preciso  é  indispensable 
es  que  también  apruebe  el  sentido  de  disyunción  que  damos  al  final  de 
la  estrofa.  La  infeliz  esposa,  violada  por  el  traidor  Tarquino,  lucha  con 
sus  pensamientos  distintos  y  titubea  entre  matarse  y  vivir,  pues  que  la 
vida  le  trae  la  eterna  vergüenza  de  su  falta,  aunque  involuntaria,  y  la 
muerte,  deuda,  tributo  de  la  ignominia  porque  ha  pasado,  no  debe  ser- 


NOTAS  DE  LA  VIOLACIÓN  DE  LUCRECIA.  dSTt 

virle  para  ox)ncluir  su  baldón.  En  esto  hay,  á  no  dudarlo,  una  gran 
sutileza  de  concepción,  y  es  preciso  no  olvidar  que  en  lo  sutil  de  la  idea 
estriba  la  corrección  textual ,  porque  si  la  muerte ,  como  deuda  ó  tri- 
buto de  la  infamia,  se  entiende  que  debe  subseguir  á  la  última,  des- 
aparece la  disyunción,  y  las  comparaciones  presentadas  al  principio  por 
el  poeta  no  tienen  razón  de  ser. — Dos  Hermanas. 


1119 


Con  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


t9S. 

— groseramente  invadido — Grossly  engirt — Omitido  por  Mr.  Guizot. 
-Dos  Hermanas. 


Al  traducir  la  presente  estrofa  nos  hemos  permitido  variar  su  pun- 
tuación, sin  alterar  en  lo  más  mínimo  el  texto,  con  el  fin  de  dar  mejor 
sentido  al  discurso. — Dos  Hermanas. 


too. 

— rica  joya — dear  jewel — El  adjetivo  omitido  por  Mr.  Guizot. — Dos 
Hermanas. 

tOl. 

* 
— Tú,  Colatino,  pondrás  en  ejecución — trasmitírtela! — Thou,  CoUa- 
tine,  shalt  oversee  this  Will;  How  was  I  overseen  that  thou  shalt  see  itt 
— Según  Mr.  Steevens,  con  el  nombre  de  overseer  se  designaba  al  ins- 
pector nombrado  en  los  testamentos  para  hacer  que  cumpliesen  debida- 
mente su  cargo  los  albaceas  testamentarios;  y  según  Mr.  Malone,  over- 
seer  es  lo  propio  que  executoTj  hallándose  en  tal  sentido  empleada  la  voz 
en  algunos  testamentos  antiguos. 
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Sabido  esto,  sólo  falta  inquirir  el  significado  que  pueda  tener  el  over- 
seen  de  la  segunda  línea;  pues  indudablemente  no  es  un  error  de  im- 
prenta, cuando  ningún  comentador  ha  tildado  la  palabra,  ni  existe  la 
menor  divergencia  en  los  textos. 

Sbakspeare  pudo  quizás  haber  usado  aquí  el  verbo  to  oversee  en  el 
sentido  de  desdeñar,  mirar  con  desden,  pues  la  idea  estaría  en  completa 
consonancia  con  los  sentimientos  expresados  por  Lucrecia;  pero  á  mí 
ver,  la  voz  overseen  del  segundo  verso,  se  halla  empleada  en  su  propia  y 
técnica  significación  de  engaño,  ceguera,  equivocación.  La  matrona  ro- 
mana, reflexionando  en  la  inesperada  violencia  de  Tarquino  y  en  la 
tranquilidad  de  que  ella  gozaba  antes  de  presentarse  el  príncipe  en  su 
estancia  conyugal,  precisa  en  el  segundo  de  los  versos  que  encabezan 
esta  nota  lo  muy  distante  que  se  hallaba  su  mente  de  tener  que  reclamar 
una  venganza  y  de  trasmitir  á  Colatino  su  postrer  voluntad. 

La  gran  afición  del  poeta  á  presentar  juegos  de  palabras  en  casi  todas 
sus  cíbmposiciones,  hace  creer  á  Víctor  Hugo  que  la  voz  overseen  tiene 
en  el  presente  período  una  significación  mucho  más  en  consonancia  con 
el  verbo  usado  en  la  línea  anterior,  y  sentando  que  Lucrecia  alude  tan 
sólo  al  heroico  sacrificio  que  medita,  traduce  de  este  modo:  «Oh!  comme 
j*aurai  été  exécutée  moi-meme  quand  tu  le  connaitras!» 

Pero  hay  que  advertir  dos  cosas:  primera,  que  la  palabra  that  no  ad- 
mite este  giro;  y  segunda,  que  si  Lucrecia  pensaba  matarse  en  presencia 
de  su  marido,  no  podía  emitir  el  pensamiento  de  hallarse  ya  muerta  al 
presentarse  su  esposo  en  su  morada. — Dos  Hermanas. 


90t. 


— con  voz  quebrada  y  sorda — With  untun*d  tongue  she  hoarsely- 
Esta  última  voz  pasada  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


tos. 


— no  osa  irreverente  preguntarla — But  durst  not  ask  of  her  auda- 
ciously — Los  traductores  franceses  omiten  la  última  palabra  del  verso, 
que,  como  verá  el  lector,  admite  una  propia  y  ajustada  versión.— Dos 
Hermanas. 
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t04. 

— en  un  piélago  de  saladas  ondas, — in  a  salt-wav*d  occean — Víctor 
Hugo  no  vierte  sino  la  primera  mitad  del  compuesto. — Dos  Her- 
manas. 


MOé. 


—corto  intervalo, — pretty  while — Pretty  se  usaba  antiguamente 
la  acepción  áepetty  (pequeño). — Malone. 


en 


— toman  por  esto  la  forma  que  les  imprime  el  mármol. — And  there- 
fore  are  ihey  form'd  as  marbie  will; — Y  por  esto  ellas,  (las  mujeres,)  se 
amoldan  á  cualquier  impresión  que  quieran  darles  los  marmóleos  cora- 
zones, (de  los  hombres,)  á  quienes  se  asocian.  El  sentido  es  demasiado 
claro. — Malone. 

t09. 

Su  cutis  delicado,  raso  como  una  hermosa  campiña, — Their  smoo- 
thness,  like  a  goodly  champaign  plain, — Indudablemente  Shakspcare 
alude  aquí  al  cutis  suave  y  delicado  de  las  mujeres,  como  se  comprueba 
por  el  último  verso  de  la  estrofa;  y  atendiendo  á  esto,  he  dado  á  la  pala- 
bra smootkness  la  significación  que  le  es  propia. — Dos  Hermanas. 


tos. 

— pululan  vicios  que  duermen  confusamente  en  antros  ocultos. — 
remain  Cave-keeping  evils  that  obscurely  sieep: — Para  tradudir  literal- 
mente el  compuesto  Cave-Keepingj  de  cuya  segunda  parte  prescinden  los 
escritores  franceses,  he  dado  á  la  voz  obscurely  su  tercera  acepción,  cre- 
yendo que  completa  la  verdadera  idea  y  pensamiento  de  Shakspeare. — 
Dos  Hermanas. 
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— á  la  humilde  imagen  de  su  dolor: — To  the  poor  counterfeit  of  her 
complaining; — A  la  criada,  cuya  faz  presentaba  el  símil  del  pesar  de  su 
señora.  Counterfeit,  en  antiguo  inglés,  era  sinónimo  de  portrait^  retrato, 
— Malone. 


910. 

— it  small  avails  my  mood: — Esto  es,  sabe,  dulce  criatura,  que  el 
llanto  poco  hará  en  bien  de  mi  disgusto. — Dos  Hermanas. 


91  i 


— Pero,  dime, — partió  Tarquino?» — But  tell  me,  girl,  when  wenl— 
(and  there  she  stay'd  Till  after  a  deep  groan)  Tarquin  from  henee;— 
Hemos  tenido  que  invertir  algo  el  orden  de  las  palabras  para  ofrecer  una 
traducción  propia;  pues  la  colocación  del  paréntesis  no  se  presta  al  giro 
español.  Mr.  Guizot.  suprime  la  palabra  ^tr/. — Dos  Hermanas. 


919 


— si  no  faltara  vuestra  doméstica, — if  your  maid  may  be  so  bold,— 
Estoes,  si  lo  osara  vuestra  doméstica,  si  no  temiese  faltar. —Dos 
Hermanas. 


91 S 


Go,  get  me  hither  paper,  ink,  and  pen,— Si  hay  impropiedad  en  es- 
to, cumple  el  traductor  con  citar  las^  palabras  del  texto ;  advirtiendo 
que  Shakspeare  suele  á  veces  referir  á  otras  épocas  las  costumbres  de  su 
tiempo. — Dos  Hermanas. 
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M4. 

— libran  un  safiudo  combate; — an  eager  combat  fight; — Eager,  supri- 
mido por  Mr.  Guizot. — Dos  Hbrmílnas. 


ti». 

— te  ruego  en  seguida, — next  vouchsafe  t' — Víctor  Hugo  descarta  la 
palabra  next — Dos  Hbrmai^as. 


9ia. 


Shaicspeare  alude  sin  duda  al  puñal  con  que  intenta  matarse  Lucre- 
cia.— Dos  Hermanas. 


tt9. 

— cuando  los  suspiros,— contra  ella. — When  sighs  and  groans  and 
tears  may  grace  the  fashion  Of  her  disgrace,  the  better  so  to  clear  her  From 
that  suspicion  which  the  world  might  bear  her. — Ninguno  de  los  traduc- 
tores franceses  vierte  este  período  con  la  fidelidad,  belleza  é  intención 
que  encierra  el  texto.  Mr.  Guizot^  descartando  el  juego  de  palabras  que 
usa  el  poeta,  reduce  considerablemente  el  discurso;  y  Víctor  Hugo,  que 
mantiene  dicho  juego,  y  conserva,  por  lo  tanto,  las  voces  grace  y  disgra- 
ee^  hace  caso  omiso  del  sustantivo  fashion,  alterando  por  esto  sólo  el  giro 
de  la  dicción. — Dos  Hermanas. 


ti». 

— para  que  la  acción  haga  más  sublimes  sus  frases,  no  ha  querido 
prodigar  éstas  en  su  carta. — To  shun  this  blot,  she  would  not  blot  the 
ietter.— Aquí  hay  otro  juego  de  palabras  que  traducimos  sin  omisión,  al- 
terando el  orden  del  discurso.  Mr.  Guizot  salva  la  dificultad  reduciendo 
el  período.'— Dos  Hermanas. 
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tt0, 

Presenciar  un  drama  triste  conmueve  más  que  oir  su  narracion,-~To 
see  sad  sights  moves  more  than  hear  them  told; — ^Shakspeare  imita  aquí 
á  Horacio: 

Segnius  irritaiU  ánimos  demissaper  aurem 

Quam  quw  sunt  octilis  subjccta  fidelibus, — Dos  Hkrhanas. 


tto. 

« 

— porque,  testigos  los  ojos,  traducen  á  los  oidos  el  penoso  espec- 
táculo que  ven; — For  then  the  eye  interprets  to  the  ear  The  heavy  mo- 
tion  tliat  it  doth  behold, — Shakspeare  recordaba  indudablemente,  al  es- 
cribir esto,  las  lentas  representaciones  llamadas  DumbskawSj  pantomi- 
mas, que  durante  su  época  se  daban  en  muchos  teatros.  Motion^  en  lo 
antiguo,  venia  á  ser  lo  mismo  que  puppet-skow,  (representación  de  títe- 
res, comedia  de  muñecos),  y  la  persona  que  hablaba  por  las  figuras  se 
llamaba  interpreter, — Malone. 

Mr.  Guizot  hace  de  las  palabras  heavy  motion  un  solo  adjetivo. — Dos 
Hermanas. 


ttt 


£1  poeta  juega  aquí  con  la  voz  partj  aplicándole  el  doble  signiGcado 
de  parte  y  sentido, — Dos  Hermanas. 


Los  hondos  canalizos  hacen  menos  ruido  que  las  aguas  bajas, — Deep 
sounds  make  lesser  noise  than  shallow  fords,— Shakspeare  debió  escribir 
floods  y  no  sounds j  y  esto  por  dos  razones:  la  primera,  porque  apenas 
hay  poeta  inglés  que  no  haya  comparado  el  verdadero  dolor  con  el  agua 
profunda,  deep  water,  y  el  dolor  locuaz  y  mentido  con  una  corriente 
mansa  y  sin  fondo.  La  comparación  se  vé  establecida  de  ordinario  entre 
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un  río  y  un  arroyuelo,  no  habiendo  observado  nunca  que  se  haga  men- 
ción del  mar  en  los  diversos  escritos  donde  se  ha  estampado  este  vulgar 
pensamiento. 

La  segunda  razón  que  me  asiste  para  mantener  mi  opinión  es  que, 
aun  dado  el  caso  de  que  el  poeta  hubiese  pensado  en  el  mar  al  establecer 
la  similitud,  tendría  que  explicarse  el  por  qué  se  fijó  en  la  parte  de  él 
que  se  distingue  con  el  nombre  de  sounds,  siendo  así  que  los  estrechos  ó 
canalizos  no  siempre  se  muestran  en  calma,  y  por  lo  tanto,  distan  de 
parodiar  el  sentimiento  á  que  alude  el  poeta. 

Y  jí  todo  lo  dicho  se  agrega  que  las  partes  de  mar  denominadas 
sounds,  lejos  de  requerír  para  su  pintura  el  epíteto  deep,  se  traen  á  la 
imaginación  de  los  lectores  usando  del  compuesto  shallotv  seas,  mares 
bajas. — Halonb. 

La  dicción  de  los  antiguos  textos  es  la  propia.  Soundj  en  lenguaje 
marítimo,  significa  la  parte  de  mar  que  puede  ser  sondeada.  Todos  he- 
mos oído  decir  que  el  Estrecho  de  Plymouth,  Plimouth  sound,  tiene  la 
suficiente  profundidad  para  dar  entrada  á  navios  de  gran  calado.  Ade- 
más, todo  vado  ó  canalizo  es  hondo. — Steevens. 

Aunque  para  mí  es  de  poca  importancia  lo  que  con  motivo  de  la  pa- 
labra sounds  han  escrito  los  comentadores  Steevens  y  Malone,  he  que- 
rido dejar  consignado  en  esta  nota  sus  distintos  pareceres,  siquiera  como 
una  prueba  de  estudio,  creyendo,  por  mi  parte,  que  el  texto  debe  man- 
tenerse.— Dos  Hermanas. 

tts. 

— de  las  aves  tardías — As  lagging  fowls — Esto  es,  de  las  aves  que 
han  quedado  retrasadas,  que  han  tardado  en  hacer  su  habitual  cambio 
de  clima.  Mr.  Guízot  descarta  el  adjetivo  lagging. — Dos  Hermanas. 


tt4. 

El  rústico  esclavo— The  homely  villein — Villein  se  halla  usado  aquí 
en  su  prímitiva  y  legal  significación  de  slave,  esclavo. — Malone. 

ttft. 

— y  atrevido  descaro. — and  bold  audacity. — Los  traductores  france- 
ses hacen  una  estas  dos  palabras. — Dos  Hermanas. 
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tta. 


--que  prometen  audaces— others  saucily  Promise— Esta  última  voz 
omitida  sin  causa  por  Mr.  Guizot.— Dos  Hermanas. 


I^MK 


El  texto  dice  literalmente:  «descubría  francas  miradas,  aunque  síq 
comprometerse  con  palabra  alguna.»— Dos  Hermanas. 


MMH. 

—fulguroso  carmin— red  fires— Los  traductores  franceses  no  vierten 
la  voz  red.— 'Dos  Hermanas. 


ttH. 

—las  fastidiosas  horas,— The  weary  time— Pasado  el  adjetivo  por 
Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


tso. 

Al  fin,  recuerda  que  hay  colgado  en  su  casa  un  primoroso  cuadro— 
At  last  she  calis  to  mind  where  hangs  a  piece  Of  skilful  painting— El 
texto  dice  literalmente:  «Al  fin  recuerda  que  hay  colgado  en  cierta  parte 
un  excelente  cuadro,  etc.;»  pero  el  lector  comprenderá  sin  esfuerzo  que, 
si  bien  el  poeta  no  señala  fijamente  el  sitio  de  la  casa  de  Lucrecia  en 
que  estaba  el  lienzo,  quiere  significar  que  figura  como  parte  del  mue- 
blaje de  la  última.  Para  evitar,  pues,  confusión,  he  dado  á  la  voz  wkere 
ol  sentido  que  tiene  en  la  traducción. — Dos  Hermanas. 


tst. 

El  texto  dice  la  Troya  de  Príamo,  for  Priam's  Troy;  mas  de  acuerdo 
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con  el  traductor  francés  Mr.  Guizot,  he  querido  precisar  el  pensamiento. 
—Dos  Hermanas. 


tS9 


— ai  frente  de  esta  ciudad,  se  vé  desplegado— Before  the  which  is 
drawn  — Draum,  en  el  caso  presente,  tiene  la  significación  de  despkgar, 
extender. — Stebvens. 


MBS. 

Ciudadela  de  Troya,  construida  por  Uo,  cuarto  rey  de  los  Troyanos, 
que  le  dio  su  nombre,  dentro  de  la  cual  se  custodiaba  el  Paladión,  esta- 
tua de  Minerva,  de  cuya  conservación  dependia  la  salud  de  Troya. — Dos 
Hermanas. 

tS4. 

El  ingenioso  pintor — ^the  conceited  painter — Pasado  el  adjetivo  por 
Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


— secas  concreciones — Many  a  dry  drop — Los  editores  que  se  han 
apartado  de  los  tres  primeros  cuartos,  y  han  querido  sustituir  la  palabra 
dry  por  diré,  se  olvidaron  sin  duda  de  que  el  poeta  está  hablando  aquí 
de  una  pintura,  y  dan  pruebas  además  de  que  no  estaban  familiarizados 
con  Shakspeare. — Malone. 


9  se. 

— Testificando  el  esfuerzo  del  pintor, — to  show  the  painter's  strife; — 
No  sé  por  qué  causa  Mr.  Guizot,  dando  á  este  hemistiquio  un  sentido 
enteramente  diverso,  traduce  diciendo:  «La  sangre  corría  y  humeaba 
como  sobre  un  campo  de  batalla.»  Ninguna  clase  de  violencia  ni  dificul- 
tad presenta  aquí  la  dicción  textual. — Dos  Hermanas. 
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9SV. 

— la  roja  sangre — The  red  blood — Pasado  el  adjetívo  por  Mr.  Guizot. 
Dos  Hermanas. 


tS9. 

De  acuerdo  con  los  traductores  franceses,  que  dan  á  la  palabra  men 
el  sentido  que  tiene  en  el  caso  presente. — Dos  Hermanas. 


999, 


— lanzando  descontentas  miradas  sobre  los  griegos. — Gazing  upon 
the  Greeks  with-  liitle  lust: — Las  tres  últimas  palabras  omitidas  por 
Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


940. 

El  texto  no  pone  griegos;  pero  de  acuerdo  con  los  traductores  france- 
ses, me  ha  parecido  indispensable  consignar  esta  palabra  para  evitar  la 
confusión  que  sin  ella  habría  de  ocasionarse  en  el  relato. — Dos  Her- 
manas. 


941. 

— extremecerse  y  temblar. — quake  and  tremble. — Uno  de  estos  ver- 
bos suprimido  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


949. 

— ciego  encono — blunt  rage — Guizot  suprime  el  adjetivo  blunt  sin 
motivo  alguno. — Dos  Hermanas. 
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948. 

— ^sagaz  penetración  y  afable  comportamiento.— deep  regard  and 
smiling  govemment. — Profunda  cordura  y  una  complacencia  hija  de  las 
pasiones  que  obedecen  al  imperio  de  la  razón. — Malone. 


944. 

— Su  barba,  toda  ella — hasta  el  cielo. — 

In  speech.  it  seem'd,  bis  beard,  all  silver  wbite, 
Wag'g''d  up  and  down,  and  trom  bia  lips  did  flly 
Tbin  winding'breatb,  wbicb  purl'd  up  to  tbe  sky.-- 

Hr.  Guizot  traduce  erradamente  la  primera  parte  de  este  penodo  y 
suprime  muchas  de  las  palabras  comprendidas  en  la  segunda.  Shaks- 
peare  no  dice  que  Néstor  parecia  hablar,  por  más  que  la  falta  de  punto  y 
coma  en  la  voz  down  preste  ocasión  á  suponerlo.  Exacto  cual  ninguno 
en  sus  menores  cuadros,  el  poeta  nos  retrata  con  admirable  maestría  la 
actitud  oratoria  del  sabio  hijo  de  Cloris,  realzando  su  pintura  con  los 
primorosos  detalles  que  aparecen  en  la  traducción,  y  que  ha  compren- 
dido como  el  que  esto  escribe,  el  célebre  escritor  francés  Víctor  Hugo. — 
Dos  Hermanas. 


94ft. 

— la  gran  exactitud — para  confundir  al  observador. — 

Some  bi^b,  gome  low;  tbe  painter  was  so  nice. 

Tbe  scalps  oí  many  almoat  bid  bebind. 

To  jump  np  bigber  seem'd  to  mock  tbe  mind.— 

Víctor  Hugo  y  Mr.  Guizot  varían  sin  motivo  la  puntuación  de  estas 
líneas,  y  al  poner  el  punto  y  coma  en  la  palabra  nice,  alteran,  aunque 
ligeramente,  el  natural  sentido  del  discurso.  El  último  de  los  referidos 
traductores  pasa  la  segunda  mitad  del  verso  final. — Dos  Hermanas. 


9441. 

—aquí  era  un  oyente  que,  al  verse  comprimido,  se  hacia  espacio 
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con  las  caderas,  todo  rojo  y  abotargado; — Here  one,  being  throngM  bears 
back,  all  boirn  and  red; — Boirn  es  equivalente  de  swollen,  y  se  halla 
usado  en  tal  sentido  por  Golding  en  su  traducción  de  las  Metamórfons 
de  Ovidio,  1567;  y  por  Phaer  en  la  versión  del  libro  10  de  la  Eneida  de 
Virgilio.  Gawin  Douglas,  interpretando  el  referido  pasaje  de  la  Emáa> 
usa  las  palabras  orpit  y  proudly,  que  en  lo  antiguo  venian  á  ser  lo  pro- 
pio que  swelling, 

Skinner  hace  derivar  la  voz  en  cuestión  de  la  francesa  bmllier, 
equivalente  á  to  bubble,  burbujear;  y  Mr.  Tyrwhitt^  en  su  bien  escrito 
Glosario  sobre  Chaucer^  afirma  que  bolVn  es  el  participio  pasado  de  bol- 
ge,  verbo  sajón. — Malonb. 

■ 

Mr.  Guizot  deja  de  traducir  las  palabras  being  íhrong'd^  bears  baek, 
esto  es,  suprime  la  mayor  parte  del  verso. — Dos  Hermanas. 


949. 

— mostrando  todos  en  su  despecho  tales  signos  de  rabia, — ^And  in 
thcir  rage  such  signs  of  rage  they  bear, — También  aquí  salta  Mr.  Guizot 
las  seis  últimas  palabras  del  renglón  precedente. — Dos  Hermanas. 


949. 

La  presente  estrofa,  desde  el  principio  al  fin,  presenta  gravísimas 
dificultades  que  sólo  podrá  apreciar  el  estudioso  lector  consultando  el 
texto. — Dos  Hermanas. 


9411. 

— una  concepción  artística  tan  armoniosa,  tan  natural, — Gonceitde- 
ceitful,  so  compact,  so  kind, — Una  ingeniosa  delincación  tan  perfecta  y 
naturalmente  ejecutada.  Kind  y  nature  eran  sinónimos  antiguamente.— 
Malonb. 


9ftO. 

-—que  una  mano  robusta  empuñando  su  lanza, — ^his  spear,  Gríp'd 
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in  an  armed  hand; — En  desacuerdo  con  todos  los  traductores  franceses, 
creo  que  el  adjetivo  armed  está  usado  aquí  por  Shakspeare  en  su  acep- 
ción de  refarzado,  esto  es,  lleno  de  robustez,  de  fortaleza;  y  me  afirma 
en  esta  convicción,  el  que  los  griegos  no  usaban  guanteletes  ni  más  armas 
defensivas  que  el  escudo  ó  rodela,  no  siendo  propio  que  éste  pendiese 
de  la  mano,  sino  del  brazo.  Si  se  arguye  que  el  poeta  alude  á  armas  de 
defensa,  tampoco  comprendo  cómo  pudiera  hallarse  armada  la  mano 
que  asía  la  lanza.  Además,  la  terminación  de  la  estrofa  viene  en  apoyo 
de  nuestra  opinión. — Dos  Hermanas. 


9ftl. 

— de  la  bien  sitiada  Troya,— of  strong-besieged  Troy — Los  traducto- 
res franceses  no  vierten  más  que  la  mitad  del  compuesto.— Dos  Her- 
manas. 

9ft9. 

— al  través  de  su  vivo  contento, — ^That,  through  their  light  joy, — 
Mr.  Guízot  deja  de  traducir  todo  esto.  Víctor  Hugo  salta  el  adjetivo  lighL 
— Dos  Hermanas. 

Desde  la  costa  de  los  Dardanelos, — And,  from  the  strond  of  Dardan 
— ^Todo  esto  lo  salta  Mr.  Guizot,  dando  principio  á  la  estrofa  con  lo  que 
sigue. — Dos  Hermanas. 

9ft4. 

Rio  del  Asia  Menor,  en  la  Troade,  que  nacia  en  el  monte  Ida,  re- 
gaba los  campos  de  Troya  y  desaguaba  luego  en  el  Escamandro.  Es  céle- 
bre por  la  mención  que  hace  de  él  Homero.  Hoy  se  llama  Mendere-Su, 
(D.  E.} — Dos  Hermanas. 


— que,  parodiando  la  pelea,  se  atacaban  en  hinchados  volúmenes;—* 
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Whose  waves  to  imítate  the  battle  sought  With  swelling  ridges;— Mr.  Guí- 
zot  dá  la  idea,  pero  no  las  palabras. — Dos  Hermanas. 


9MI. 

— contra  la  resquebrajada  costa, — upon  de  galled  shore,— El  adjetivo 
galled  omitido  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


9ft9 


— y  refluían  acto  continuo — and  than  Retire  agaín, — Tkan  por  tken. 
Licencia  que  al  igual  de  Shakspeare  usaron  muchos  escritores  que  le 
precedieron,  imitando  á  los  literatos  italianos. — Steevens. 


Descartado  este  verbo  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


— impresos — stéFd. — El  poeta  ha  hecho  uso  aquí  seguramente  de  la 
voz  stéVá  en  gracia  de  la  rima,  siendo  la  propia  steerd.  En  el  soneto  24 
escribe  Shakspeare: 

«Mine  eye  hath  play'd  the  painter.  and  hath  steeVd 
>Tliy  beauty's  form  in  table  of  my  heart.» 

Gomo  ya  se  ha  visto,  el  uso  de  hild  por  held  y  de  than  por  then  es  harto 
frecuente. — Malonb. 


— muchos  que  llevan  esculpidas  las  huellas  de  la  inquietud,— Many 
she  sees,  where  cares  have  carved  some, — Esta  última  palabra,  de  que 
prescinden  los  traductores  franceses,  no  deja  de  tener  su  propio  y  natu^ 
ral  significado,  por  más  que  á  primera  vista  aparezca  eomo  forzada  agre- 
gación para  dar  el  consonante.  Some  hace  referencia  á  dolores,  y  las  in- 
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quietudes  del  espíritu  no  pueden  dejar  en  la  faz  los  dolores  mismos,  sino 
las  huellas,  las  marcas,  los  estragos  que  ellos  han  producido. — Dos 
Hermanas. 


9«t. 

— agonía, — dolour — Los  escritores  franceses  prescinden  de  este  sus- 
tantivo.— Dos  Hermanas. 


9419. 

*  

— gastados  ojos — oíd  eyes, — El  oíd  omitido  por  Mr.  Guizot.— Dos 
Hermanas. 


9419. 

— no  se  apartan  de  las  heridas  de  Priamo,  que — Staring  on  Priam's 
wounds  Which— El  Dr.  Sewell  hace  Who  la  palabra  .Which  sin  tener 
en  cuenta,  como  advierte  Mr.  Malone,  que  el  pronombre  neutro  se  usaba 
frecuentemente  en  vez  del  personal,  como  aún  se  observa  en  la  Liturgia. 

Por  lo  demás,  la  palabra  Whichj  á  que  nos  contraemos,  no  puede 
referirse  en  el  caso  presente  á  heridas,  wounds,  por  más  que  el  erudito 
comentador  que  hemos  citado  lo  considere  posible,  en  vista  de  la  especial 
construcción  del  discurso.  Shakspeare  tiene  mucho  de  esto  en  su  teatro. 
— Dos  Hermanas. 


9414. 

— el  reino  de  la  siniestra  zozobra. — and  grim  care's  reign; — Esta 
última  voz  pasada  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


94lft. 

— agotado  el  manantial  que  nutria  sus  contraidos  músculos, — Wan- 
ting  the  spring  that  those  shrunk  pipes  had  fed , — Mr.  Guizot  traduce 
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este  verso  tan  libremente  que  se  aparta  por  completo  de  la  diedon  tex- 
tual.— Dos  Hermanas. 


— concentra  Lucrecia  sus  miradas, — Lucrece  spends  her  eyes,— To 
xpeTíd  significa  en  el  caso  presente  fijar  con  irmsíencia. — Malonb. 


— y  verteré  dulce  bálsamo — And  drop  sweet  balm — El  adjetivo  sweet 
descartado  sin  fundamento  alguno  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


Hijo  de  Aquiles  y  de  Ifígenia  ó  Deidamia.  Habiendo  predicho  Heleno 
que  los  Griegos  no  se  apoderarían  de  Troya  mientras  no  militasen  en 
sus  filas  Filotectes  y  el  hijo  de  Aquiles,  Ulises  se  encargó  de  conducir  á 
estos  héroes  al  sitio  de  la  ciudad,  y  una  vez  allí,  Pirro  tomó  el  nombre 
de  Neoptolemo,  (joven  guerrero),  y  se  mostró  digno  de  su  padre  en  la 
lucha  y  en  el  consejo.  Fué  uno  de  los  primeros  que  se  metieron  en  ei 
caballo  de  madera,  y  de  los  que  pelearon  con  más  valor  fuera  y  dentro 
de  la  ciudad:  mató  á  Priamo  ante  el  altar  de  Júpiter;  sacrificó  á  Polixe- 
ma  á  los  manes  de  Aquiles  y  poseyó  á  Andrómaca,  mujer  de  Héctor,  que 
le  tocó  en  suerte  al  verificarse  el  repaitimiento  de  los  cautivos.  D.  E.— 
Dos  Hermanas. 


9IMI. 

— incendiada  Troya — buming  Troy — Saltado  el  adjetivo  por  Guizot. 
-Dos  Hermanas. 


990. 


«¿Por  qué  el  privado  deleite  de  uno  solo— Why  should  the  prívate 
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pleasare  of  some  one — Omitida  la  palabra  prívate  por  Mr.  Guizot. — Dos 
Hermanas. 


!»9t 


— del  que  ha  delinquido! — ^that  hath  transgressed  so; — Descartado 
este  hemistiquio  por  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


— ved  á  Troilo  desvanecido, — here  Troilus  swounds; — Swounds  es 
lo  mismo  que  swoons^  (to  swoon,  desmayarse,  perder  el  sentido.)  Swoon 
se  escribe  á  menudo  sound  ó  swound  en  las  primeras  ediciones  de  Shaks- 
peare. — Malone. 

Atendiendo  á  lo  que  eruditamente  nos  dice  el  precedente  comentador, 
carecen  de  todo  sosten  las  palabras  «Troilus  éléve  la  voix»  con  que  vierte 
Mr.  Guizot  las  que  encabezan  esta  nota. — Dos  Hermanas. 


Debe  tenerse  en  cuenta  que  Troya  fué  asaltada  de  noche. — Malone. 


— impulsada  en  su  desesperación, — set  a-work,— Omitido  todo  esto 
por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


Después  se  fija  en  un  infeliz,-— desgracia.- 


At  last  she  sees  a  -wretched  image  bound. 
That  piteous  looks  to  Phrygian  shephers  lent: 
His  face,  though  full  of  cares,  yet  show'd  content. 
On-ward  to  Troy  with  the  blunt  swains  he  goes. 
So  mildi  that  Patience  seem'd  to  scom  his  'woes.— • 
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No  hemos  tenido  el  menor  reparo  en  invertir  el  orden  de  este  diseurso 
con  el  objeto  de  dar  su  versión  completa;  pues  de  seguir  la  forma  del 
texto,  habríamos  incurrido  en  el  defecto  de  Víctor  Hugo,  que  á  ejemplo 
de  la  dicción  inglesa,  habla  sin  claridad  de  los  pastores  frigios  á  quienes 
el  infeliz  encadenado  lanza  miradas  de  compasión,  ó  en  la  falta  de  Goizot 
que  suprime  la  palabra  shephers,  pastores,  para  evitar  el  referido  escollo. 
El  lector  estudioso  no  tiene  más  que  consultar  la  estrofa  para  conven- 
cerse de  que  no  descartamos  nada,  ni  aun  la  frase  At  hst,  que  en  gra- 
cia del  buen  sentido  colocamos  al  principio  del  párrafo. — Dos  Hbrmakas. 


— no  publicaba  sombra — no  guilty  instance  gave, — El  comentador 
Malone  afirma  que  la  voz  instance  es  en  el  caso  presente  sinónima  de 
ejemplo  ó  sintoma,  y  no  encuentro  por  lo  tanto  el  menor  motivo  para 
que  la  descarten  los  traductores  franceses. — Dos  Hermanas. 


999. 

— ni  su  mate  palidez — Ñor  ashy  palé — Ashy  omitido  por  los  tra- 
ductores franceses. — Dos  Hermanes. 

999. 

— baja,  rastrera  astucia — False-creeping  craft — ^Los  traductores  fran- 
ceses sólo  vierten  la  mitad  del  compuesto. — Dos  Hermanas. 


9911. 

— formas  tan  visiblemente  santas. — such  saint-like  forms. — Omitida 
la  voz  like  por  todos  los  traductores. — Dos  Hermanas. 


990. 

El  hábil  y  entendido— The  well-skillM — Los  traductores  franceses 
sólo  vierten  la  mitad  de  este  compuesto. — Dos  Hermanas. 
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991 


— al  anciano  y  crédulo  Príamo, — The  credulous  oíd  Priam — Mr.  Gui- 
zot  descarta  el  segundo  adjetivo.  — Dos  Hermanas. 


999 


— como  un  devorador  incendio, — like  wild-fire, — Omitida  la  primera 
voz  del  compuesto  por  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


998. 


— rica,  arquitectónica — rich-built — Los  traductores  franceses  sólo 
vierten  la  mitad  de  este  compuesto. — Dos  Hermanas. 


994. 

Según  el  erudito  comentador  Mr.  Malone  el  espejo  á  que  se  alude  en 
este  pasaje  era  el  palacio  de  Príamo,  palacio  que  el  referido  escritor  no 
concibe  que  pueda  llamarse  espejo  de  las  estrellas,  por  magnífico  y  sun- 
tuoso que  fuese. 

Si  real  y  verdaderamente  no  era  Troya  entera,  sino  la  mansión  par- 
ticular de  Príamo,  en  la  que  se  miraban  los  astros  del  firmamento,  tiene 
para  mí  sobrada  razón  el  concienzudo  Malone. — Dos  Hermanas. 


99&. 

Lucrecia  examina  atentamente  la  pérfida  figura, — This  picture  she 
advisedly  perus*d, — El  poeta  no  alude  con  la  palabra  picture  al  cua- 
dro, como  hace  suponer  en  su  versión  el  insigne  traductor  Víctor  Hugo, 
sino  á  la  especial  figura  de  Sinon,  bastando  leer  el  resto  de  la  estrofa 
para  convencerse  de  esta  patente  verdad. — Dos  Hermanas. 
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— que  concluye  por  vindicar  al  traidor.— That  she  concludes  the  pió- 
ture  was  belyM. — En  confirmación  de  lo  que  dejo  expresado  en  la  nota 
precedente,  suplico  al  estudioso  lector  que  se  fije  en  la  clara  signiGca- 
cion  que  Shakspeare  imprime  en  este  último  verso  á  la  palabra  picture, 
— Dos  Hermanas. 


989. 

Los  traductores  franceses  vierten  con  notable  alteración  esta  estrofa, 
especialmente  Mr.  Guizot,  que  descarta  todo  el  cuarto  renglón  de  ella.— 
Dos  Hermanas. 


988. 


— mostrando  máscara — so  beguird — Omitido  por  Guizot. — Dos  Ueb- 

MANAS. 


989. 


— For  every  tear  he  íalls, — He  lets  fall. — Malone. 


9110. 


— son  proyectiles — Are  balls — BaUst  descartado  por  Mr.  Guizot,— 
Dos  Hermanas. 


9M. 

— en  alas  de  su  delirio, — all  enrag*d, — Omitido  por  todos  los  tra- 
ductores franceses. — Dos  Hermanas. 
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—al  inicuo  huésped — ^to  that  unbappy  guest — Suprimido  el  adjetivo 
unkafffy  por  Hr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


!»••. 


— pues  las — angustia. — Short  time  seems  long  in  sorrow*s  sharp 
sastaining. — Mr.  Guizot,  a)  traducir  este  verso,  descarta  las  dos  últimas 
palabras  de  él,  y  Víctor  Hugo,  que  con  harta  frecuencia  lo  sacrifica 
lodo  á  la  fidelidad  de  sus  versiones,  pasa  por  completo  el  renglón. — 
Dos  Hermanas. 


••4. 


— ficticias  imágenes; — painted  images — Descartado  el  adjetivo  por 
Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


W9H. 

— ^By  dcep  surmise — por  la  profunda  contemplación.  Los  traducto- 
res franceses  no  hacen  caso  del  adjetivo  deep. — Dos  Hermanas. 


n9m. 

— vuelve  á  su  hogar  á  Golatino. — Brings  home  his  lord — La  palabra 
home  saltada  por  todos  los  traductores. — Dos  Hermanas. 


nmi, 


— ^impresos  círculos  azules, — Blue  circles  stream*d, — Mr.  Guizot 
descarta  este  último  participio,  y  Víctor  Hugo,  que  lo  conserva)  le  dá 
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una  signiñcacion  errada  á  mi  ver;  pues  el  poeta  no  quiere  determinar 
olas  ni  ondas^  es  decir,  no  alude  á  la  figura,  sino  á  la  colocación;  y  tan 
es  verdad  esto,  que  marcando  con  coma  la  mitad  del  verso,  precisa  en 
el  segundo  hemistiquio  la  comparación  diciendo:  filike  rainbow»  in  th 
sky;»  semejantes  á  arcos  iris  en  el  firmamento. 

Shakspeare  usa  aquí  del  verbo  to  stream  en  su  cuarta  acepción  de 
taracear,  y  su  idea  es  decir  que  los  círculos  azules  observados  alrededor 
de  los  encendidos  ojos  de  Lucrecia,  se  hallaban  como  incrustados  en  su 
tez,  remedando  á  los  arcos  iris  de  la  bóveda  azul. 

Y  esta  comparación  hecha  con  el  verbo  taracear,  to  stream,  es  tanto 
más  bella  y  propia,  cuanto  que  siendo  el  arco-iris  producido  por  diver- 
sas refracciones  y  reflexiones  de  los  rayos  del  sol  que  se  verifican  en  las 
gotas  esféricas  de  agua  que  ocupan  la  atmósfera,  representa  en  gran  es- 
cala el  mismo  fenómeno  que  en  pequeño  ofrecen  las  propias  refracciones 
en  las  lágrimas  que  ruedan  por  las  mejillas. — Dos  Hermanas. 


!»»9. 


— These  water-galls  in  her  dim  element — Toda  esta  linea  saltada  por 
Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 

Mr.  Guizot  reduce  á  uno  sólo  los  dos  primeros  versos  con  que  em- 
pieza esta  estrofa. — Dos  Hermanas. 


—como  antiguos — reúne.  —  Met  far  from  home,  wondering  each 
other's  chance. — Estoy  con  Mr.  Guizot  y  no  con  Víctor  Hugo  en  la  inter- 
pretación dada  á  la  frase  far  from  home,  por  más  que  el  último  vierta 
literalmente  las  palabras  del  texto. — Dos  Hermanas. 


SOi 


—y  dinos  tus  sufrimientos — And  tell  thy  grief, — ^Omitidas  estas  cua- 
tro palabras  por  Mr.  Guizot.  — Dos  Hermanas. 
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sot. 

— una  expresión  lastimera — one  word  of  woe: — Las  dos  últimas  pa- 
labras omitidas  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


SOS. 


-At  lentgh  address'd  lo  answer — Address'd  equivalente  á  ready, 


prepared. — Malonr. 


S04. 


—«Pocas  frases, — ^alguna. — 

Fe^  words.  quoth  she.  shall  flt  tbe  trespass  best. 
Where  no  excuse  can  give  the  fault  amendlng*: 

— Los  traductores  franceses  descartan,  ó  la  palabra  trespass  del  primer 
verso,  ó  el  sustantivo  fault  del  segundo. — Dos  Hermanas. 


SOS. 

— in  the  interesl  of  thy  bed  A  stranger  carne, — Las  seis  primeras  pa- 
labras suprimidas  por  Guizot. — Dos  Hermanas. 


— voy  á  dar  muerte  ahora  mismo — I'll  murder  straigth, — La  última 
palabra  suprimida  por  todos  los  traductores  franceses. — Dos  Hermanas. 


sov. 

— el  infame  crimen  de  adulterio, — The  loathsome  actof  lust — El  texto 
dice  claramente  «el  feo  acto  de  la  lujuria,»  frase  que  hemos  sustituido 
por  la  que  aparece  en  la  traducción ,  y  que  como  verán  nuestros  lee* 

52 
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tores  no  altera  en  lo  más  mínimo  ni  el  sentido  ni  el  orden  del  discurso. 
Mr.  Guizot  reduce  esto  según  costumbre. — Dos  Hbricanas. 


— enlazados  como  estaban, — ^in  their  deed:  Omitido  por  Mr.  Guizot. 
-Dos  Hermanas. 


Mr.  Guizot  reduce  gran  parte  de  esta  estrofa. — Dos  Hermanas. 


Si  O. 

— pálidos  como  la  cera  virgen, — ^new-waxen  palé — ^Los  traductores 
franceses  vierten  solo  la  mitad  del  compuesto  por  creer  sin  duda  impro- 
pia la  comparación,  pero  no  se  detienen  á  pensar  que  el  poeta  no  alude 
aquí  á  la  cera  amarilla  que  está  eu  el  panal  ya  lleno,  sino  á  la  que  aún 
no  está  melada,  que  es  sumamente  blanca,  y  á  la  cual,  según  el  Diccio- 
nario de  la  Lengua,  se  da  también  el  nombre  de  cera  virgen. — Dos  Hkb- 

MANiCS. 


Sit. 

—el  aliento  que  exhala  torna  de  nuevo  á  su  pecho — What  he  breathes 
out,  his  breath  drinks  up  again. — ^Mr.  Guizot  traduce  elegantemente  di- 
ciendo: «pero  ayl  vanos  esfuerzos,  sus  palabras  espiran  en  sus  labios.» 
Confieso  que  de  buena  gana  seguiria  al  distinguido  escritor  de  la  Revo- 
lución inglesa;  pero  firme  en  el  propósito  de  ser  leal,  transcribo  las  pa- 
labras del  texto. — Dos  Hermanas. 


St9 


— violent  roaring  tide — Mr.  Guizot  suprime  sin  razón  el  segundo  ad- 
jetivo.— Dos  Hermanas, 
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SIS. 

— no  hay  aluvión  que  pare  el  curso  de  un  torrente. — no  flood  by 
raining  staketh. — Confieso  que  esto  es  para  mí  algo  oscuro.  Siendo 
sobremanera  terminante  la  significación  del  verbo  to  slake^  (extinguir, 
aflojar),  decir  que  «no  hay  lluvia  que  pueda  extinguir  un  torrente,» 
me  parece  un  contrasentido.  Shakspeare,  á  lo  que  entiendo,  pensaba, 
al  escribir  esto,  en  la  facilidad  con  que  en  el  mar  y  en  los  grandes 
lagos  y  ríos  se  serenan  las  aguas  después  de  un  chaparrón ,  y  como 
las  grandes  corrientes  no  se  hallan  sujetas  á  este  cambio,  porque  su  im- 
pulso y  natural  alteración  obedecen  á  causas  sobre  las  cuales  no  ejercen 
ningún  poder  el  aire  ni  la  lluvia,  ha  podido  decir  muy  bien  «que  no  hay 
lluvia  que  contenga  el  curso  de  un  torrente.» — Dos  Hermanas. 


St4. 

— To  drown  one  woe,  one  pair  oí  weeping  eyes. — ^Quizás  tenga  ra- 
zón el  ilustrado  comentador  Malone  al  opinar  que  en  vez  de  one  woe  debió 
escríbirse  in  woe. — Dos  Hermanas. 


Sift 

—el  auxilio  que  quieras  ofrecerme — the  help  that  thou  shalt  lend  me 
-Todo  esto  suprímido  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


— nobles  señores, — fair  lords, — Pasado  por  Víctor  Hugo. — Dos  Her- 
manas. 


St9. 

— porque  es  acción  merítoría  perseguir  con  vengadora  mano  la  in- 
justicia.— 
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For*  ti8  a  meritoríoQS  fiíir  deslgn, 

To  chase  ii^astice  with  reyengeful  armes;— 

Las  palabras  fair  del  primer  verso  y  revengeful  armes  del  segundo,  su- 
primidas en  la  traducción  de  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


Si9. 


— The  protestation  stops. — Las  protestas  de  que  se  hace  mandón 
aquí  son  las  hechas  por  los  caballeros  venidos  del  campamento  romano 
con  Colatíno,  y  por  lo  tanto  se  equivoca  completamente  Mr.  Guizol  al 
decir:  «mais  á  peine  avait  elle  commencé  son  demier  aveu  qu*  elle  Y 
interrompt:» — Dos  Hermanas. 


Si». 

— para  rehabilitar  mi  abatido,  menospreciado  honor? — My  low-decli- 
ned  honour  to  advance? — Mr.  Guizot  vierte  esto  sin  atenerse  á  las  pia- 
faras textuales,  y  Víctor  Hugo  descarta  la  mitad  del  compuesto.— Dos 
Hermanas. 


S9#. 


— faz  expresiva — that  map — Descartado  por  Guizot. — Dos  Hermanas. 


891 


—■riguroso  infortunio. — hard  misfortune,-^EI  adjetivo,  pasado  por 
Guizot. — Dos  Hermanas. 


S99. 


Toda  la  segunda  mitad  de  esta  estrofa  se  halla  notablemente  reducida 
y  alterada  en  la  traducción  de  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


1 
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898. 

También  este  último  período  se  halla  desfigurado  por  el  indicado  tra- 
ductor.— Dos  Hrrmanas. 


884 


— petrificados,  confundidos,— Stone-still,  aston¡sh*d — El  último  adje- 
tivo descartado  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hbrmanas. 


888. 

— And  from  the  purple  fountain  Brutos  drew  The  murderous  knife, 
— Mr.  Guizot  prescinde  de  las  palabra^  purple  y  murderous. — Dos  Her- 
manas. 


— que,  al  desprenderse — sangre. 

—and  as  it  lefb  tbe  place, 

Her  blood,  in  poor  reveng-e,  held  it  in  chase;— 

Si  el  pensamiento  de  Shakspeare  es  tal  y  como,  de  mutuo  acuerdo,  lo 
interpretan  los  traductores  franceses,  declaro  francamente  que  no  lo  en- 
tiendo. Para  dar  á  la  peregrina  frase  held  it  in  chase  el  sentido  de  repul- 
sión que  le  aplican  los  citados  escritores,  ó  tienen  que  prescindir  de  la 
anterior  and  as  if  Uf  the  place,  ó  consignar  una  patente  inexactitud;  pues 
ni  se  concibe  que  al  arrancar  Bruto  el  puñal,  mejor  dicho,  al  haberlo 
apartado  de  la  herida,  puesto  qiíe  el  verbo  es  pasado,  la  sangre  lo  recha- 
zase violentamente  como  en  señal  de  pobre  venganza,  ni  menos  que  se 
estime  como  triste  represalia  el  que  la  herida  lo  repulse. 

La  frase  held  it  in  chase j  perteneciente  al  arte  de  la  caza ,  precisa 
el  acto  de  parar  ó  señalar  el  perro,  al  ave  ó  la  liebre,  esto  es,  el  acto  de 
mantenerlos  en  situación  de  ser  cazados  ó  de  que  puedan  arrancar  á  la 
vista  del  que  los  persigue;  en  una  palabra,  held  it  in  chase  equivale  á 
cubrir  la  pieza. 
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Partiendo  de  esta  idea,  puede  fácilmente  comprenderse  el  símil  de 
que  se  sirve  aquí  el  poeta;  pues  arrancado  de  la  herida  el  puñal  que 
Lucrecia  se  habia  hundido  en  el  pecho,  la  sangre  de  la  infeliz  matrona, 
que  no  podia  ejercer  ninguna  otra  suerte  de  venganza,  llevó  á  cabo  la 
que  le  era  dable,  es  decir,  la  de  cubrir  el  homicida  acero,  la  de  mante- 
nerse adherida  en  él  y  convertirlo  de  este  modo  en  presa  suya. 

Y  encuentro  tan  aceptable  esta  interpretación,  que  aun  falto  de  pre- 
cedentes comentarios  para  apoyarla,  no  titubeo  en  regirme  por  ella,  di- 
sintiendo de  los  ilustres  traductores  Víctor  Hugo  y  Guizot. 

Agregaré  como  observación  final  que  la  significación  gramatical  de 
to  hold  in  es,  tener  en  sujeción^  continuar, — Dos  Hermanas. 


S99 


— en  dos  pausadas  corrientes — In  two  slow  rivers, — ^I^a  palabra  slow 
saltada  en  la  traducción  de  Guizot. — Dos  Hrrmanas. 


8M. 

— que  aparece  talmente — espantoso. — Who  like  a  late-sack'd  ¡sland 
vastly  stood,  Bare  and  unpleoped,  in  this  fearful  flood. — Ninguno  de 
los  traductores  vierte  la  penúltima  palabra  del  primer  verso,  y  Mr.  Gui- 
zot prescinde  además  de  la  mitad  del  compuesto  late-sack^d,  —  Dos 
Hermanas. 


S99. 

— If  children  pre-decease  progenitors, — Como  verá  el  lector,  el  texto 
no  pone  la  palabra  tumbaj  mas  de  acuerdo  con  todos  los  traductores 
que  me  han  precedido,  he  consignado  la  agregación,  por  ser  absoluta- 
mente indispensable  para  la  claridad  del  discurso. — Dos  Hermanas. 


sso. 

— But  now  that  fair  fresh  mirror,  dim  and  oíd, — Oíd  pone  la  antigua 
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edición  y  coUlas  demás.  Creo  que  el  primer  texto  encierra  completa  cor- 
rección, pues  así  como  dim  juega  con  fair,  oíd  es  el  legítimo  opuesto  de 
fresh. — Malone. 

Oíd  es,  á  mi  entender,  la  verdadera  palabra.  Aunque  el  cristal  no  se 
halla  sujeto  á  decadencia,  el  azogue  que  lo  barniza  por  detrás  se  des- 
gasta con  el  tiempo  y  debilita  la  reflexión  de  aquel.  Pero  además  de  lo 
dicho,  un  espejo  de  acero  puede  deslustrarse  en  proporción  de  los  años 
que  pasan  por  él. — ^Stbevens. 

Mr.  Guizot  suprime  las  palabras  fresh  y  oíd  sin  ninguna  necesidad  ni 
razón. — Dos  Hermanas. 


SSI. 

— jOhf — mejillas — ^0,  from  tby  cheeks  my  image  thou  hast  tornf — 
Así  los  cuartos  1.^  y  2.^,  pero  la  edición  de  1600  y  las  demás  subsi- 
gaifintes  ponen  my  en  lugar  de  thy^  lo  cual  es  incorrecto,  porque  la  ima- 
gen de  Lucrecia  se  hallaba  en  la  faz  de  su  hija,  que  ésta,  dándose  la 
muerte,  habia  desfigurado.  Los  antiguos  textos  son,  por  tanto,  ios  que 
están  bien. — Maloxe. 


— in  key-cold  Lucrece'  bleeding  stream — La  última  palabra  supri- 
mida por  todos  los  traductores  franceses. — Dos  Hermanas. 


999, 


— espirar  un  instante  con  su  adorada. — ^to  die  with  her  a  space,*- 
Space,  omitido  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


SS4< 


—la  paralice— ^hould  his  use  control, — Todo  esto  pasado  en  la  tra- 
duccion  de  Guizot. — Dos  Hermanas. 
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SSft. 

— en  bien  de  su  oprimido  pecho, — in  his  poor  heart*s  aid,— También 
descartado  por  el  antedicho  traductor. — Dos  Hermanas. 


— pero  al  fin  viene  esta,  y  cesan  los  alarmantes  suspiros. — ^At  last  it 
rain»,  and  busy  winds  give  o*er: — Guizot  prescinde  por  completo  de 
esta  línea. — Dos  Hermanas. 

S89. 

— tan  en  flor,  tan  prematuramente  acaba  de  quitarse. — Which  sbe 
too  early  and  too  late  hath  spilKd. — Too  late  significa  aquí  lo  propio  que 
too  recenüy, — Malone. 

S89. 

— llenaban  el  aire  ambiente  que, — fill'd  The  dispers'd  air,  who— 
Mr.  Guizot  hace  caso  omiso  de  la  voz  dispers'd. — Dos  Hermanas. 


889. 

— como  los  torpes,  idiotas  bufones  en  la  corte  de  los  reyes,— 
As  silly-jeering  ideots  are  with  kings, — No  sé  por  qué  razón  los  Ira- 
ductores  franceses  prescinden  del  compuesto  silly-jeering,  pues  ni  es 
impropio  ni  oscuro.  El  poeta  se  refiere  aquí  á  los  bufones  que  acostum* 
braban  tener  los  reyes  cerca  de  sí,  bufones  á  menudo  idiotas,  imbéciles, 
que  divertian  con  sus  disparates  y  extravagancias,  á  diferencia  de  otros 
que  tenian  gracia  y  originalidad. — Dos  Hermanas. 


840. 

— por  ese  bello  sol  del  cielo — By  heaven's  fair  sun, — Pasado  el  adje- 
tivo fair  por  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 
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841. 

Al  emitir  nuestra  opinión  sobre  el  presente  poema  y  el  de  Venus  y 
Adonis,  que  le  precede,  no  haríamos  justicia  á  Shakspeare  si  tratásemos 
de  comparar  los  dos  con  otras  más  pulidas  y  modernas  producciones,  ó 
quisiéramos  ajustarlos  á  nuestro  actual  modo  de  apreciar  la  excelencia 
poéúca. 

Cosa  probada  es  que  muy  pocos  autores  traspasan  las  condiciones  de 
la  época  en  que  escriben.  Si  sus  obras  consiguen  arribar  al  pináculo  de 
la  perfección  contemporánea  ó  logran  elevarse  á  mayor  altura,  rara  vez 
van  muy  lejos,  porque  la  satisfacción  de  sus  lectores  pone  de  ordinario 
límites  á  su  propio  contentamiento.  Los  dos  poemas  de  que  hemos  hecho 
mención  al  principio,  dígase  hoy  lo  que  se  quiera,  alcanzaron  gran  fama 
después  de  publicados,  y  prueba  de  ello  es,  que  durante  los  primeros 
treinta  años  se  hicieron  seis  ediciones  sucesivas  de  cada  uno,  suerte  que 
no  cupo  ni  á  la  tragedia  Romeo  y  Julieta,  impresa  únicamente  dos  veces 
en  un  período  análogo.  Dichos  dos  poemas  e^tán,  á  mi  entender,  muy 
por  encima  de  los  poco  más  ó  menos  semejantes  que  dieron  á  luz  Daniel 
y  Drayton,  escritores  celebradísimos  que  sobresalian  en  esta  clase  de 
literatura  poética;  siendo  de  notar  que  la  Rosamunda,  publicada  por  el 
primero  de  los  enunciados  literatos,  en  1592,  guarda  tantos  puntos  de 
contacto  con  La  violación  de  Lucreáa,  que  hay  sólidas  razones  para  creer 
que  sirviera  de  fundamento  á  la  última. 

Si  se  nos  preguntase  el  por  qué  Shakspeare,  en  sus  producciones 
dramáticas,  no  se  contentó  con  imitar  á  sus  contemporáneos,  sino  trató 
de  superarlos  también  en  este  género,  desechando  así  la  vil,  detestable 
prosa  de  aquellos,  como  su  cansado,  altisonante  verso  libre,  para  pene- 
trar con  diverso  estilo  en  los  más  ocultos  rincones  de  la  imaginación 
humana,  os  diré  que  él,  de  natural,  tendia  más  al  drama  que  á  otra 
clase  de  poesía;  que  su  genio  dramático  podia  considerarse  como  un  su- 
premo don  del  cielo,  al  paso  que  su  habilidad  y  aptitud  para  otra  especie 
de  composiciones  estaba  á  poca  altura  de  los  demás  poetas. 

De  los  dos  primeros  poemas  de  Shakspeare,  citados  ya,  doy  induda- 
blemente la  preferencia  á  Venus  y  Adonis,  El  gran  defecto  de  ambos 
consiste  en  las  cansadas  perífrasis  que  en  sus  descripciones  se  observan,  ' 
y  que,  sobre  todo,  se  echan  de  ver  en  el  de  que  ahora  nos  ocupamos. 
Guando  el  lector,  interesado  en  la  historia  de  Lucrecia,  cree  tocar  pronto 
el  fin  de  ella,  tropieza  de  improviso  con  inesperadas  prolongaciones,  que 
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después  de  vencidas,  no  han  contribuido  en  lo  más  mínimo  á  aproximar 
el  término  deseado. 

Esta  falta,  sin  embargo,  tiene  poderosa  disculpa,  si  se  toma  en  cuenta 
el  sistema  de  poesía  que  imperaba  cuando  Shakspeare  dio  á  luz  sus  poe- 
mas; bastando  revisar  las  obras  de  los  escritores  que  le  precedieron  y 
fueron  sus  contemporáneos  para  que  la  rigida  censura  de  sus  jueces  le 
haga  completa  justicia.  La  dulce  cadencia  de  su  metrificación,  lo  mismo 
en  Venus  y  Adonis  que  en  Lucrecia^  en  los  sonetos  y  en  el  resto  de  las 
canciones  introducidas  en  los  dramas,  es  digna  de  llamar  la  atención: 
bajo  este  punto  de  vista,  Shakspeare  dejó  muy  por  detrás  á  todos  sus 
rivales.  Y  respecto  á  la  extrema  latitud  que  se  nota  en  sus  dos  prindpa- 
les  poemas,  diré  que  es  digna  de  perdón,  porque  se  ajustaba  á  la  práctica 
de  una  época  que,  jamás  condenaba,  antes  bien  encarecia,  tratar  los  más 
triviales  asuntos  con  gran  extensión.  Daniel  consignó  en  su  historia  de 
Rosamunda  cerca  de  900  versos;  la  leyenda  de  RollOj  duque  de  Ñor- 
mandía,  obra  de  Drayton,  contiene  945  renglones,  su  MaHlda  672  y  su 
romance  de  Gaveston  702.  Sobre  la  Historia  de  Romeo  y  Julieta^  Arthur 
Brooke,  nos  ha  dejado  un  poema  de  4.000  líneas  próximamente,  y  en 
Troilo  y  Creseida  Ghaucer  no  ha  bajado  de  8.000. — ^Malone. 

De  ningún  modo  puedo  convenir  con  Mr.  Malone  en  dar  la  prefe- 
rencia á  Venus  y  AdóniSj  que,  á  mi  modo  de  ver,  es  bastante  inferior  á 
La  violación  de  Lucrecia;  pues  ésta,  además  de  la  dulce  cadencia  métrica 
que  tanto  ha  encarecido  aquel  en  el  primer  poema,  resalta  á  menudo  con 
tal  energía  de  expresión  y  sentimiento,  que  bien  podemos  decir  no  haber 
encontrado  en  las  obras  de  ningún  otro  poeta.  Por  otra  parte,  Shakspeare 
ha  sido  mucho  más  feliz  en  la  elección  del  asunto  de  Lucrecia,  no 
sólo  porque  ofrece  mayor  variedad,  sino  porque  se  presta  y  adapta  sin 
esfuerzo  á  los  buenos  principios  de  moral. — Boswbll. 
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— desencadenaba  contra  sí  misma — Stormimg  her  world — La  idea 
del  poeta  es  presentar  á  la  joven  agobiando  su  ser,  su  individualidad 
propia,  con  el  llanto  y  los  suspiros  del  dolor.  Víctor  Hugo  lo  entiende  de 
igual  modo  y  traduce  partiendo  de  esta  base. — Dos  Hermanas. 


Upon  her  head  a  platted  hive  of  straw.—De  la  propia  manera  que  el 
poeta  suprime  aquí  el  verbo,  prescinde  del  comparativo,  en  lo  cual  tam- 
bién conviene  Víctor  Hugo.  Véase,  por  lo  demás,  la  nota  siguiente. — 
Dos  Hermanas. 


— faz  en  que  la  mente— descompuesta. — 

Wliereon  the  thonght  might  think  sometime  it  saw 
The  carease  of  a  beanty  spent  and  done.^ 

Si  el  concienzudo  y  estudioso  lector  se  detiene  en  las  dos  líneas  que 
preceden,  verá  sin  gran  esfuerzo  que  es  sobremanera  difícil  el  verterlas 
á  otro  idioma  sin  hacer  caso  omiso  de  algunas  frases  ó  alterarlas,  por  lo 
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menos.  Víctor  Hugo  y  Mr.  Guizot,  exclarecidos  traductores  á  quienes  voy 
siguiendo  paso  á  paso  en  mis  versiones,  abrigaron  sin  duda  esta  creen- 
cia, pues  el  primero  dá  á  la  voz  sometime  un  sentido  opuesto  al  que  tiene 
en  el  texto  y  cambia  en  cierto  modo  la  idea  del  poeta;  y  el  segundo, 
trasladando  fielmente  el  principio  de  la  estrofa,  tropieza  con  la  dificultad 
final,  y  tuerce,  sin  poderlo  evitar,  el  pensamiento  de  Shakspeare.  Este 
no  ha  intentado  presentar  cubierto  el  rostro  de  la  joven  aldeana  con  el 
tejido  de  mimbres,  ni  menos  decir  que  al  través  de  los  enlazados  juncos 
se  vislumbraban  los  restos  de  su  pasada  belleza.  El  eminente  poeta,  ha- 
bituado á  un  tecnicismo  original  que  ha  venido  á  constituir  en  eterna  lu- 
cha á  sus  comentadores,  consigna  con  harta  frecuencia  sus  pensamientos 
en  frases  concretas,  en  oraciones  inacabadas  que,  diciéndolo  todo,  todo 
lo  dificultan,  y  esto  no  debe  olvidarse  nunca  cuando  se  alienta  la  osadía 
de  ser  su  intérprete. 

La  palabra  tiohereon  hace  referencia  al  rostro  de  la  joven  campesma, 
y  no  á  la  cubierta  de  paja,  como  lo  ha  entendido  Mr.  Guizot,  quien  ade- 
más de  esta  falta  prescinde  de  la  voz  sometime,  que  es,  á  mi  ver, 
esencial. 

Víctor  Hugo,  como  ya  dije  antes,  da  á  la  referida  voz  un  sentido  ad- 
verso, pues  no  es  cuando  el  narrante  poeta  mira  simplemente  el  rostro 
de  la  joven  sombreado  por  el  extraño  atavío  de  su  sombrero  en  forma 
de  colmena,  sino  cuando  lee  en  su  semblante  con  mirada  retrospectioaf 
esto  es,  restableciendo,  restaurando  por  completo  las  confusas  sombras 
de  su  belleza,  cuando  ve  en  la  faz  de  aquella  y  con  los  ojos  de  la  mente 
los  restos  de  una  belleza  alterada  y  consumida. — Dos  Hbrmanas. 


El  poeta  hace  aquí  del  sustantivo  scythe,  guadaña,  el  yerbo  gmdanar, 
%r  con  guadaña^  destruir, — Dos  HeAmanas. 


ft. 

— habia  trasformado  en  lágrimas — ^had  pelleted  in  tears , — ^El  veito 
condensar,  de  que  usa  Víctor  Hugo,  no  me  parece  el  más  á  propósito 
para  expresar  la  idea  que  encierra  en  sí  el  adjetivo  pelleted^  compuesto  ó 
formado  de  pelotillas;  pues  los  líquidos  no  se  condensan. — Dos  Her- 
manas, 
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— ^giraba  sus  pupilas — their  canriage  ríde, — Los  traductores  france- 
ses hacen  caso  omiso  de  esta  frase,  que  á  mi  ver  es  bastante  natural  y 
propia,  por  más  que  el  erudito  comentador  Mr.  Malone  afirme  que  viene 
aquí  traida  por  los  cabellos. — Dos  Hermanas. 


—ora»  bajándolas,— Sometime  diverted— Vuelta  á  su  primera  direc- 
ción.— Maloni. 


8. 


De  acuerdo  con  Víctor  Hugo. — Dos  Hrbmanas. 


— ^ni  atados  en  trenzas  regulares, — ñor  tyM  in  formal  plat, — Supri 
mido  el  adjetivo  formal  en  la  traducción  de  Guizot. — Dos  Hermanas. 


10. 

La  joven  sacó — incrustado — 

A  thousand  fayoursfjrom  a  maund  she  drew— 
Of  amber,  crystal.  and  of  bedded  jet,— 

Sin  el  menor  fundamento,  Mr.  Guizot  cambia  el  sentido  de  estas  dos 
líneas,  suponiendo  adornado  de  ámbar,  cristal  y  azabache  el  canastillo  de 
la-jóven,  siendo  así  que  el  texto,  clara  y  distintamente,  aplica  aquellas 
palabras  á  las  baratijas,  favaurs. 

Que  la  frase  bedded  jet  peca  de  extraña,  es  por  demás  patente,  pues 
nunca  se  ha  usado  incrustar  en  el  azabache,  siendo  éste  el  que  se  in- 
crusta. Así  lo  han  comprendido  los  inteligentes  comentadores  Malone  y 
Steevens,  los  cuales  convienen  en  que  la  palabra  headed,  escrita  por  los 
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editores  modernos,  es  la  que  sin  género  de  duda  se  adapta  al  caso,  y  que 
de  mantener  el  adjetivo  hedded^  su  verdadera  y  legítima  interpretación 
debe  ser  azabache  colocado  en  alguna  clase  de  metal. 

La  voz  beadSf  cverUas,  avalónos^  se  presta  al  cambio  intentado  por 
-Guizot,  puesto  que  en  tiempo  del  poeta  se  usaban  ya  canastillos,  haskeU, 
hechos  de  cuentas;  pero  esto,  repito,  no  da  el  menor  derecho  para  cam- 
biar el  sentido  de  los  versos  que  encabezan  esta  nota. — Dos  HntifANAs. 


ti. 

El  entendido  lector  notará  que  hay  aquí  cierta  impropiedad,  y  que  la 
joven,  lo  mismo  que  el  anciano  que  pronto  va  á  aparecer,  no  podían 
encontrarse  al  borde  del  rio.  Observo  esto  con  Mr.  Malone,  sin  entrar  en 
otros  detalles. — Dos  Hermanas. 


19. 


De  acuerdo  con  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


ts. 

— cuidadosa  y  esmeradamente  sujetas  con  un  cordón  de  seda — With 
sleided  silk  feat  and  affectedly  Enswath'd, — SUsided  sük  significa,  como 
ya  lo  ha  hecho  observar  otras  veces  el  Dr.  Percy,  untwUted  silk,  seda 
destorcida,  preparada  para  el  uso  de  los  tejedores.  La  palabra  feat  es 
equivalente  de  curíously^  nicely. — Malone. 

No  queriéndonos  apartar  un  punto  de  estas  atendibles  opiniones,  he- 
mos seguido  la  versión  textual,  dando  á  las  palabras  sleided  y  feat  la 
significación  que  les  reconoce  el  ilustrado  comentador  Mr.  Malone. 

Mr.  Guizot  vierte  sin  tener  en  cuenta  lo  precedente. — Dos  Hbr'* 

MANAS. 
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descripción,  no  tiene  más  que  acudir  al  Museo  Británico  y  examinar  en 
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él  las  muchas  cartas  reales  que  existen.  En  todas  ellas  verá,  colgando  de 
los  sellos,  dos  puntas  salientes  de  cinta  angosta,  las  cuales  no  se  adhe- 
rían bajo  el  lacre  sino  con  el  único  fin  de  dar  mayor  resguardo  á  las 
cartas .  — Stbe  vens  . 

Florío,  en  sus  diálogos  italianos  é  ingleses,  ed.  de  1591,  confirma  la 
opinión  de  Mr.  Steevens.  En  la  pág.  89,  un  personaje  que  acaba  justa- 
mente de  escribir  una  carta,  pide,  para  dejarla  lista,  cera,  hilo  de  sellar, 
su  caja  de  arenilla  y  un  sello. — Malonb. 


ift. 


— La  misma  tinta — estampada! — Ink  would  have  seem*d  more  black 
and  damned  heret — Entiendo  las  palabras  textuales  del  modo  que  las 
consigno  en  mi  traducción,  y  el  concepto,  á  decir  verdad,  no  me  causa 
la  menor  extrañeza.  Víctor  Hugo,  que  tiende  ordinariamente  á  una  ver- 
sión fiel,  se  aparta  aquí  del  original,  y  añadiendo  nuevas  expresiones, 
varía  la  idea  del  poeta  diciendo:  «L'encre  eút  été  mieux  á  sa  place!  sa 
couleur  est  plus  noir  et  plus  infemale!»  Hay  que  convenir  en  que  el  pen- 
samiento es  bastante  propio;  ¿pero  es  lo  que  dice  Shakspeare?  El  lector 
resolverá. — Dos  Hermanas. 


té. 

— las  horas  juveniles, — The  swiftest  hours.) — Que  había  dejado  vo- 
lar el  alba  de  la  vida. — Malone. 


19. 

El  texto  abre  el  paréntesis  en  calavera  y  lo  cierra  en  juveniles,  ha- 
ciendo así  concordar  las  palabras  observed  as  íhey  flew,  con  el  final  de  la 
estrofa  anterior;  pero  como  el  propio  Mr.  Malone,  que  introduce  esta 
puntuación,  conviene  en  que  es  muy  posible  que  el  paréntesis  termine 
en  trascurso,  y  que  tal  haya  sido  la  mente  del  poeta,  nos  ha  parecido 
más  natural  y  adecuado  seguir  este  orden  y  aceptar  la  interpretación  que 
él  imprime  al  discurso,  de  acuerdo  con  la  Ed.  Camb.,  la  generalidad  de 
los  textos  y  las  versiones  de  los  escritores  franceses. — Dos  Hermanas. 
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ts. 

.  — afligida  amante, — afilicted  fancy — Ya  se  ha  dicho  que  famcf  se 
usaba  con  bastante  frecuencia  en  vez  de  amor  y  amante  en  tiempos  de 
Shakspeare. — Míilonie. 


i». 


Guizot  une  toda  esta  estrofa  con  la  anterior  sin  que  haya  ningún  fun- 
dado motivo  que  le  obligue  á  ello. — Dos  Hermanas. 


90. 


— ya  frente  á  ella, — being  sat,  Guizot  prescinde  de  esto. — Dos  Hbr- 

MANAS. 


91. 

— penosos  arrebatos, — suffering  ecstacy — ^Su  angustiosa  perturbación 
de  ideas. — Malonb. 


Guizot  enlaza  esta  estrofa  con  la  subsiguiente'  sin  la  menor  causa 
para  ello. — Dos  Hermanas. 


99 

« 

— Lo  que  es  dulce  de  hacer  logra  hacerse  fácilmente: — What's  sweel 
to  do,  to  do  will  aptly  find: — Creo  que  Shakspeare  dice  lo  siguiente: 
«las  cosas  agradables  de  hacer  hallan  fácilmente  infinitas  personas  que 
las  hagan.» — ^Stbbvbns. 


NOTAS  DB  LAS  QUERELLAS  DE  UNA  AMANTE.  «n 


SA. 

— todos  los  esplendores — paraíso. — What  largeness  thinks  ¡n  para- 
dise  was  sawn. — El  participio  irregular  con  que  termina  el  verso  prece- 
dente, inventado  por  el  poeta  en  gracia  de  la  rima,  no  ha  sido  nunca 
usado  por  otro  escritor.  Es  equivalente  á  seen, — Malonb. 

Estoy  en  creer  que  la  voz  sawn  se  halla  usada  en  lugar  de  sown  (p. 
p.  del  verbo  to  sown,  sembrar),  que  se  pronuncia  en  escocés  taum. — 

BOSWSLL.  ^ 

* 
M. 

—cuya  finura  sobrepujaba  al  tisú  que  parecia  llevar. — Whose  bare 
out-brag*d  the  web  it  seem*d  to  wear; — No  estoy  de  acuerdo  con  la  ver- 
sión de  Víctor  Hugo  que,  enlazando  este  periodo  con  el  que  le  sigue,  al- 
tera, á  mi  ver,  la  dicción  textual. — Dos  Hrrmanas. 


La  palabra  textual  es  cost,  de  la  cual  prescinde  Hr.  Guizot. — Dos 
Hermanas. 


— cuando  los  vientos,  aunque  desencadenados,  soplan  sin  enrare- 
cerse.— When  winds  breathe  sweet,  unruly  though  they  be. — Confieso 
que  es  para  mí  de  grave  dificultad  la  manifiesta  contradicción  del  pre- 
sente verso,  por  más  que  los  traductores  franceses  la  hayan  aceptado  al 
pié  de  la  letra;  pues  entre  las  infinitas  acepciones  de  la  voz  sweet  no 
hallo  una  que  convenga  con  la  idea  que  despierta  la  palabra  unruly  del 
segundo  hemistiquio. — Dos  Hermanas. 


99. 


La  primera  parte  de  esta  estrofa  no  puede  verterse  según  el  orden 
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textual  si  se  aspira  á  una  buena  dicción  castellana,  y  por  ello  me  ha  pa- 
recido conveniente  invertir  los  períodos,  sin  variar  la  esencia  del  dis- 
curso, ni  quitar  ni  afiadir  un  punto  á  lo  consignado  por  el  poeta. — Dos 
Hermanas. 


99. 

— por  donde  quiera  que  iba. — where  he  haunted: — A  los  sitios  que 
frecuentaba . — M  alonb  . 


SO, 


Mr.  Guizot  descarta  gran  parte  de  la  presente  estrofa  en  su  traduc- 
ción.— Dos  Hermanas. 


Si. 

— y  exenta  de  compromisos  me  pertenecía  por  completo, — And  was 
my  own  fee-simple,  (not  in  part,)-~Que  tenia  un  absoluto  poder  sobre 
mí  misma. — Malonb. 

Lo  que  va  dentro  del  paréntesis  se  descarta  por  los  traductores  fran- 
ceses.— Dos  Hermanas. 


S9. 

Todo  este  último  período  se  encuentra  notablemente  alterado  en  la 
traducción  de  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


— ^¿Cuál,  mirándose — escollos?— 

Or  forc*d  ezamples,  'gsinst  her  own  content. 
To  put  the  by-pass'd  perils  in  her  way?— 

Por  más  que  aparezca  un  tanto  confusa  la  dicción  consignada  en  los  dos 
renglones  que  preceden,  no  temo  sostener  que  es  claro  por  demás  el  filo- 
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sófico  pensamiento  que  en  ellos  desenvuelve  el  inmortal  poeta.  Forzar 
los  ejemplos  ^es  lo  propio  aquí  que  interpretar  falsamente;  cantefU,  se 
halla  usado  en  el  sentido  de  dichaj  paz,  reposo;  forcd,  no  como  adjeti- 
vo, sino  como  verbo  principal  que  rige  la  segunda  parte  del  discurso. 

Y  si  así  no  fuera,  habria,  por  precisión,  que  suplir  el  verbo  to  skun 
(huir,  evitar),  y  entonces  seria  esta  la  interpretación  verdadera:  «¿Qué 
mujer  evitó  el  que  las  falsas  apreciaciones,  conspirando  contra  su  dicha, 
no  pusieran  en  su  senda  los  peligros  que  otras  hal]aron?»-r-Dos  Hbr* 

MANAS. 


S4. 


Lo  que  no  es  durable.  Gomo  la  idea  es  ciara  por  demás,  me  ha  pare- 
cido oportuno  precisar  el  pensamiento  de  Shakspeare. — Dos  Hermanas. 


Sft. 

— por  extrañas  experiencias — upon  other^s  proof; — Omitido  en  la 
traducción  de  Mr.  Guizot.-^Dos  BsiüfANAS. 


— que  en  nuestro  bien  se  dejan  presentir. — that  preach  in  our  behoof. 
Esto  es,  que  predican  sus  anteriores  estragos  para  bien  nuestro ,  para 
que  nos  abstengamos  de  dar  rienda  suelta  á  nuestros  deseos. — Dos 
Hermanas. 


S9, 


De  acuerdo  con  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


99. 

—con  tiempo: — further — Suprimido  en  la  traducción  de  Mr.  Guizot. 
-Dos  Hermanas. 
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-^mediadores — brokers — Broker^  equivalente  en  io  amtiguo  ¿  jhiii- 
dar,  alcahuete* — Malonb. 


— que  sus  acciones  y  palabras — Thought,  characters,  and  words, 
— Aunque  el  ilustrado  comentador  Mr.  Malone  supone  que  la  palabra 
Thougkt  se  halla  usada  como  sustantivo  en  el  presente  caso,  no  Creemos 
aceptable  su  idea,  ya  porque  como  verbo  se  presta  admirablemente  á 
desenvolver  la  oración  en  que  se  halla  colocado,  ya  porque  el  punto  y 
coma  que  le  precede  y  la  completa  falta  de  otro  verbo  en  las  dos  líneas 
que  le  subsiguen  demandan  su  acción  directa,  en  todo  lo  cual  convienen 
conmigo  los  diversos  traductores  que  tengo  á  la  vista. 

Respecto  á  la  palabra  characters^  no  pienso  que  se  halla  usada  aquí 
en  el  sentido  de  letra  ó  carácter  escrito^  como  piensa  Víctor  Hugo,  sino 
en  el  de  accum  ó  hecho  que  le  da  Mr.  Guizot. — Dos  Hermanas. 


Ai. 

— de  su  corazón  malvado  y  corrompido — of  bis  foul  adultérate  heart. 
— ^Los  traductores  franceses  descartan  uno  de  los  dos  adjetivos,  sin  ra- 
zón fundada. — Dos  Hermanas. 


49. 

—de  este  modo: — ^upon  these  termes-suprimido  en  la  traducción 
de  Mr.  6uizot.--Dos  Hermanas. 


4S, 


— ei  amor — con  sus  actos. — 


Love  made  them  not:  with  aeture  they  may  be, 
Where  neither  party  íb  ñor  tnie  nor  kind:-^ 
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Así  los  antiguos  textos.  Hasta  el  presente  no  he  tropezado  en  ningún  otro 
pasaje  con  la  palabra  acture,  y  estoy  en  creer  que  ha  sido  usada  como 
sinónima  de  action.  Las  faltas  de  que  aquí  se  hace  mérito,  faltas  que  po- 
dían ser  notadas  por  todos,  son  las  de  que  se  ha  tratado  anteriormente, 
esto  es,  las  que  acusaban  los  distintos  vergeles  en  que  el  joven  habia 
campeado.  La  interpretación  de  los  dosxversos  á  que  ahora  nos  contrae- 
mos debe  ser  esta  sin  duda:  «Mis  ilícitos  amores  no  fueron  nunca  más 
que  un  simple  efecto  de  constitución,  y  en  ellos  jamás  tomó  parte  el  es- 
píritu. El  amor  puro  y  genuino,  ageno  á  todo,  no  tiene  que  ver  con  sus 
consecuencias;  pues  la  sola  unión  de  los  dos  sexos  puede  dar  tales  frutos 
sin  que  los  sentimientos  se  hallen  unificados  en  lo  más  mínimo.» — 
Maloi^. 

44. 

De  acuerdo  con  Víctor  Hugo  en  el  último  extremo. — Dob  Hermanas. 


4». 


-inquietud — teen, — Teen  equivalente  á  trauble, — Malone. 


ém. 


— rendidas  inclinaciones; — ^wounded  fancies — Fancy  se  halla  usado 
aquí  en  lugar  de  love  ó  affecUan. — Malone. 


49< 


Estoy  completamente  de  acuerdo  con  Víctor  Hugo  en  la  interpreta* 
cion  del  presente  pasaje,  en  el  que  solo  se  ha  omitido  por  el  expresado 
traductor,  lo  mismo  que  por  Mr.  Guizot,  la  voz  apUy,  sutümeiUe, ^Dos 
Hermanas. 


49. 


— broches — talents — Broches  formados  de  hojas  de  palo  colocadas 
en  oro< — Malone. 


482  NOTAS  DE  LAS  QUERELLAS  DE  UNA  AMANTE. 


49. 


— amorosamente  enlazados — amorously  impleach'd, — Impleaek'd,  lo 
mismo  que  interwoven,  (entretejido,  enlazado.] — Malone. 


— suma  rareza, — dear  nature, — ^Suprimido  el  adjetivo  dear  por  ios 
traductores  franceses. — Dos  Hermanas. 


ftt. 


En  la  época  de  Shakspeare  se  daba  á  cada  piedra  preciosa  una  virtud 
particular. — Steevbns. 


«9. 


Con  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


ftS. 


— ^invisibles; — invis'd — ^En  lugar  de  invisibk.  El  uso  de  esta  palabra 
es  del  cuño  de  Shakspeare. — Malone. 


«4. 

— sí, — That  is, — Pasado  por  los  traductores  franceses. — Dos  Her- 
manas. 


4ft. 

— mi  vida  y  mi  muerte» — my  orígin  and  ender: — Por  más  que  nío^ 
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gun  traductor  haya  querido  dar  á  estas  palabras  otra  significación  que  la 
que  tiene  en  los  textos,  no  puede  desconocerse  que  el  poeta  alude  aquí  á 
la  vida  y  á  la  muerte,  y  por  ello  no  hemos  titubeado  en  consignarlo  asi. 
— Dos  Hbrmanas. 


— esa  mano  incomparable — that  phraseless  hand, — Hr.  Guizot  des- 
carta sin  el  más  simple  fundamento  el  adjetivo  phraseless. — Dos  Her- 
manas. 


— y  todos  estos — alegóricos  resúmenes. 

--and  to  your  audit  comes 

Their  distract  pareéis  in  combined  sums.— 

Confieso  con  toda  franqueza  que  encuentro  una  gran  oscuridad  en 
este  período,  y  que  no  acabo  de  comprenderlo  bien.  En  primer  lugar 
hallo  que  la  palabra  Their,  que  sin  duda  se  refiere  á  símiles,  dones  sim- 
bólicos, introduce  una  dicción  que  no  se  acomoda  ni  está  en  consonancia 
con  lo  precedente,  si  no  es  que  se  suprimen  las  tres  líneas  de  versos  que 
interrumpen  el  orden  del  discurso,  en  cuyo  caso  la  idea  seria  la  siguien- 
te: «Dispon  á  tu  albedrío  de  todos  estos  dones  simbólicos;  sus  indepen- 
dientes conjuntos,  esto  es,  las  diversas  aglomeraciones  de  piedras  pre- 
ciosas que  ostenta  cada  joya  para  dar  su  significación  amorosa,  vienen, 
etcétera.» — Pero,  aun  aceptado  esto,  ¿qué  da  á  entender  la  frase  in  com- 
bined sums?  Y  si  nos  hemos  de  ajustar  al  literal  sentido  de  las  palabras, 
¿qué  combinados  resúmenes,  sumarios  ó  compendios  son  los  de  que  aquí 
se  trata?  El  inteligente  lector  dirá  al  pronto  conmigo  que  el  poeta  alude 
á  los  sonetos  de  que  ya  se  ha  hecho  antes  mención,  á  las  composiciones 
que  hacian  constar  la  rareza,  estimación  y  poder  de  las  joyas  ofrecidas; 
pero  esto  no  satisface  del  todo,  ó  mejor  dicho,  no  se  presta  en  manera 
alguna  al  sutil  enlace  que  demandan  las  palabras  del  verso  anterior. 
Shakspeare  consigna  entre  ellas  la  voz  audit,  glosa,  y  este  vocablo  por 
sí  solo  nos  anuncia  el  complemento  de  una  idea  que  debe  marchar  en 
armonía  con  lo  demás  del  período. 

Mr.  Guizot,  sin  cuidarse  de  lo  consignado  en  el  texto,  y  adoptando 
su  habitual  costumbre  de  eliminar  ó  verter  de  un  modo  libre  y  á  veces 
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extraño,  las  dificultades,  escribe:  «yo,  que  soy  tu  servidor,  para  obede- 
certe y  obrar  seguo  tus  deseos,  pongo  en  tus  manos  estos  diversos  paque 
tes  que  he  reunido.»  ¿Dice  esto  Shakspeare? 

Víctor  Hugo,  con  el  que  estoy  más  de  acuerdo,  porque  da  á  las  pala- 
bras Their  distract  pareéis  la  aproximada  significación  que  á  mi  ver  tie- 
nen realmente,  descarta  el  sums  del  verso  final,  y  cambiando  el  in  eam- 
bined  en  infinitivo,  construye  el  período  de  un  modo  que  se  acerca  á  la 
única  y  posible  interpretación  del  texto. 

Hechas  estas  aclaraciones,  voy  á  manifestar  lo  que  pienso,  no  sin  ha- 
ber antes  estudiado  detenidamente  el  pasaje. 

El  joven  y  astuto  conquistador,  que  anhela  á  todo  trance  levantar  su 
opinión  á  los  ojos  de  la  doncella  y  requebrarla  de  un  modo  extraordina- 
rio, después  de  convenir  en  que  el  mundo  le  acusa,  proclama  haber  sido 
constantemente  arrastrado  al  crimen  por  las  propias  bellezas  ofendidas, 
y  no  haber  concedido  su  amor  á  ninguna;  para  más  convencimiento, 
hace  luego  cínica  ostentación  de  los  regalos  que  conserva,  y  así  que  ha 
hecho  valer  su  persona,  concluye  ofreciendo  cuanto  posee  á  la  doncella 
diciéndola  que,  pues  él  es  esclavo  suyo,  todo  lo  que  le  pertenece  es 
también  de  ella,  inclusas  las  magníficas  ofrendas  que  han  venido  á  sus 
manos,  ofrendas  que  en  broches  ó  alhajas  diversas,  que  resumen  ó  ex- 
plican con  sus  distintas  piedras  virtudes  parciales,  aspiran  á  simbolizar 
juntas  en  poder  de  la  joven  una  perfección  general. 

Si  lo  que  dejo  expuesto  no  satisface  al  estudioso  lector,  éste  me  hará 
por  lo  menos  la  justicia  de  no  pensar  que  he  traducido  á  la  ligera  y  de 
<[ue  he  procurado  en  lo  posible  mantener  la  dicción  del  texto,  ajustándola 
á  las  ideas  ya  emitidas  en  las  estrofas  que  preceden. — Dos  Hermanas. 


«9. 


— una  beática  profesa  de  la  reputación  más  pura, 

— Or  sister  sanctified.  of  holiest  note;— 

Según  Mr.  Malone,  el  poeta  debió  escribir: 

<A  sister  sanctified.  of  holiest  note.»— Dos  HbrMANAS. 


^9. 

—en  donde  sus  raros  hechizos  tenian  desatinada  á  la  flor  de  la  no- 
bleza.— Whose  rarest  havings  made  the  blossoms  dote; — Cuyas  perfec- 
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ciones  eran  tan  extraordinarias,  que  la  flor  de  la  nobleza  joven  se  halla- 
ba locamente  prendada  de  la  doncella. — Halonb. 


— For  she  was  sought  by  spiríts  of  richest  coat, — Por  los  nobles,  cuya 
alta  alcurnia  se  determina  por  el  número  de  los  cuarteles  en  las  cotas  de 
armas. 

En  La  violación  de  Lttcreciaf  estrofa  30,  se  expresa  Shakspeare 
de  este  modo: 

«Sí,  aunque  muera,  la  ignominia  me  sobrevivirá  y  será  una  mancha 
en  el  oro  de  mi  escudo  de  armas.» — Malonb. 


•t 


— ¿en  murar  un  alma — que  no  contrarían? 

— Paling  the  place  which  did  no  fonn  receive;— 
Playing  patient  sports  in  unconetrained  gyves:— 

Los  antiguos  textos  escríben  de  este  modo: 

*Playing  the  place  which  did  no  form  receive. 
Playing  patient  sports  in  unconstrained  gyves.» 

Pero  no  se  necesita  una  larga  nota  para  probar  que  esta  es  una  evi- 
dente equivocación.  A  lo  que  creo,  los  ojos  del  cajista  se  fijaron  invo- 
luntariamente en  el  segundo  verso,  al  componer  el  primero,  y  esto  hizo 
que  se  tomara  la  primera  palabra  de  aquel  en  lugar  de  la  del  último. — 
El  amante  está  hablando  de  una  mujer  que  se  ha  retirado  voluntariamen- 
te del  mundo. — «Y  qué  mérito,  dice  prosiguiendo  su  asunto,  qué  mérito 
puede  probar  con  esto?  con  qué  dificultades  realza  su  procedimiento? 
¿Qué  sacrificio  es  abandonar  lo  que  no  tenemos,  es  decir,  lo  que  no  go- 
zamos, ó  reprimir  deseos  que  no  agitan  nuestro  corazón,  sepultando  en 
el  recinto  (palé)  de  un  claustro  el  alma  que  jamás  recibió  impresión  al- 
guna de  amor?  Cuando  los  grillos  no  se  nos  ponen  de  propia  voluntad, 
no  nos  parecen  inaguantables,  etc. »  Tal  es  el  sentido  del  texto  conforme 
á  la  dicción  reformada. 

En  Antonio  y  Cleopatraj  el  verbo  to  palé  se  halla  usado  en  el  sig- 
nificado de  to  hem  in,  (cercar,  rodear  ó  cerrar  en  un  recinto). — 
Stbevens. 


m  NOTAS  DB  LAS  QUERELLAS  DE  UNA  AMANTE. 


•9. 

— Como  yo  domino — ^tu  helado  pecho. 

—I  Btrong  6  er  them.  and  you  o'er  me  being  strong. 

Must  for  your  victory  us  all  eongest. 

As  compound  love  to  physick,  your  cold  breast.— 

De  acuerdo  con  Víctor  Hugo  en  casi  toda  la  versión  del  último  pe- 
ríodo, creyendo,  como  él,  que  la  palabra  lágrimas,  sobreentendida  en  el 
discurso,  es  indispensable  para  dar  al  pensamiento  del  poeta  la  forma  y 
claridad  correspondientes.  Mr.  Guizot,  alterando  el  texto  en  la  primera 
línea,  hace  del  plural  them  un  singular  femenino  que,  en  manera  alguna, 
puede  admitirse. — Dos  Hermanas. 


M. 
— un  sol  bendecido — a  sacred  sun, — Quizás  el  poeta  escribió: 

— <a  sacred  nun.» 

Si  la  palabra  «un,  sol,  es  la  verdadera,  el  significado  es  el  siguieote: 
«la  más  brillante  luz  del  claustro.» — Malone. 


Mis  dotes — ^servís! 

My  parta  had  power  to  charm  a  sacred  san. 
Who.  disciplin'd  and  dieted  in  ^aee. 
Believ'd  her  eyes.  when  they  to  assail  begun. 
All  vows  and  consecrations  giving  place:— 

Los  antiguos  textos  escriben  de  este  modo: 

<My  parts  had  power  to  charm  a  sacred  sun. 
Who  disciplin'd  I  died  in  grace^.* 

La  enmienda  textual  es  debida  á  un  corresponsal  anónimo,  caya5 
aclaraciones  no  titubeo  en  aceptar,  creyendo  que  lo  propio  harán  cuantos 
lean  el  pasaje. 

El  mismo  comunicante  propone  escribir  la  última  parte  de  lo  que  va 
copiado  así: 

<— wlien  I  the  assail  begun— .» 
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pero  aunque  admití  al  principio  la  variación,  no  la  estimé  después  abso-> 
lulamente  indispensable. — La  monja  creyó,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con- 
vino con  sus  ojos,  cuando  estos,  cautivados  por  el  gallardo  porte  de  su 
galanteador,  comenzaron  á  asaltar  su  castidad, — Malone. 


— ^sostumbres, — ñor  space, — ^El  poeta  alude,  en  mi  entender,  ¿  los 
consuetudinarios  ejercicios  de  las  profesas. — Dos  Hermanas. 


La  construcción  textual  está  en  sentido  admirativo,  aunque  concluye 
con  signo  de  interrogación;  y  por  parecerme  más  adaptable  seguir  la 
forma  que  marca  este  último,  la  he  adoptado,  ajustando  á  ella  el  len- 
guaje, sin  alterar  en  lo  más  mínimo  el  sentido. — Dos  Hermanas. 


•9 


— penosas  angustias — suffering  pangs — Los  traductores  franceses 
descartan  el  adjetivo  sin  la  más  simple  razón  para  ello. — Dos  Hermanas. 


«Dicho  esto — semblante: — 

This  said,  his  watery  eyes  he  did  dismount. 
Whose  sightB  till  then  were  level'd  on  my  face:— 

Alusión  á  las  antiguas  armas  de  fuego  que  se  montaban  en  lo  que  se 
Gonocia  con  el  nombre  de  rest,  apoyo, — Malone. 


— un  rio  de  lágrimas — caudal. — 

Baeh  cheek  a  river  nmninfir  from  a  fount 
Witb  briniab  corrent  downward  flow*d  apace: 
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Mr.  Guizot,  en  fuerza  de  suprimir  palabras,  desfigura  completamente 
este  periodo. — Dos  Hermanas. 


90. 

|Ahf  iqué  de  encantos — coloresi — 

o,  how  the  chumel  to  the  stream  grave  gncel 
Who.  glaz'd  with  crystal,  gate  the  glowing  roses 
That  flame  through  water  which  their  hue  incloses.-— 

No  puedo  menos  de  confesar  que  los  traductores  franceses,  con  diccio- 
nes distintas,  engalanan  sobremanera  este  periodo;  pero  el  que  tenga  á 
bien  consultarlos,  hallará,  como  yo,  que  ni  siguen  el  orden  textual  ni 
se  ajustan  á  las  palabras  del  poeta.  Según  el  comentador  Mr.  Malone,  la 
palabra  gate  es  equivalente  de  get  en  el  caso  presente. — Dos  Hermanas. 


9t 


— O  cleft  effectt — Oh ,  dividido  y  discordante  efecto !  Los  antiguos 
textos  escriben:  «Or  cleft  effect,»  frase  que  realmente  no  da  ningún  sig- 
nificado.— Malone. 

La  joven  está  hablando  de  las  lágrimas,  y  al  prorumpir  en  la  frase 
que  encabeza  esta  nota,  se  contrae  á  ellas.  Creo,  por  lo  tanto,  de  acuer- 
do con  Víctor  Hugo,  que  es  indispensable  suplir  el  sustantivo  para  dar 
al  discurso  toda  la  claridad  debida.— Dos  Hermanas. 


99. 


El  verbo  to  daff,  equivalente  aquí  á  to  doff,  tiene  la  significación  de 
to  put  off  oto  do  off, — Malone. 


9S. 

— mis  decorosos  escrúpulos; — ^and  civil  fears; — Civil  significaba  an- 
tiguamente lo  propio  que  grave,  decorous, — Malonb. 
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94. 

— la  granizada  de  sus  tiros,  siempre  certeros, — ^the  hail  of  his  all- 
hurting  aim, — Mr.  Malone  entiende  que  en  lugar  de  hail,  granizada, 
debió  escribir  el  poeta  t//,  mal.  Los  traductores  franceses  suprimen  el 
all  del  compuesto  all  hurting, — Dos  Hermanas. 


9». 

— los  forzados  relámpagos  que  partían  de  su  interior, — that  forc'd 
thunder  from  his  heart  did  fly, — No  creo  que  la  palabra  thunder  aluda 
aquí  á  los  suspiros  que  daba  el  joven,  porque  la  voz  breath ,  que  viene 
en  el  renglón  inmediato,  traería  una  manifiesta  redundancia.  El  poeta 
quiere  pintar  los  reflejos  de  entusiasmo  y  amor  con  que  el  diestro  liber- 
tino sabia  animar  su  semblante.  La  voz  thunder  no  precisa  aquí  el  true- 
no, sino  la  luz  con  que  ordinariamente  se  anuncia.  Mr.  Guizot  opina  lo 
propio. — Dos  Hermanas. 
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EL  FÉNIX  Y  LA  TÓRTOLA. 


NOTAS 


El  poeta,  al  escribir  But  thou,  alude  sin  duda  al  buho. — Dos  Her- 
manas. 


Este  cuarteto  concluye  diciendo:  Keep  tke  obsequy  so  strict;  verso  que 
hemos  eliminado  en  la  traducción,  porque  además  de  inconducente,  in- 
terrumpe el  orden  y  la  belleza  del  retrato — Dos  Hermanas. 


Hemos  hecho  aparte  para  suplir  lo  que  dice  el  poeta:  Here  the  antheni 
doth  commence.  Aquí  da  principio  la  antífona.  El  lector  convendrá  con- 
migo en  que  la  sola  separación  expresa  suficientemente  la  idea. — Dos 
Hermanas. 


Maravilla  extraordinaria t — Property  was  thus  apalled, — Víctor  Hugo 
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vierte  esta  línea  diciendo:  Azoramiento  de  la  lógica!  pero  como  es  ana 
fraseología  caprichosa  la  del  texto,  y  ciertamente  traida  por  los  cabellos, 
en  fuerza  del  consonante,  hemos  preferido  dar  la  síntesis  del  pensamien- 
to.— Dos  Hermanas. 


Love  hath  reason,  reason  none,— Esto  es,  el  amor  no  es  explicable^ 
no  tiene  definición;  en  una  palabra,  el  amor  es  un  misterio. — Dos  Hbr- 

MANAS. 


He  invertido  el  orden  del  cuarteto,  traduciendo  libremente  la  última 
línea  y  colocándola  al  principio,  á  fin  de  no  perjudicar  la  belleza  del 
poema. — Dos  Hermanas. 


1. 

De  acuerdo  con  Víctor  Hugo,  que  completa  fielmente  la  idea. — Dos 
Hermanas. 


8< 


La  edición  que  nos  sirve  de  texto  no  trae  este  poema,  que  tradttcimo> 
por  esta  causa  de  la  Ed.  Gamb. — Dos  Hermanas. 
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NOTAS. 


Este  soneto  se  halla  en  una  de  las  piezas  teatrales  de  Shakspeare. 
Love's  Labour*s  Lost.) — Dos  Hermanas. 


El  texto  dice  literalmente:  «Contra  la  cual  el  mundo  no  podría  opo- 
ner argumento.» — 'Gainst  whom  the  worid  cannot  hold  argument, — 
Como  verá  el  lector,  hemos  traducido  el  espírítu  del  pensamiento. — Dos 
Hermanas. 


— falaz  perjurio? — false  perjury?— Víctor  Hugo  prescinde  del  adjeti- 
vo.— Dos  Hermanas. 


—mi  exhalado  juramento — this  vapour  vow; — Esto  es,  este  jura- 
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mentó,  aire,  vapor,  salido  de  mí.   Víctor  Hugo  descarta  la  palabra 
vapour, — Dos  Hbrmanas. 


Esta  estrofa  no  ha  sido  bien  interpretada  por  el  comentador  Steevens, 
qnien  da  en  suponer  que  Shakspeare  la  escribió  con  falta  de  legítimo 
criterio,  fundándose  principalmente  para  sostener  este  juicio,  en  que  todo 
lustre,  bamís  ó  pulimento  artístico,  se  logra  renovar  sin  gran  trabajo* 
precisamente  por  medio  del  frote.  Steevens  tendría  razón  si  el  poeta  alu- 
diera aquí  al  brillo  que  forma  ó  logra  dar  la  inteligente  mano  del  artista; 
pero  refiriéndose,  como  no  hay  duda  que  se  refiere,  al  lustre  natural  de 
la  tez,  al  esmalte  de  esta,  el  docto  critico  incurre  en  un  error  de  apre- 
ciación. 

Mr.  Halone,  generalmente  muy  detenido  y  mirado  en  sus  juicios, 
también  yerra  en  el  caso  presente,  suponiendo  que  Shakspeare  alude  á 
la  seda  descolorida,  la  cual  no  puede  volver  á  su  anterior  lucimiento  sin 
pasar  por  el  tinte. 

Víctor  Hugo,  al  traducir  esta  bella  estrofa,  se  deja  arrastrar  del  mis- 
mo error  que  los  comentadores,  y  rebaja  además  su  mérito,  invirtiendo 
el  sentido  de  las  palabros  dead,  witherd  y  redress.  La  marchitez  es  an- 
terior á  la  muerte;  un  cristal  roto  puede  ser  unido  y  reparado. 

Para  que  el  lector  juzgue  con  los  debidos  antecedentes,  copio  á  con- 
tinuación las  estrofas  originales: 

Beauty  is  but  a  vain  and  doubtful  good . 
A  shining'  gloss^  that  fadeth  suddenly; 
A  flower  that  dies,  when  flnt  it  'gins  to  bud; 
A  brittie  glass.  that's  broken  presently; 

A  doubtful  grood.  a  glosa,  a  grlasa.  a  flower. 

Lost.  feíded.  broken.  dead  within  an  hour. 

And  as  gooá  lost  are  seld  or  never  found. 
As  fáded  glosa  no  rubbing  vfiW  refjresh. 
As  flowers  dead,  lie  wither'd  on  the  ^ound, 
As  broken  glass  no  cement  can  redress. 

So  beauty  blemish'd  once,  for  ever's  lost, 

In  spite  of  physick.  painting.  pain,  and  cost.—Dos  HbrmanAS. 
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— estación  fecunda, — foizon  of  tbe  year; — ^El  otoño,  la  estación  abun- 
dante.— Malone. 


— lo  espiritual  le  presta — truth  doth  give! — La  palabra  truth^  que 
usa  Shakspeare  en  el  segundo  verso  de  esta  composición,  hace  referen- 
cia á  lo  espiritual,  como  lo  prueban  las  comparaciones  que  vienen  des- 
pués. Las  voces  verdad  y  fidelidad  que  emplean  los  traductores  france- 
ses Guizot  y  Víctor  Hugo,  se  ajustan  perfectamente  á  la  dicción  del 
texto,  pero  no  redondean  el  pensamiento. — Dos  Hermanas. 


— pétalos — tincture — Mr.  Guizot  usa  el  propio  sustantivo. — Dos 
Hermanas. 


— viven  sin  ser  buscadas, — They  Uve  unwoo'd, — Sin  ser  solicitadas, 
sin  que  se  les  baga  la  corte,  ünwood  expresa  claramente  la  idea  del 
poeta. — Dos  Hermanas. 
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— engendro — La  palabra. textual  es  buríke»,  esto  es,  carga,  fardo, 
peso, — Dos  Hbrmanas. 


— mostrarme  tu  imagen  en  algún  viejo  pergamino,  de  aquellos  que 
primero  trasladaron  el  sentir  en  caractéresl — Show  me  your  image  in 
some  antique  book,  Since  mind  at  first  in  character  was  donet — Según 
Mr.  Malone,  lo  que  va  escrito  tiene  la  significación  siguiente:  «Lástima 
que  no  pudiera  yo  leer  una  descripción  de  tu  persona  en  los  primeros 
manuscritos  que  aparecieron  después  que  comenzaron  á  usarse  las 
letras!» 

Según  Mr.  Steevens,  los  dos  versos  citados  parecen  aludir  á  la  anti- 
gua costumbre  de  insertar  los  retratos  de  soberanos  en  medio  de  los 
adornos  y  viñetas  de  los  manuscritos  iluminados. — Dos  Hermanas. 


— seductor — gracious — Shakspeare  usa  aquí  de  la  voz  graciout  en 
el  sentido  de  heautiful,  helio, — Halonb. 


— ^ajado— Beated — Beated,  rajado,  es  tal  vez  un  error  de  imprenta, 
siendo  batedh  palabra  original.  La  voz  abated,  corrupción  de  la  francesa 
abattre,  se  usó  indudablemente  por  Shaspeare  en  el  sentido  de  disfyti^ 
red,  desfigurado.  Esto  dice  Malone,  agregando  que  el  participio  beated 
pudiera  también  aceptarse  como  propio. 

Steevens  entiende  que  la  verdadera  dicción  debe  ser  blasted^  mar- 
chito, arruinado. — Dos  Hermanas. 


—Mirándome,  rayana  en  locura  tamaña  presunción. — Self  so  self^ 
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loving  were  iniquity. — Este  período  encierra  indudablemente  oscuridad, 
y  no  ha  sido  bien  interpretado  hasta  aquí.  Shakspeare  da  á  entender  lo 
siguiente:  Yo,  que  tengo  tan  alta  idea  de  mi  persona,  opino  de  distinta 
suerte  cuando  el  espejo  me  refleja  mi  imagen;  pues  que  entonces,  pre- 
sente, esto  es,  yo  propio  ante  mi  vista,  no  puedo  llevar  mi  locura  hasta 
el  extremo  de  juzgar  que  soy  lo  que  pienso.  La  palabra  Self  que  enca- 
beza el  verso,  y  que  es  la  clave  de  la  dificultad,  personifica  al  poeta,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  hace  referencia  á  la  contemplación  de  su  propio  in- 
dividuo.^—Dos  Hermanas.  . 


— decir  que  me  amas — to  tell  me  so; — «To  tell  me,  thou  dost  love 
me.» — Malonb. 


11. 

— si  los  mejores  cabellos — If  hairs  be  wires, — El  poeta,  obligado  sin 
duda  por  la  medida,  ha  tenido  que  prescindir  aquí  del  adjetivo  /Istr,  in- 
dispensable para  precisar  la  comparación  y  dar  complemento  á  la  idea. 
Atendiendo  á  lo  dicho,  introduzco  la  palabra  que  es  de  rigor. — Dos 
Hbrmanas. 


19. 

— ^á  tantas  otras  que  se  engríen  con  mentidas  comparaciones. — As 
any  she,  belyM  with  false  compare. — Este  final  es  un  poco  oscuro.  En 
mi  opinión,  Shakspeare  da  á  entender  lo  siguiente:  «lo  juro  por  el  cielo, 
mi  adorada  tiene  la  propia  belleza  que  todas  esas  otras  que  forman  apre- 
ciación de  la  suya  por  las  falsas  comparaciones  que  hacen  llegar  á  sus 
oidos.» — Dos  Hbrmanas. 


IS, 


El  poeta  se  expresa  de  este  propio  modo  en  Venus  y  Adonis, — Dos 

NAS. 


Hbrmanas. 
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14. 

— no  más  aún  que  el  heraldo  de  la  brillante  primavera, — ^And  only 
herald  to  the  gaudy  spring, — La  idea  es  clara  por  demás.  Shakspeare 
quiere  decir  lo  que  sigue:  «tú»  que  hoy  eres  gala  del  mundo,  y  cuya 
tierna  belleza  no  es  más  que  el  reflejo  de  la  ejemplar  gallardía  que  debes 
alcanzar  dentro  de  poco,  sepultas,  etc.» 

No  estoy,  pues,  de  acuerdo  con  Mr.  Guizot,  que  traduce  así  este  pa- 
saje: «Toi  qui  fais  maintenaut  le  nouvel  omement  du  monde,  toi  qui 
anonces  seule  le  gloríeux  printemps» — Esto  hace  desaparecer  la  verdad  y 
pureza  de  la  dicción  textual. — Dos  Hermanas. 


tft. 


ó  esa  tu  codicia,  secundando  á  la  tumba,  absorberá  lo  que  al  mun- 
do se  debe.— or  else  this  glutton  be,  To  eat  the  world*s  due,  by  the  grave 
and  thee. — Mr.  Steevens  propuso  escribir  del  modo  siguiente: 

<— this  glutton  be; 
To  eat  the  world's  due.  be  tíiy  grave  and  thee.>— Dos  HbrmanAS. 

Entiendo  que  no  existe  la  menor  corrupción  en  el  texto.  Viéndose  la 
humanidad  diezmada  á  todas  horas  por  la  tumba,  esto  es,  por  la  mano 
de  la  muerte,  el  mundo  no  existiria  si  las  faltas  que  dejan  los  que  de  él 
se  van  no  se  cubrieran  con  posteriores  nacimientos.  Esto  sirve  de  base 
á  Shakspeare  para  considerar  la  propagación  de  las  especies  como  un 
débito  de  la  naturaleza,  como  un  bien  que  el  mundo  puede  y  debe  exi- 
gir á  todo  individuo.  El  sentimiento  que  predomina  en  las  líneas  prece- 
dentes— sin  que  en  ello  quepa  duda — se  halla  artificiosamente  expresado, 
por  más  que  envuelva  cierta  oscuridad.  Yo  creo  que  las  palabras  se  han 
colocado  como  están,  en  gracia  de  la  rima,  y  que  su  significado  es  este: 
«Ten  compasión  del  mundo  que  diariamente  se  despuebla  por  la  muerte 
y  engendra  criaturas  para  supUr  las  faltas  que  experimenta;  y  si  no  lo 
haces,  ten  presente  que,  al  igual  de  un  glotón  que  traga  y  consume  más 
de  lo  que  sus  necesidades  requieren,  tú,  que  en  el  orden  natural  de  las 
cosas  debes  morir,  y  por  causa  de  tu  propia  negligencia  morir  sin  estir- 
pe, viviendo  y  muriendo  así,  en  sola  beatitud,  atacas  y  destruyes  el  dé- 
bito de  la  naturaleza,  contribuyendo  á  la  desolación  de  la  humanidad. — 
Maloms. 
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— una  andrajosa  cubierta — a  tatterM  weed, — A  tam  gartnentj  una 
desgarrada  vestidura. — Malonb. 


ti. 

Sigo  á  la  ed.  de  1640,  que  coloca  aquí  un  punto  final.  El  texto  y 
la  ed.  Camb.  ponen  tan  solo  una  coma  y  terminan  el  período  en  el  ren- 
glón siguiente,  con  una  admiración  ó  un  punto  á  ejemplo  de  los  Ge. — 
Dos  Hbamanas. 


19. 

— quieres  robar  al  mundo  la  bendición  de  una  madre. — Tbou  dotb 
beguile  the  worid,  unbless  some  mother. — Esto  es,  privas  al  mundo  de 
una  humana  criatura,  de  bendecirla  á  la  que  le  dio  el  ser. — Dos  Her- 
manas. 

tu. 

— cuyo  virgen  seno — whose  un-ear'd  womb — Un-ear'd  lo  mismo  que 
unploughed,  inculto, — Malong. 


Que  quiera  detener  el  curso  de  la  posteridad.  Yo  entiendo  que  Sbaks- 
peare  se  refiere  aquí  á  la  propia  descendencia,  á  la  reproducción  del  pa- 
dre en  sus  hijos. — Lo  mismo  en  Romeo  y  Julieta  y  Venus  y  Adonis, — 
Dos  Hermanas. 


ti 


— en  el  mar  de  la  luz, — in  the  main  of  light,— En  el  gran  cuerpo. 
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en  la  inmensidad  de  la  luz,  á  ejemplo  de  cuando  se  dice  «en  la  inmen- 
sidad de  las  aguas.» — Malonb. 


tt. 


La  palabra  textual  es  Crawls^  trepa,  sube. — Dos  Hermanas. 


— llegada  á  su  apogeo, — being  crown'd, — Cuando  está  coronada.— 
Dos  Hermanas. 

— destruye— confound.  El  verbo  to  confound  era  equivalente  en  los 
tiempos  de  Shakspeare  á  to  destroy,  y  se  usaba  ordinariamente  en  este 
sentido .  — Malone  . 

»&. 

Cuando  veo  destruidos — mayores, — 

When  I  have  seen  by  Time's  fell  hand  defacd 
The  rich-proud  cost  of  out-wom  buryd  age;— 

No  estoy  conforme  con  los  traductores  franceses  en  la  versión  de  este 
pasaje.  Víctor  Hugo  dice  asi:  «Quand  je  vois  la  main  cruelle  du  temps 
dégrader  dans  le  sépulcre  la  cóuteuse  parure  de  la  vieillesse  usée;» — Gui- 
zot  de  este  otro  modo:  «Lorsque  je  vois  les  monuments  eleves  dans  les 
temps  passés  par  les  riches  et  par  les  orgueilleux  designes  par  la  main 
brutale  du  Temps,» 

Como  podrá  advertirse,  las  dos  dicciones  que  hemos  trascrito  supri- 
men algunas  frases  y  no  completan  debidamente  el  pensamiento  del 
poeta. — Dos  Hermanas. 


tu. 

— sil  furia? — this  rage — Shakspeare  escribió  síq  duda  his  en  lugar 
de  thiSf  aludiendo  así  á  la  rabia  de  la  Mortalidad. — Malone. 
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— Cómo  impedir  que  la  más  rica  joya  del  tiempo  no  sea  pasto  del 
mismo? — wheroj  alack,  Shall  time's  best  jewel  from  time's  chest  lie  bid? 
— Según  nos  dice  Mr.  Halone,  la  verdadera  dicción  es  la  textual,  si  bien 
creyó  durante  algún  tiempo  que  en  vez  de  chest  debió  haberse  escrito 
quest,  pesquisa.  La  frase  time's  hest  jewel  marca  la  persona  que,  según 
el  poeta,  está  á  punto  de  ser  aniquilada  por  el  omnímodo  poder  del  tiem- 
po. Las  palabras  chest  of  time  vienen  á  significar  el  depósito  en  que  el 
tiempo  guarda  las  más  raras  y  curiosas  producciones  de  la  naturaleza. 
Mr.  Steevens  interpreta  de  este  modo:  «el  seno  en  que  el  tiempo  oculta 
todo  lo  que  debe  pasar  á  un  olvido  sin  fin.» — Dos  Hermanas. 


t9. 

— aniquilado,  consumido — crush'd  and  o'erworn; — Los  primeros 
textos  ponen  chrusht^  pero  en  mi  concepto,  el  poeta  debió  espribir  frusVd, 
roto,  magullado,  quebrado. 

Así  en  Troilo  y  Cresida: 

«ru  frush  it.  and  unlock  the  rivets  all.> 

Decir  que  una  cosa  está  arruinada  y  gastada,  es  como  sostener  que 
un  hombre  fué  matado  y  luego  herido. — Steevens. 

To  frush  es  lo  mismo  qne  to  hruise  ó  to  batter,  magullar ,  demoler, 
— Malone. 

— hasta  la  peligrosa  noche  de  la  vejez; — to  age's  steepy  nighl; — Ni 
steepy  ni  height  pueden  sustituir  á  las  dos  últimas  palabras,  como  al  fin 
tuvo  que  reconocerlo  el  concienzudo  comentador  Mr.  Malone.  La  dicción 
textual  es  la  correcta  y  cambiada,  desaparecería  la  antitesis  que  tanto  em- 
bellece el  pensamiento  del  poeta. — Dos  Hermanas. 


Imitación  de  Horacio: 

58 
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Ezegl  monumentmii  CBre  perenniuB, 

Regalique  sito  pyramidum  altius.— Dos  HERMANAS. 


St 


Imitación  de  Ovidio: 

Jamque  opus  ezegi.  quod  nec  Jovis  ira  nec  ígnea, 

Nec  poterit  ferrum,  nec  edaz  abolere  vetuBtaa.— Dos  HrrmaNAS. 


St. 


— A  despecho  de  la  muerte,  y  del  odio  que  todo  lo  sepulta, — *6aiiist 
death  and  all-oblivious  enmity — Es  decir,  del  olvido  que  hace  perder 
todo  lo  que  es  digno  de  recuerdo,  que  sepulta  las  nobles  tradiciones.  Tal 
es  el  sentido  que  debe  darse  al  compuesto  aU-oMivious  que  emplea  el 
poeta,  porque  la  traducción  literal  de  él  implicaría  precisamente  la  idea 
contraría. — Dos  Hbrbíanas. 


99, 


— el  peso  que  me  acaba, — that  weight  in  me, — El  peso  que  tengo 
encima.  Mr.  Guizot  lo  entiende  del  propio  modo. — Dos  Hermanas. 


S4. 

La  dicción  textual  es  hide,  costado. — Dos  Hermanas. 


S5. 

— corcel  ideal,  relincharía  en  su  impetuosa  carrera, — Shall  neigh 
(no  düll  flesh)  in  his  fíry  race; — Fiel  en  mi  propósito  de  no  alterar  nada 
de  lo  que  se  relaciona  con  el  sentido  de  la  dicción  textual,  uso  del  propio 
verbo  que  esta  consigna  y  que  también  emplean  Guizot  y  Víctor  Hugo 
en  sus  traducciones. 

Mr.  Malone  dice  que  la  frase  es  tan  extraña  y  singular  en  el  caso 
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presente,  que  hay  sobrada  razón  para  creer  que  el  verso  en  cuestión 
debe  leerse  del  modo  siguiente: 

«ShaU  neigh  to  daU  flesh,  in  bis  flry  race.» 

Esto  es,  «el  deseo,  en  su  impaciente  ardor,  gritará  el  animal  que  corra 
con  más  presteza.» 

Mr.  Steevens  opina  que  el  sentido  del  período  viene  á  ser  este:  «pues 
que  el  deseo,  no  siendo  parte  inactiva  del  cuerjto  de  un  corcel,  sino  fiel 
compuesto  del  más  puro  amor,  relinchará  en  medio  de  su  impetuosa 
carrera.» 

Confieso  que  las  interpretaciones  de  los  ilustres  comentadores  que 
acabo  de  citar,  ninguna  mayor  claridad  me  ofrecen,  y  que  el  caso  se  me 
presenta  siempre  oscuro. 

He  preferido  traducir  como  lo  hago,  la  frase  comprendida  en  el  pa- 
réntesis, no  solo  porque  da  la  idea  textual,  sino  porque  tiende  asimismo 
á  la  corrección  del  pepsamiento. — Dos  Hermanas. 


se. 


— mis  ojos  están  en  mi  corazón, — mine  eye  is  in  my  mind; — El 
poeta  pone  en  boca  de  Hamlet  un  pensamiento  igual: 

«In  my  inind*8  eye,  Horatio.» 

Y  también  se  expresa  de  igual  modo  en  La  Violación  de  Lucrecia: 

«Was  left  unseen,  save  to  the  eye  of  mind.»— Halonk. 


sv. 

— funcionando  á  medias, — Doth  part  his  function, — Esto  es,  llena  á 
medias  su  oficio. — Malonb. 


S9. 

— simula  distinguir,  pero  nada  percibe  en  realidad. — Seems  seeing, 
but  effectually  is  out: 
Lo  mismo  en  Macbeth: 

«Doct.    You  aee  her  eyes  are  open. 

•Oent.    Ay,  but  their  sense  is  sbut.»— Stbevbns. 
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99, 


— de  nada  que  le  hiera; — ^which  it  doth  latch; — To  latch  se  usaba 
antiguamente  en  la  significación  de  to  lay  hold  of^  fijarse  en  algún  ob- 
jeto,—-Halóse. 


4«. 

— una  faz  hermosa — sweet  favour, — Favour  en  el  sentido  de  coun- 
tenance^  faZj  semblante,  fisonomia. — Malonb. 


41. 

--¡mi  alma  apasionada  todo  lo  mira  al  través  de  su  ilusión. — My  most 
true  mind  thus  maketh  mine  untrue. — La  voz  untrue  se  halla  usada 
aquí  como  sustantivo.  La  interpretación  es  esta:  «La  sinceridad  de  mi 
afecto  es  la  causa  de  mi  ofuscación,  esto  es,  de  no  ver  realmente  los 
objetos  como  los  percibe  el  resto  de  la  humanidad.» — Malonb. 


4». 

— alejándose  del  lugar  en  que  moro, — (from  far  where  I  abide)— 
Mr.  Malone  propuso  alterar  la  dicción  del  texto  escribiendo  así: 

«—far  flrom  where  I  abide).» 

pero  si  bien  de  este  modo  aparece  mucho  más  claro  el  pensamiento,  tal 
como  se  halla  escrito  en  el  original,  no  da  lugar  á  dudas. — Dos  Her- 
manas. 

4S. 

— ^tu  imagen — thy  shadow — Aunque  el  C.  y  los  editores  que  han  co- 
piado de  él  escriben  their  en  vez  de  thy,  el  erudito  comentador  Mr.  Ma- 
lone ha  probado  que  esto  se  debe  á  un  error  de  imprenta  ocasionado  sin 
duda  por  la  idéntica  abreviación  de  los  vocablos  tkeir  y  (hy. — Dos  Heh- 

BIANAS. 
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44. 

Solo  que,  la  visión — cavernosa  faz. — 

Saye  that  my  soiü*s  imaginary  si^rht 
Presenta  thy  shadow  to  my  sigbtless  view. 
Which,  like  a  Jewel  hung  in  ghastly  night, 
Makes  black  night  iMauteous.  and  her  oíd  face  new. 

Esta  encantadora  composición  presenta  falta  de  claridad  en  su  tercer 
cuarteto,  no  comprendiéndose  como  una  joya  suspensa  ó  colgada  en 
medio  de  las  lóbregas  tinieblas  pueda  embellecer  la  claridad. 

En  mi  concepto^  Shakspeare  hace  referencia  á  la  noche  que  se  forja 
la  fantasía;  pues  de  otro  modo  no  es  inteligible  la  dicción  textual. 

La  letra  a  de  la  voz  ghasüy  pudo  muy  bien  ser  puesta  equivocada- 
mente por  el  copista,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  cuando  vemos  y  no- 
tamos tantas  y  tantas  sustituciones  de  este  género  en  las  primeras  edi- 
ciones de  las  obras  de  Shakspeare. 

Y  me  inclina  á  pensar  esto,  no  solo  la  similitud  de  las  palabras  ghas- 
üy, tétrica,  y  ghosüy,  fantástica,  sino  la  concordancia  que  guarda  la  úl- 
tima con  lo  que  dice  el  poeta  al  comenzar  el  cuarteto  de  que  nos  ocu- 
pamos. 

Los  vocablos  oíd  y  new  no  deben  ser  traducidos  literalmente,  sino  en 
el  sentido  que  les  damos  y  que  indudablemente  reclaman. — Dos  Hbr- 

MANAS.. 


4&. 


— á  la  noche  de  faz  enlutada, — swart-complexion*d  night; — Swart, 
usado  aquí  en  el  sentido  de  oscuro,  aproximado  al  negro. — Malone. 


— cuando  no  rutilan — vespertinas  sombras. — When  sparkling  stars 
twire  not,  thou  gild*st  the  even. — La  palabra  twire  puede  tener  quizás  la 
misma  significación  que  quire,  cantar  en  concierto,  cantar  á  coro.  La  in* 
tención  de  Shakspeare  seria  en  tal  caso  decir  lo  siguiente:  «Cuando  las 
esplendentes  estrellas  no  C4intan  en  concierto,  (el  poeta  da  por  sentado 
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que  cuando  todas  lucen  lo  verifican  á  coro),  tú  haces  brillante  y  alegre  la 
noche.»  De  todos  modos,  twire  tiene  que  ser  una  corrupción,  y  siéndolo, 
debe  leerse  twink  como  abreviación  y  en  el  significado  de  íwinklej  cente- 
llear, relucir,  parpadear, — Stbevsns. 

Malone  cree  que  el  pasaje  debe  leerse  así: 

«When  Bparkliiig  stars  twiri  not.>— 

Esto  es,  cuando  no  dan  vueltas  las  esplendentes  estrellas.  Boswell  opina 
que  el  verbo  to  twire  tiene  en  el  caso  presente  la  propia  significación 
que  to  peep,  asomar,  empezar  á  mostrarse, — Dos  Hermanas. 


49. 

— Pero  cada  dia,  el  dia — ^mi  dolor. 

V 

— But  day  doth  dally  draw  my  sorrows  longer. 

And  night  doth  ni^rlitly  make  gríef 's  lengrtb  seem  strong^r.— 

Cierto  ilustrado  comentador,  cuyo  nombre  no  ha  sido  revelado,  propuso 
cambiar  de  lugar  los  dos  verbos  finales  de  los  versos  que  preceden;  pero 
Mr.  Malone,  que  hace  la  citada  declaración,  opina  que  los  primeros  tex- 
tos están  correctos.  Según  él,  Shakspeare,  en  la  primera  línea,  parece 
aludir  á  la  faena  de  tejer,  siendo  este  el  sentido:  «El  dia,  á  cada  vuelta, 
alarga  considerablemente  mi  dolor,  y  cada  vez  que  vuelve  la  noche,  mi 
prolongado  sufrimiento  se  hace  más  penoso. — Dos  Hermanas. 


49. 


— en  que  no  se  detienen; — unrespected; — Unrespected,  cosas  no  ob- 
servadas, pasadas  por  alto,  desatendidas. — Malone. 


49. 

— ^son  noches  para  mí — are  nights  to  see, — Según  Mr.  Malone,  la 
palabra  see  está  tomada  de  otro  verso,  y  Shakspeare  debió  escribir  me. 
•—Dos  Hermanas. 

•^^n  el  dulce  albergue  de  mi  corazón, — Within  the  gentle  closure  of 
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my  breast, — De  idéntico  modo  se  expresa  Shakspeare  en  Venus  y  Adonú, 
estrofa  i31: 

«LeBt  the  deceiving  hannony  should  ron 

Into  de  quiet  closure  of  my  breast;*— DoS  HbrmaNAS. 


51. 

— pues  la  probidad^espojo. — For  truth  proves  thievish  for  a  prize 
so  dear. — 

Lo  mismo  en  Venus  y  Adonis: 

«Rich  preys  make  trae  men  tUevea.»— Dos  Hbrmanas. 


&t. 


— para  que  no  mengüe — For  blunting — Por  miedo  de  embotar,  para 
que  no  se  enerve. — Malone. 


5S 


Aludiendo  á  las  cuatro  grandes  festividades  del  año. — Steevbns. 


54. 


— ó  joyas  de  efecto— Or  captain  jewels — Joyas  de  gran  precio,  según 
Malone.  Traduzco  de  acuerdo  con  Víctor  Hugo. — Dos  Hermanas. 


55. 

La  ausencia,  que  te  sustrae  de  mis  ojos,  hace  de  guarda-joyas, — So 
is  the  time  that  keeps  you,  as  my  chest, — El  autor  quiere  indudablemente 
significar  lo  siguiente:  «El  tiempo  que  te  guarda  apartada,  esto  es,  la 
ausencia  que  te  conserva  distante  de  mí.» 

No  estoy,  pues,  de  acuerdo  con  la  versión  de  Mr.  Guizot,  que  dice: 
«así  es  que  el  tiempo  te  guarda  como  un  cofre»  porque  estas  palabras 
tienden  á  invertir  el  resto  de  la  dicción  textual. — Dos  Hermanas. 


464  NOTAS  DE  LOS  SONTOS. 


MI. 


— SUS  aprisionadas  .magnificencias. — his  impríson'd  príde. — El  oculto 
objeto  de  su  orgullo. — Dos  Hermanas. 


&9. 

— to  the  marriage  of  true  minds — A  la  simpática  unión  de  las  almas. 
— Malonb. 

59. 

El  texto  dice  solo  ti^e  estar,  pero  indudablemente  el  poeta  alude  á  la 
estrella  polar. — Dos  Hermanas. 


59. 

— no  son  más  que  relieves  de  una  pasada  fantasía. — Tbey  are  but 
dressings  of  a  former  sight. — No  estoy  de  acuerdo  con  los  traductores 
franceses  en  la  versión  de  este  pasaje.  La  palabra  dressings  alude  aquí  á 
las  esculturas  ó  relieves  de  los  antiguos  monumentos,  y  la  frase  of  a  for- 
mer sight  al  gusto  de  las  generaciones  que  los  alzaron. — Dos  Hermanas. 


— con  que  nos  fascinas — What  thou  dost  foist — Es  preciso  tener  en 
cuenta  que  el  verbo  to  foist  significa  falsificar,  y  que  al  usarlo  aquí,  el 
poeta  quiere  precisar  la  admiración  y  el  asombro  que  causan  á  los  mo- 
dernos las  obras  de  la  antigüedad. — Dos  Hermanas. 


M 


— ^juguete  de  las  indóciles  masas  que  te  aprisionan, — Foord  by  those 
rebel  powers  that  thee  array, — Los  primeros  textos  escriben: 
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«Poor  80ul.  the  center  of  my  sinf al  earth. 

My  sin  ful  earth  these  rebel  pow'rs  thal  thee  array.» 

Viéndose  harto  claro  que  el  cajista  repitió  inadvertidamente  las  tres 
últimas  palabras  del  verso  primero  al  principio  del  segando,  comiéndose 
dos  sílabas  que  completaban  la  medida.  Qué  voces  suprimió,  es  imposi- 
ble determinarlo;  pero  antes  que  dejar  corto  el  verso,  he  preferido  su- 
plir lo  que  conjeturé  posible. — Malone. 

Yo  preferíria  llenar  el  vacío  escribiendo  •Starv'd  by  the  rebel  po- 
wers,»  etc.  Amilanada,  opresa,  extenuada,  lo  cual  vendría  perfectamente 
con  la  idea  de  hambre  ó  carestía,  dearth,  que  ofrece  el  renglón  siguiente. 
— Stebvbns. 

Que  las  tres  primeras  palabras  del  segundo  verso  son  una  repeti- 
ción, no  hay  que  ponerlo  en  duda,  y  por  ello  no  he  titubeado  en  seguir 
la  dicción  textual,  prefiriéndola  á  lo  conjeturado  por  Mr.  Steevens. 

Powers  determina  aquí  la  materia  humana,  es  decir,  la  carne;  y  no 
sé  cómo  no  se  ha  ocurrido  esto  á  los  traductores  franceses  que  emplean 
la  voz  poder  dejando  así  oscuro  el  pensamiento. — Dos  Hermanas. 


Ht. 


— tus  tesoros; — thy  store;  Los  primeros  textos  y  las  ediciones  que 
copiaron  de  ellos  escriben  my  en  vez  de  (fty,  mas  como  bien  claro  apa- 
rece, esto  es  pura  equivocación. — Malone. 
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TESTAMENTO  DE  SHAKSPEARE. 


Vicésimo  quinto  die  Marlii,  Anno  Regni  Domini  nostri 

Jdcobi  nunc  Regis  Anglice,  etc.,  décimo  quarto,  et  Scotice 

quadragesimo  nono.  Anno  Domini  1616. 


En  el  nombre  de  Dios,  Amen.  Yo,  William  Shaks- 
peare  de  Stratford,  sobre  el  Avon,  en  el  condado  de 
Warwick,  gentleman,  en  perfecta  salud  y  memoria  (á 
Dios  gracias!),  hago  y  ordeno  mi  testamento  y  última 
voluntad  de  la  manera  y  en  la  forma  que  sigue,  á 
saber: 

Primeramente,  encomiendo  el  alma  á  Dios,  mi 
criador,  creyendo  y  esperando  firmemente  ser  admitido 
á  participar  de  la  vida  eterna  por  los  solos  méritos  de 
Jesucristo,  mi  Salvador;  y  doy  mi  cuerpo  á  la  tierra, 
de  que  es  procedencia. 

ítem,  lego  y  mando  á  mi  hija  Judith  <*^  ciento  cin- 


ta) Judith,  kija  segunda  del  poeta  y  hermana  gemela  de  Hamlet,  muerto  á  la  edad 
de  doce  años.  Fué  bautizada  el  2  de  Febrero  de  1584;  casó  en  1616  con  Tomás  Quincy,  y 
tuyo  de  este  matrimonio  tres  hijos,  á  los  cuales  sobrevivió.  Murió  en  1661. 
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cuenta  libras  de  moneda  inglesa  legal,  que  le  deberán 
ser  pagadas  de  la  manera  y  en  la  forma  siguiente:  á  sa- 
ber, cien  libras  por  saldo  de  su  dote,  dentro  del  año  de 
mi  fallecimiento,  bajo  la  reserva  de  un  interés  de  dos 
chelines  por  libra  durante  todo  el  tiempo  que  la  supra- 
dicha  suma  permanezca  sin  pagar  después  de  mi  muer- 
te; y  las  cincuenta  libras  restantes,  tan  luego  como 
haya  cedido  ó  tomado,  á  satisfacción  de  los  ejecutores 
de  mi  testamento,  el  compromiso  de  entregar  ó  de  ce- 
der á  mi  hija  Susana  Hall  y  á  sus  legítimos  herederos 
todos  los  bienes  y  propiedades  que  le  toquen  y  quepan 
después  de  mi  muerte  y  los  derechos  que  tiene  de  pre- 
sente sobre  una  posesión  arrendada  y  sus  dependencias, 
situadas  en  la  susodicha  villa  de  Stratford,  sobre  el 
Avon,  condado  de  Warvick,  cuyos  terrenos  hacen  parte 
ó  agregado  de  la  casa  de  Rowington. 

ítem,  dono  y  lego  á  mi  citada  hija  Judith  ciento 
cincuenta  libras  más,  caso  que  ella,  ó  algún  inmediato 
descendiente  suyo  sobreviva  tres  años,  á  contar  de  la 
fecha  del  presente  testamento,  durante  cuyo  tiempo 
mis  albaceas  testamentarios  le  pagarán  poi'  el  capital 
reservado  el  interés  de  que  antes  se  ha  hecho  mención; 
y  si  falleciese  la  legataria  antes  del  término  prescrito, 
sin  dejar  descendencia  directa,  es  mi  final  voluntad 
que  se  den  y  entreguen  cien  libras  de  la  suma  enun- 
ciada á  mi  nieta  Isabel  Hall,  ^""^  y  las  cincuenta  libras 
restantes  se  coloquen  á  interés  por  mis  ejecutores  tes- 
tamentarios y  se  entreguen  sus  productos  á  mi  her- 
mana Juana  Hart  en  tanto  que  viva,  pasando  después 
de  su  muerte  las  cincuenta  libras  precitadas  á  sus  in- 
mediatos descendientes,  que  deberán  repartirlas  por 


(a)  Hija  de  John  Hall  y  de  Sazanne  Shakspeare,  bautizada  el  21  d» Febrero  de  1608. 
Casó  en  1626  con  Thomas  Nash,  y  más  tarde«  en  1649,  con  John  Barnard.  qne  fné  hecho 
caballero  por  C&rlos  II,  y  murió  sin  posteridad  en  1670. 
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partes  iguales.  Pero  si  mi  citada  hija  Judith,  6  alguno 
de  su  inmediata  estirpe,  alcanzase  vivir  los  tres  años  de 
que  he  hablado  antes,  es  mi  voluntad,  y  con  arreglo  á 
ella  dispongo  y  mando,  que  las  cincuenta  libras  relata- 
das se  coloquen  á  interés  por  los  ejecutores  de  este  tes- 
tamento, para  mayor  ventaja  de  mi  expuesta  hija  y  sus 
inmediatos  descendientes;  y  que  el  capital  no  sea  pa- 
gado á  la  primera  en  tanto  permanezca  bajo  el  domi- 
nio marital,  limitándose  apercibir  anualmente  los  inte- 
reses durante  el  tiempo  de  su  vida;  pues  sólo  á  su  falle- 
cimiento el  capital  pasará  en  absoluto  derecho  á  sus 
hijos,  si  los  tiene,  y  si  no,  á  los  ejecutores  de  su  testa- 
mento ó  á  sus  mandatarios,  si  dicha  mi  hija  arribase  al 
término  prescrito,  después  de  mi  muerte.  No  obstante, 
si  al  final  de  los  tres  años  clausulados,  ó  en  un  tiempo 
cualquiera  ulterior,  el  marido  á  que  se  hallase  enla- 
zada mi  hija,  asegurase  en  buena  forma  á  ésta  ó  sus  des- 
cendientes inmediatos,  en  bienes  raíces,  y  á  satisfac- 
ción de  mis  albaceas  y  ejecutores  testamentarios,  la 
porción  que  la  lego  por  esta  cláusula,  es  mi  voluntad 
que  la  dicha  suma  de  ciento  cincuenta  libras  sea  pa- 
gada al  consorte  que  haya  dado  esta  garantía,  para  que 
la  emplee  según  le  convenga. 

ítem,  dono  y  lego  á  mi  ya  referida  hermana  Juana, 
veinte  libras  y  todas  mis  ropas,  que  le  serán  entrega- 
das dentro  del  año  siguiente  al  de  mi  fallecimiento;  y 
le  doy  y  consigno  durante  su  vida  la  casa  de  Stratford 
en  que  habita,  con  todas  sus  dependencias,  mediante  la 
renta  anual  de  doce  peniques. 

ítem,  dono  y  lego  á  cada  uno  de  sus  tres  hijos, 
William  Hart,  —  Hart,  ^*^  y  Miguel  Hart,  la  cantidad 

(a)  «Es  singular,  dice  Mr.  Malone.  que  ni  Shakspeare  ni  ningnn  otro  miembro  ó 
individuo  de  su  familia  haya  recordado  el  nombre  de  bautismo  de  este  sobrino,  que 
nació  en  Stratford  once  a&os  antes  de  la  redacción  de  este  testamento.  El  expuesto  so- 
brino, bautizado  el  24  de  Julio  de  1606.  se  llamaba  Thomas.» 
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de  cinco  libras,  que  les  será  pagada  en  el  año  que  sub- 
siga á  mi  fallecimiento. 

ítem,  dono  y  lego  á  la  dicha  Isabel  Hall  todos  mis 
enseres  de  plata,  excepto  la  gran  copa  de  plata  dorada 
que  obra  en  mi  poder  al  suscribir  este  testamento. 

ítem,  dono  y  lego  á  los  pobres  de  la  mencionada  vi- 
lla de  Stratford,  diez  libras;  á  Mr.  Thomas  Combe,  mi 
espada;  á  Thomas  Russel,  esq. ,  cinco  libras;  y  á 
Francis  Collins,  de  la  villa  de  Warwick,  en  el  con- 
dado de  Warwick,  gentleman,  trece  libras  seis  cheli- 
nes y  ocho  peniques,  cuyo  importe  le  será  satisfecho 
dentro  del  año  que  siga  al  de  mi  fallecimiento. 

ítem,  dono  y  lego  á  Hamlet  Sadler  ^*^  veintiséis  che- 
lines ocho  peniques,  para  que  se  compre  una  sortija;  á 
William  Reynolds,  gentleman,  veintiséis  chelines  ocho 
peniques,  para  que  se  compre  una  sortija;  á  mi  ahijado 
William  Walker,  ^^  veinte  chelines  en  oro;  á  Anthony 
Nash,  ^^^  gentleman,  veintiséis  chelines  ocho  peniques; 
á  Mr.  John  Nash  veintiséis  chelines  ocho  peniques; 
y  á  cada  uno  de  mis  compañeros  John  Heminge,  Ri- 
chard Burbage  y  Henry  Cundell,  veintiséis  chelines 
ocho  peniques,  para  que  se  compren  sortijas. 

ítem,  dono,  cedo,  lego  y  doy  á  mi  hija  Susana  Hall, 
para  facilitarla,  en  cuanto  quepa,  la  ejecución  de  esta 
mi  voluntad  y  asegurar  su  cumplimiento,  todo  el  in- 
mueble principal  ó  posesión  con  sus  dependencias, 
que  radica  en  la  villa  de  Stratford  y  se  titula  «New 
Place,»  lugar  en  que  vivo  al  presente,  y  los  dos  inmue- 
bles ó  ñncas  con  sus  dependencias,  situadas,  existentes 
y  contenidas  en  Henley-Street,  en  la  prenarrada  villa 


(a)  Padrino  del  único  hijo  de  Shakspeare,  que  nació  sobre  el  año  de  1550  y  murió 
en  1624. 

(b)  Abijado  de  Shakspeare.  bautizado  el  16  de  Octubre  de  1606.  lo  cual  hace  suponer 
¿  Mr.  Malone  que  el  poeta  pasó  el  otoño  de  dicho  año  en  su  villa  natal. 

(c)  Padre  de  Thomas  Nash,  que  casó  con  la  nieta  del  poeta,  Blizabeth  Hall. 
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de  Stratford,  con  todos  sus  pastos,  jardines,  granjas, 
establos,  dependencias,  dominios  y  adquisiciones,  cua- 
lesquiera que  sean,  situadas,  existentes  y  contenidas  ó 
que  hayan  de  adquirirse,  explotarse,  dar  frutos  y  ren- 
dimientos en  las  villas,  lugares,  aldeas,  campos  y  tier- 
ras de  Stratford  sobre  el  Avon,  del  antiguo  Stratford, 
de  Bishopton  y  de  Welcorabe,  en  el  ya  dicho  condado 
de  Warwick;  y  también  todo  el  inmueble  ó  posesión 
con  sus  dependencias,  que  habita  un  tal  John  Robin- 
son,  cuyo  inmueble  se  halla  situado  en  Blackfriars, 
Londres,  próximo  al  Guardaropa;  ^*^  bien  entendido 
que  la  propiedad  plena  y  entera  de  los  supradichos  bie- 
nes raíces  y  sus  dependencias,  debe  pasar  á  la  ya  nom- 
brada Susana  Hall  por  y  durante  el  término  de  su  vida 
natural,  y  después  de  su  muerte,  á  su  primer  hijo  y 
descendiente  legítimo  y  á  los  legítimos  hijos  varones 
de  éste;  á  falta  de  esta  línea,  al  segundo  hijo  legítimo 
de  la  expuesta  Susana  y  á  los  legítimos  herederos  va- 
rones de  la  misma;  en  defecto  de  estos  herederos,  al 
tercer  hijo  legítimo  de  la  referida  Susana  y  á  los  legíti- 
mos descendientes  varones  del  expresado;  y  á  falta  de 
esta  línea,  al  cuarto,  quinto,  sexto  y  sétimo  hijo  legíti- 
mo de  la  prenarrada  Susana  y  á  los  legítimos  herede- 
ros varones  de  los  cuatro  dichos,  en  el  propio  orden 
que  ya  queda  indicado  para  el  primero,  segundo  y  ter- 
cero de  los  hijos  de  la  expuesta  Susana  y  de  sus  descen- 
dientes varones;  y  en  defecto  de  los  apuntados  ante- 
riormente, ordeno  que  la  propiedad  de  los  dichos  bie- 
nes raíces  vaya  y  pase  á  mi  antes  citada  nieta  Elisa- 
beth  Hall  y  á  sus  legítimos  descendientes  varones;  por 
falta  de  esta  línea,  á  mi  hija  Judith  y  á  sus  legítimos 


(a)  El  Ouardaropa  (Wardrobe).  era  un  hotel  real  situado  cerca  de  Puddle-Wharf. 
edificio  leyantado  por  John  Beauchamp,  y  que  Eduardo  III  habla  adquirido  del  an- 
terior. 
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sucesores  varones;  y  en  caso  de  faltar  los  últimos,  á  los 
herederos  legítimos,  cualesquiera  que  sean,  de  mi,  Wi- 
Uiam  Shakspeare. 

ítem,  dono  á  mi  esposa  la  segunda  de  mis  mejores 
camas,  con  su  guarnición.  ^^^ 

ítem,  dono  y  lego  á  mi  ya  nombrada  hija  Judith,  mi 
gran  copa  de  plata  dorada.  Todo  el  resto  de  mis  bienes 
— muebles,  fincas  á  censo,  plata  labrada,  alhajas  y  obje- 
tos de  menaje, — ^lo  cedo  y  traspaso,  después  de  paga- 
das mis  deudas  y  mandas  y  satisfechos  los  gastos  de 
mi  funeral,  á  mi  yerno  John  Hall  y  á  mi  hija  Susana, 
su  consorte,  á  los  cuales  nombro  é  instituyo  ejecutores 
de  este  mi  testamento  y  última  voluntad.  Y  señalo  y 
designo  para  que  hagan  cumplirla  á  los  antes  citados 
Thómas  Russel,  esq.,  y  Francis  CoUins,  gentleman. 
Y  revoco  todo  legado  anterior,  y  declaro  que  esta  es 
mi  última  voluntad  y  mi  testamento.  En  fé  de  lo  cual 
estampo  aquí  mi  firma,  el  dia  y  año  de  que  vá  hecha 
mención. 

Por  mí  WiUiam  Shakspeare.  ^^> 

TESTIGOS  DE  LA  PRESENTE  DECLARACIÓN. 

Fra.  CoUyns, 
Julius  Shaw, 
John  Robinson , 
Hamnet  Sadler, 
Robert  Whattcoat, 


(a)  Nótase  en  el  testamento  origrinal  de  Shakspeare  (hoy  existente  en  los  archivos 
del  Prerogaíive-Offiet,  Doctor's  Commons)^  que  aquel  habia  hecho  omisión  de  su  mujer; 
pues  los  legrados  á  esta,  asi  como  las  mandas  á  Heminge.  Burbafife  y  Cundell  se  hallan 
entre  renglones.— Malonb. 

(b)  Asi  acostumbraba  firmarse  en  vida  del  poeta.  By  me,  etc.,  equivale  á  lo  siguien- 
te: La  anterior  es  la  úUima  voluntad  dé  mi  WiUiam  Sháktpearú. --BoawmLh. 

Llamo  la  atención  del  lector  sobre  la  escritura  del  apellido.  La  «  que  muchos  inter- 
polan entre  la  A  y  la  «  no  existe  en  la  suscricion  testamentaria. 
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Probatum  fuit  testamentum  suprascriptum  apud 
London,  coram  Magistro  William  Byrde,  Legum  Doc- 
tore, etc.  vicésimo  secundo  die  mensis  Junii,  Anno  Do- 
mini  1616;  juramento  Johannis  Hallunius  ex.  cui,  etc. 
de  bene,  etc.  jurat.  reservata  potestate,  etc.  Susannce 
Hall  alt.  ew.  etc.  eam  cum  venerit,  etc.  petitur,  etc.  í*^ 


(a)  El  anterior  testamento  se  halla  escrito  en  tres  hojas  de  papel,  de  las  cuales, 
las  dos  últimas,  están  indudablemente  Armadas  por  la  propia  mano  de  Shakspeare. 
La  primera  tiene  el  nombre  en  el  m6r(^n:  pero  difiere  algún  tanto  de  las  otras  en  su 
escritura.^STBBVBNS. 


